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A R G V M E N T O G E N E R A L 

D E L L IB R O. 

E Ste Libro trata de auifos y confejos, qae da la (an­
ta Madre Terefa de I E s v s á las Hermanas reli-

giolas, y hijas.fuyas, délos monefterios, que con el fauor 
de niKÍlro Señor , y de la gloriofa Virgen Mad^efuya, 
Señora nueftra, ha fundado de la Regla primera de míe-
ftra Señora del Carmen. En efpecial le dirige á las Her­
manas del monefterio de- S.Ioíepli de Auila, que fue el 
primero, de donde ella era Priora a quando le efcriuió> 
año M. 3>. x x n . 

P R O T E S T A C I O N , 

E iST todo lo que en el díxere jnefugeto a lo que //>-
m la [anta Tglejla 'Romana^y fi alguna cofa 

fuere contraria a efio íferapor no lo entender. Tarifica 
los letrados ̂  que lo han dé vertido por amor de me jiro 
Señor ̂  que muy particularmente lo miren ¡y enmien­
den^ algunafalta en efío vuiere, y otYas muchas 5 que 
terna en otras cofa*. Si algo quiere bueno 9fea para 
honra y gloria de Dios^yferuicio de fu facratífima 
Madre, Fairona y Señora nueílra cuyo habito y a 
iengo> aunque harto indigna deL 

Terefk de lzs vs* 

C A -



C A M I N O 
D E 

P E R F E C I O N . 
P R O L O G O . 

a B i E N D o las Hermanas deííe mcr-
neftcrio de S.Iofeph de Auila, co­
mo tenia licencia del Padre Pre-
fentado. Fray Domingo BañeSjde 
la Orden del glorrofo S.Domingp, 
que al prefente es mi Confeílbr, pa­

ra efcreuir algunas cofas de oración, en que a pare­
ce, podré atinar,, por auer tratado con muchas per-
íbnas efpirituales j íantas, han me tanto importu­
nado, les diga algo de ella, que me he determinada 
á las obedecer: viendo , que el amor grande, que 
me tienen , puede hazer mas aceto lo imperfeto, 
por mal eftilo en que yo lo dixere, que algunos l i ­
bros, que eftan muy bien eícritcs3 de quien fabia lo 
que eícriuio. Yo confio en fus oraciones, que po­
drá fer por ellas el Señor fe íirua, acierte á dezir al­
go dê Io que al modo y manera de viuir, que fe l!e-
ua en efta caía, conuiene:, y me lo dará, para que fd 
lo dé.YíifLiere mal acertado,el Padr^Prefentado, 

A $ que 



¿ C A M I N O 
que lo ha de ver primero, lo remediará, o lo que­
mará: y yo noauré perdido nada3 en obedecer á 
cftas ííeruas de Dios, y verán lo que tengo de mi, 
quando fu Mágeftad no me ayuda. Pienfo poner 
algunos remedios para algunas tentaciones me­
nudas que pone el demonio, que por ferio tanto, 
por ventura no haxen caíb de ellas y otras cofas, 
como el Senof me diere á entender, y íe me fueren 
acordando, que como no sé lo que he de dezir,no 
puedo dezirlo con concierto, y creo, es lo mejor, 
no le Iléuar, pues es coía tan defcoñcertada, hazet 
yo efta. Ei Señor ponga en todo lo que hiziere fus 
manos, para que vaya conforme á ííi fanta volun­
tad, pues fon eftos mis deíleos íiempre, aunque las 
obras tan faltas 3 conio yo foy. Sé, que no falta el 
ámor y deífeo en mi, para ayudar en Ib que yo pu­
diere , para que las almas de mis Hermanas vayan 
muy adelante en el ferüicio del Señor. Y eíle amor 
junto con ios años, y efperiencia que tengo de al­
gunos nílonefterios, podrá íer, áproueche para ati­
nar en coías menudas nías que los letrados, que 
por tener otras ocupáciones mas importantes , y 
íer varones fuertes, no hazen tanto cafo de cofas 
que en íi no pkrecen nada, y á coía tan flaca, como 
iomos las mngeres, todo nos puede dañar : por­
que las íbtilczas del demonio ion muchas para las 
muy encerrad-as , que veen ion menefter armas 
nueuas para dañar. Y yo, como myn, heme fabido 



D E P.E R.F E C I O K. J 
mal defender y y aníi querría efcarmentaílen mis 
Hermanas en mi. No diré cofas, que 6 en mi, 6 por 
verlas en otras* no las tenga por eíperiencia. Pocos 
días ha, me mandaron efcriuielTe cierta relacipn; 
de mi vida, adonde también traté alo-unas cofas 
de oración: podrá fer̂ , no quiera mi ConfeíTor las 
veays por acra ry por eftó pórné aqni alguna cofa 
dé lo que alli va dicho, y otras, que también me 
parecerán neceífarias-. El Señor fo ponga por ím 
manp, como le he fuplicado, y lo ordene para íp 
mayor gloria. Amen. 

C A P I T V L O T. 

jycinc(mft cjm me momo a h<vK¿r con tmt&eftmhuré 
éjti éMonefierio* 

A L principio que íe comentó eftc monefterio8. 
á fundar (por las caufes 5 que eftan dichas en 

el Libro que digo tengo eícritOjCon algunas gran­
dezas del Señor, en que dio á entender, íe auia mu-
eho de íeruir en efta cafa) no fue mi intención,, 
vuielíe tanta aípereza en lo eílerior, ni que fueíTe 
íín renta, antes quiíkra vuiera poflibilidad, para 
que no faltara nada. En fin , como flaca y ruyn, 
aunque algunos buenos intentos Ueuaua, mas que 
mi regalo. En efte tiempo vinieron á mi noticia, 
los daños de Francia, y el eftrago queauian hecho 
ellos Luteranos, y quantoyua en crecimiento efta . 

def-



8 - C A M I N O 
defuenturada feca. Dibme gran fatiga: y como l i 
yo pudiera algo, 6 fuera algojlorauacorrel Seíior, 
y le fuplicaua remediaflfe tanto mal. Pareciame, 
que mil vidas pufiera yo para remedio de vn alma 
de las muchas que alli íe perdian. Y como me vi 
muger, y ruyn, y impoflibilitada de apronechar en 
lo que yo quifiera en el íeruicio del Señor - y toda 
mianíiaera, y aun es, que pues tiene tantos enemi­
gos , y tan pocos amigo^que eííosfueííen buenos: 
determiné hazer eílb poquito, que era en mi , que 
es feguir los coníejos Euangelicos, con toda la per-
fecionqueyopudiefle^y procurar, que eftas po-
quitasquecílait aqui, hizieíTen lo mifmo-, confiada 
en la gran bondad de Dios, que nunca falta de ayu­
dar á quien por el fe determina á dexarlo todo: y 
que íiendo tales, quales yo las pintaua en mis det-
íeos, entre fus virtudes no ternian fuerza mis faltas, 
y podria yo contentar en algo al Señor,y que todas 
ocupadas en oración por los que fon defeníbres 
de la Yglefia, y Predicadores, y letrados, que la de­
fienden, ayudaílemos en lo que pudiéremos, á efte 
Señor mío , que tan apretado le traen aquellos, á 
quien el ha hecho tanto bien, que, parece, le quer­
rían tornar aora á la cruz eftos traydores,y que 
no tuuLeíre adonde reclinar la cabera. 

O Redemptor mioj, que no puede mi coraron 
lie gar aqui,iin fatigarfemucho! Que es efto aora 
de los Chrillianos ? Siempre han de íer, los que 

mas 
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mas os deuen, los que os fatigan ? á los que mejor 
res obras hazcys? álos, que eícogeys para vueñros 
amigos? entre los que andays, y os comunicays 
por los Sacramentos? No eftan hartos de los tor­
mentos > que por ellos aueys paíTado ? Por cierto. 
Señor mió, no haze nada, quien aora fe aparta del 
mundo. Pues á vos os tienen tan poca ley, que ef-
peramos noíbtros ? Por ventura merecemos nof-
otros,mejor nos la tengan ? Por ventura hemos 
les hecho mejores obras, para que nos guarden 
amiftad? Que es eñoque efperamos ya, los que 
por la bondad del Señor no eftamos en aquella 
roña peftilencial que ya aquellos ion del demo­
nio ? Buen caftigo han ganado por fus manos: y 
bien han gíangeado con fus deleytes fuego eter­
no. Alláleloayan, aunque no me dexa de que­
brar el coraron5 ver tantas almas, como íe pier­
den. Mas del mal no tanto- querria no ver per-
der'mas cada dia. O Hermanas mías enChnfto, 
ayudadme á íuplicar efto al Señor, que para eífo 
os junto aqui: efte es vueftro llamamiento, eftos 
han de íer vueftros negocios, eftos han de íer vue~ 
ftros deífcos, aqui vueftras lagrimas, eftas vue-
ftras peticiones: no. Hermanas mias, por nego­
cios acá del mundo, que yo me rio, y aun mecon-
goxo de la^ cofas que aqui nos vienen á encar­
gar, fupliquemos á Dios, hafta pedir á fu Mage-
ftad rentas y dineros, y algunas perfonas que quer-

Segmda Parte* B na 



IO C A M I N O 
ria yo fuplicaflen á Dios los repiíaíícn todos. Ellos 
buena intención tienen,y en fin íe haze por ver íu 
deuocion, aunque tengo por mi, que en eftas cofas 

Quierede- nuncameoye. Eftáícardiendo el mundo: quieren 
z,tr, que el ^ r • s >-«-t • /» i • i 
fedtr lo ú - tornar a len tenciar a Chmto, como dizen, pues le 
foraiyma- leúantan mil teftimonios: quieren poner fu Yele-
yármente „ i r y i n • r 
en úempo lia por el íuelo, y hemos de gaftar tiempo en cofas, 
t w j j i d a " por ventura, fiDios felas dielfe, terniamosvn 
des y ha de alma menos en di cielo. No,Hcrmanas mias^no es 
^om7/ac' rietnp0 de tratar con Dios negocios de poca im-
cejfono. portancia. Por cierto, que íí no miráffiá la flaque­

za humana, que fe coníuela que la ayuden en todo 
( y es bien íifueíTemos algo) que holgaría íe enten-
dieífe^nofon eftas las cofas que feíian de fuplicar á 
Dios en S. Idfephcon tanto cuydado. 

C A P I T V L o m 
Que trata, como fe han de defcuydar de las necesidades 

corporales Ajy del bien que ay en la fobre^a. 

Openíeys^Hcrmanas mias,quepor no an­
dar acontentará los del mundo, os ha de 

^ " a * ? faltar de comer 3 yo os alfeguro: jamas por artifi-
quien pro- cios humanos premidays íuftentaros, que mori-
l̂ Jtlde re7s de hambre, y con razonvLos ojos en vucílro 
ganar con cfpofo, que el os ha de fuftentar. Contento el^aun-
foilatosLts que no quieran, os darán de comer los menos vue-
voiantades ^QS deuotos, como lo aueys vifto por efperiencia. 
ágenos, fa- . r * 
raque le de. ^* 

N 



D E P £ * F E C T O N. I I 
Si házíendo voíotras efto, murieredes de hambre, 
bienanemuradaslas monjas de S, laíeph. Efto no 
fé os oluidc por amor del Señor, pues dcxays la 
renta dexá el cuydado de la comida 5 fino todo va 
perdido. Los que quiere el Señor que la tengan, 
tengan en hora buena eíTos cuydados^ que es mu* 
cha razón, pues es fu llamamiento- mas noíbtras. 
Hermanas, es dífparate: cuydado de rentas agenas, 
me parece á mi feria eftar pcnfando en lo que los 
otros gozan. Si que por vueftro cuydado no mu­
da el otro fu pcnfamiento ni fe le pone deíleo de 
dar limoíha. Dexá eíle cuydado, á quien los puede 
moucr á todos, que es el Señor de las rentas,y de 
los renteros. Por fu mandamiento venimos aqui: 
verdaderas fon fus palabras: no pueden faltar, an­
tes faltarán los cielos y la tierra: no le faltemos nof 
otras, que no ayays miedo que falte: y íi alguna 
vez os faltare, íerá para mayor bien,como faltauan 
las vidas á los Santos, quando los matauan por el 
Señor, y era para aumentarles la gloria por el mar-
tyrio. Buen trueco feria, acabar prefto con todo, y 
gozar de la hartura perdurable. 

Mira Hermanas, qué va mucho en efto muerta 
yo, que paraeífo oslo dexoeferito, que mientras 
yo biuiere yo os lo acordaré: que por efperiencia 
veo la gran ganancia: quando menos ay, mas def-
cuydada eftoy . Y fabe el Señor , que á todo mi pa­
recer me da mas pena, quando mucho fobra, que 

B 1 quan-
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quándo nos falta. No sé fi lo haze como ya tengo 
vifto, nos lo da luego el Señor. Seria engañar el 
mundo otra cofa, hazernos pobres^ noto íiendode 
efpiritu, fino en lo efterior. Conciencia íe me ha-
íia, á manera de dezir, y parecerme ya era pedir l i -
mofna las ricas, y plega a Dios, no fea anfi: que a-
donde ay eftos cuy dados demafiados, de que den, 
vna vez, 6 otra íe yrian por la coílumbre, 6 podrian 
yr y pedir lo que no han menefter, por ventura á 
quien tiene mas neceílidad: y aunque ellos no pue­
den perder nada , fino ganar, nofotras perdería­
mos. 

N o plega á Dios, mis hijas, quando efto vuiera 
deíer ,mas quifiera tuuierades renta. En ninguna 
manera Ce ocupe en efto el penfamiento, os pido 
yo por amor de Dios en limofna. Y lamas chiqui­
ta (quando efto entendieífe alguna vez en efta ca­
ía) clame á fu Mageftad, y acuérdelo á la mayor 
con humildad,y lediga^ue va errada,y valo tan­
to , que poco á poco íe y ra perdiendo la verdadera 
pobreza. Yo cipero en el Señor, no ferá anfi, ni de-
xara á fus fiemas, y para efto, aunque no íca para 
mas, aproueche efto, que me aueys mandado eí-
criuirpor defpcrtador. Y crea^mishijas, que para 
vueftro bien me ha dado el Señor vn poquito á en­
tender los bienes que ay en la fanta pobreza, y los 
que lo prouaren lo entenderán, qui^a no tanto co­
mo yo, porque no íblo no auia íído pobre de efpi-

ritu^ 
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r i tu, aunque lo tenia profeíTado 5 fino loca de efpi-
ritu. Ello es vn bien que todos los bienes del mun* 
do encierra en íi: es vn Tenorio grande, digo otra 
vez}que es feñorear todos los bienes del, á quien no 
íe leda nadadellos.Quefeme da ámide los Reyes 
y feñores, fino quiero íiis rentas, ni tener los con­
tentos, fi vntantito fe atrauielTa auerde deíconten-
tar en algo por ellos á Dios? N i que fe me da de fus 
honras, fi tengo entendido en lo que eftá fer muy 
honrado vn pobre 3 que es en fer verdaderamente 
pobre ? Tengo para mi^ que honras y dineros caíi 
fiempre andan juntos: y que quien quiere honra, 
no aborrece dineros ̂  y que quien losaborrece, que 
fe le da poco de honra. 

Entienda fe bien efto, que me parece, que efto 
de honra fiempre trae configo algún interefillo de 
rentas y dineros,porque por marauilla ay honra­
do en el mundo, fí es pobre^ntes^ aunque lo fea en 
fi, le tienen en poco. La verdadera pobreza trae 
vna honraza configo, que no ay quien la fuffra ^ la 
pobreza, que es tomada por folo Dios, digo. No ha 
menefter contentar á nadie, fino á el: y eseoía muy 
cierta, en no auiendo menefter á nadie, tener mu­
chos amigos. Yo lo tengo bien vifto por efperien-
cia. Porque ay tanto eferito defta virtud, que no lo 
fabria yo entender, quanto mas dezir, y por no la 
agrauiar en loarla, yo no digo mas en ella, foto he 
dicho, lo que he vífto por eíperiencia. Y yo con-

B } fieífo. 



14 C A M I N O 
fieífocJUé he yáo im ©mbeiiida^que no me he en­
tendido háfta abra. Mas pties eftá dicho, por amor 
de el Señor5piies fon tinefttas armas la fama pobre-
t&iy lo que al ptínGÍpio de la fundación de nueftra 
Otdén tanto fe eftimaua ,y guardaua por nueñros 
fatltos Padtes (que me ha dicho, quien lo fabe, que 
dd vn dia para otro no guardauan nada) ya que en 
tanta perfecion en lo efterior no íe guarde, en lo 
interidt pioeuremos tenerla. Dos horas fon de v i ­
da. Grandiílknó es el premio: y quando no vuiera 
ninguno, fino cumplir lo, que nos aconíejo el Se­
ñor , eta grande la paga , imitar en algo á fu Ma-
geftad, 

Eftas armas han de tener nucftras vandcras, que 
de todas maneras lo queramos guardar en cafâ  en 
véftidos b en palabras ^ y mucho mas en el penía-
mientó, Y iliientras eílo hizieren, no ayan miedo, 
caygá la Religión deíla caía, con el fauor de Dios, 
que como dem fanta Glára, grandes muros fon 
los de la pobrera: deftos dezia ella, y de humildad 
queríá cercár fus rtiontfterios, Y á buen feguro, íi 
fe guarda de verdad, qüe efté la honeftidad, y todo 
lo demás ̂  fortakeido mucho mejor, que con muy 
f imptuofos edificios. Deeík>íeguirden,por amor 
de Dios y de íü Sangre fe lo pido yo. Y fi con con­
ciencia puedo d^zir^que el dia, que tal hizieren, fe 
torne á caer,y que las mate á todas, yendo con bue­
na conciencia, lo digo ,y IpíuplicaréaDios.Muy 

mal 
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mal parece, hijas mias,<kla hazienda de los pobre-
zitos fe hagan grandes cafas. No lo permita Dios, 
fino pobre en todo, y chica. Parezcámonos en al­
go ánueftro Rey, q-tie $o£\mo<:$Cd., fino en el por­
tal de Belén, adonde nació, y la Cruz, adonde mu-
rio. Cafas era,n ,eftas,adonde fe podía íener poca 
recreación. O los que las hazen grandes, ellos íe 
entenderán, llenan otros intentos íantos, mastreze 
pobrezitas, qualquier rincón les bafta. Si ̂ porque 
es menefter por el muchoenqerramiento, tuuieren 
campo (y mm ayuda a laoracion y dcuocion )-Coa 
algunas íicrmitas, para apartarfe á orar , en hora 
buena: mas edificios,ni caía grande, ni curíofo na­
da. Dios nos libre. Siempre re os acuerde , fe ha de 
caerd dia del juyzio, c[ue no fabemos fi ferá pre-
fto. Pues hazer mucho ruydo al caeríe cafa de tre-
ze pobrezillas, no es bien,que los pobres verdade­
ros no han de hazer ruydo, gente fin ruydo ha de 
íer para que los ayan laftima. Y como fe holgarán, 
fi ven alguno por la limófna, que les ha hecho , . l i -
braríe del infierno, ĉ ue todo es poífible : porque 
eftan muy obligadas a rogar por ellos muy conti­
nuamente , pues os dan de comer. Que también 
quiere el Señor, que aunque viene de íu parte, que 
también lo agradezcamos á las perfonas, por cuyo 
medio nos lo da: y deftonoayadeíciiydo. Nosélo 
que auia comentado á dezir, que me he diuertido, 
creo lo ha querido el Señor, porque nunca pensé 

eferi-
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eícriuirlo que aquí he dicho • Su Mageflad nos 
tenga fiempre de fu mano, para que no le caya de-
Uo, Amen. 

C A P I T V L O I I L 
Tropgue lo que en el primero comento a tratar, y perfuade a las 

Hermanas, a que fe ocupen pempre en [aplicar a Diosy/auo~ 
re^ca a los que trabajan por la Tglepa : acaba con u n efcl^ 
macion. 

TOrnando á lo principal para lo que el Señor 
nos junto en efta cafa, y por lo que yo miíma 

deífeo feamos algo, para que contentemos á fu 
Mageílad, digo, que viendo tan grandes males, 
que fuerzas humanas no baftan á atajar efte fuego 
deftos hereges, que va tan adelante: ha me pareci­
do es menefter, como quando los enemigos eir 
tiempo de guerra han corrido toda la tierra,y vien-
dofe el feííordella apretado , íe recoge á vna ciu­
dad , que haze muy bien fortalecer , y defde alli a-
caece algunas vezes dar en los contrarios, y íer ta­
les los que ellári en la ciudad, como es gente efco-
gida, que pueden mas ellos á folas que muchos Tol­
dados, fi eran couardes, pudieran y muchas vezes 
íe gana defta manera visoria, alómenos aunque 
no fe gane, no los vencen, porque como no aya 
traydor, íinoespor hambre, no los pueden ganar. 
Acá efta hambre no la puede auer, que baile á que 
íe rindan: á morir jfi , mas no á quedar vencidos. 

Mas 
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Mas para que he dicho eño ? para que enteftdays, 
Hermanas mias, que lo que hemos de pedir á 
Dios, es, que en efte caftillo (que ay ya de buenos 
Cfaiiílianos) no fe nos vaya ninguno con los con­
trarios: y á los Capitanes defte caftillo b ciudad, 
los haga muy auentajados en el camino del Señor, 
que fon los Predicadores y Theologos. Y piies los 
mas eftán en las Religiones, que vayan muy ade­
lante en fu perfecion y llamamiento, que es muy 
neceílario, que ya ( como tengo dicho ) nos ha de 
valer el bra^o Eccleliaftico, y no él feglar. 

Y pues nienlo vno ni en lo otro valemos nada 
para ayudar á nüeftro Rey, procuremos fer tales, 
que valgan nueftras oraciones para ayudar á eftos 
fíeruos deDios, que con tanto trabajo fe han for­
talecido con letras y buena vida, y trabajado para 
ayudar aora al Señor. Podrá fer digays, que para 
que encarezco tanto efto, y digo, hem'os de ayudar 
á los que fon mejores que nofotras? Yo os lo dirc, 
porqueaun ñocreoentendeys bien lo mucho que 
deueys ^1 Señor, en traeros á donde tan quitadas 
«ftays de negocios y ocaíiones, y tratos. Es g'ranáif. 
fimá merced efta, lo que no eftán los que digo, ni 
es bien que eftén en eftos tiempos, menos que en 
otros, porque han dé fer los que esfuercen la gente 
flaca , y pongan animo á los pequeños . Buenos 
quedarían los foldados fin Capitanes ? Han de ví-
üir entre los hombres, y tratar con los hombres, y 

Segunda Farte* tS cftar 
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eftar en los Palacios, y aun hazeríe algunas vezes á 
ellos en lo efteiior. 

Peníays, hijas mias rqiie es meneíler poco para 
tratar en el mundo,y viuir en el mundo.y tratar ne­
gocios del mundo,y hazer íe, como he dicho, á la 
couerfacion del mundo3y íer en lo interior eftraños 
del mundo, y enemigos del mundo, y eftar como 
quien eftá en deftierro, y en fin no íer hombres, fi­
no Angeles? Porque á no íer efto anfi, ni merecen 
nombre de Capitanes, ni permita el Señor íalgan 
de fus celdas, que mas daño harán, que prouecho: 

f)orque no es aoratiempode verimperfeciones.en 
os que han de enfeñar, y íi en lo interior no eftán 

fortalecidos en entender lo mucho, que va en te­
ner lo todo debaxo de los pies, y eftar defafidos de 
las cofas que fe acaban, y afidos á las eternas, por 
mucho que lo quieran encubrir, han de dar feñal. 
Pues con quien lo han,finojcon el mundo, no ayan 
miedo íe lo perdone, ni que ningunaimperfecion 
la dexen de entender. Cofas buenas muchas fe les 
paflarán por alto y aun por ventura no lastemán 
por tales, mas mala, 6 imperfeta no ayan miedo. 
Aora yo me eípanto, quien les mueftra la perfe-
cion, no para guardarla (que defto ninguna oblir-
gacion les parece tienen, harto les parece hazen, G 
guardan razonablemente los mandamientos) fi­
no para condenar: y á las vezes lo que es virtud les 
parece regalo. Anix que no penfeys, es menefter 

• poco 
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poco fauor de Dios para efta gran batalla, á donde 
íe meten, fino grandiflimo. 

Para eftas dos cofas os pido yo, procureys íer ta­
les, que merezcamos alcanzar las de Dios. La vna^ 
que aya muchos, de los muy muchos letrados y 
Religioíbs que ay , que tengan las partes que fon 
menefter para efto (como he dicho) y á los que no 
cftan muy diípueftos,los difpoga el Señor;que mas 
hará vno peifeto, que muchos que no lo eften. La 
otra, que defpues de pueños en efta pelea (que co­
mo digo, no es pequeña) los tenga el Señor de íii 
mano, para que puedan librarfe de tantos peligros, 
como ay en el mundo, y tapar los oydosen efte pe-
ligrofo mar del canto de las Serenas. Y íi en efto 

f)odemos algo con Dios, eftando encerradas, pe­
camos por el, y daré yo por muy bien empleados 

los trabajos que he paífado por hazer efte rincón, 
á donde también pretendi fe guardaíle efta Regla 
de nueftra Señora y Emperadora, con la perfecion 
que íecomento. No os parezca inútil, fer contino 
efta petición, porque ay algunas períbnas, que les 
parece rezia coía no rezar mucho por íii alma. Y 
que mejor oración que efta? Si teneys pena, porque 
no fe os defcontarála pena del Purgatorio, t|am-
bien íe os quitará por efta oración tan jufta , y lo 
que mas faltare,falte. Y que va en que eílé yo hafta 
el dia del juyzio en el Purgatorio^li por mi oración 
íe falúa fola vna alma ? quanto mas el prouecho de 

C 1 muchas, 



muchas, y la honra del Señor . Penas que fe acâ  
ban, no hagays cafo clellas,quando interüiniere ala­
gan feruicio mayor, al que tantas paíso por noC 
orras. Siempre os informad lo que es mas períeto^ 
pues como os rogare mucho, y daré las canias,, 
fiempreaueys de tratar con letrados. Aníí que os 
pido por amor del Señor, pidays á fu Mageftad nos 
oya en edo. Yo, aunque miferableJo pido á fu Ma-
geílad,pucses paragloriafuya,y bien defu Ygle-
?ia,queaqui van mis deíleos. 

Parece atreuimiento peníar yo, he de íér alguna 
parte para alcanzar efto. Confio yo. Señor mió, eri 
cftasfiemasvueílrasque aquieftan, que íe no quie­
ren otra coía, ni la pretenden, fino contentaros. 
Por.vos han dexado lo poco que tenían, y quifie^ 
ran tener mas para femiros^ Pues no íbysvos3Cria-
dormio, deíagradecido, para que pieníeyo dexa-
reys dehazer lo que os luplican > N i aborreciftes. 
Señor, quando aíidauades en el mundo, las muge-
res, intes las fauoreciftes fiempre con mucha pie-
da^. Quando os pidiéremos honras^ianos oyays, 
6 rentas, b dineros, ó caía que íepa á mun do *, m as 
para honra de vueftro H i j o , porque no aueys de 
oyr, Padre eterna, á quien perderia mil honras y 
mil vidas parvos? No parnoíbtras. Señor, que no 
lo merecemos: fino por la Sangre de vueftro Hijo, 
y fus merecimientos . O Padre eterno 3 mira que 
no(fon de óiuidar tantos agotes y injurias, y tan 

gra-
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grauiflimos tormentos. Pues Criador mío, como 

[)ueden íliíFrir vnas entrañas tan amorofas como 
as vueftras, que lo que íe hizo con tan ardiente 

amor de vueftro Hsjo, y por mas contentaros á 
vos, que mandaftes nos amaííc-ríeatenido en taiió 
poco, cómo oy dia tienen eíTos hereges, el fantiíli-
mo Sacramentó que le quitan ítis poíadas , desha-
ziendo las Ygleíías? Si le faltara algo por hazer pa­
ra contentaros, mas todo lo hizo cumplido. N o 
baftaua. Padre mio,que no tuucx adonde reclinar la 
cabera mientras viuió,y íiempre en tantos traba­
jos, fino que aora las que tiene para combídar fus 
amigos^ por vernos flacos, y faber que es menefter9 
que los que han de trabajar5íefuftenten de tal man­
jar, íe las quiten ? ya no auia pagado baílantilfima-
mente por el pecado de Adam ? fiempre que tor­
namos á pecar lo ha de pagar efte amantiífimo 
cordero ? ño lo permitays Emperador mió , apla-
queíe ya vueía Mageftad, no mireys á tos pecados 
nueftros5íino á que nos redimió vueftro lacratiíli-» 
mo Hijo, y á los merecimientos fuyos5y de fu Ma^-
dre gloriofa, y de tantos Santos y Martyres > como 
han muertaporvos. Ay dolor^Señor mió, y quien 
íe ha atreui'do a hazer eita petición en nombre de 
todosi Que mala tercera yhijas mias,para fer oy-
das, y que echaífe por vofotras la petición. Si ha 
de indinar mas á cfte foberano juez verme tan atre-
uida? y con razón y jufticia. Mas mira, Señor, que 

C j ya 
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ya íbys Dios de miíericordia , auedla defta pcca-
dorzilla gufanillojqueaníiíeosatreue. Miiá,D¡(3s 
mió, mis deíTeos, y las lagrimas, con que efto os fu-
plico, y oluidad mis obras por quien vos foys, y a-
ued laftima de tantas almas, como íe pierden, y fa-
uoreced vueftra Ygleíia. No permitays ya mas 
daños en la Chriftianidad , Señor, dad ya luz á 
eftas tinieblas. 
. Pido os yo, Hermanas mias, por amor del Se­
ñor, encomendeys á íii Mageftad á efta pobrezilla 
y atreuida,y le Tupliqueys la de humildad, como 
cofa que teneys obligación. No os encargo parti­
cularmente á los Reyes y Perlados de la Yglefia, 
en eípecial nueílro Obifpo ^ veo á las deaora tan 
cuydadofas dello, que anfi me parece no es mene-
fter. Mas vengan las que vinieren, que teniendo 
íanto Perlado, lo íerán las fubditas, y como cofa 
tan importante la poned íiempre delante del Se­
ñor. Y quando vueílras oracionesy deíreos,y dif-
ciplinas,y ayunosno fe emplearen poreftoquehs 
dicho, pensá que no haze-ys, ni cumplis el fin para 
que aqui os junto el Señon 

C A P I T V L O I V . 
En que fe perfuade U guarda de la Kejrlayy de tres cafas 

importantes pana la f-uida efpmtuaL 

Ahijas aucys vifto lagranemprefa que pre­
tendemos ganar. Que tales auremos de íer 

para 
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para que en los ojos de Dios y del mundo no nos 
tengan por muy atreuidas ? Eftá claro que hemos 
menefter trabajar mucho: y ayuda mucho, tener 
altos penfamientos , para que nos esforcemos á 
que lo fean las obras, pues con que procuremos 
con gran cuydado guardar cumplidamente nue-
ftra Regla y ConftitucioneSjefpero en el Señor ad­
mitirá nueftros ruegos. Que no os pido coía nue-
ua, hijas mias^íino que guardemos nueftra profeí-
fion, pues es nueílro llamamiento, y a lo que efta-
mos obligadas, aunque de guardar á guardar va 
mucho. Dize la primera Regla nueftra que ore­
mos fin ceíTa^con que fe haga eílo con todo el cuy-
dado que pudiéremos, que es lo mas importante^ 
no íedexarán de cumplir los ayunos y difciplmas, 
y filencio que manda la Orden. Porque ya íabeys 
que para íer la oración verdadera, fe ha de ayudar 
con efto, que regalo y oración no fe compadecen. 
Enefto de oraciones lo que me aueys pedido diga 
alguna coía, y lo dicho hafta aora, para en pago de 
lo que dixere, os pido yo cumplays y leays mu­
chas vezes de muy buena gana. Antes que diga de 
lo interior que eŝ la oración , diré algunas coías 
que fon neceífarias tener, las que pretenden Ueuar 
camino de oraciorf, y tan neceílarias,que con ellas, 
íin fer muy contemplatiuas,podrán eftar muy ade­
lante en el feruicio del Señor, y es impoflibíe, fi­
no las tienen fer muy contemplatiuas, y quando 

penfa-
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peníaren lo fon, eftán muy engañadas. El Señor 
me dé elíauor para ello, y me eníeñe lo que tengo 
dedezir, porque fea para íu gloria. Amen. -

No penfeys, amigasy Hermanas mías, que íe-
ícan muchas las coías que os encargaré, porque 
plega al Señor hagamos las que nueílros íantos 
Padres ordenaron y guardaron, que porefte eami-
no merecieron efte nombre;yerro íeria buícarótro, 
mi deprenderle de nadie. Solas tres me eftendere 
en declarar, que fon de la mefma Conftitucion^ 
porque importa mucho entendamos, lo muy mu­
cho que nos va en guardarlas,, para tener interior 
y exteriormente la paz, que tanto nos encomendó 
el Señor. La vna, es amor vnas con otras* La otra, 
deíaíimiento de todo lo criado. La otra, verdade­
ra humildad, que aunque la digo á la poftre, es muy 
principal,]/las abraca todas. Quan toá la primera, 
que es amaros mucho vnas á otras, va muy mu^ 
cho, porque no ay cofaeno ĵofa que no fe paífe con 
facilidad en los que feamaníy rezia ha de íer quan-
do de enojo. Y íi efte mandamiento fe güardaíTe 
en el mundo, como fe ha de guardar, creo aproue-
charia mucho para guardar los demás, fino que 
por mas o por menos, nunca acabamos de guar­
darle con perfecion. - • - .• 

Parece que lo demafiado entre nofotras, no 
puede fer malo, y traetanto mal, y tantas imperfe-
cionesconfigo^quenocreolo creen, fino los que 

han 
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han fido teftigo de vifta. Aqui haze el demonio 
miiGhos enredos, que en conciencias, que tratan 
groíTeramente de contentar a Dios 5 fe ííenten po­
co,)^ les parece virtudjy las que tratan de perfecion 
lo entienden mucho. Porque poco á poco quita 
la fuerza á la voluntad, para que del todo fe em­
plee en amar á Dios. Y en mugeres creo deue fer 
efto aun mas que en hombres, y haze daños para 
la communidad muy notorios. Porque de aqui 
viene el no íe amar tanto todas, el fentir el agrauio 
que fe haze á la amiga, el deíTear tener para rega­
larla, el bufear tiempo para hablarla,y muchas ve-
zes mas para dezirle lo que la quiere P y otras coías 
impertinenresaque lo que ama a Dios. Porque eftas 
amiftades grandes, pocas vezes van ordenadas á 
ayudarfe á amar mas á Dios, antes creo las haze 
comentar el demonio, para comentar vandos en 
las Religiones. Que quando es para feruir á fu Ma-
geílad, luego fe parece, que no va la voluntad con 
paífion, fino procurando ayuda para vencer otras 
paífiones. Y deftas amiftades querriá yo muchas 
donde ay gran conuento, que en efta caía, que no 
fon mas de treze, ni lo han de fer, todas han de fer 
amigas, todas fe han de amar, todas fe han de que­
rer, todas fe han de ayudar: y guardenfe por amor 
de Dios deftas particularidades por amor de el Se­
ñor , poríantas que fean5 que aun entre hermanos 
fílele fer ponzoña, y ningún prouechb en ello veo. 

Segunda Parte. D y 
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y fi ion deudos, muy peor es peftilencia. Y crean 
me Hermanas, que aunque os parezca que efte es 
eílremo, en el eftá gran perfecion y gran paz, y Ce 
quitan muchas ocaííones á las que no eftán muy 
fuerces. Sino que fi la voluntad íe inclinare mas á 
vna que á otra (que no podrá fer menos que es na­
tural , y muchas vezes nos Ueua á amar lo mas 
xuyn, fi tiene mas gracias de naturaleza) que nos 
vamos mucho a la mano, y no nos dexemos eníe-
ñorear de aquella afficion: amemos las virtudes y 
lo bueno interior , y fiempre con eftudio trayga-
mos cuydado de apartamos de hazer cafo defto 
efterior. 

No confintamos, 6 Hermanas 3 que íea efolaua 
de nadie nueftra voluntad, fino del que la compro 
por íii Sangre : miren que, fin entender como, íe 
hallarán aíidas , que no fe puedan valer. O vala 
me DiosI las niñerías que vienen de aqui, no tienen 
cuento. Y porque no fe entiendan tantas flaquezas 
de mugeres, y no deprendan las que no lo faben^io 
las quiero dezir por menudo. Mas cierto á mi me 
eípantan algunas vezes ver las, que yo por la bon­
dad de Dios en efte cafo, jamas me asi mucho, mas 
como digo, vilo muchas vezes 5 y en los mas mo-
nefterios temo que paila, porque en algunos lo he 
vifto, y sé que para mucha Religión y perfecion es 
maliflima cofa en todas. En las Períaaas feria pe­
ftilencia efto, ya fe eftá dicho. Mas en atajar eftas 

parda-
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pareialidacles es menefter gran cuydado, defdeel 
principio que íe comienza la amiftad, y efto mas 
con induítria y amor qué con rigor. Para remedio 
defto, es gran coía no eftar juntas, fino las horas íe-
fialadas5ni hablarfe conforme á la coftumbre que 
aora licuamos 3 que es no eftar juntas, como manda! 
la Regla, fino cada vna apartada en íu celda. L i -
brenfeen S.Iofephde tener caía de labor, porque 
aunque es loable coftumbre, con mas Facilidad íe 
guarda el filencio cada vna por fi. Y acoftumbrar^ 
íe á íbledad'es gran coía para la oración, y pues efte 
ha de fer el cimiento defta caía, y á efto nos junta­
mos mas que á otrapofa , es .menefter traer eftudio 
en afficionarnos á lo que á efto mas nos ayuda. 

Tornando á el amarnos vnas á otras, parece co­
ía impertinente encomendarlo, porque qüe gente 
ay tan bruta, que tratandofe fiempre, y eftando en 
compania, y noauiendo de tener otras conuería-
ciones, ni otros tratos, ni recreaciones con perfo-
nas de fuera de cafa, y creyendo las ama Dios , y 
ellas á el (pues por fu Mageftad lo dexan todo) que 
no cobre amor? Enefpecial, que la virtud fiempre 
combida á fer amada, y efta con el fauor de Dios 
(efpero yo en fu Mageftad) fiempre lá aura en efta 
cafa. Anfi queenefto no ay que encomendar mu­
cho, ámiparecer,en como ha de íer efteam4ríe ,y 
que cofa es amor virtuoíb el que yo deífeo , aya 
aqui 5 y en que veremos, tenemos efta grandiífima 

D 2. viitud 
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virtud (que bien grande es, pues nueftro Sefíor 
tanto nos la encomendó, y tan encargadamente á 
fus Apodóles) deefto quema yo deziraoravn po­
quito conforme á mi rudeza. Y íi en otros libros 
tan menudamente lo hallaredes, no tomeys nada 
de mi,que por ventura no se loque digo. 

De dos maneras de amor es lo que trato. Vno es. 
puro efpiritual ? porque ninguna cofa parece le to­
ca la fenfualidad, ni la ternura de nueftra naturale­
za, de manera que quite íu puridad. Otro es efpi-
ritual, y que, junto con ello, mueftra fenfualidad y 
flaqueza, y es buen amor, y que parece licito, como 
el de los deudos y amigos. Defte ya queda algo di­
cho. Del que es efpiritual, fin que entreuenga paf-
fion ninguna quiero aora hablar, porque en auien-
dola, va todo defeoheertado efte concierto,y íi con 
templanza y diícrecion tratamos el amor que ten­
go dicho, va todo meritorio, porque lo que nos pa­
rece fenfualidad fe t-orna en virtud, fino que va tan 
entremetido, que á vezes no ay quien lo entienda^ 
en efpecial fi es con algún Confeífor: que perfo-
nas que tratan oración,!! le veen fanto, y las entien­
de la manera del proceder, tomaíe mucho amor. Y 
aqui da el demonio gran bateria de efcrupulos, 
que defaífofliega el alma harto que efto pretende 
el: en efpecial, fi el Confeílbr la trae á mas perfe-
cion, apriétala tanto que le vieneá dexarjy no la 
dexa con otro ni con otro. 

Lo 
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Lo que en efto pueden hazer,es procurar no ocu­

par el penfamiento, en íl quieren o no quieren • fi­
nó íi quieren^quieran-porque pues cobramos amor 
á quien nos haze algunos bienes al cuerpo, quien 
fíempre procura y trabaja de hazerlos al alma 
porque no le hemos de querer ? Antes tengo por 
gran principio de aprouechar mucho 5 tener amor 
al ConfeíTor, íi es fanto y efpiritual^ y veo que pone 
mucho en aprouechar mi alma • porque es tal nue-
ftraflaqueza, que algunas vezes nos ayuda mucho 
para poner por obra cofas muy grandes en íeruicio 
de Dios. 

Si no es tal, como he dicho, aquí eftá el peligro^ 
y puede hazer grandiífimo daño, entender el que 
le tienen voluntad, y en cafas muy encerradas mu­
cho mas que en otras. Y porque con difficultad fe 
entenderá qual es tan bueno-, es menefter gran cuy-
dado y auilo. Porque dezir que no entienda el que 
ay voluntad, y que no fe lo digan, efto feria lo me­
jor: mas aprieta el demonio de arte, que no da elTo. 
lugar , porque todo quanto tuuiere que confeflar 
le parecerá es aquello, y que eftá obligada á confeC 
fado. Por efto querria yo creyeífen no es nada, ni 
hizieífen cafo dello. Llenen efte auifo,fi en el Con-
feífor entendieren, que todas fus platicas fon para 
aprouechar fu alma, y no le vieren y ni entendieren 
otra vanidad (que luego fe entiende, á quien no fe 
quiere hazer boba) y le entendieren temerofo de 

D 3 Dios-3 
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Dios-, por ninguna tentación, qué ellas tengan de 
mucha affición fe fatiguen fi no defprecienla 3 y 
aparten la viíla della^ue de que el demonio íe can-
fe5fe lesquitará. Mas fien el Confeífor fe entendie­
re 5 va encaminado á alguna vanidad todo lo ten­
gan por íbfpechoíb-yen ninguna manera, aunque 
lean platicas buenas, las tengan con el, fino con 
breuedad confeífaríe, y concluyr. Y lo mejor íeriá 
dezirá la Perlada,que no íe halla bien íii alma con 
el, y mudarle - eílo es lo mas acertado, fi íe puede 
hazer fin tocarle en la honra. En cafo íemejante 
y otros, que podriá el demonio en cofas difficulto-
fas enredar,y no fefabequeconíejo tomar,lo mas 
acertado ferá procurar hablar á alguna perfona 
que tenga letras (que auiendo neceííidad daíe l i ­
bertad para ello) y confeíTarfe con e l , y hazer lo 
que le a ixere en el cafo. Porque ya que no íe pueda 
dexar de dar algún medio, podriáfe errar mucho. 
Y quantos yerros paíTan en el mundo por no ha­
zer las cofas con confejo,en eípecialen lo que toca 
á dañar á nadie? Dexar de dar algún medio, no íe 
fuffre , porque quando el demonio comienza por 
aqui, no es por poco, fi no íe ataja con breuedad. Y 
anfi lo que tengo dicho, de procurar hablar con 
otro Confeíror5eslo mas acertado,fí ay difooficion 
(y efpero en el Señor fi aura) y poner lo q[ue pudie­
ren en no tratar con el5aunque fientán la muerte. 

Miren que ya mucho en eño, que es cofa peli-
grofa. 
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groía r y vn infierno;y daño para todas. Y digo que 
no aguarden á entender mucho mal, fino que al 
principio lo atajen por todas las vias que pudie­
ren y entendieren, con buena conciencia lo pueden 
jfiazer. Mas efpero yo en el Señor , no permitirá 
que períbnaSjque han de tratar fiempre en oración,, 
puedan tener voluntadfino á quien fea muy fier-
uo de Dios, que efto es muy cierto, 6 lo es que no 
tienen oración ni perfecion , conforme á lo que 
aqui fe pretende-porque fi no veen-que entiende fu 
lenguaje, y es afficionado á hablar en Dios, no le 
podrán amar 5 porque no es fu femejante. Si lo es, 
con las poquiííimas ocafiones que aqui aurá, 6 fe-
rá muy fimple, 6 no querrá defaflblTegarfe, y defaf. 
fbíTegar á las fiemas de Dios. Ya que he comenta­
do á hablar en efto (como he dicho) es todo, ó el 
mayor daño que el demonio puede hazer á mone-
fl:eriosencerrados,y muy tardio en entenderfe. Y 
anfi fe puede yr eftragando la perfecion fin faber 
por donde porque fi efte quiere dar lugar á vani­
dad por tenerla el, lo haze todo poco, aun para las 
otras» Dios nos libre, por quien fuMageftadesdc 
coías femejantes. A todas las monjasbaftan á tur­
bar, porque fus conciencias les dize al contrario de 
lo queelConfeífor- y fi las aprietan, en que tengan 
vno folo, no faben que hazer , ni como foífegar^ 
porque quien lo auia de quitar y remediar, es quien 
haze el daño. Hartas affliciones deftas deue auer 

ea 
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en algunas parces, hazeme gran laftima-, y anfi no 
os efpanteys, ponga mucho cuydado en daros á 
entender elle peligro. 

C A P I T V L O V-

Vrofigue en los Confejjores: dî e lo que importa fean letrados. 

N O dé el Señor á prouar á nadie en efta caía el 
trabajo que queda dicho 5 por quien fu Ma-

geftad es, de vcrfe alma y cuerpo apretadas. O que 
fí la Perladaeftábien con el ConfeíTor 5 que ni á el 
de ella, ni á ella de el, no ofan dezir nada, aqui yer­
na la tentación de dexar de confeffar pecados muy 
granes, por miedo las cuytadasde noeftarendeC-
aíFofficgo. O vala me Dios! que daño puede ha-
zer aqui el demonio, y que caro les cuefta el negro 
apretamiento, y honra, que, porque no tratan mas 
de vn Confeílbr , pienfan grangean gran coía de 
Religión, y honra del monefterio y ordena por 
efta vía el demonio cogerlas almas, como no pue­
de porotra, íi las triftes piden otro luego, parece va 
perdido el concierto de la Religión, 6 que fino es 
d.e la Orden, aunque fea vn Santo, aun en tratar 
con el, les parece hazen afrenta á toda la Orden. 
Alaba mucho, hijas, á Dios por efta libertad que 
aora teneys, qué aun que no ha de íer para con mu­
chos, podeys tratar con algunos, aunque no íean 
los ordinarios ConfeíTores, que os den luz para to­

do. Y 
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do. Y c'fta miíma libertad íanta pidb yb p&r ámor 
de el Señor, á la queeftiiuiere por ftfráyót * fró&itt 
ííemprc con el Obií^o ó Prouiiiciál ^ qüe fin lófc 
ConfeíTores ordinarios procure algunas vézés tfá^ 
tar ella y todas, y comunicar íiís álinás con períb^ 
ñas que tengan letras, en efpeda^fi los ConfeíTorefc 
no las tienen, por buenos que íean. Dios las libré^ 
por efpiritu que vno les parezca tenga, y en hecho 
de verdad le tenga, regirfe en todo por el , íí no t$ 
letrado. Son gran cofa letras, para dar en todo luz. 
Será poífible hallar lo vno y lo otro junto en algu­
nas perfonas, y mientras mas merced el Señor os 
Hiziere en la oración, es mencfter mas yr bien fun­
dadas fus obras y oración* 

Ya fabeys, que la primera piedra ha de íerbuena 
conciencia, y con todas vueftrás fuerzas libraros 
aun de pecados veniales, y feguir lo mas perféto. 
Parecerá queefto qualquierConfeífor lo fabe, y es 
engaño , ámi me acaeció tratar con vno cofas de 
conciencia, que auia oydo todo el curio de Theo-
logia, y me hizo harto daño, en coías que me de-
ziano eran nada , y sé que no pretendia engañar­
me, ni tenia para qué-, fino que no fupo mas. Y con 
otros dos b tres fin efte me acaeció. Efte tener ver­
dadera luz para guardar la ley de Dios con perfe-
cion, es todo nueftró bien: fobre efte aílienta bien 
la oración- fin eftecimiento fuerte todo el edificio 
va falfo. Anfi quegentc de eípiritu y letras han me* 

Segunda T a m . E nefter 



}4 C A M I N O 
neíler tratar, íi el ConfeíTor no pudieren lo tenga 
todo, á tiempos procurar otros-, y fi por ventura las 
ponen precepto,noíeconfieírenconotros,fin con-
feífion traten fu alma con períbnas femejantes á lo 
que he dicho. Atreuome mas á dezir, que aunque 
el ConfeíTor lo tenga todo, algunas vezes fe haga 
lo que digo. Porque ya puede fer el íe engáñe les 
bien no íe engañen todas por el, procurando íiem-
pre no fe haga coía contra la obediencia, que me­
dios ay para todo • y vale mucho vn alma para que 
procuren por todas maneras fu bien,quanto mas 
Jas de muchas. 

Todo efto que he dicho, toca á la Perlada,y anfi 
la torno á pedir,que pues aquino fe pretende tener 
otra coníblación, fino la del alma, procure en efto 
íii confolacion que ay diíFerentes caminos, por 
donde lleua Dios, y no por fuerza los fabrá todos 
vn ConfeíTor: que yo aíleguro no les falten períb­
nas fantas, que quieran tratar las y confolar fus al­
mas, íi ellas fon las que han de íer, aunque ícays 
pobres: que el que las fuñenta los cuerpos, defper-
tará y pondrá voluntad á quien con ella dé luz á 
fus almas, y remediaífe efte mal, que es el que mas 
yo temo, que quando el demonio tentaíTe al Con­
feíTor, en engañarle en algunadotrina, como vea 
ay otros, yráíe á la mano, y mirará mejor en todo 
lo que haze. Quitada eftaentrada al demonio,yo 
cipero en Dios no la terná en efta cafa. Y aníi pido 

por 
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por amor del Señor al Obifpo b Perlado que fue­
re , que dexe á las Hermanas eña libertad, y que 
quando las perfonas fueren tales, que tengan letras 
y bondad que luego íe entiende en lugar tan chi­
co como efte, no las quite, que algunas vezes íe 
eonfieíTen con ellos, aunque aya ConfeíTores, que 
para muchas cofas sé que conuiene, y que el daño 
que puede auer es ninguno, en comparación del 
grande, y diífimulado,y caíi fin remedio queay en 
lo otro. Queefto tienen los monefterios, que el 
bien caeíe prefto, íi con gran cuy dado no íe guar­
da, y el mal, fi vna vez fe comienza, es difficultoíif-
íimo de quitaríe, y muy prefto la coftumbre fe ha-
ze habito de cofas imperfetas. 

Efto que aqui he dicho rengólo vifto, y enten­
dido , y tratado con períbnas dotas y fantas, que 
han mirado lo que mas conuenia á eíla caía, para 
que la perfecion de ella fueíTe adelante. Y entre 
los peligros (que en todo los ay mientras vinimos) 
efte hallamos ferel menor, que nunca aya Vicario 
que tenga mano de entrar,y mandar,y íalir,ni Con-
feífor que tenga efta libertad, fino que eftos íean 
para celar el recogimiento y honeftidad de la cafa, 
y aprouechamiento interior y efterior-, para dezir-
lo al Perlado quando vuiere falta, mas que no fea 
el Superior. Y efto es lo que fe haze aora, y no por 
folo mi parecer, porque el Obifpo que aora tene­
mos, de baxo de cuya obediencia eftamos (que por 

E 2. caufas 
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caufas muchas qu^ YIK) , no fe dio la obediencia á 
la Ordeiji) que es períbna amiga de toda Religión 
y fantidad, y gran fiemo de Dios (líamaíe don A l -
uaro de Mendoza 5 de gran nobleza de linaje, y 
muy afficionado á fauorecer á eíla cafa de todas 
maneras) hizo juntar perfonas de letras y efpiritu, 
y efperiencia para efte punto , y fe vino á determi­
nar efto, defpues de harta oración de muchas per-
íbnas y mia,aunque miferable. Razón íerá^que 
los Perlados que vinieren fe lleguen á effce parecer, 
pues por tan buenos eílá determinado, y con har­
tas oraciones pedido al Señor, alumbraííe lo mejor 
y á lo que fe entiende harta agora, cierto efto lo es, 
el Señor fea feruido llenarlo fiempre adelante, co­
mo mas fea para fu gloria, Amen. 

C A P I T V L O V I . 
Torna a la materia y que comento del amor per feto. 

Arto me he diuertido, mas importa tanto lo 
que queda dicho, que quien lo entendiere, 

no me culpará. Tornemos aora á el amor, que es 
bueno y licito que nos tengamos. Del que digo, es 
puro efpiritual, no sé íi sé lo que me digo, almenos 
pareceme no es menefter mucho hablar en el, por­
que temo le tienen pocas,á quien el Señor fe le vuie-
le dado, alábele mucho, por que deue fer de gran-
diífima perfecion. En fin quiero tratar algo del, 

por 
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por ventura hará algún prouecho, que poniendo 
nos delante de los ojos la virtud, afficionafe á ella, 
quien la deílea y pretende ganar : plega á Dios yo 
íepaentenderle3quanti mas dezirle- que ni creo sé 
qual es efpiritual, ni guando íe mezcla íenfual, ni 
se como me pongo á hablar en ello. Es, como 
quien oye hablar dende lexos, que no entiende lo 
que dizen aníi íby yo, que algunas vezes no deuo 
entender lo que digo, y quiere el Señor fea bien di­
cho : íi otras fuere diílate, es lo mas natural á mi no 
acertar en nada. 

Parece meaoraá mi^ que quandovna perfona 
allegando la Dios, á claro conocimiento de lo que 
es el mundo3 y que ay otro mundo, y la differencia 
que ay de lo vno á lo otro, y que lo vno es eterno^ y 
lo otro íbnado, y que cofa es amar al Criador ó á 
la criatura, eftó vifto por efperiencia (que es otro 
negocio que íblo penfarlo y creerlo) y ver y prouar 
que íe gana con lo vno, y fe pierde con lo otro, y 
que coía es Criador, y que cofa es criatura-, y otras 
muchas cofas, que el Señonenfeña con verdad y 
claridad, á quien fe quiere dar á fer enfeñado de el 
en la oración, o á quien fu Mageftad quiere , que 
aman muy differentemente de los que no hemos 
llegado aqui. Podrá íer. Hermanas, que os parezca 
impertinente tratar enefl:o,yque digays ,que eílas 
cofas que he dicho,todas lasfabeys. Plega al Señor 
fea anli, que lo íepays de la manera,que haze al ca-

E 5 fo, 
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fo 5 imprimiéndolo en las entrañas. Pues fi lo ía-
beys, vereys que no miento en dezir, que á quien el 
Señor llega á qui tieneefte amor-, fon eftas períb-
nas las que Dios llega á efte eftado, almas gene-
roías 5 almas reales. No íe contentan con amar co­
fa tan ruyn, como eftos cuerpos, por hermoíos 
que íean, por muchas gracias que tengan- bien que 
aplaze á la viña, y alaban al Criador-, mas para de-
teneríe en ello (no, digo deteneríé de manera, que 
por eftas coías les tengan amor) parecerles ya que 
aman cofa fin tomo, y que íe ponen á querer íbm-
bra - correríeyan de fi mifmos, y no ternian ca­
ra fin gran afírenta íiiya, para dezir á Dios que le 
aman. 

Direys me, eílbs talesno fabrán querer, ni pagar 
la voluntad que fe les tuuierc. Al menos da íe les 
poco de que íe la tengan, y ya que de prefto algu­
nas vezes el natural lleua á holgarfe de íer amados, 
en tornando fobre fi veenque es difparate , fino 
ion períbnas que han de aprouechar á fu alma con 
dotrina 6 con oración. Todas las otras voluntades 
les cauían, que entienden les hazen ningún pro-
uecho, y les podrían dañar. No porque las dexan 
de agradecer y pagar con encomendarlos á Dios, 
tomándolo como cofa que hechan cargo á el Se­
ñor los que las aman, que entienden viene de alli, 
porque en fi no les parece que ay que querer, y lue­
go les parece las quieren, porque las quiere Dios, y 

dexan 
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dexan á íii Mageftad lo pague, y fe lo íuplican, y 
con efto quedan libres, y pareceles que no les toca. 
Y bien mirado , fino es con las perfonas que digo, 
que nos pueden hazer bien para ganar bienes per-
retos, yo pieníb algunas vezes, quan gran cegue­
dad fe trae en efte querer que nos quieran. 

Aora noten, que como en el amor, quando de 
alguna períbnale queremos, fiempre pretendemos 
algún interefe de prouechoy contento nueftro, y 
eftas perfonas perfetas ya tienen debaxo de los pies 
todos los bienes, que en el mundo les pueden ha­
zer, y los regalos y los contentos, y eñán de fuerte, 
que aunque ellas quieran á manera de dezir, no le 
pueden tener,que lo fea fuera de con Dios,y en tra­
tar de Dios ̂  no hallan que prouecho les puede ve­
nir de fer amadas, y anfi no curan de ferio, y como 
fe les repreíenta efta verdad, de fi mifmos fe rien de 
la pena, que algnn tiempo les ha dado, íi era paga­
da, 6 no íu voluntad: que aunque fea buena la vo­
luntad, luego no es muy natural querer íer paga­
da. Venida á cobrar efta paga, es en pajas, que todo 
es ayre y fin tomo,que íe lo llena el viento. Porque 
quando mucho nos ayan querido, que es efto que 
nos queda ? anfi que fino es para prouecho de íii 
alma con las perfonas que tengo dichas : porque 
veen íer tal nueftro natural, que fi no ay algún 
amor luego íe cania no fe les da mas fer queridas 
que no. Pareceros ha que ellos tales no quieren á 

nadie^ 
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nadie, ni íaben fino á Dios. Mucho mas quieren y 
con mas verdadero amor,y mas prouechofo, y con 
mas intenfion ^ en fin es amor. Y eftas tales almas 
fon ííemprcafficionadas á dar mucho masque nó 
á recebir: y aun con ei mifmo Criador les acaece 
eíTo. Eílo digo, que merece efte nombre de amor, 
que eftotras afliciones baxas le tienen vfurpado el 
nombre. 

También os parecerá, que íi no aman por las 
coías que veen, que á que íe aficionan? Verdad es, 
que lo que veen, aman, y á lo que oyen fe afficio-
patv, mas eíTas coías que veen ion eílables. Luego 
eílos, fi aman, paíTan por los cuerpos, y ponen los 
ojos en las almas, y miran íiay que amar- y fino lo 
ay, y veen algún principio ó dirpoficion, para que 
fi cauan,hallarán oro en efta mina: fila tienen amor 
no les duele el trabajo, ninguna coía íeles pone de­
lante, que de buena gana no la hizieíTen por el bien 
de aquella alma: porque deíTean durar en amarla. 
Y faben muy bien , que fino tiene bienes, y ama 
mucho á Dios, que es impoflible. Y digo que es 
impoílible, aunque mas la obligue, y íe muera que­
riéndola, y le haga todas las buenas obras que pue­
da , y tenga ̂ odas las gracias de naturaleza juntas, 
no terna fiíerca la voluntad, ni la podrá hazer eftar 
con affiento. Ya fabe y tieneefperiencia de lo que 
es todo-, no le echará dado falfo. Ve que no iba 
para en vno, y que es impoílible duraí el quererfe 
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el vno ál ¿tro: porque es amor que fe ha de acabar 
con la vida , íi el otro no va guardando la ley de 
Dios 3 y entiende que no le ama, y que han de yr 
á diffcrentes partes. Y efte amor que folo acá dura, 
alma de eftas, á quien el Señor ya ha infundido 
verdadera íabiduria, no le cftimaen mas de lo que 
vale., ni en tanto : porque para los que guftan de 
guftar de cofas del mundo, deleytes, honras y ri­
quezas , algo valdrá ^ íi es rico b tiene partes para 
dar paíTatiempo y recreación ^ mas quien todo efto 
aborrece, ya poco 6 no nada fe 1c dará de aquello. 
Aora pues aqui íi tiene amor, es la paílion por ha-
zer efta alma ame á Dios, para fer amada del. Por­
que como digo, íabe que no ha de durar en querer 
la de otra manera, y que es amor muy á fu coila. 
No dexa de poner todo lo que puede , porque fe 
aproueche : perdería mil vidas por vn pequeño 
bien fuyo. O preciofo amor , que va imitando á 
el Capitán del amor leíus nueftro bien! 

C A P I T V L O V I L 
En que trata de la mefma materia de amor ej])iritual% 

y de algunos amfej para ganar le* 

ES coía eftrana^ueapaffionado amor esefte, 
que de lagrimas cuefta 1 que de penitencias y 

oración I que cuydado de encomendar á todos los 
que pienfa le ha de aprouechar con Dios para que 
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fe le encomienden ! que deífeo ordinario! vn no 
traer contento , fino le vee aprouechar 1 Pues, fi le 
parece eftá mejorado, y le vee que torna algo acras, 
no parece ha de tener plazer en fu vida ni come ni 
duerme, finó con eílecuydado, fiempre temerofa, 
fi alnia que tanto quiere fe ha de perder, y fi fe han 
de apartar para fiempre (que la muerte de acá no la 
tiene en nada) que no quiere afirfe á cofa que en vn 
íbplo íe le vade éntrelas manos, fin poderla afir. 
Es, cómo he dicho, amor fin poco ni mucho de in-
tereífe proprio • todo lo que deífea y quiere, es ver 
rica aquella alma de bienes del cielo, efta fi es vo­
luntad , y no eftos quereres de por acá deíaílrados: 
aun no digo los malos que de eífos Dios nos libre: 
en cofa, que es infierno, no ay que nos canfar en 
dezir mal, que no íe puede encarecer el menor mal 
de el. Efte no ay para que tomarle nofotras Her-
iiianas en la boca, ni peníar le ay en el mundo, ni 
en burlad, ni en veras oy ríe, ni coníentir que delan­
te de vofotras fe trace, ni cuente de íeme jan tes vo­
luntades. Para ninguna cofa es bueno , y podriá 
dañar, aun oyrio: fino de eftotros licitos, como he 
dicho, que nos tenemos vnas á otras, y fe tienen los 
deudos y amigos. Toda la voluntad es, que no íe 
nos muera: fi le duele la cabera, parecenos duele el 
alma. Si los vemos con trabajos no queda, como 
dizen, paciencia^ todo de efta manera. Eftotra vo­
luntad no es anfi, aunque con la flaqueza natural 
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fe fien ta algo de prefto, luego la razoft mira, fies 
bien para aquel alma • fi fe enriqueze mas en vir­
tud 5 y como lo llena. El rogar á Dios la dé pacien­
cia , y merezca en los trabajos • íí vee que la tiene, 
ninguna pena fíente, antes íe alegra y confuela. 
Bien que lo paflariá de mejor gana , que verfelo 
paíTar, fi el mérito y ganancia, que ay en padecer, 
pudiefie todo darfelo, mas no, para que feinquie-
te, ni defaíToffiegue. 

Torno otra vez á dezir5que fe parece, va imitan­
do efte amor al que nos tuuo el buen amador le-
fus, y anfi aprouechan tanto, porque es abracar to­
dos los trabajos, y que los otros fin trabajar fe apro-
uechaífen de ellos. Anfi ganan muy mucho los 
que tienen fu amiftad, y crean que b los dexarán 
de tratar con particular amiftad: digo, 6 acabarán, 
con nueftro Señor que vayan por íii camino, pues 
van á vnatierra,comahizofanta Monicaconfanc 
Auguftin. No le fuffre el coraron tratar con ellos 
doblez, ni verles falta, fi pienfan les ha de aproue-
char. Y ninguna vez fe les acuerda defto (con el 
deíreo,que tienen de ver los muy ricos) que no íe le 
digan. Que rodeos traen porefto, con andar def 
cuy dados de todo el mundo ? No pueden configo 
acabar otra cofa ^ ni tratan de lifonja con ellos,ni 
de diflimularles nada: 6 ellos fe enmendarán, b fe 
apartarán de la amiftadporque no podrán fuffrir-
lo, ni es de fuffrir: para el vnor y para el otro,es con-

F i tina 
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tina guerra : con andar .dcicuydados de todo é l 
mundo, y no trayendo cuentar fi ílruen á Dios 6 
no 5 porque folo coníígo mífnxo la tienen, con fus 
amigos no ay poder hazer efto , ni fe les encubre 
cofa, las motitas veen, digo, que traen bien pefada 
cruz. O dichoíasalmas, que fon amadas de las ta­
les! Dichofoel dia5en que las conocieron! 

O Señor mio,no me hariades mercedjque vuief. 
íe muchos, que aníi me amaíTen ? Por cierto, Se­
ñor, de mejor gana lo procurariá,que fer amada de 
todos los Reyes y íeñores del mundo, y con razón, 
pues eftos nos procuran por quantas vias pueden 
Kazer tales, que íeñoreemos el mifmo mundo, y 
que nos eften íiigetas todas las cofas del. Qüando 
alguna per fona femé jan te conocieredes. Herma­
nas , con todas las diligencias que pudiere la ma­
dre^ procure, trate con voíbtras. Quered, quanto 
quiíieredes álos tales, mientras fiieren tales: pocos 
deue deauer, mas no dexa el Señor de querer, íe 
entienda quando alguno ay que llegue á la perfe-
cion: luego os dirán que no es menefter, que baila 
tener á Dios. Buen medio es,para tener á Dios, tra­
tar con fus amigos tííempreíe faca gran ganancia, 
yo lo se por efperiencia-, y que defpues del Señor, 
fino eftoy en el infierno, es por períbnas femejan-
tes , que fiempre fuy muy afficionada, meenco-
mendaílen á Dios, y aníi lo procuraua: mas torne­
mos á lo que yuamos. 

Eíla 
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Efta manera de amar es la que yo querdá tu-

uíeílemos noíbtras. Aunque á los principios no íea 
tan perfeta, el Señor la yrá perfkionando.Comen-
cemos en los medios, que aunque lleue algo de ter­
nura , no dañará. Como íea en general, es bueno y 
neceífario algunas vezes moftrar ternura enla vo^ 
iuntad , y aun tenerla, y fentir algunos trabajos y 
enfermedades de las Hermanas , aunque íean pe­
queños : que algunas vezes acaece, dar vna cofa 
muy liuiana tan gran pena, como á otra dariá vn 
gran trabajo, y á perfonas que tienen el natural a-
pretado, darle han mucho pocas coías, fi vos le te-
neys al contrario, no os dexeys de compadecer, y 
no íe eípanten,que el demonio por ventura pufo 
alli todo íii poder con mas fuerca^ para que vos íin-
tieífedes las penas y trabajos grandes. Y por ven­
tura quiere nueftro Señor reíeruarnos deftas pe­
nas, y las tememos en otras coías. Y de las que par^ 
noíbtras fon granes (aunque de fuyo lo íean) para 
las otras íerán leues. 

Aníi que en eftas coías no juzguemos por nof. 
otras, ni nos coníideremos en el tiempo, que (por 
ventura fin trabajo nueftro) el Señor nos ha he­
cho mas fuertes • fino confideremonos en el tiem­
po que hemos eftados mas flacas. Mirad que i m ­
porta efte auifo para fabernos condoler de los tra­
bajos de los próximos, por pequeños que fean, en 
efpecial á almas de las que quedan dichas: que ya 
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eftas como deíHan los trabajos todo fe les Iinze po­
co, y es muy neceíTario traer ci ydado de mirarfe 
quando era flaca, y ver que fino lo es no viene de 
ella, porque podría por aquiel demonio yrenfrian­
do la charidad con los próximos, y hazernos en­
tender es perfecion lo que es falta.En todo es mene-
fter cuydado, y andar defpiertas, pues el no duer­
me, y en los que van en mas perfecion, mas porque 
ion muy mas diífimuladas las tentaciones, que no 
íe atreue á otra coía: que no parece, íe entiende el 
daño; hafla que eftá ya hecho, fi, como digo, no fe 
trae cuydado. 

En fin,quees menefler fiempre velar y orar,que 
no ay mejor remedio para defeubrir eftas cofas o-
cultas del demonio, y hazerledar leñal,que la ora­
ción. Procurar también holgaros con las Herma­
nas, quando tienen recreación con neceflidad de 
ella, y el rato que es de coftumbre, aunque no feaá 
vueftro gufto, que yendo conconfideracion, todo 
es amor perfeto. Y es aní i , que queriendo tratar 
del que no es tanto, que no hallo camino en efta 
caía, para que me parezcaentre noíbtras ferá bien 
tenerle. Porque, íi por bien es, como digo, todo fe 
ha de bolucr áfu principio,queesel amor que que­
da dicho. Pensé dezir mucho deeftotro, y venido 
á adelgazar, no me parece fe fuffre aquien el mo­
do que llenamos, y por eííb lo quiero dexar en lo 
dicho, que efpero en Dios, aunque no fea con toda 

perfe-
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perfecion;, no aura en efta cafe diípoficíon , para 
que aya otra manera de amaros. Anfi quees muy 
bien, las vnas fe apiaden de las neceflidades de las 
otras: miren, no íeacon falta de difcrecioiiy que 
fea contra la obediencia. Aunque le parezca afpe-
ro dentro en íi, lo que mandare la Perlada no lo 
mueftre, ni de á entender á nadie, fino fuere á la 
rríifmaPriora con humildad, que hareys mucho 
daño. Y íabe entender quales ion las cofas que íe 
han de íentir, y apiadar de las Hermanas,, y fiempre 
fientan mucho qualquiera falta, fi es notoria que 
veays en la Hermana: y aqui íe mueftra y exercita 
bien el amor en faberfela fuffrir^y no fe efpantar de 
ella, que aníi harán las otras, las que vos tuuieredes 
(que aun de las que no entendeys, deuen íer mu­
chas mas) y encomendarla mucho á Dios, y pro*, 
curar hazer vos con gran perfecion la virtud con­
traria de la falta, que os parece en la otra: esforzar­
os á efto , para que enfeñeys á aquella por obra lo^ 
que por palabra por ventura no lo entenderá, ni le 
aprouechará, ni caíligo-

Y efto de hazer vna lo que vee reíplandecer de 
virtud, en otra pega fe mucho. Efte es buen auifor 
no íe os oluide. O que bueno y verdadero amoí 
íerá el de la Herinana ̂  que puede aprouechar á to-
das,dexando fu prouecho por el de las otras,yr muy 
adelante en todas las virtudes, y guardar con graa 
perfecion fu Regla! Mejor amiftad ferá efta, que 

todas> 
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todas las ternuras que íe pueden dezír: que eft?s 
no fe vfan, ni fe han de víar en efta cafa, tal como 
mi vida, mi alma, mi bien^y otras coías femejantes, 
que á las vnas llaman vno, y a las otras otro. Eftas 
palabras regaladas dexen las para fu efpoíb, pues 
tanto han de eftar con el, y tan á foias, quede todo 
fe auran menefter aprouechar , pues fu Mageftad 
io fuffre, y muy vfadas acá, no enternecen tanto 
con el Señor,y fin efto no ay para que. Es muy de 
mugeres,y noquerriayo,hijasmias, lofueíTedes 
en nada, ni lo parecieíledes, fino varones fuertes. 
Que íiellas hazen lo que es en fi, el Señor las hará 
tan varoniles, que efpanten á los hombres: y que 
fácil es á fu Mageftad, pues nos hizo de nada. 

Es también muy buena mueftra de amor en 
procurar quitarlas de trabajo, y tomarle ella para 
íl en los officios de caía, y también en holgaríe y 
alabar mucho al Señor, del acrefeentamiento que 
viere en íiis virtudes. Todas eftas cofas (dexadoei 
gran bien que traen configo) ayudan mucho á la 
paz y conformidad de vnas con otras, como aora 
lo vemos por efperiencia por la bondad de Dios. 
Plega á fu Mageftad licuarlo fiempre adelante, 
porque feria cofa terrible fer ai contrario, y muy 
arezio de fuíFrir 9 pocas y mal aueriidas. No lo per­
mita Dios. Mas, 6 fe ha de perder todo el bien que 
va principiado por manos del Señor , b no aura 
tan gran mal. Si por dicha alguna palabrilla de 

prefto 
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prefto fe átraucííarc, temediefe luego, y hagan 
grande oración: y en qualquiera deftas coías que 
dure 6 vandillos, 6 deíleo de ícrmas, 6 puntillo de 
honra, que parece íe me yela la íangre quando efto 
eferiuo de penfar que puede en algún tiempo ve­
nir á íer, porque veo es el principal mal de los mo-
nefterios. 

Quando efto vuiefle, deníe por perdidas pien-
fcn y crean auer echado á fu eípofo de cafa, y que 
en cierta manera le neceííitan yr á buícar otra po-
fada, pues le echan de íu cafa propria clamen a íii 
Mageftad, procuren remedio,porque íi no le pone 
el confeífar y comulgar tan á menudo, teman íi ay 
algún ludas. Mire mucho la Priora, por amor de 
Dios, en no dar lugar á efto, atajando mucho los 
principios,queaqui eftá todo el daño 6 remedio. 
Y la que entendiere alborota, procuren íe vaya a 
otro monefterio, que Dios las dará con que la do­
ten. Echen de íieftapeftilencia, corten como pu­
dieren las ramaSjJbíí no baftare,,arranquen la rayz. 
Y quando no pudieífen efto, no falga de vna cárcel 
quien deftas cofas tratare, mucho mas vale,antes 
quepegueá todas tan incurable peftilencia. O que 
es gran mal! Dios nos libre de monefterio donde 
entra. Yo mas querría que entraífe en efte vn fue­
go que nos abrafaífe atodias, porque en otra parte 
creo diré algo mas de efto, como en coía que nos 
va tanto, no me alargo mas aqu i , fino que quiero 

Segunda Tarte. G mas 
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mas que fe quieran y amen tiernamente, y con re­
galo (aunque no lea tan perfetocomoel gmor que 
queda dicho) como íea en general, que no que aya 
vn punto de diícordia. No lo permita el Señor 
por quien fu Mageftad es. Amen. Suplico á nue-
ftro Señor, y pidaníelo mucho Hermanas, que nos 
libre defta inquietud, que de fu mano ha de venir. 

C A P I T V L O V I I I . 
trata & el gran bien, que es defaprfe de todo b 

criado interior y extér 'wmente* 

! A Ora vengamos á el defaíimíento que hemos 
J L J L de tener, porque en efto eftá el todo,íi va con 
perfecion. Aqui digo eftá el todo, porque abra­
cándonos con folo el Criador, yno íe nos dando 
nada por todo lo criado , fu-Mageftad infunde las 
virtudes, de manera que trabajando noíbtras poco 
apoco lo que es en noíbtras, no tememos mucho 
mas que pelear, que el Señor toma la mano contra 
los^demonios, y contra todo el mundo en nueftra 
defenfa. Penfays, Hermanas,quees pocofeien, pro­
curar eftebien de darnos todas áelto^ó fin hazer-
nos partes, pues eneleftán todos los bienes,como 
digo? Alabemos le mucho Hermanas, que nos 
junto aqui, adonde no fe trata de otra cofa fina 
defto, y aífi no sé para que lo digo, pues todas las 
que aqui eftays me podeys enfeñar á mi que con-

< fíeífo 
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fieíTo en elle cafo tan importante no tener lá per-
fecion como la deíTeo, y entiendo que conuicne. 
De todas las virtudes y de lo que aqui va digo lo 
meímo3que es mas fácil de efereuir que de obrar: y 
aun áefto no atinara, porque algunas vezes con-
íifte en efperiencia el íaberlo dezir, y aníi,fi en algo 
acierto, deuo de atinar por el contrario de eftas vir­
tudes que he tenido. Quanto á lo efterior ya íe vee 
quan apartadas eftamos aqui de todo. Parece, nos 
quiere el Señor apartar de todo á las que aqui nos 
traxo, para llegarnos mas fin embarazo fu Mage-
ftad á ü. O Criador y Señor mió 1 quando merecí 
yo can gran dignidad, que parece aucys andado 
rodeando, como os llegar mas á nofotras ? plega á 
vueftra bondad no lo perdamos por nueftra culpa. 
O Hermanas mias, entended por amor de Dios la 
gran merced que el Señor ha hecho á las que tru-
xo aqui,y cada vna lo pienfe bien en íi , pues en íb-
las doze quiíb íu Mageftad que fueífedes vna. Y 
que ddlas, que multitud dellas mejores que yo, sé 
quetomarán-efte lugar de buena gana: diómele el 
Señor á mi mereciéndole tan mal* Bendito feays 
vos mi Dios,y alaben os los Angeles y todo lo cria­
do, que efta merced tan poco fe puede íeruir,como 
otras muchas que me aueys hecho, que darme 
eftado de monja fue grandiíf ima^ como lo he fi-
do tanruyn,no os fiaftes Señor de mi,porque a-
donde auia muchas buenas juntas, no fe echara de 
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ver arifi mi ruyndad, hada que me acabará la vida, 
y yo la encubriera como hize muchos años. Mas 
vos Señor, truxiftes me adonde por fer tan pocas, 
parece impoflible dexarfe de entender, y porque 
ande con mas cuydado quitays me todas las oca-
íiones. Ya no ay diículpa para mi Señor, yo lo 
confieíTo, y aníi he mas menefter vueílra miferi-
cordia, para que perdoneys lo que tuuiere. 

Lo que os pido mucho es, que la que vuíere en 
íí5qne no es paralleuar lo que aqui íe acoílumbra 
lo diga antes que profeíle. Otros monefterios ay 
adonde fe firue^al Señor no turben eftas poquitas, 
que aqui fu Mageftad ha juntado. En otras partes 
ay libertad para confolaríe con deudos, aqui fi al­
guno íe admite, es para confuelo dellos mefmos. 
La monja que deífeare ver deudos para fu confue­
lo, y no fecaníareála fegunda vez,fino ion efpiri-
tuales, ten gafe por imperfeta, crea que no eftá def-
afida, no eftá fana, no terná libertad de efpiritu, no 
terna entera paẑ  menefter ha medico. Y digo que 
íi no fe le quita y íana, que no es para efta caía: el 
remedio que veo mejor es no los ver,hafta que fe 
vea libre, y lo alcance del Señor con mucha ora­
ción. Quando fe vea de manera que lo tome por 
cruz, véalos alguna vez en hora buena para apro-
uecharlos en algo, que cierto los aprouechará, y no 
hará daño á fi. Mas fi les tiene amor, fi le duelen 
mucho fus penas,y efcucha íus íucelíos del mun­

do 
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do de buena gana, crea que á fi íe dañará, y á ellos 
no les hará ningún prouecho. 

C A P I T V L O I X . • 
G)ue trata, del gran bien que ay en huyr los deudos los que han 

dexado el mundo,y quan mas verdaderos amigos hallan. 

O Si entendieíTemos las Religioías el daáo 
que nos viene de tratar mucho con deudos, 

como huyriamos de ellos? Yo no entiendo que 
confolacioneseíla que da'n, aun dexado lo que to­
ca á Dios, fino para folo nueftro íblliego y defcan-
fo. Que de fus recreaciones no podemos, ni es lici­
to gozar: fentir fu trabajo fi. Ninguno dexamos 
de llorar, y algunas vezes mas que los mefmos. Ao-
fadas quefi algún regado hazen al cuerpo , que lo 
paga bien el efpiritu. De elfo eftays aqui bien qui­
tadas, que como todo esencomun,y ninguna pue­
de tener regalo particular: anfi lalimofnaque las 
hazen es general, y queda libre de contentarlos 
por eílo, que ya fabe que el Señor las ha de proueer 
por junto. 

Efpantadaeftoy el daño que haze tratarlos, no 
creo lo creerá,fino quien lo tuuiere por efperiencia, 
y queoluidada, parece que eftáel dia de oy en las 
Religiones, 6 alómenos en las mas efta perfecion. 
No sé yo que es lo que dexamos del mundo, las 
que dezimos que todo lo dexamos por Dios, fino 
nos apartamos de lo principa^ que ion los parien-

G 3 tes. 
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tes. Vieneyalacofa á eftado, que tienen por falta 
de virtud no querer,y tratar mucho los Religioíbs 
á fus deudos,y como que lo dizen ellos,y alegan fus 
razones. En efta cafa, hijas mias,mucho cuydado 
de encomendarlos á Dios, defpues de lo dicho que 
tocaáíiiYglefia, que es razón, en lo demás apar-
talos de la memoria lo mas que podamos, porque 
es coía natural, afirfe á ellos nueftra voluntad mas 
que á otras períbnas, yo he lído querida mucho 
dellos, áJo que dezian, y yo los quería tanto, que 
no losdexaua oluidarme, y tengo por efperiencia 
en mi, y en otras que dexados Padres, que por ma-
ranilla dexan de hazer por los hijos (y es razón 
con ellos quando cuuieren neceíTidad de coníue-
lo, fi viéremos que no nos haze daño á lo principal 
no fcamos eftrañas,que con defaümiento fe puede 
hazer, y también con hennanos.) En lo demás 
aunque me he viftoen trabajos, mis deudos han 
fiejo quien menos me ha ayudado en ellos, y quien 
me ha ayudado en ellos han fido los fiemos de 
Dios. 

Creed,Hermanas3que firuiendole vofotras co­
mo deueys^ue no hallareys mejores deudos, que 
los fiemos fuyos que fu Mageftad os embiare , yo 
sé que es anfi,y puedas en eílo, como lo vays en­
cendiendo,-que en hazer otra coía faltays al verda­
dero amigo y efpofo vueftro, creed que muy en 
kreue ganareys efta libertad y de los que por folo 

el 
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elosqiiiíieren,podeys fiar mas que de todos vue-
ftros deudos, y que no os faltarán, y en quien no 
penfays hallareys padres y hermanos, porque co­
mo eftos pretenden la paga de Dios hazen por nos­
otras los que la pretenden de noíbtras, como nos 
veen pobres, y que en nádales podamos aprouc-
char caníanfe prefto, que aunque eílo no fea en ge­
neral, es lo mas vfado en el mundo, porque en fin 
es mundo. Quien os dixere otra cofa, y que es vir­
tud hazerlano los creays,que íi dixeífe todo el da­
ño que traen configo me auia de alargar mucho, 
Y porque otros que faben lo que dizen mejor,han 
eícrito enefto, baílelo dicho. Parece,que pues con 
fertan imperfetalohe entendido tanto, que harán 
los que ion perfetos? Todo efte dezirnos que hu­
yamos del mundo, que nos aconfejan los Santos, 
claroeftá que es bueno. Pues creed que5 como he 
dicho, lo que mas fe apega del, ion losdeudos,y lo 
mas malo de defapegar. 

Por eífo hazen bien las que huyen de fus tierras, 
íi les vale digo, que no creo va en huyr el cuerpo, 
fino que determinadamente fe abrace el alma con 
el buen lefus Señor nueftro,que como alli lo halla 
todo, lo oluida todo. Aunque ayuda es muy gran­
de apartarnos, hafta que ya tengamos conocida 
efta verdad: que defpues podrá fer que quiera el 
Señor,por darnos cruz en lo que foliamos tener 
guílo^que tratemos con ellos. 

C A-
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C A P I T V L O X . . 
Trata como no bafta defafirfe de lo dicho y (i no nos defapmos de 

nofotras mifmasy como efia junta efia virtud,y la humildad. 

DEfafiendonosdel mundo y deudos, y encer­
radas aquicon las condiciones que eftán di­

chas, ya parece que lo tenemos todo hecho, y que 
no ay que pelear con nada. O Hermanas mias,no 
os añegureys ni os echeys adormir,queíiérácomo 
el que íe acuefta muy foífegado, auiendo muy bien 
cerrado íus puertas por miedo de ladrones, y fe los 
dexa en caía. Ya fabeys que no ay peor ladrón que 
el de caía, pues quedamos nofotras meímas, que íi 
no fe anda con gran cuydado, y cada vnacomo en 
negocio mas importante que codos, no mira mu­
cho en andar contradiziendo fu voluntad, ay mu­
chas coíasparaquitar cfta íanta libertad de efpiri-
tu que bufcamos, que pueda volar á fu hazedor, ím 
yr cargada de tierra y de plomo. 
r Grande remedio es para efto traer muy contino 
en el peníamiento la vanidad que es todo, y quan 
prefto fe acaba, para quitar la afficion de las cofas 
que fon tan valadies,y poneda en lo que nunca fe 
acaba: que aunque parece flaco medio, viene á for* 
talecer mucho al alma, y en las muy pequeñas co-
ías traer gran cuydado, en afficionandonos á algu­
na, procurar apartar el penfamiento de ella, y bol-

uerle 
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tierle á Dios, y fu Mageftad ayuda, y lia nos hecho 
grande merced que en efta caía lo mas eftá hecho. 
Puerto que efte apartarnos de noíbtras mefmas 5 y 
íer coritra nofotras, es rezia cofa, porqueeftamos 
muy juntas,y nos amamos mucho: aqui puede en­
trar la verdadera humildad, porque efta virtud y 
eílotra pareceme que andan íiempre juntas 'y y fon 
dos hermanas, que no ay para que las apartar: no 
fon eftos los deudos de que. yo auifo que fe apar­
ten , fino que los abracen, y los amen, y nunca fe 
vean fin ellos. 

O íbberanas virtudes, feñoras de todo lo criado, 
emperadoras del mundo, libradoras de todos los 
lazos y enredos que pone el demonio, tan amadas 
de nueftro enfeñador leíiiChrifto! Quien las tu-
uiere^bien puede faliry pelear con todo el infierno 
junto , y contra todo el mundo y fus ocafiones: no 
aya miedo de nadie que fuyo es el rey no de los 
cielos: no tiene á quien temei^ porque nada fe le 
da de perderlo todo, ni lo tiene por perdida : folo 
teme defcontentar á fu Dios, y fuplicale le fuftente 
en ellas, por que no las pierda por íii culpa. Verdad 
€s, queeftas virtudes tienen tal propiedad, que fe 
efeonden de quien las poífee rde manera que nunca 
las vee, ni acaba de creer que tiene ninguna, aun­
que fe lo digan, mas tienelas en tanto, que íiempre 
anda procurando tenerlas, y va las perficionando 
en fi mas. Aunque bicn fe feñalan los que las tie-
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nen 5 luego fe da á entender á los que los tratan, fin 
querer ellos. 

Mas que defatino,ponerme yo á loar humildad 
y mortificación, eftando tan loadas del Rey de la 
gloria, y tan confirmadas con tantos trabajos íuyos? 
Pues, hijas mias, aqui es el trabajar por íalir de tier­
ra de Egyto , que en hallándolas hallareys el ma­
ná : todas las cofas os fabrán bien, por mal fabor 
que al güilo délos del mundo tengan, íe os harán 
dulces. Aora pues lo primero que hemos de pro­
curar , es quitar de noíbtras el amor defte cuerpo, 
que fomos algunas tan regaladas de nueftro natu­
ral , que no ay poco que hazer aqui • y tan amigas 
de nueftra falud, que es cofa para alabar á Dios, la 
guerra que dan á monjas, en efpecial, y aun á las 
que no lo fon, eflas dos eoías. Mas algunas monjas 
no parece que venimos á otra cofa al monefterio, 
fino á procurar no morirnos: cada vna lo procura 
como puede. Aqui á la verdad poco lugar ay de 
eífo con la obra, mas no querría yo que vuielíe el 
deífeo : determinaos Hermanas que venis á morir 
por Chrifto, y no á regalaros por Chrifto, que eílo 
pone el demonio íer menefter para Ueuar y guar­
dar la Orden,y tanto en hora buena íe quiere guar­
dar la Orden, con procurar la falud para guardar­
la y conferuarla, que le muere fin cumplirla ente­
ramente vn mes, ni por ventura vn dia. Pues no se 
yo á que venimos, no ayan miedo que nos falte 

difcre-
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difcrecion en efte caíb por marauilla, que luego te­
men los ConfeíTores que nos hemos de matar con 
penitencias, y es tan aborrecida de noíbtras eftá fal­
ta de diícrecion5que aníi lo cumplieííemos todo. 

A las que lo hizieren al contrario, sé que no fe 
les dará nada, de que diga efto, ni á mi de que digan 
que iuzgo por m i , que dizen verdad. Creo, y sé lo 
cierto , que tengo mas compañeras que tendré in­
juriadas por hazer lo contrario, tengo para mi que 
atiíí quiere el Señor, que íeamos mas enfermas- á lo 
menos á mi hizomeel Señor gran miíericordia en 
íerlo: porque como me auia-de regalar aníí , como 
aníi quiíb que fuelfe con cauía, pues es cofa dono-
ía las que andan con efte torr^iento que ellas mef-
mas fe dan. Algunas vezes dales vn freneíi de ha­
zer penitencias fin camino ni concierto que duran 
dos dias, á manera de dezir ̂  defpues poneles el de­
monio en la imaginación que les hizo daño, y que 
nunca mas penitencia, ni la que manda la Orden 
que ya lo prouaron. No guardamos vnas coías 
muy baxas de la Regla, como es el íilencio, que río 
nos ha de hazer mal, y no nos ha venido á la ima­
ginación que nos duele la cabera , quando dexa-
mos de yr al choro, que tanpoco nos mata, vn dia 
porque nos dolió, y otro porque nos ha dolido , y 
otros tres porque no nos duela, y queremos inuen-
tar penitencias de nueftra cabera ,para que no po­
damos hazer lo vno, ni lo otro, y á las vezes es poco 
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el mal , y nos parece que no eftamos obligadas ar 
hazer nada, que con pedir licencia cumplimos. 

Direys que porque la da la Priora? A faber lo in­
terior, por ventura no lo haría: mas como le ha-
zeys información de neceífidad, y no falta vn Me­
dico que ayuda por kmefma que vos le hazeys , )r 
vna amiga 6 parienta que llore al lado, aunque la 
pobre Priora alguna vez vee que es demafiado que1 
ha de hazer ? queda con eícrupulo íi falta en la 
charidad, quiere mas que falteys vos que ella, y no 
le parece jufto, juzgaros mal. O efte quexar, vala 
me Dios, entre monjas, el me perdone que temo 
es ya coílumbre» Eftas fon coías que puede íér que 
paífen alguna vez, y. porque os guardeys dellas, las 
pongo aqui, porque íi el demonio nos comienza 
amedrentar, con que nos faltará la falud, nunca 
haremos nada. E l Señor nos dé luz para acertar 
en todo. Amen., 

C A P I T V L O X L 

Vrojtgue en la mortificación,y dize la qtteJe ha de 
adquirir en las enfermedades. 

COfa imperfetiílima me parece y Hermanas 
mias , efte quexarnos fiempre con liuianos 

males: íi podeys íuíFrirlo, no lo hagays. Quando 
es graue mal,el mefmo fe quexa, es otro quexido, y 
luego fe parece. Mirad que foys pocas, y íi vna tie­

ne 
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ne efta coftumbre 5es para traer fatigadas á todas íi 
os teneys amar y charidad, fino que la que eftuuie-
re5 de mal que fea, de veras mal lo diga, y tome lo 
neceífario, que fi perdeysel amor proprio, fentireys 
tanto qualquier regalo, que no ayays miedo que 
le tomeys fin neceflidad , ni os quexeys fin caufa. 
Qiiando la aya 3 feria muy bueno dezirla, y mejor 
mucho que tomarle fin ella, y muy malo fi no os 
apiadaílen: mas deífo á buen íeguro, que adonde 
ay oración y charidad, y tan pocas que os vereys 
-vnas á otras la neceflidad, que nunca falte el rega­
lo, ni el cuydado de curaros. Mas vnas flaquezas, 
y malezillos de mugeres oluidaos de quexarlas, 
que algunas vezes pone el demonio imaginación 
de eííbs doloreŝ  quitan{e5y ponenfe,fino fe pierde 
la coftumbre de dezirlo, y quexaros de todo (fino 
fuere á Dios) nunca acabareys. 

Pongo tanta en efta, porque tenga para mi que 
importa, y que es vna coía que tiene muy relaxa­
dos los monefterios , y efte cuerpo tiene vna falta 
que mientras mas le regalan, mas neceflidades def 
cubre. Es cofa eftraña lo que quiere fer regalado: 
y como tiene aqui algún buen color, por poca que 
fea la neceflidad engaña á la pobre del alma, para 
que no medre. Acordaos, que de pobres enfermos 
aura, que no tengan á quien fe quexar, pues pobres 
y regaladas nó Ileua camino. Acordaos también 
de muchas cafadas (yo sé que las ay) y perfonas 

H } de 
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de íuerre que con granes males por no dar enfado 
á fus maiidos, no íe oían quexar 3 y con graues tra­
bajos l Pues pecadora de mi, sé que no venimos 
aqui á íer mas regaladas que ellas. O que-eftays l i ­
bres de grandes trabajos del mundo , fabed íuffrir 
vn poquito por amor de Dios, fin que lo fepan to­
dos. Pues es vna muger mal cafada, y por que no 
lo íepa fu marido., no lo dize, ni fe quexa, paüa mu­
cha malauentura íín deícanfar con nadie- y no píaf-
faremos algo entre Dios y nofotras de los males 
que nos da por nueílros pecados? quanto mas que 
es nonado lo que fe aplaca el mal? 

En todo efto que he dicho, no trato de males 
rezios, quando ay calentura mucha (aunque pido 
que aya moderación y ííaíFrimicnto fiempre) fino 
vnos malezillos que. fe pueden paíTar en pie , fin 
que matemos á todos con ellos. Mas que fuera, íi 
efto íe vuiera de ver fuera defta cafa ? que dixeran 
todas las monjas de mi?y que de buena gana, fi al­
guna fe enmendarájlo fuffriera yo.Poíque por vna 
que aya defta fuerte, viene lacoía á términos que 
por la mayor parte no creen á ninguna, por granes 
males que tenga. Acordémonos de nueílros fantos 
Padres paífados Hermitaños, cuya vida pretende­
mos imitar, que paíTarian de dolores y que á folas, 
y que de frios y hambre,y íbl y calor,fin tener á quie 
íe quexar fino á Dios. Penfays queeran de hierro? 
pues tan de carne m n como nofotras. Y creed, 

hijas, 
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hijas, que en comentando á vencer eftos corpe-
ûeloŝ no noscanfan tanto: hartas aura que miren 

lo que aueys menefter ̂  deícuydaos de vofotras, fi 
no fuere á neceílidad conocida, fi no nos determi­
namos á tragar de vna vez la muerte, y la falta de 
íalud,nunca haremos nada. Procurad de no te­
merla , y dexaros toda en Dios, venga lo que vinie­
re. Que va en que muramos? de guantas vezes nos 
ha burlado el cuerpo , no burlaríamos alguna vez ¿o cnydado 
del ? y creed que efta determinación importa m a s ^ ^ ^ 
de lo que podemos entender. Porque de muchas ^z^^-
vezes que poco á poco lo vamos haziendo, con &PJ[*$* M9 
fauor del Señor que daremos feñoras del. Pues/¿ tenga 
vencer vn tal enemigo es gran negocio, para paffar cê "ta c<"* 
en la batalla defta vida: haga lo el Señor como 
puede. Bien creo que no entiende la ganancia, fi-
nojquien ya goza de la visoria, que es tan grande, 
á lo que creo que nadie íentiria paíTar trabajo por 
quedaren efte foíliego y feñorio. 

C A P I T V L O. X I L 
Trata de como ha de tener en foco la rviday la honr¿ty 

el ̂ verdadero amador de Dios. 

VAmos á otras coías que también importan 
harto , aunque parecen menudas. Trabajo» 

grande parece todo, y con razon,por que es guerra 
contra nofotras mefmas-jmas comentando á obrar* 

obra 
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obra Dios tanto en el alma, y hazek tantas merce­
des, que todo le parece poco, quanto fe puede hazer 
en efta vida. Y pues las monjas hazemos lo mas, 
que es dar la libertad por amor de Dios, ponién­
dola en otro poder, y paíTar tantos trabajos, ayu­
nos , filencio, encerramiento, feruir el Choro, que 
(por mucho que nos queramos regalar) es alguna 
vez: y por ventura es fola yo en muchos moneíle-
rios que he vifto. Pues, porque nos hemos de dete­
ner en mortificar lo interior, pueseneftoeftáelyr 
todo eftotro bien concertado, y muy mas merito­
rio y perfeto, y defpues obrar lo con mucha fuaui-
dad y deíbanío* 

Eíto íe adquiere con yr poco á poco, como he 
dicho , no haziendo nueftra voluntad y apetito, 
aun en cofas muy menudas, hafta acabar de ren­
dir el cuerpo al efpiritu. Torno k dezir que eftá el 
todo ó gran parte en perder cuydado de nofotras 
mefmas, y de nueftro regalo :• que quien de verdad 
comienza á feruir al Señor, lo menosque le puede 
offrecer, es la vida pues le ha dado íii voluntad. Que 
temen en dar efta ? qu^íi es verdadero Religioíb,o 
verdadero Orador , y pretende gozar regalos de 
Dios, sé que no ha de boluer las eípaldas á deífear 
morir por el, y palfar cruz? Pues ya no fabeys,Her-
manas, que la vida del buen Religiofb, y del que 
quiere fer de los allegados amigos de Dios, es vn 
largo mai tyrio ? largo, por que para compararle á 

los 
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los que de prefto los degollauan, puedeíe llamar 
largô  mas toda la vida es corta, y algunas cortiíli-
mas. Y que fabemos, íi feremos de tan corta, que 
defde vna hora 6 momento, que nos determine­
mos á feruir del todo á Dios, fe acabe ? Poílible fe­
ria, que en fin todo lo que tiene fin, no ay que ha-
zer cafo dello, y de la vida mucho menos, pues no 
ay día feguro: y peníando que cada hora es la po-
ílrera, quien no la trabajará? 

Pues creedme,que penfarefto eslo mas íeguro: 
por eífo moftremonos a contradezir en todo nue-
ftra voluntad, que aunque no fe haga de prefto, fi 
traeys cuy dado con oración, como he dicho, fin 
faber como poco á poco os hallareys en la cumbre. 
Mas que gran rigor parece dezir, que no nos haga­
mos plazer en nada, como no fe dize los guftos y 
deleytes que trae configo efta contradicion , y lo 
que fe gana con ella, aun en efta vida. Aqui coipo 
todas lo víays^eftáfe lo mas hecho: vnas á otras íe 
defpiertan y ayudan; y afíi ha de procurar cada 
vna yr adelante de las otras. En los mouimientos 
interiores íe traya mucha cuentâ  en efpecial, fi to­
can en mayorias: Dios nos libre por fu Paflion de 
dezir ni peníar para deteneríe en ello, fi foy mas 
antigua en la Orden, filie mas años, fihe trabaja­
do mas,fi tratan á la otra mejor. 

Eftos penfamientos fi vinieren, es menefter ata­
jarlos con prefteza, queíife detienen en ellos, b los 

Segunda Parte. I po-
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ponen en platica,es peílilencia, y de donde nacen 

Í;randes males en los monefterios. Si tuuieren Per­
ada que coníienta cofa deftas, por poca que íea, 

crean que por fus pecados ha permitido Dios la 
tengan para comen^aríe á perder, y clamen á el, y 
todafii oración fea porque dé el remedio, porque 
cftán en peligro. Podrá fer que digan3que para que 
pongo tanto en efto, y que va con rigor? que rega­
los haze Dios á quien no eftá tan defafido? Yo lo 
creo, que con ííi fabiduria infinita vee que conuie-
ne para traellos, á que lo dexen todo por el. No lla­
mo dexarlo entrar en Religión, que impedimen­
tos puede auer,y en cada parte puede el alma perfe-
ta eflar deíaíida y humilde: ello á mas trabajo 
fuyo, que gran co(a es el aparejo. Mas crean me 
vna coía, que íi ay punto de honra, 6 de hazienda 
{ y efto también puede aucrlo en los monefterios, 
como fuera, aunque mas quitadas eftán las; ocafio-
nes, y mayor feria la culpa) aunque tengáti mu­
chos años de oración, 6 por mejor dezir confide-
racion (porque oración perfeta en fin quita eftos 
reíabios) nunca medran mucho, ni llegarán á go­
zar el verdadero fruto de la oración. 

Mirad íi os va algo Hermanas en eftas, que pa­
recen naderias, pues no eftaysaqui á otra coía. 
Vo(otras no quedays mas honradas, y el prouecho 
perdido, para lo que podriades masganar̂ anfique 
deshonra y perdida cabe aqui junto : cada vna mi-
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re en lo que tiene de humildad, y verá lo que eftá 
aprouecnada. Pareceme, que al verdadero humil­
de, aun de primer mouimiento no oíará el demo­
nio tentarle en cofa de mayorías porque,como es 
tan íagaz, teme el golpe. Es imponible íi vna es hu­
milde, que no gane mas fortaleza en efta virtud, y 
aprouechamiento íi el demonio la tienta por ay: 
porque eftá claro que ha dedarbuelta íbbre íu vi-
dâ  y mirar lo poco que ha íeruido, con lo mucho 
que deue al Senor, y la grandeza que el hizo en a-
baxarfe á íi, para dexarnos exemplo de humildad, 
y mirar fus pecados ̂  y adonde merecia eftar por 
ellos. Y coneftas coníideraciones faleel alma tan 

. ganancioía,que no oía tornar otro dia,porno yr 
quebrada la cabera. 

Efte coníejo tomad de mi, y no fe os oluide, que 
no folo en lo interior (que feria gran mal, no que­
dar con ganancia) mas en lo efterior procurad que 
la faquen las Hermanas de vueftra tentación, íi 
quereys vengaros del demonio,y libraros mas pre-
fto de la tentación: y que aníi como os venga, os 
defcubrays á la Petjlada ŷ la rogueys y pidays, que 
os mande hazer algún ofíicio baxo,6 como pudie-
redes loshagays vos y andeys eftudiando en efto, 
como doblar vueftra voluntad en coías contrarias 
que el Señor os lasdefcubriráJy con mortificacio­
nes publicas, pues fe vfan en efta cafa , y con efto 
durará poco la tentación, y procurad mucho que 

I 1 dure 
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dure poco. Dios nos libre de perfonas que le quie­
ren feruir, acordaríc de honra 5 b temer deshonra: 
mirad que es mala ganancia, y, como he dicho, la 
mifma honra íe pierde con deíTearla, efpecial en las 
mayorias que no ay toíico en el mundo, que aníí 
mate como ellas cofas la perfecion. 

Direys, que fon cofillas naturales5que no ay que 
hazer cafo aellas. No os burleys con eífojque crece 
como efpuma en los monefterios, y río ay coía pe­
queña en tan notable peligro, como fon eílos pun­
tos de honra, y mirar íi nos hizieron agrauio. Sa-
beys porque, fin otras hartas cofas por ventura en 
vna comienza por poco, y no es cafi nada, y luego 
mueue el demonio áque á la otra le parezca mu­
cho, y aun penfará que es caridad, dezirle,que 
como confíente aquel agrauio, que Dios le dé pa­
ciencia que íe lo offrezca, que no íuffriera mas vn 
Santo. 

Finalmente pone el demonio vn caramillo en 
la lengua de la otra, que ya que acabays con vos de 
fufTrir, quedays aun tentada de vanagloria,. de lo 
que no fuffriftes con la perfecion que fe auia de 
íuífiir. Y efta nueftra naturaleza es tan flaca, que 
aun quitándonos laocafion, con dezirnos, que no 
ay que fuffrir, peníamos que hemos hecho algo, y 
lo fentimos, quanto mas ver que lo fienten por 
iiofotras. Haze nos crecer la pena, ypeníar tene­
mos razón, y pierde el alma todas las ocafiones 

que 
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que auia tenido para merecer, y queda mas flaca, y 
abierta la puerta al demonio, para que otra vez 
venga con otra cofa peor. Y aun podría acaecer, 
aun quando vos querays íufFrirlo que vengan á 
vos, y os digan, que íi fpys beftia, que bien es que 
fe íientan las cofas. O por amor de Dios, Herma­
nas mias, que á ninguna la mueua indifcreta cha-̂  
ridad, para moftrar laftima de la otra, en coía que 
toque áeftos fingidos agrauios, que es como laque 
tuuieron los amigos delS. lob,con el y fu muger. 

C A P I T V L O X I I I . 
Vropgue en U mortificación, y como la Keligiofa ha de huyr de 

los f untos y razones del mundo, fara aüegarfe a la <-uerda~ 
deraraz^on, 

MVchas vezes os lo digo. Hermanas, y agora 
lo quiero dexar efcnto aqui ( porque no fe 

os oluide ) que en efta cafa, y aun en toda perfona 
que quifiere ferperfeta, íe huya mil leguas de ra­
zón tuue, hiezieronme fin razón, no tuuo razón 
quien efto hizo conmigo : de malas razones nos l i ­
bre Dios. Pareceos que auia razón para que nue-
ftro buen leííis fuffneífe tantas injurias, y fe las hi-
zieíren,y tantas fin razones? La que no quifiere 
licuar cruz, fino la que le dieren muy puerta en ra­
zonólo sé yo para que efta en el monefterio- torne-
fe al mundo , adonde no la guardarán eífas razones. 
Por ventura podeys paíTar tanto que no deuays 

I j mas? 
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mas ? que razón es efta? por cierto yo no la entien­
do. Quandonoshizieren alguna honra, ó regalo, 
o buen tratamiento, íaquemos eíTas razones, que 
cierto es contra razón nos le hagan en efta vida: 
mas quando agrauios (que aníi los nombran ) fin 
hazernos agrauio: yo no sé que ay que hablar: 6 
íbmos efpofas de tan gran Rey b no ? íi lo Tomos-, 
que muger honrada ay, que no participe de las det 
honras que á íii efpofo hazen, aunque no lo quiera 
por íii voluntad > en fin de honra, 6 deshonra par­
ticipan ambos. Pues querer tener parteen fu Rey-
no, y gozarle, y de las deshonras y trabajos querer 
quedar fin ninguna parte, es disparate. No nos lo 
dexe Dios querer, lino que la que pareciere, que 
es tenida entre todas en menos, fe tenga por mas 
bienauenturada. Y verdaderamente aníi lo es, filo 
lleua como lo ha de llenar, que no le faltará honra 
en efta vida, ni en la otra. 

Crean me efto á mi ( mas que difparate he di­
cho , que me crean á mi, diziendolo la verdadera 
Sabiduría?) Parezcámonos, hijas mias, en algo á 
iagran humildad de la Virgen íacratiflima, cuyo 
habito traemos, que es confufion nombrarnos 
monjas íüyas, que por mucho que nos parezca 
que nos humillamos, quedamos bien cortas, para 
íer hijas de talMadre,yeípofasde tal Efpofo, An­
íi que fi las cofas dichas no fe atajan con diligen­
cia, lo que oy no parece nada, por ventura maña­

na 
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na íerá pecado venial, y es de tan mala digéftion, 
que ií os dexays,no quedará íbío.Es coía muy ma­
la para congregaciones, en eftoauiamos de mirar 
mucho las que eftamos en ellaŝ por no dañar á las 
que trabajan por hazernos bien, y darnos buen 
exemplo. Y íi entendieflemos quan gran daño fe 
haze en que fe comience vna mala coftumbre,mas 
quemamos morir, que fer caufa dello: porque eíla 
es muerte corporal, y perdidas en las almas es gran 
perdida,y que me parece que no fe acaba de per­
der, porque muertas vnas vienen otras, y á todas 
por ventura les cabe mas parte de vna mala co-
ílumbre que pufimos, que de muchas virtudes» 
Porque el demonio no ladexa caer, y las virtudes 
la meíma flaqueza natural las haze perder, íi la 
períbna no tiene la mano, y pide fauor a Dios. 

O que grandiffima caridad haría, y que gran 
feruicio á Dios la monja,que anfi vieífe, que no 
puede lleuar las coftumbres que ay en efta cafa en 
conocerlo, y yrfe antes que profeílaífe, y dexar á las 
otras en paz! Y aun en todos los monefterios (alo-
menos íi me creen á mi) no la ternán ni darán pro-
feílion, harta que de muchos años efté prouado á 
ver íi fe enmienda. No llamo faltasen la peniten­
cia y ayunos, porque aunque lo es no fon cofas que 
hazen tanto daño. Mas vnas condiciones que ay 
de fuyo, amigas de fer eftimadasy tenidas, y mirar 
las falcas agenas, y nunca conocer las fuyas y otras 

cofas 
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cofas íemejantes 5 que verdaderamente nacen de 
poca humildad ( fi Dios no fauorece- con darle 
grande efpintii, hafta de muchos años ver la en­
mienda) os libre Dios de que queden en vueftra 
compañía. Entended que ni ella folTegará, ni os 
dexará foíTegar á todas. 

Efto me laftima de los moneílerios, que muchas 
vezes por no tornar á dar el dinero del dote, dexan 
el ladrón que les robe el theforo, 6 por la honra 
de fus deudos. En eftacafa teneys ya auenturada y 
perdida la honra del mundo, porque las pobres no 
ion honradas, no tan á vueftra cofta querays que 
lo fean los otros. Nueftra honra. Hermanas, ha de 
ferferuirá Dios, quien penfare,quedeftoos ha de 
eftoruar quedefe con fu honra en íu cafa, que para 
efto ordenaron nueftros Padres la probación de 
vn año, y aqui quifiera yo, que no fe diera en diez 
la profellion, que á la monja humilde poco íe le 
diera en no fer profeífa, bien íupiera que fi era bue­
na, no la auian de echar-y fi no lo es, para que quie­
re hazer daño á efte collegio de Chrifto ? Y no lla­
mo no fer buena cofa de vanidad, que con el fauor 
de Dios creo eñaiá lexos dcfta cafa : llamo no fer 
buena, no eftar mortificada, fino con afimiento de 
cofas del mundo, ó de íi, en eftas cofas que he di­
cho. Y la que mucho en fi no la viere, créame ella 
mefma,y no haga profeífion, fino quiere tener vn 
infierno acá,y plegaá Dios no fea otro allá, por­

que 
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que ay muchas cofas en ella para ello: y por ven­
tura ella y las demás no lo entenderán como yo. 
Créanme efto-, y íí no, el tiempo les doy por teñigo, 
que el eflilo que pretendemos Ueuar, es no íblo de 
fer monjas, fino hermitañas, comonueftros Padres 
fantos paflados, y aníi fe deíaíen de todo lo criado. 
Y á quien el Señor ha efcogido para aquí, particu­
larmente vemos que la haze efta merced, y aunque 
acra no fea en toda perfecion, veefe que va ya á ella 
por el gran contento que le da, y alegría de vetque 
no ha de tornar á tratar coh coía de la vida, y el fa-
bor que fíente de todas las coías de la Religión. 

Torno ádezir Aque fi fe inclina ácoías del mun­
do, y no fe vee yr aprouechando, que no es para 
eftos monefterioŝ  puedefe yr á otro, fi quiere fer 
monjâ  y fi no,verá como leííiccde. No fe quexe de 
mi que comencé efte, porque no la auiíb. Es efta 
caía vn cielo, fi fe puede auer en la tierra,para quien, 
fe contentafoló.de contentará Dios, y no haze ca­
fo de contento ííiyo, y ticnefe muy buena vida. En 
queriendo algo mas, lo perderá todo, porque no lo 
puede tener. Y alma defcontenta es, como quien 
tiene gran haftio, que por bueno que fea el manjar 
le da en roftro: y lo que los íanos comen con gran 
gufto, le haze afeo en el eftomago. En otra parte 
fe faluará mejor, y podrá fer que poco á poco lle­
gue á la perfecion, que aqui no pudo fuffrir̂ por to-
marfe por junto^que aunque en lo interior fe aguar-

SegundAFme, K de 
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de tiempo para del todo defaíírfe y mortificaríe, 
en loefterior ha de fer con breuedad , por el daño 
que puede Jiazer á las otras. Y íí aquí viendo que 
todas lo hazen, y andando en tan buena compa­
ñía íiempre, no aprouecha en vn año, temo que no 
aprouechará en muchos. No digo qae fea tan 
cumplidamente como en las otras, mas que íe en­
tienda que va cobrando falud, que luego fe vee 
quando el mal no es mortal. 

C A P I T V L O X I V . 
En que trata lo mucho que importa no dar profejpon a ningún* 

que yaya contrario fu e¡]>iritudelas cofas que quedan dichas. 

Bien creo que fauorece el Señor mucho á quien 
bien fe determina, y por elfo fe hade mirar 

que intento tiene la que entra , no fea íblo por 
remediaríe, como acaece aora á muchas, pueílo 
que el Señor puede perficionar efte intento, íi es 
perfona de buen entendimiento, que íi no 3 en 
ninguna manera fe tome, porque ni ella fe enten­
derá como entra, ni defpues á las que la quieren 
poner en lo mejor. Porque por la mayor parte 
quien efta falta tiene, íiempre le parece que atina 
mas lo que le conuiene, que los mas fabios. Y es 
mal que le tengo por incurable, porque por mara-
uilla dexa de traer configo malicia, adonde ay mu­
chas podrá fe tolerar, y entre tan pocas no fe podrá 

fuffrir. 
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íiiíFrir. Vn buen entendimiento, íi fe comienzaá 
aíHcionar al bien 5 aíefe áel con fortaleza ? porque 
vee que es lo mas acertado: y quando no aproue-
che para mucho efpiritu , aproucchará para buen 
coníejoy para muchas cofas íín canfar á nadie: 
quando efte falta, yo no se para que puede aproue-
char en comunidad , y podría dañar harto: Efta 
falta no íe vee muy en breue, porque muchas ha­
blan bien, y entienden mal: y otras hablan corto, 
y no muy cortado, y tienen entendimiento para 
mucho. Bien que ay vnas íimplicidades fantas 
que faben poco para negocios y eftilo de mundo,y 
mucho para tratar con Dios. Por eííb es menefter 
gran información para recebirlas, y larga proba­
ción para hazerlas proftífas. Entienda vna vez el 
mundo que teneys libertad para echar las, que en 
monefteno, donde ay aíperezas, muchas ocaííones 
ay,y como fevíe,noloternánporagrauio. 

Digo efto, porque fon tan deíuenturados eftos 
tiempos, y tanta nueftra flaqueza, que no bafta te­
nerlo por mandamiento de nueftros paifados (pa­
ra que dexemos de mirar lo que han tomado por 
honra los prefentes) para no agrauiar los deudos, 
fino que por no hazer vn agrauio pequeño , por 
quitar vn dicho que no es nada,dexamos oluidar 
las virtuoías coftumbres.Plegaá Dios no lo paguen 
en la otra vida las que las admiten, que nunca falta 
vn color con que nos hazemos entender que íe 

- K i íiiffrc 
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luiFre hazerlo: y eñe es vn negocio que cada vna 
poi' fi le auia de mirar y encomendar á Dios, y ani­
mar á la Perlada, pues es coía que tanto importa á 
todas, y aníi íuplico á Dios en ello os dé luz. Y ten­
go para mi, que quando la Perlada fin afficion ni 
paílion mira lo que eftá bien á la caía, nunca la de-
xará Dios errar y en mirar eftas piedades y puntos 
necios, creo que no dexa de auer yerro. 

C A P I T V L O X V . 
Jjhe trata del gran bien que ay en no dejculfarfey aunque 

fe ruean condenar fin culpa, 

COnfíifion grande me haze lo que os voy á 
perííiadir que no os deículpeys , que es co-

ftumbre perfetilfima y de gran mérito , porque 
auia de obrar lo que os digo en efta virtud. Es aníi 
que yo confieíTo auer ̂ prouechado muy poco en 
ella. lamas me parece que me falta vna caufa para 
parecerme mayor virtud dar diículpa. Como al­
gunas vezes es licito , y feria mal no lo hazer: no 
tengo diícrecion , ó por mejor dezir , humildad 
para hazerlo quando conuiene. Porque verdade­
ramente es de gran humildad, verfe condenar fin 
culpa, y callar: y es gran imitación del Señor que 
nos quito todas las culpas. Y aníi os ruego mucho, 
traygays en efto cuydado , porque trae coníigo 
grandes ganancias: y en procurar nofotras met 

mas 
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mas librarnos de culpa ninguna veo (fino es, co­
mo digo 3 en algunos caíbs) que podria cauíar en­
ojo no dezir la verdad. Efto quien tuuiere mas dif-
crecion que yo lo entenderá, creo que va mucho 
en acoftumbraríe á efta virtud , 6 en procurar al­
canzar del Señor verdadcta.humildad, que de aqui 
deue venir : porque el verdadero humilde ha de 
deíTear con verdad fer tenido eapoco, y períegui-
do y condenado, aunque no aya hecho porque. Si 
quiere imitar al Señor, en que mejor puede que en 
efto ? Aqui no ion menefter fuercas corporales, ni 
ayuda de nadie fino de Dios. 

Eftas virtudes grandes, Hermanas mias, querría 
yo fueífe nueftro eíludio, y nueftra penitencia, que 
en otras grandes y demafiadas penitencias, ya fa-
beys que os voy á la mano, porque pueden hazer 
daño a la falud, íí fon fin diícrecion. En eftotro no 
ay que temer, porque por grandes que fean las vir­
tudes interiores, no quitan las fuerzas del cuerpo 
para íemir á la Religión, fino fortalecen el alma, y 
en coías muy pequeñas íe pueden > como he dicho 
otras vezes, acoftumbrar para falircon vitoria en 
las grandes. Masque bien fe eícriueefto,y que mal 
lo hago yo á la verdad en cofas grandes: nunca he 
yo podido hazer efta prueua, porque nunca oy de­
zir nada de mi que fucile malo, que no vieífe claro 
que quedauan cortos, porque aunque no eran las 
mifmas cofas,teniaoffcndido á Diosen otras mu-

K j chas, 
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chas, y pareciarne que auian hecho harto en clexar 
aquellas, que fiempíe me huelgo yo mas que di­
gan de mi lo que no es, que no las verdades. Ayuda 
mucho traer confideracion cada vno de lo mucho 
que íe gana por todas vias, y por ninguna pierde á 
mi parecer,gana lo principal en íeguiren algo al 
Señor. Digo, en algo-bien mirado nunca nos cul­
pan fin culpas, que fiempre andamos llenas dellas, 
pues cae fíete vezes al dia el jufto,y feria mentira de-
zir que no tenemos pecado. Anfi que aunque no 
fea en lo meímo que nos culpan, nunca eftamos 
fin culpa del todo,como lo eftaua el buen leíiis. 

O Señor mió, quando pienío porque de mane­
ras padeciftes, y como por ninguna lo mereciades, 
no sé que me diga de mi,ni donde tuue el íeíb quan­
do no deíTcaua padecer, ni adonde eftoy quando 
me diículpo. Y fabeys vos, bien mió, que fi tengo 
algún bien, que no es dado por otras manos fino 
por las vueílras. Pues que os va mas, Señor, en dar 
mucho que poco? Si es por no lo merecer, yo tan-
poco merecía las mercedes que me aueys hecho. 
Es poffible que yo he de querer 3 que fienta nadie 
bien de cofa tan mala como yo, atuendo dicho tan­
tos males de vos, que foys bien fobre todos los bie­
nes? No íe fuffre, no íe lüffre. Dios mió, ni querria 
yo que fuffrielTedes vos que aya en vueftra fiema 
coía que no contente á vueftros ojos. Pues mira. 
Señor, quelos mioseflánciegos^ y íe contentan de 

rifey 
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muy poco: dadme vos luz , y hazed que con vei-
dad yo deflee que todos me aborrezcan, pues tan­
tas vezes os he dexado á vos, amándome con tan­
ta fidelidad. Que es efto, mí Dios ? que penfamos 
íacar de contentar á las criaturas? que nos va en fer 
muy culpadas de todas ellas, íi delante de vos Señor 
eflamos fin culpa? 

O Hermanas miasy que nunca acabamos de en­
tender eíla verdad , y anfi nunca acabaremos de 
eftar en la cumbre de la perfecíon, fi mucho no la 
andamos confiderando y penfando que es lo que 
es, y que es lo que no es. Pues quando no vuieíle 
otra ganancia, fino la confufion que le quedará á 
la perfona que os vuiere culpado , de ver que vos 
fin ella os dexays condenar , es grandiífima. Mas 
leuanta vna cofadeftas á las vezes el alma que diez 
íermones. Pues todas hemos de procurar de íer 
Predicadoras de obras, pues el Apoftol y nueftra 
inhabilidad nos quita que lo feamos de palabras. 
Nunca penfeys, que ha de eftar fecreto el mal oel 
bien que hizieredes, por encerradas que efteys. Y 
peníays, hijas, que aunque voíbtras no os deícul-
peys, ha de faltar quien torne porvofotras ? Mirad 
comorefpondib el Señor por la Magdalena en ca­
fa del Fariíeo , y quando fu hermana la culpaua. 
No os llenará por el rigor que á fi, que ya al tiempo 
que tuno vn ladrón, que tornaíle por el, eftaua en 
la cruz. Anfi que fu Mageílad mouerá á quien 

torne 
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torne porvofotras, y quando no,no ferá menefter. 

Efto yo lo he vifto, y es aníi, aunque no querría 
que feos acordaíTê  fino que os hoIgaíTedes de que­
dar culpadas, y el prouechoque vereys en vueftra 
alma, el tiempo os doy por teftigo, porque-fe co­
mienza á ganar libertad, y no fe da mas que digan 
mal que bien, antes parece que es negocio ageno: y 
es, como quando eftan hablando dos períbnas,que 
como no es con noíbtras meímas,eílamos deícuy-
dadas de la refpuefta: anfi es acá con la coftumbre 
que eftá hecha, de que no hemos de refponder, no 
parece que hablan con noíbtras. Parecerá efto im-
poflible á los que íbmos muy íentidos y poco mor-
tificados:á los principios difficiiltoíbes,mas yo sé 
que fe puede alcanzar efta libertad, y negación, y 
defafimiento de noíbtras mefmas con el fauor del 
Señor. 

C A P I T V L O X V L 
De la dtjferencia que ha de amr en la perfecion de la asida de los 

Contemplatiuos alos que Je contentan con oración mental 3 y 
tomo es poffíbíe algunas y^es fubir Dios am alma diflrayda 
aperfeta contemplacion ŷ la caufa dello. Es mucho de notar 
ejle Capitulo¡y el que aviene cabe el* 

N O os parezca mucho todo efto, que voy en­
tablando el juego, como dizen. Pediftes me 

os dixeífeal principio de oración: yo, hijas,aunque 
no me lleub Dios por efte principio, porque aun 

no 
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no le deuo tener deftas virtudes, no sé otro. Pues 
creed, que quien no íabe concertar las piezas en el 
juego del axedrez, que fabrá mal jugar, y íí no fabe 
dar xaque, no fabrá dar mate. Aun íí me aueys de 
reprehender, porque hablo en cofa de juego, no le 
auiendo en eftacaía,ni au¡endolc de auer: aqui ve-
reys la Madre que os dio Dios, que hafta efta vani­
dad fabia. Mas dizen que es licitó algunas vezes: y 
quan licita feria para nofotras efta manera de jue­
go ,y quan prefto, íí mucho lo víamos, daremos 
mate áeftc Rey dinino, que no fe nos podrá yr de 
las manos, ni querrá ? La dama es kt que mas guerra 
le puede hazer en efte juego, y todas las otras piezas 
ayudan. No ay dama, que anfi le haga rendir, co­
mo la humildad. Efta le traxo del cielo en las en­
trañas de la Virgen," y con ella le traeremos nof­
otras de vn cabello á nueftras almas. Y cree que 
quien mas tuuiere ,mas le terná' y quien menos, 
menos. Porque yo no entiendo ni puedo enten­
der como aya, ni pueda auer humildad fin amor,ni 
amor fin humildad. Ni es poííible eftar eftas dos 
virtudes en fu perfecion, fin gran deíafimiento de 
todo lo criado. 

Direys, mis hijas, que para que os hablo de vir­
tudes, que hartos libros teneys que os las enfenan, 
que no quereys fino contemplación: digo yo, que 
aun íí pidierades mcditacioii,pudiera hablar della, 
y aconfejar á todas la tuuieran ¡ aunque no tengan 

SePunddFam. L vil-
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virtudes*, porque es principio para alcanzar todas 
las virtudes, y coía que nos va la vida en comen­
tarla todos los Chñftianos y ninguno, por perdi­
do que fea, fi Dios le defpierta á tan gran bien, lo a-
uia de dexar, como ya tengo eícrito en otra parce, y 
otros muchos, que faben lo que eícriuen, que yo 
por cierto no lo sé, Dios lo íabe. Mas contempla­
ción es otra coía, hi jas,que efte es el engaño que to­
dos traemos, que en Uegandoíe vno vn rato cada 
dia á penfar fus pecados ( que lo deue hazer, fi es 
Chriftiano demás que nombre) luegodizen, es 
muy contemplatiuo, y luego le quieren con tan 
grandes virtudes, como eftá obligado á tener el 
muy contemplatiuo, y aun el íe quiere mas, yerra 
en los principios, no íiipo entablar el juego, pensó 
baftaua conocer las piezas para dar mate, y es im-
poífible que no íe da en efte modo (de que habla­
mos ) efte rey, fino á quien íe le da del todo. 

Anfi que, hijas, fi quereys que os diga el camino 
parallegar ala contemplación, fuíírid que fea vn 
poco larga en cofas: aunque no os parezcan luego 
tan importantes, á mi parecer no lo dexan de fer- y 
l i no las quereys oyr ni obrar, quedaos con vueftra 
oración mental toda vueftra vida, que yo os aífe-
guro á voíbtras, y á todas las perfonas que preten-
dieren efte bien (ya puede fer que yo me engañe, 
porque juzgo por mi,quelo procuré veynteaños) 
que no liegueys á verdadera contemplación. 

Quiero 
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Quiero aora declarar ( porque algunas no lo 

entendercys) que es oración mental: y plega á 
Dios, que efta tengamos como fe ha de tener: mas 
también he miedo, que fe tiene con harto trabajo, 
fi no fe procuran las virtudes, aunque no en tan al­
to grado, como para la contemplación fon mene-
fter. Digo, que no verná el Rey de la gloria á nue-
ftraalma(digo,áeftarvnidocon ella) fi no xioset 
forjamoságanarlasvirtudes grandes. Quiero lo 
declarar, porque íi en alguna coía que no fea ver­
dad me tomays, no creereys cofa^y terniades ra­
zón^ fueífe con aduertencia (mas no me dé Dios 
tal lLigar)feráno íabermas,6 no lo entender.Quie-
ro pues dezir, que algunas vezes querrá Dios á per-
fonas que eftén en mal eftado hazerles tan gran 
fauor,que las fubaá contemplación, para facarlas 
por efte medio de las manos del demonio. 

O Señor mió, que de vezes os hazemos andar á 
bracos con el demonio? no bañará que osdexaftes 
tomaren ellos, quando os Ueub al pináculo, para 
enfeñarnos á vencerle? Mas que feria, hijas, ver 
junto aquel Sol con las tinieblas ? y que temor Ue-
uaria aquel defuenturado, fin faber de que ? que no 
permitió Dios lo entendiefle. Bendita fea tanta 
piedad y mifericordia, que vergüenza auiamosde 
auer los Chriftianos dehazer le andar cada dia á 
bracos, como he dicho, con tan ííizia beftia. Bien 
fue meneíler,Señor,que los tuuieífedes tan fuer-

L z tes. 
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tes. Mas como no os quedaron flacos de tantos 
tormentos como paífaftes en la Cruz ? O que to­
do lo que Ce paíTa con amor torna á foldaríe • y anfi 
creo,que fi quedarades conla v¡da,el mefmo amor 
que nos teneys tornará á Toldar vueftras Llagas, 
que no fuera menefter otra medicina. O Dios mió, 
y quien la puííeíTe tal en todas las cofas que me 
dieílep pena y trabajo, que de buena gana las def-
fearia fi tuuieíle cierto fer curada con tan íaluda-
ble vnguento l 

Tornando a lo que dezia ,ay almas que entien­
de Dios, que por efte medio las puedegrangear pa­
ra fi, ya que las vee del todo perdidas,qLiiere fu Ma-
geftad que no quede por el, y aunque edén en mal 
cftedo y faltas de virtudes, dales güilos y regalos, y 
ternura , que las comienza á mouer los deífeos, y 
aun ponelas en contemplación algunas vezes po­
cas, y dura poco- y efl:o,como digo, haze, porque 
lasprueua, fi con aquel fabor fe querrán difponer 
á gozarle muchas vezeŝ mas fi no íe difponen, per­
donen ( o perdonadnos vos Señor, por mejor de-
zir ) queharto mal es, que os Uegueys vos á vn al­
ma defta íuerte, y fe llegue ella defpues á cofa de la 
tierra paraatarfe á ella. Tengo para mi3que ay mu­
chos con quien Dios nueftro Señor hazeefta prue-
ua, y pocos los que íe diíponen para gozar defta 
merced. Que quando el Señor la haze,y no queda 
por noíbtros, tengo por cierto que nunca ceífa de 

dar. 
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dar, haftaque llegaámuy aleo grado. Quando no 
nos damos á fu Mageftad con la determinación 
que el íe da á nofotras, harto haze en dexarnos en 
oración mental, y vifitarnos de quando en quan­
do, como á criados que eftán en íü viña: mas efto-
tros fon hijos regalados, no los querría quitar de 
cabe íi, ni los quita, porque ya ellos no fe quieren 
quitar, fientalos á fu mefa, dales dé lo que come 
hafta quitar, como dizen3 el bocado de la boca pa­
ra darfele. ' 

O dichoíb cuy dado, hijas mias l ó bienauentu-
radadexacion de cofas tan pocas y tan baxas, que 
llega atan gran eftado! mirad que íe os dará citan­
do en los bracos de Dioŝ que os culpe todo el mun­
do. Poderofo es para libraros de todo, que vna vez 
que mando hazer el mundo, fue hecho: fu querer 
es obrar: pues no ayays miedó, que íi no es para 
mas bien del que le ama, coníienta hablar contra 
vos: no quiere tan poco., á quien le quiere.Pues por 
que, mis Hermanas, no le moftraremos noíbtras 
en quanto podemos cl amor ? Mirad que es hermo-
ío trueco, dar ntieftro amor por el íuyo: mirad que 
lo puede todo,y acá no podemos nada, íi no lo que 
el nos haze poder. Pues que es efto que hazemos 
por vos Señor, hazedor nueftro? que es tanto co­
mo nada vna determinacioncilla. Pues, íi con lo 
que no es nada, quiere íú Mageftad que merque­
mos el todo^no feamos defatinadas. 

L j O Se-
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O Señor, que todo el daño nos viene, de no te­

ner puertos los ojos en vos: que fi no miraííemos 
otra coía fino al camino, prefto llegariamos mas 
damos milcaydas,y tropezamos y erramos el ca­
mino, por no poner los ojos, como digo, en el ver­
dadero camino. Parece que nunca fe anduuo, fc-
gun fe nos haze nueuo: cofa es para laftimar por 
cierto, lo que algunas vezes paflarpor efto digo,que 
no parecemos Chriftianos, ni leymos la Paffion 
en nueflravida. Pues tocaren vn puntico deíer 
menos no fe fuffre, ni parece que le ha de poder 
íiiflVir: luego dizen. No lomos íantos. Dios nos li­
bre, Hermanas, quando algo hizieremos no perfe-
to,de dezir. No fomos Angeles, no fomos fantas: 
mirad queaunque nolofeamos, es gran bien pen-
far,quefi nos esforzamos lo podríamos íer, dando 
nos Dios la mano - y no ayays miedo que quede 
porel, fino queda por nofotras. Y pues no veni­
mos aquiá otra cofa,manos á la labor,como dizen, 
no entendamos cofa en que fe firuamas el Señor, 
que no prefumamos íalir con ella con fu fauor. 
Efta preíüncion querria yo en efta cafa, que haze 
fiempie crecerla humildad, y tener vnaíantaofa-
dia: que Dios ayuda á los fuertes, y no es acepta­
dor de perfonas. Mucho me he diuertido, quiero 
tornar á lo que dezia: conuiene á faber que es ora­
ción mental, y que contemplación. Impertinente 
parece, mas para voíbtras todas paíía-, y podrá fer 

que 
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que lo entendays mejor por mi groíTero eftilo, que« 
por otros elegantes: el Señor me dé fauor para ello, 
Amen. 

C A P I T V L O X V I L 
De como no todas las almas fon para contemplación y como algu­

nas llegan a ella tarde ¡ y que el Verdadero humilde ha deyr 
contento por el camino que le licuare el Señor, 

PArece que voy.entrando en la oración, y fálta­
me vn poco por dezir, que imporra mucho: 

porque es de la humildad, y es neceíTaria en efta 
cafa, porque es elexercicio principal de la oración, 
y, como he dicho, cumple mucho que trateys de 
entender como exercitaros mucho en la humildad: 
y efte es vn gran punto della, y muy neceífario para 
todas lasperíbnas que fe exercitan en oración. Co­
mo podra el verdadero humilde penfar que es tan 
bueno como los que llegan á fer contemplatiuos? 
Que Dios le puede hazer tal fi, por fu bondad y 
miíericordia, mas de mi confejo fiempre íe fíente 
en el masbaxo lugar,que aníi nos dixo el Señor lo 
hizielfemos, y nos lo eníeño por la obra. Difpon-
gafe, para íi Dios le quifiere Ueuar por elfe camino, 
quando no, paraeífo es la humildad, para tenerfe 
por dichoía en feruir á las íieruas del Señor, y ala­
barle- porque mereciendo íer fiema de los demo­
nios en el infierno, la traxo fu Mageftad entre ellas. 
No digoefto fin gran caufa, porque, como he di­

cho. 
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#cho5 es cofa que importa mucho entender ¡ que no 

á todos llena Dios por vn camino, y por ventura el 
quele parece que va mas baxo 5 eftá mas alto en los 
ojos del Señor. 

Anfi que, no porque en efla cafa todas traten de 
oración, han de fer todas contemplatiuas: es im-
poflible, y ferá gran defconfolacion para la que no 
loes, entenderefta verdad , que efto es cofa que lo 
da Dios: y pues no es neceíl'aria para la faluacion, 
ni nos lo pide de premio, no pieníeque íe lo pedirá 
nadie, que por eflo no dexará de íer muy perfeta, íi 
haze lo que queda dicho: antes podrá íer que ten­
ga mucho mas mérito, porque es á mas trabajo 
fuyo, y la lleua el Señor como á fuerte, y la tiene 
guardado junto todo lo que aqui no goza. No por 
cííb defmaye,ni dexe la oración, y de hazer lo que 
todas 3 que á las vezes viene el Señor muy tarde, y 
paga también, y tan por junto, como en muchos 
años ha ydo dando á otros. Yo eftuue mas de ca~' 
torze, que nunca podia tener aun meditación, fino, 
junto con lecion. Aurá muchas períonas defta ar­
te, y otias que aunque íea con la lecion, no puedan 
tener meditación ̂  fino rezar vocalmente* y aquiíe 
detienen mas: ay penfamientos tan ligeros, que no 
pueden eftar en vna cofa, fino fiempre defaífoíle-
2;ados,y en tanto eftremô que fi le quieren detener 
apenfaren Dios,fe les va ámildiíparates,y efcru-
pulos^y dudas. 

Yo 
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Yo conozco vna perfona bien vieja de harto bue­

na vida (que pluguiera á Dios fuera mi vida como 
lafuya) penitente y muy fiema de Dios, gaftar har­
tas horas y hartos anos en oración vocal y mental, 
no auer remedio-quando mas pucde5poco á poco 
en las oraciones vocales íe va deteniendo. Y otras 
muchas perfonas ay defta manera, y íi ay humil­
dad, no creo yo que faldran peor libradas al cabo, 
fino muy en ygual de los que Ueuan muchos güilos, 
y con mas ícguridad en parte- por que no fabemos 
íi los güitos ion de Dios, b fi los pone el demonio: 
y fi no ion de Dios,e$mas peligro,porque en lo que 
el demonio trabaja aqui, es en poner íoberuia • que 
fi fon de Dios,no ay que temer,configo traen la hu­
mildad, como cfcreui muy largo en el otro Libro. 

Eilotros que no reciben güilos, andan con hu­
mildad íbipechoíos que es por fu culpa , fiempre 
con cuy dado de y r adelante, no veen á otros llorar 
vna lagrima, que fi ellos no la tienen, no les parez­
ca eílar muy acras en el íeruicio de Dios, y deuen 
eílar por ventura muy mas adelante : porque no 
fon las lagrimas (aunque fon buenas) todas perfe-
tas. Enla humildad, y mortificacion,y defafimien-
to, y otras virtudes, fiempre ay ma feguridad • no 
ay que temer, ni ayays miedo que dexeys de llegar 
á la perfecion , como los muy contemplatiuos. 
Sanraera ianta Marta , aunque no dizen que era 
contemplatiuaypues que mas quíreys que poder 

Segunda Tarfa M llegar 
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llegar á fcr como efta bienauenturada, que mere­
ció tener á Chrifto nueftro Señor tantas vezes en 
fu caía, y darle de comer, y feruirle, y comer á fu 
mefa. Si íe eftuuiera como la Magdalena, fiempre 
cmbeuida, no vuiera quien diera de comer á efte 
diuino huefped. Pues penfad, que es efta congre­
gación la cala de fanta Marta , y que ha de auer de 
todo-, y lasque fueren llenadas por la vidaaátíua, 
no murmuren de las que mucho fe embeuieren 
en la contemplación, pues íaben que ha de tornar 
el Señor por ellas 5 aunque calle la mayor parte, las 
haze defcuydar de fi y de todo. Acuerdenfe, que 
es menefter quien le guife la comida, y tenganfe 
por dichoías en andar íiruiendo con Marta. Mi­
ren que la verdadera humildad efta mucho en eftar 
muy prontos en contentarfe con lo que el Señor auiíiere hazer delloŝ y íiempre hallarfe indiños de 

amarfe fus fieruos. 
Pues fi contemplar y tener oración mental y vo­

cal, y curar enfermos, y feruir en las cofas de cafa, y 
trabajar, fea en lo mas baxo, todo es feruir al huef 
ped,que fe viene á eftar, y á comer, y á recrcarfe con 
nofotras, que mas fe nos da feruirle en lo vno que 
en lo otro? No digo yo, que quede por nofotrasy 
fino que lo proueys todo- porque no efta efto en 
vueftro efeoger ,fino en el del Señor: mas fi defpnes 
de muchos años quifiere á cada vna para fu offi-
cio, gentil huAildad ferá querer vofotras efeoger: 

dexad 
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dexad hazer al Señor de la caía, íabio es y podero-
ib,entiende lo que os conuiene, y lo que leconuic^ 
neácl también. 

Eftad íeguras3que haziendo lo que es en noíbtras, 
y aparejando os para contemplación con la perfe-
cion que queda dicha , que íi el no os la da (y á lo 
que creo, no dexará de dar íi es de veras el defaíí-
miento y humildad) que os tiene guardado efte 
regalo, para daros lo junto en el cielo, y que, como 
otra vez he dicho, os quiere llenar como á fuertes, 
dando os acá cruz, como ííempreííiMageftadla 
truxo. Y que mejor amiftad , que quere» lo que 
quifo para íi, para vos ? y pudiera fer que no tuuie-
rades tanto premio en la contemplación. luyzios 
fon íliyos, no ay que meternos en ellos: harto bien 
es,que no quede á nueftro eícoger,que luego como 
nos parece mas deícaníb , fuéramos todos grandes 
contemplatiuos.O gran ganancia,no querer ganar 
por nueftro parecer, para no temer perdida! pues 
nunca permite Dios que la tenga el bien mortifica-
do í̂ino para ganar mas. 

C A P I T V L O . X V I I L 
JOjue prafigue en U mefma materia,y dizjt, quanto mayores fon 

los trabajos de los Contemplatms que de los afíiuos. Es de 
mucha confolacion para ellos, 

PVes yo os digo, hijas, á las que no Ueua Dios 
por efte camino, que á lo que he vifto y enten-

M i dido 
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dido de los que van por elque no llenan la cruz 
mas liuiana, y que os efpantariades por las vias y 
maneras que las da Dios. Yo sé de vnos y de otros, 
y sé claro 5 q'ie fon intolerables los trabajos que 
Diosdaálos Contemplatiuos: y fon de tal fuerte, 
que fi no les dieíTe aqael manjar de güilos, no fe 
podrían fuffrir. Y eftá claro, que pues lo es,que á los 
que Dios mucho quiere, lleua por camino de tra­
bajos, y mientras mas los ama mayores: no ay por­
que creer que tiene aborrecidos los Contemplati-
uos, pues por fu boca los alaba, y tiene por amigos. 
Pues crfcr, que admite á fu amiílad á gente regala­
da^ fin trabajos, es difparate: tengo por muy cier­
to que fe los da Dios mucho mayores. Y anfi co­
mo los lleua por camino barrancofo y tan afpero* 
que á las vezes les parece que fe pierden, y han de 
comentar de nueuo á tornarle á andar, anfi ha me-
nefter fu Mageftad darles mantenimiento, y no de 
agua, fino, de vino, para que embriagados con efte 
vino de Dios, no entiendan lo que paífan, y lo pue­
dan fuffrir. Y anfi pocos veo verdaderos Contem-
>̂latiuos,que no los vea animofos, y determinados 

a padecer: qüe lo primero que haze el Señor, fi ion 
flacos,es ponerles animo, y hazerlos que no teman 
trabajos. Creo que pienfan los de la vida adiua, 
por vn poquito que los veen regalados, que no ay 
mas que aquello : pues yo digo, que por ventura vn 
diadc losquepaíTan^no lo pudieíTedes fuffrir. Anfi 

que 
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que el Señor como conoce á todos, para lo que fon 
da á cada vno fu officio^el que mas vee que conuie-
ne á fu alma,y al mefmo Señor, y al bien de los pró­
ximos. Y como no quede por no aueros difpuefto, 
no ayays miedo que fe pierda vueftro trabajo. 

Mirad que digo, que todas lo procuremos (pues 
no eftamos aquí á otra cofa) y no vn año ni dos fo­
jos 5 ni aun diez, porque no parezca que lo dexa-
mos de couardes, y es bien que el Señor vea que no 
queda por nofotras-como los foldados, que aun­
que mucho ayan íeruido, íiempre han de eftar á 
punto, para que el Capitán los mande en qualquier 
officio que quiera ponerlos, pues les ha de dar fu 
fueldo muy bien pagado (yquanmejor pagado k) 
pagará nueftro Rey ̂  que los de la tierra!) Pues co­
mo el Capitán los vee prefentes y con gana de fer-
uir, y tiene ya entendido para lo que es cada vno, 
reparte los officios , como vee las fuerzas y fi no 
eftuuieífen preíentes,nolesdarianada,ni mandaría 
en que firuieífen. 

Aníi que. Hermanas, oración mental, y quien 
efta no pudiere, vocal, y lecion, y colloquios con 
Dios, como defpues diré : no dexe las horas de 
oración- que no íabequando llamará el efpofo (no 
le acaezca como á las virgines locas) y la querrá 
dar mas trabajo disfrazado con gufto^ y fi no íe le 
diere, entienda que no es para ello, y que le conuie-
ne lo otro: y aquientrael merecer con lahumil-

M j dad> 
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dad, creyendo con verdad, que aun para lo queha-
zen no fon. Andar alegres íiruiendo en lo que les 
mandan, como he dicho: y íi es de veras efta hu­
mildad , bienauencurada tal fiema de vida ad:iua, 
que murmurará fino de fi, dexe á las otras con fu 
guerra que no es pequeña: porque, aunque en las 
batallas el Alferezno pelea,no poreífo dexa deyr 
en gran peligro , y en lo interior deue de trabajar 
mas que todos: porque como Ueua la vandera no 
fe puede defender- y aunque le hagan pedamos, no 
la ha de dexar de las manos: anfi losContempla-
tiuos han de llenar leuantada la vandera de la hu­
mildad, y fuíFrir quantos golpes les dieren fin dar 
ninguno- porque fu officio es padecer como Chri-
fto, y llenar en alto la cruz, no la dexar de las ma­
nos por peligros en que fe vean, fin que mueftren 
flaqueza en padecer, para eífo les dan tan honrofo 
officio. 

Miren lo que hazen porque fi el Alférez dexa 
lavandera, perderíeha la batalla: y anfi creo, que 
fe haze gran daño en los que no eftán tan adelan­
te, fi á los que tienen ya en cuenta de Capitanes y 
amigos de Dios, les veen no íer fus obras conforme 
al officio que tienen : los demás íbldados van fe 
como pueden 5 y á las vezes fe apartan de donde 
veen el mayor peligro, y no los echa nadie de ver, 
ni pierden honra. Eftotros llenan todos los ojos 
en ellos, no fe pueden bullir. Bueno es el officio 

y 
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y honra grande y merced haze el Rey á quien le 
da,mas no íe obliga á poco en tomarle. 

Anfi que. Hermanas mías, no nos entendemos, 
ni fabemos loque pedimosdexemos hazer al Se­
ñor, que nos conoce mejor que noíbtras mefmas, y 
la humildad es contentarnos con lo que nos dan-
que ay algunas perfonas, que por jufticia parece 
quieren pedir á Dios regalos. Donofa manera de 
humildad. PoreíTohaze bien el conocedor de to­
dos, que'pocas vezescreo los daáeftos. Vee claro 
que no fon para beuer el caíiz fuyo: pues para en­
tender, hijas, íi cftays aprouechadas, ferá en fi en­
tendiere cada vna que es la mas ruyn de todas, y 
que fe entienda en íiis obras que lo conoce anfi, 
para aprouechamiento y bien délas otras-y no en 
la que tiene mas güilos en la oración y arrobamien­
tos, y viíiones, y mercedes que haze el Señar defta 
fuerte, que hemos de aguardar al otro mundo, para 
ver fu valor. Eftotro es moneda que corre, es ren­
ta que no falca, fon juros perpetuos , y no cenfo de 
al quitar (que eftotro quitale y ponefe) vna virtud 
grande de humildad y mortificación, de gran obe­
diencia en no yr vn punto contra lo que mandad 
Perlado,que fabey s verdaderamente que os lo man­
da Dios,pues eftáen fu lugar. 

En efto de obediencia es en lo que mas auia de 
deziny por parecerme que íi no la ay ,es n o fer mon­
jas ̂ no digo nada dello, porque hablo con monjas: 

y a 
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y á mi parecer,buenas, á lo menos que lo deífean 
íer-en cofa tan íabiday importante, no masdevna 
palabra, porque no íe oluide. Digo que quien eftu-
uiere por voto debaxo de obediencia, y faltare, no 
trayendo todo cuydado en como cumplirá con 
mayor perfecion cfte voto, que no se para que eftá 
en el monefterio. A lómenos yo laaífeguro, que 
mientras aqui faltare, que nunca llegue á fer con-
templaciua, ni aun buena a&iua. Efto tengo por 
muy cierto, y aunque no fea períbna qlie tiene á 
efto obligación, fi quiere 6 pretende llegar á con­
templación , ha menefter para y r muy acertada de-
xar fu voluntad con toda determinación en vn 
ConfeíTor que fea tal. Porque efto es ya coía muy 
fabida, que aprouechan mas defta fuerte en vn 
año , que íín efto en muchos: y porque para vof-
otras no es menefter,no ay que hablar dtllo. 

Concluyo con que eftas virtudes ion las que yo 
deífeo que tengays, hijas miaŝ y lasque procureys, 
y las que fantamente inuidieys. Eftotras deuocio-
nes no cureys de tener pena por no tenerlas, es co­
fa incierta. Podria fer, que en otras perfonas fean 
de Dios , y en vos permitirá fu Mageftad fea illu-
fion del demonio , y que os engañe, como ha he­
cho á otras perfonas. En cofa dudoía para que 
<juercys feruir al Señor, teniendo tanto en que fe-
guro? Quien os mete en eífos peligros? He me alar­
gado en efto tanto, porque se que conuiene, que 

efta 
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«fta nueftianaturaleza es flaca, y a quien Dios qui-
ficre dar la contemplación, :fu Mageftad le hará 
fuerce: á los que no vhe me holgado de dar eftos 
auiíbs, por donde cambien fe humillarán los Con­
cern platinos. El Señor por quienes, nos dé luz pa­
ra íeguir en todo íii voluntad, y no aurá de que 
temer. 

C A P I T V L O X I X , 
^ue comienz a trdUr de la oración: habla ton almas, que no 

fue den dije unir con el entendimiento. 

A tantos diasque cícriui io paílado fin auer 
tenido lugar para tornar á ello, que fino lo 

tornafe á leer, no se loque dezia-, por no ocupar 
tiempoaurá de yr como íaliere fin concierto. P r̂a 
entendimientos concertados ^ y almas que eftán 
exercitadas 0 y pueden eftar. configo i mefmas, ay 
tantos libros eícritos, y tan buenos,y de períbnas 
tales, que feria yerro que hizieífeides cafo de mi dt-
cho en coía de oración. Pues, como digo, teneys 
libros tales, adonde van por días de la íemana re­
partidos los myfteriosdelavida del Señor y de íii 
Paflion, y meditaciones, del juyzio y infierno, y 
nueftranonada, y lo mucho que deuemos á Dios 
con excelente dotrina, y concierto para principio, 
y fin de la oración. 

Quien pudiere y tuuiere coftumbre de Ueuar 
cfte modo de oración, no ay que dezir, que por tan 

Segunda Tarte. N buen 
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buen camino el Señor le facará á puerto de luz, y 
con tan buenos principios el fin loferá. Y todos los 
que pudieren yr por el, llenan deícanfo y íeguri-
dad- porque atado el entendimiento vafe con def-
canío, mas de lo que querria tratar y dar algún re­
medio, íi el Señor quifieíTe que acertaífe- y íi no, a-
lomenos que entendays ay muchas almas que paf-
fan efte trabajo, para que no os fatigueys las que le 
tuuieredes. 

Ay vnas almas y entendimientos tan desbara­
tados, como vnos cauallos desbocados, que no ay 
quien los haga parar, ya van aqúi, ya van alli íiem-
pre con deíaíToííiego • es fu mefma naturaleza ^ 6 
Dios que lo permite. He les mucha laftima, por­
que me parece como vnas perfonas que han mu­
cha íed, y veen el agua de muy lexos, y quando 
quieren yr allá, hallan quien los defienda el paílb 
al principio, y medio, y fin. Acaece que quando ya 
con fu trabajo, y con harto trabajo han vencido 
los primeros enemigos, á los fegundos íe dexan 
vencer, y quieren mas morir de íéd que beuer agua 
que tanto hade coftar j acaboícles el esfuerzo, fal­
tóles animo: y ya que algunos le tienen para ven­
cer también los fegundos enemigos, á los terceros 
fe les acaba la fuerza, y por ventura no eftauan dos 
paífos de la fuente de agua vina, que dixo el Señor 
a ta Samaritana, que quien la beuiere5no terna fed. 
Y con quanta razón, y verdad como dicho de la 

boca 
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boca de la mefina Verdad, que nú la terna de coía 
defta vida, aunque crece délas coías de la otra muy 
mayor de lo que acá podemos imaginar por efta 
íed natural. Mas con que fed fe deíTea tener efta 
fedjporque entiende el alma íii gran valor: y es fed 
penoíiílima que fatiga, trae coníigo la mefmaía-
tisfacion con que fe amata aquella fed̂  de manera 
que es vaa fed que no ahoga lino alas coías terre­
nas, antes da hartura: de manera que quando Dios 
lafatisfaze,vnajielas mayores mercedes que pue­
de hazer alalma, es dexar la con la mefma necefli-
dad, y mayor queda fiempre de tornar á beuer efta 
agua. • 

El agua tiene tres propriedades, que aora fe me 
acuerda, que me hazen al cafe», que muchas mas 
terna. La vna es que enfria, que por calor que aya-
mos en llegando al agua fe quita: y íi ay gran fue­
go, con ella fe mata, faluo íi no es de alquitrán que 
íe enciende más. O vala me Dios l que marauillas 
ay en efte encenderfe mas el fuego con el agua 
quando es fuego fuerte poderofo,ynoíugeto á los 
elementos: pues efte con fer fu contrario no le em­
pece., antes le haze crecer. Mucho valiera aqui po­
der hablar quien íiipiera Philofophia, porque fa-
biendo las propriedades de las coías, íupiera me 
declarar, que me voy regalando en ello, y no lo sé 
dezir, y aun por ventura no lo sé entender. De que 
Dios, Hermanas, os trayga á beuer efta agua, y las 
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que agora kbeueys, guftareys defto,y entendereys 
comó el verdadero áitior de Dios, íi eñá en fu fuer­
za, y ya libre de cofas de tierra del todo, y que hue­
la fobre ellas, es Señor d t todos los elementos del 
mundo - y comd el agilá procede de la tierra, no 
ayays miedo que mate á efte fuego de amor de 
Dioŝ  íló es de fu jurifdiciori, áunque fon contra­
rios, es ya Señor ábfoluto, no le eftá fugeto, y aníí 
no os eípantays, Herítianas, de lo mucho que he 
puerto en efte Libro > para que prócureys efta l i ­
bertad. 

No es linda cofa, que vna pobre monja de'S. lo-
íeph pueda llegar á íeñorear toda la tierra y ele­
mentos ? y que mucho que los Santos hizieífen de 
ellos lo que querrian con el fáuot de Dios > A fan 
Martin el fuego y las aguas le obedecian, y á fan 
Franciíco las aues y los peces, y anfi á otros mu­
chos Santos,que fe véya claro ierran íeñoresde to­
das las coías del mundo,par auerbien trabajado 
de tenerle en poco,y íugetadofe de veras con todas 
íiis fuerzas al Señor del. Anfi que, como digo, el 
agua que nace en la tierra, no tiene poder contra 
eíte fuego, fus llamas fon muy altas,y fu nacimien­
to no comienza en cofa tan baxa. Otros fuegos ay 
de pequeño amor de Dios, que qualquiera íuceílo 
los amatará, mas á efte no, aunque toda la mar de 
tentaciones venga, no le harán que dexe de arder, 
demaneraqueno feeaíeñoree el de ellas. Pues fí 

es 
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esagnadelaqaellueue del cielo, muy menos le a~ 
matará, mas queeftocra le abiua, no fon contrarios 
fino de vna tierra no ayays miedo, que íe hagan 
mal el vn elemento al otro , antes ayuda el vno al 
otro á fu effeto: porque el agua de las lagrimas 
verdaderas, que fon las que proceden en verdadera 
oración, vienen dadas del Rey del cielo, que le 
ayuda á encender mas, y á hazer que dure, y cí 
fuego ayuda al agua á enfriar. 

O valame Dios! que cofa tan hermofaydetanta 
marauilla que el fuego enfria: y aun yela todas las 
afleciones del mundo, quando fe junta con el agua 
viua del cielo, que es la fuente de donde proceden 
las lagrimas que quedan dichas, que fon dadas,y 
no adquiridas por nueftra induftria. Anli que á 
buen feguro, que no dexa calor en ninguna cofa 
del mundo, p*ara que fe detenga en ellas, íi no es pa­
ra íi puede pegar efte fuego que es natural fuyo, y 
ñó íe contentar con poco, fino que fi pudielTe a-
braífaria todo el mundo. 

Es la otra propriedad, limpiar cofas no limpias. 
Si no vuieífe agua para lauar, que feria del mundo? 
Sabeys que tanto limpiaefta agua viua, efta agua 
celeftial, efta agua clara, quando no efta turbia^ 
quando no tiene lodo, fino que cae del cielo l que 
de vna vez que íe beua, tengo por cierto que dexa 
el alma clara, y limpia de todas las culpas. Porque, 
como tengo eferito, no da Dios lugar á que beuan 
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deña agua (quenocftáen nueftxo querer,por íer 
cofa muy fobre natural eftadiuina vnion) Uno es 
para limpiarla, y dexarla limpia, y libre del lodo y 
mifcria en que por las culpas eftaua metida: por­
que otros güilos que vienen por medianeria del 
entendimiento, por mucho que hagan traen el 
agua corriendo por la tierra: no la beuen junto á la 
fuente, nunca faltan en efte camino coías lodofas 
en que íe derenga: y no va tan puro ni tan limpio. 
No llamo yo efta oración (que como digo, vadif-
curriendo con el entendimiento) agua viua: con­
forme á mi entender: digo., que por mucho que 
queramos hazer íiempre íe pega á nueftra alma, 
ayudada deftenueftro cuerpo y baxo natural̂  algo 
de camino de lo que no quemamos. 

Quiero me declarar, mas. Eftamos peníando 
que es el mundo, y como íe acaba todo, para me-
noípreciarlo- y caíí fin entendernos, nos hallamos 
metidos en cofas que amamos del: y deífeandolas 
huyr, por lo menos noseftorua vn pocopeníar co­
mo fue,y como íerá,y que hize, y que haré. Y para 
penfar lo que haze al cafo para librarnos á las ve-
zes, nos metemos de nueuo en el peligro. No por 
que efto fe ha de dexar, mas ha fe de temer, es me-
nefter no yr deícuydados. Acá lleua efte cuydado 
el mefmo Señor, que no quiere fiarnos de noíbtros: 
tiene en tanto nueftra alma, que no la dexa meter 
en cofas que la puedan dañarjpor aquel tiempo que 
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quiere fanorecerla, fino pone la de prefto junto ca­
be fi5 y mueftrale en vn punto mas verdades, y da 
la mas claro conocimiento de lo que es todo, que 
acá pudiéramos tener en muchos años. Porque 
no va libre la vifta,ciega nos el poluo como vamos 
caminando, acá lleua nos el Señor al fin de la jor­
nada, fin entender como. La otra propriedad del 
agua es, que harta y quita la íed : porque fed, me 
parece á mi, que quiere dezir deííeo de vna coía 
que nos hazegran falta que fi del todo nos falta, 
nos mata. Eñraña cofa es, que fi nos falta, nos ma­
ta- y fi nos fobra, nos acaba la vida, como íe vee 
morir muchos ahogados. 

O Señor mió! y quien fe vieíTe tan engolfada 
en efta agua viua, que fe le acabaífe la vida? mas no 
puede fer efto, fi, que tanto puede crecer el amor y 
deífeo de Dios,que no lo pueda fuífrir el fugeto na­
tural. Y anfi ha auido períbnas que han muertoryo 
sé de vna que fi no la focorriera Dios preftoera 
efta agua viua tan en gran abundancia, que cafi la 
facaua de fi con arrobamientos: digo, que cafi la 
facauan de fi,porque aqui defeanfa el alma, parece 
que ahogada de no poder íiiffrir el mundo, refufei-
ta en Dios, y fu Mageftad la habilita,para que pue­
da gozar lo que eftando enfi,1no pudiera fin aca-
barfele la vida. Entiendafe de aqui, que como en 
nueftro fiimmo bien no puede auer coía que no 
fea caual, todo lo que el da es para nueftro bien, y 

anfi 



104 C A M I N O 
anfi por mucha abundancia qne aya deílaagna, no 
ay fobra, que no puede auerdemaíia en cola fuya: 
pórquefi damuchOjhazejComo he dicho,hábil al 
alma,paraqueíea capaz de beuer mucho: como 
vn vedriero que haze la vaíija de la manera que 
vee que es menefter, para que quepa lo que quiere 
echar en ella. En el deíTearlo como es de nofotros, 
nunca va fin falta: fi alguna cofa buena lleua, es lo 
que en el ayuda el Señor: mas íbmos tan indifere-
tos, que como es pena íiiauey guftoía, nunca nos 
peníamos hartar defta pena: comemos fin taifa, 
ayudamos, como acá podemos áefte deífeo ¡ y anfi 
algunas vezes mata : dichofatal muerte. Mas por 
ventura con la vida ayudará á otros para morir 
por deífeo defta muerte. Y efto creo , que haze el 
demonio, porque entiende el daño que ha de ha-
zer con viuir, y anfi tienta aqui de indiícretas pe­
nitencias para quitar la falud, y no le va poco en 
ello. Digo, que quien llegó á tener eíla fed tan im-
petuofa, que íe mire mucho, porque crea que ter­
na cfta tentación: y aunque no muera de fed, aca­
bará la fallid 3 y dará mueftras efteriores, aunque 
no quiera, que fe han de efeufar por todas vias. AL 
gunas vezes aprouechará poco nueftra diligencia, 
que no podremos todo lo que fe quiere encubrir: 
mas eftemos con cuydado quando vienen eftos 
ímpetus tan grandes de crecimiento defte deífeo, 
para no añadir en el, fino con fuauidad cortar el 
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hilo con otra coníideracion , que podra íer que 
nueftra naturaleza á vezes obre tanto como el a-
mor: que ay períbnas que qualquier cofa, finque 
íea mala, deflean con grande vehemencia. Eftas 
no creo íerán las muy mortificadas, que para todo 
aproucchala mortificación. Parece deíatino, que 
coía tan buena fe ataje, pues no lo es, que yo no dí-
go,que fe quite el deíleo,ííno que fe ataje,y por ven­
tura ferá con otro que fe merezca tanto. Quiero 
deziralgo para darme mejor á entender. Da vn 
gran deífeo de verfe ya con Dios, y defatado defta 
cárcel, como le tenia S.Pablo, pena por tal caufa, y 
que deue en fi fer muy guftoía, no ferá menefter 
poca mortificación para atajarla, y del todo no po­
drá. Mas quando viere que aprieta tanto, que cafi 
ya á quitar el juyzio, como yo vi á vna períona no 
ha mucho, y aunque de fu natural impetuoía, pe­
ro tan amoftrada a quebrantar fu voluntad , que 

i me parece que lo ha ya perdido, porque fe vee'en 
otras coías. Digo, que por vn rato la vi como defa-
tinada, de la gran pena y fuenja que fe hizo en dif-
íímularla , y que en caíb tan exceíliuo , aunque 
fueífe efpiritu de Dios, tengo por humildad temer: 
porque no hemos de peníar que tenemos tanta 
-caridad que nos pone en tan gran aprieto • Digo, 
que no terne por malo, fi puede (aunque por ven­
tura todas vezes no podrá^uemudeeldefleo^pen-
fando que fi viue, feruirá mas á Dios, y podrá fer 

Segunda Farte. O que 
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que dé luz á algún alma que fe auia de perder, y 
que con íeruir mas merecerá por donde pueda go­
zar mas de Dios, y temafe lo poco que ha feruido: 
y eílos ion buenos confuelos para tan gran traba­
jo, y aplacará fu pena, y ganará mucho, pues por 
íeruir al mefmo Señor, fe quiere acá paífar, y viuir 
con fu pena. Es,como íi vno tuuieíle vn gran tra­
bajo, 6 grane dolor, confolarle con dezir, tenga pa­
ciencia, y ft dexe en las manos de Dios, y que cum­
pla en el íu voluntad, que dexarnos en ellas es lo 
mas acertado en todo. Y que fi el demonio ayudo 
en alguna manera, á tan gran deíleo, que feria poí-
ííble, como cuenta, creo, Caíliano de vn Hermita-
no de afperiflima vida , que le hizo entender que 
íe echaífe en vn pozo, porque veria mas prefto á 
Dios. Yo bien creo que no deuia auer viuido con 
humildad,ni bien,porque fiel es el Senor,y no con-
ííntiera fu Mageftad, que íe cegara en coía tan ma-
nifiefta. Mas eftá claro, que u el deífeo fuera de 
Dios, no le hiziera mal-, trae coníigo la luz, y la dif-
crecion, y la medida : efto es claro • fino que eft̂  
aduerfario enemigo nueftro (por donde quiera 
que fuere) procura dañar, y pues el noandadef-
cuydado, no lo andemos nofotras. Efte es pun­
to importante para muchas coías, anfi para acor­
tar el tiempo de la oración , por guftofa que fea, 
quando íé vienen á acabar las fuerzas corporales, b 
hazer daño á la cabera. En todo es muy necelía-

rio 
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rio diícrecion. Para que penfays, hijas mías, que 
he pretendido declarar el fin, y moftrar el premio 
antes de la batalla, con deziros el bien que trae 
configo llegar á beuer defta fuente celeftial, y defta 
agua viua? para que no os congoxeys del trabajo y 
cóntradicion queay en el camino, y vays con ani­
mo, y no os caníeys. Porque, como he dicho, po­
drá (erque defpues dejlegadas, que no os falta fino 
baxaros á beuer en la fuente, lo dexeys todo, y per-
days efte bien, peníando que no tendreys fuerza 
para llegar á el, y que no foys para ello.- Mirad que 
combida el Señor á todos, pues es la mefma ver­
dad, no ay que dudar. Sino fuera general efte com-
bite, no nos llamara el Señor á todos y aunque 
nos llamara, no nos dixiera, Yo os daré de beuer: 
pudiera dezir, Venid todos que en fin no perdereys 
nada, y á los que á mi me pareciere, y o les daré de 
beuer : mas,comodixo fin eftacondición á todos, 
tengo por cierto, que todos los que no íe quedaren 
en el camino, no les faltará efta agua biua. Dénos 
el Señor, que la promete gracia para buícarla, co­
mo fe hade buícar, por quien íii Mageftad es. 

O 1 CA-
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C A P I T V L O X X . . 
TYAU como por diferentes n>ias nunca f d u confoUcion en el 

camino ae la oración 9 j aconfeja a las Hermanas, defio fian 
fus f Uticos ¡iempre.* 

PArece, qué me contradigo en efte Capitula 
paflado, de lo que auia dicho: porque quando 

confolaua á las que no Uegauan aqui, dixe, que te­
nia el Señor difieren tes caminos, por donde yuan 
a el, aníí como auia muchas moradas. Anfi lo tor­
no aora á dezir: porque como entendió fu Mage-
ftad nueftra flaqueza^proueyo, como quien es, mas 
no dixo, por efte camino vengan vnos, y por efte 
otros, antes fue tan grande fu mifericordia, queá 
nadie quito que procuraífe venir á efta fuente de 
vida á beuer. Bendito fea por fiempre, y con quan-
ta razón me lo vuiera quitado á mi. Y pues no me 
mando lo dexalíc quando lo comencé, y hizo que 
me cchaífen en el profundo,ábucn feguro que no IQ 
quite á nadie, antes publicamente nos llama á vo-
zes: mas como es tan bueno no nos fuerza, antes da 
de muchas maneras á beuer á los que le quieren fe-
guir, para que ninguno vayadeíconfolado, ni mue­
ra de fed: porque defta fuente caudalofa falen ar­
royos, vnos grandes, y otros pequeños, y algunas 
vezes charquitos para niños, que aquello les bafta, 
y mas feria efpantarlos ver mucha agua, eftos fon 
los que eftán en ios principios. Anfi quê  Herma­

nas, 
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ñas, no ay^ys miedo que murays de íed. En efte 
camino nunca falta agua de coníblacion, tan fal­
tada, que no fe pueda fuffrir: y pues efto es aníi, to-
mad mi confejo, y no os quedeys en el camino, fi­
no pelead como fuertes, hafta morir en la deman­
da, pues no eftays aqui á otra cofa, fino á pelear. Y 
con yr fiempre con efta determinación de antes 
morir que dexar ¿c llegar á el fin del camino, fi os 
llenare el Señor con alguna fed en efla vida, en la 
que es para fiempre os dará con toda abundancia 
de beuer, y fin temor que os ha de faltar. Plega al 
Señor no le faltemos nofotras. Amen. Aora para 
comentar efte camino,que queda dicho, de mane­
ra que no fe yerre defde el principio, tratemos vn 
poco, de como Ce ha de principiar efta jornada,ppr-
que es lo que importa. Digo, que importa el todo 
para todo. No digo, que quien no tuuiere la deter­
minación, que aqui diré, dexe de comentar, por­
que el Señor le yrá perficionando • y quando no 
hizieífe mas de dar vn paífo, tiene en fi tanta vir­
tud , que no aya miedo lt) pierda, ni le dexe de íer 
muy bien pagado: es, digamos,como quien tiene 
vna cuenta de perdones, que fi la reza vna vez, ga­
na , y mientras mas vezes, mas: mas fi nunca llega 
á ella, fino que (e la tiene en el arca, mejor fuera no 
tenerla. Anu que, aunque no vaya defpues por el 
mifmo camino, lo poco que vuiere andado del, le 
dará luz para que vaya bien por los otros y fi mas 

O ? andu-
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anduaieie, mas. En fin tenga por cierto no le ha­
rá daño el auerle comentado para cofa ninguna, 
aunque le dexe , porque el bien nunca haze mal. 
Por eííb á todas las perfonas que os trataren, hijas, 
auiendo difpoíícion, y alguna amiftad , procurad 
quitarles el miedo de comentar tan gran bien: y 
por amor de Dios os pido , que vueftro trato íea 
liempre ordenado á algún bien de aquel con quien 
hablaredes pues vucftra oración ha de íer para 
prouecho de las almas (y efto aueys fiempre de pe­
dir al Seaor:) mal pareceriâ  Hermanas y no lo pro­
curar de todas maneras. Si quereys fer buen deudo, 
efta es la verdadera amiflad ; íi buena amiga, en­
tended que no lo podeys íer, fino por eñe camino. 
Ande la verdad en vueftros corazones , como ha 
de andar por la meditación, y vereys claro el amoi; 
que íbmos obligadas á tener á los próximos. No es 
ya tiempo, Hermanas, de juego de niños, que no 
parecen otra cofa eftasamiílades del mundo, aun­
que fean buenas: ni ayaenvofotras tal platica,que 
ame quereys 6 no me quereys, ni con deudos, ni 
con nadie, fino fuere,yendo fundadas en vn gran 
fin, y prouecho de aquel anima: que puede acae­
cer que para que os efcuche vueftro deudo, b her­
mano , ó períbna femejante vna verdad, y la admi­
ta , fea menefter de difponerle con eftas platicas y 
mueftras de amor, que arla fenfualidad fiempre 
contentan, y acaecerá tener en mas vna buena pa­

labra, 
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labra, que aníí la llaman, y difponer mas que mu­
chas de Dios, para que defpues eftas fepan bien 5 y 
aníí yendo con aduercencia de aprouechar no las 
quito, mas íi no es paraefto, ningún prouecho pue­
den traer, y podrán hazer daño fin entenderlo vo t 
otras. Ya íaben queíbysReligiofas, y que vueftro 
trato es de oración: no íe os ponga delante, no quie­
ro que me tengan por buena, porque es prouecho 
b daño común el que en vos vieren, y es gran mal, 
que á las que tanta obligación tienen de no hablar 
fino en Dios, como las monjas les parezca bien la 
diífimulacion en efte cafo , fino fuefle alguna vez 
para mas bien.Eíle es vueftro trato y lenguaje,quien 
os quifiere tratar depréndale ^ 6 fi no, guardaos de 
deprender voíptraselfuyx>,queíerá innerno. Si os 
tuuieren porgrofleras, poco va en ello^fi por hypo-
critas, menos. Ganareys de aquique no os verá, fi­
no quien fe entendiere por efta lengua, porque no 
Ueua camino, vno*que no fabe algarauia guftar de 
hablar mucho, con quien no fabe otro lenguaje: y 
anfi, ni os caníarán, ni dañarán: que no feria poco 
daño, comentar á hablar nueua lengua, y todo el 
tíempoíeosyria en eífo^ y no podeysfaber,como 
yo que lo he efperimencado, el gran mal que es pa­
ra el alma, que por íaber la vna, fe le oluida la otra, 
y es vn perpetuo deraíTofliego del que en todas 
maneras aueys de huyr^ porque lo que mucho con-
uiene para efte camino que comentamos á tratar, 

es 
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es paz y fofliego en el alma. Si los que os trataren 
quifieren deprender vueftra lengua (ya que no es 
vueftro de eníeñar) podeys dezir las riquezas que 
fe ganan en deprenderla, y defto no os caníeys, fino 
con piedad, y amor, y oración, porque le aproue-
che:para que entendiendo la gran ganancia, vaya á 
bufcar maeftro que le eníeñe- que no feria poca 
merced, que os hizieíTe el Señor deípertar á alguna 
alma para elle bien. Mas que de coías fe offrecen 
en comentando á tratar deíte camino, aun á quien 
tan mal ha andado por el como yo? Plega al Señor 
os lo fepa , Hermanas, dezir mejor que ló he he­
cho, Amen. 

• C A P I T V L O X X I . 
Que di%e lo mucho que importa comentar con gran determint-

cion a tener oracíon,y ns hazercafi Je los inconuementes que 
el demonio pone, 

NO osefpanteys , hijas, cíe las muchas cofas 
que es menefter mirar, para comentar efte 

viaje diuino, que es camino real para el cielo. Ga-
naíe, yendo por el, gran teíbro: no es mucho que 
cueftemucho á nueítro parecer*, tiempo vernáque 
fe entienda, quan nonada es todo para tan gran 
precio. Aora tornando á los que quieren yr por el, 
y no parar hafta el fin, que es llegar á beuer defta 
agua de vida, como han de comentardigo, que 
importa mucho, y el todo vna grande y determi­

nada 
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nadadererminacion^de no parar hafta llegar á ella, 
venga lo que viniere, fuceda lo que fucediere, tra­
bájele lo que Ce trabajare, murmure quien murmu­
rare, íi quiera llegue alia, íi quiera fe muera en el ca­
mino, 6 no tenga coraron páralos trabajos que ay 
en el, fi quiera fe hunda el mundo: como muchas 
vezes acaece con dezirnos, ay peligros, fulana por 
aqui fe perdió, el otro fe engañó, el otro querezaua 
mucho, cayó, hazen daño á la virtud, no es para 
mugeres, que les podrán venir illufiones, mejor fe­
lá que hilen, no han menefter eíTas delicadezas, 
baftael Pater noftery AueMaria. Eftoaníi lo d i ­
go yo. Hermanas. Y como fibafta? ííempreesgran 
bien, fundar vueftra oración fobre oraciones d i ­
chas de tal boca, como la del Señor. En efto tienen 
razón: que íí no eftuuieífe ya nueftra flaqueza tan 
flaca, y nueftra deuocion tan tibia,no era menefter 
otros cociertos de oraciones, ni eran menefter otros 
libros. Y aíli me ha parecido aora ( pues, como di­
go, hablo con almas que no pueden recogerfe en 
otros myfterios,que les parece ion artificios , y ay 
algunos ingenios tan itrgeniofos, que nada les con­
tenta) yr fundando por aqui yno% principios, y 
medios, y fines de oración : aunque en cofas fubi-
das no me deterné. Y no os podrán quitar libros, 
que íí foys eftudiofas , y teniendo humildad, no 
aueys menefter otra cofa: íiempreyohe fido aflS-
cionada, y me han recogido mas las palabras de 

Segmda Parte* P los 
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los Euangelios, que los libros muy concertados- en 
efpecial, íi no era el Aüror muy aprouado, no los 
auia gana de leer. Allegada puesáeftemaeftro de 
la fabiduria5.quiza meenfeñaiá alguna coníidera-
cionqne os contente. No digo, que diré declara­
ción deftas oraciones diuinas (que no me atreue-
ria3y hartas ay eícritás,y quando no las vuiera, fue­
ra difparate) fino confideracion íbbre las palabras 
del Pater nofter: porque algunas vezes con muchos 
libros parece fe nos pierde la deuocion, en lo que 
tanto nos va tenerla. Que eftá claro3que el mefmo 
maeftro quando eníeña vna coía, toma amor con 
eldiícipulo, y buíca que le contente lo que le enfe-
ña, y le ayuda mucho á que lo deprenda: y aníi ha­
rá el maeftro celeftial con nofotras, y por elfo nin­
gún cafo hagays de los miedos que os pufieren 3 ni 
délos peligros que os pintaren. Donoía coía es que 
quiera yo yr por vn camino, adonde ay tantos la­
drones fin peligros: y ganar vn gran teíbro: Pues 
bueno anda el mundo, para que QS le dexen tomar 
en paz, fino que por vn marauedi de intereíle íe 
pornán á no dormir muchas noches, y á defaíTof-
íegaros cuerpo y alma. Pues,quando yendole á ga­
nar, 6 á robar (como dize el Señor que le ganan los 
esforzados) por camino real, y por camino feguro, 
por el que fue nueftro Rey, y por el que fueron to­
dos los efcogidos y Santos ,os dizen ay tantos peli­
gros, y os ponen tantos temores: los que vaaá fu 

pare-
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parecer á ganar efte bien fin camino, que fon los 
peligros que licuarán i O hijas mias, que muchos 
mas fin comparación, fino que no los entienden 
hafta dar de ojos en el verdadero peligro, quando 
no ay quien les déla mano, y pierden del todo el 
agua, fin beuer poca ni mucha, ni de charco, ni de 
arroyo. Pues ya veys fin gota defta agua, como íe 
paíTarácamino,adonde ay tantos con quien pe­
lear ? eftáclaro, que al mejor tiempo morirán de 
fed, porque queramos que no, hijas mias, todos 
caminamos para eftá fuente, aunque de differen-
tes maneras: pues créeme vosotras, y no os engañe 
nadie en moftraros otro camino, fino el de la ora­
ción. Y no hablo aora en que fea mental ó vocal 
para todos, para vofotras digo3 que lo vno y lo otro 
aueys menefter. Efte es el ofíicio de los Religio-
fos: quien os dixere que efto es peligro, tenedle á el 
por el mefmo peligro, y huyd del,y no fe os oluide, 
que por ventura aureys menefter efte confejo. Pe­
ligro ferá, no tener humildad y las otras virtudes: 
mas camino de oración, camino de peligro, nunca 
Dios tal quiera: que el demonio parece ha inuen-
tado poner eftos miedos, y anfi ha fido mañofo á 
hazer caer á algunos que tenian oración. Y miren 
tan gran ceguedad^que no miran el mundo de mi­
llares, como dizen, que han cay do en heregiay en 
grandes males fin tener oración, ni faber que cofa 
era, y entre muchos deftos fi el demonio (por ha-
• P 2, zer 
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zer mejor fu negocio) ha hecho caer algunos, bien 
contados que tenian oración, ha hecho poner tan­
to temor en las cofas de virtud á algunos. Eftos 
que toman efte amparo para librarfe, fe guarden 
porque huyen del bien por librarfe del mal. Nun­
ca tan mala inuencion he vifto parece del démo-
nio. O Señor mió tornad por vos: mirad que en­
tienden al reues vueftras palabras: no permitays 
femejantes flaquezas en vueftros liemos. Ay vn 
gran hien^que liempre vereys algunos que os ayu­
den, porque efto tiene el verdadero fiemo de Dios, 
á quien fu Mageftad.ha dado luz del verdadero 
camino, que por eftos temores le crece mas el def. 
feo de no parar. Entiende claro, por donde va á 
dar el golpe el demonio, y'húrtale el cuerpo, y 
quiébrale la cabera: mas fíente el efto, que quantos 
plazeres otros le hazen, lecontentan. Quando en 
vn tiempo de alboroto, en vnazizañaque ha pue­
do , que parece lleua á todos tras íi medio ciegos 
(porque es debaxo de buen zelo) leuanta Dios vno 
que les abra los ojos, y diga, que miren les hapue-
fto niebla en ellos el demonio, para no ver elcami-
no:que grandeza de Dioslque puede mas á las ve-
zes vn hombre íblo 6 dos que digan verdad, que 
muchos juntos: torna poco á poco á defeubrir el 
camino: dales Dios animo. Si dizen que ay peli­
gro en la oración, procura fe entienda quan buena 
esla oración, íi no por palabras^por obras. Si dizen, 

. qut 
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que no es bien á mjnudo las comuniones , enton­
ces las frequenta mas: aníí que como aya vno a 
dos,, que fin temor figan lo mejor, luego torna el 
Señor poco á poco á ganar lo perdido. Anfi que, 
Hermanas, dexaos deftos miedos^ nunca hagays 
cafo de cofas femejantes de la opinión del vulgo-, 
mirad que no fon tiempos de creer á todos, fino á 
los que vieredes van conforme á la vida de Chri-
fto. Procurad tener limpia conciencia y humil­
dad, y menofprecio de todas las coías del mundo, 
y creer firmemente lo que tiene la madre fanta Y-
glefia,y á buen feguro que vays buen camino. De­
xaos, como he dicho, de temores á donde no ay 
que temer. Si alguno os lo pufiere,declaradle con 
humildad elcamin(g|dezid que teneys regla que 
os manda orar fin ceífar, que anfi nos lo manda, y 
que la aueysde guardar. Si os dixeren que íea vo­
calmente, preguntad, que fi hadeeftar el entendi­
miento y coraron en lo qué dezis: fi os dixeren que 
fi(queno podrán dezir otmcofa)veys adonde con-
fieíian, que forjado aueys de tener oración men-. 
tal, y aun contemplación, fi os la diere Dios alli. 
Sea bendito parafiempre. 

CA-
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C A P I T V L O ' X X 11. 
En que declara que es oración mental. 

SAbed5 hijas, que no eftá la falta para fer b no íer 
oración mental, en tener cerrada la boca: íi ha­

blando eftoy enteramente entendiendo y viendo 
que hablo con Dios, con masaduertencia que en 
las palabras que digo, junto efta oración mental y 
vocal: íaluo,G no os dizen que eftcys hablando con 
Dios rezando el Pater nofter, y peníando en el 
mundo-, aqui callo : mas íi aueys de eftar, como es 
razón fe efté hablando con tan gran Señor, es bien 
efteys mirando con quien habiays, y quien foys 
vos, íi quiera para hablar cog|cr¡an^a, porque co­
mo podeys hablar y llamar al Rey alteza, ni faber 
las cerimonias que fe hazen para hablár á vn gran­
de , fino entendeys bien que eftado tiene ? y que 
eftado teneys vos? porque conforme á efto íe ha 
de hazer el acatamiento, y conforme á el vfo: por­
que aun efto esmenefter también que íepays, fino 
embiaros h^n para íímple,y no negociareys coía. 
Pues que es efto3 Señor mió , que es efto mi Empe­
rador? como fe puede fuffrir? Rey foys, Dios mió, 
fin finque no es reyno preftado el que teneys,quan-
do en el Credo fe dize,Yueftro Reyno no tiene fin, 
cafi fiempre me es particular regalo. Alabóos Se­
ñor, y bendigoos para fiempre; eñ fin vueftro Rey-

no 
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no durará para fiempre. Pues nunca vos 3 Señor, 
permitays le tenga por bueno, que quien fuere á 
hablar con vos, íea íblo con la boca. Que es efto, 
Chriftianos^losquedezis, no es menefter oración 
mental, entendeys os? cierto, que pieníb que no os 
entendeys. Y aníi qúereys, defatinemos todos, ni 
fabeys qual es oración mental, ni como fe ha de re­
zar la vocal, ni que es contemplación • porque fi lo 
fupieíredes,nocondenariadesporvn cabo, lo que 
alabays por otro. Yo he de poner íiempre junta o-
racion mental con la vocal, quando fe me acorda­
re, porque.no os efpanten, hijas, que yo sé en que 
caen eftas cofas que he paífado algún trabajo en 
efte cafo,y aníi querria que nadie os truxeíTe deíaf-
foífegadas, que es cofá dañofa, yrcon miedo efte 
camino. Importa mucho entender que vays bien, 
porque en diziendo á algún caminante que va er­
rado, y que ha perdido el camino, le acaece andar 
de vn cabo á otro,y todo lo que andabufcando 
por donde ha deyr,íe cania y gaita el tiempo,y lle­
ga mas tarde. Quien puede dezir^ue es mal, íi co­
mienza vno á rezar las Horas, b el Rofario, que co­
mience á penfar con quien va á hablar, y quien es 
el que habla, para ver como le ha de tratar. Pues * 
yo os digo, Hermanas, que íí lo mucho que ay que 
hazer en entender eftos dos puntos, fe hizieífe bien, 
que primero que come^ceys la oración vocal, que 
vays á rezar, ocupeys harto tiempo en la mental. Si 

que 
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<Jue no hemos de llegar á hablar á vn Principe con 

defcuydo, que á vn labrador ? 6 como á vna po­
bre, como nofotras, que como quiera que nos ha­
blaren, va bien? Razón es, que ya por la humildad . 
defte Rey, íi como groíTera no sé hablar con el, no 
por eíTo me dexa de oyr,ni me dexa de llegar á fí,ni 
me echan fuera fus guardas. ( Porque (aben bien 
ios Angeles, que eftán alli, la condición de fu Rey, 
que guita mas defta groíTeria de vn paftorcito hu-
milde, que vce, que íi mas fupiera, mas dixera, que 
de los muy fabios y letrados,por elegantes razona­
mientos que hagan, íi no van con humildad) aníi 
que no, porque el íea bueno, hemos de íer nofotros 
defeomedidos. Si quiera para agradecerle él mal 
olor que fuffreen coníentir cabe fivna como yo, 
es bien que procuremos conocer íu limpieza, y 
quien es. Es verdad que íe entiende luego en lle­
gando, como con losíeñoresde acá: con que nos 
digan quien fue fu padre,y los cuentos que tiene 
de renta,y el ditado no ay mas que faber- porque 
acá no íe haze cuenta de las perfonas, para hazerles 
honra por mucho que merezcan, fino de las ha-
ziendas. O miferable mundo, alabad mucho á 
Dios, hijas mias, queaueysdexadoeoía tan ruyn, 
á donde no hazen cafode lo que ellos en íi tienen, 
fino de lo que tienen fus renteros y vafallos: y íí 
ellos faltan, luego falta el no«ndo de hazerles hon­
ra. Cofa donóla es efta?para que os holgueys^quan-

do 
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cío ayays todas de tomar alguna recreación que 
eftees buen paíTatiempOjentender quan ciegamen­
te paíían fu tiempo los del mundo. O Emperador 
nueftro, fummo poder, fumma bondad, la meíma 
Sabiduría fin principio, fin fin, fin auer términos 
en vueftras perfeciones! Son infinitas, fin poderíe 
comprehertder: vn piélago fin fuelodemarauillas: 
vna hermosura que tiene en fi todas las hermofu-
ras: la meíma fortaleza. O valameDios ! quien 
tuuiera aqui junta toda la eloquencia de los mor­
tales, y íabiduria para íabcr bien, (como acá fe pue­
de faber, que todo es no íaber nada) para en efte ca­
fo dará entender alguna délas muchas cofas, que 
podemos confiderar, para conocer algo de quien 
es efte Señor, y bien nueftro. Si, llegaos á peníar, y 
entender en llegando, con quien vays á hablar,con 
quien eftays hablando. En mil vidas de las nueftras 
no acabaremos de entender, como merece íer tra­
tado efte Señor, que los Angeles tiemblan delante 
del, todo lo manda, todo lo puede, fu querer es 
obrar. Pues razón ferá,hijas mias, que procuremos 
deleytarnos en eftas grandezas que tiene nueftro 
Efpoíb- y que entendamos , con quien eftamos ca­
fadas • que vida hemos de tener. O vala me DiosI 
pues acá , quando vno fe cafa, primero fabe con 
quien, y quien es, y que tiene: nofotras ya defpoía-
das, antes de las bodas que nos ha de llenará fu ca­
fa, no penfaremos en nueftro Efpofo? Pues acá no 

Segunda Parte, quitan 
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quitan eftos penfamientos á las que cftán defpo-
íadas-, porque nos han de quitar que procuremos 
entender, quien es efte hombre, y quien es fu pa­
dre, y que tierra» es efta adonde me ha de licuar, y 

3ue bienes fon los que promete darnos, que con-
icion tiene , como podré contentarle mejor, en 

que le haré plaze^y eftudiarcomoharé mi condi­
ción , que conforme con la fuya ? Pues fi vna mu-
gerhade íer bien cafada, no la auiían otra cofa, fi­
no que procure efto, aunque fea hombre muy ba-
xo ííi marido. Pues,Efpofo mio5en todo han de ha-
zer menos cafo de vos que de los hombres ? Si á 
ellos no les parece bien efto, dexen os vueftras e t 
poías, que han dehazer vida con vos. Es verdad 
que es buena vida, fi vn efpofo es tan zelofo que 
quiere no trate con nadie fu efpoía •> linda cofa es 
que nopienfe, como le hará efte plazer, la razón, 
que tiene de fuffrir le no querer que trate con otro, 
pues en el tiene todo lo que puede querer. Efta es 
oración mental, hijas mías, entender eftas verda­
des. Si quereys yr entendiendo efto, y rezando vo­
calmente, muy en hora buena, no me efteys ha­
blando con Dios , y penfando en otras cofas-, que 
efto haze no entender que cofa es oración mental: 
creo va dado á entender, plega al Señor lo íepamos 
obrar,Amen. 

CA-
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C A P I T V L O X X I I I . 
TrAta, de lo que mfwtajzo tornar atrás quien ha comentado ca~ 
* mino de oracióny y torna a hablar de lo mucho que ya en que 

fea con gran determinación» 

P Ves digo que va muy mucho en comentar 
con gran determinación por tantas cauías^que 

íeria alargarme mucho fi las dixeíle , folas dos 6 
tres os quiero, Hermanas, dezir. La vna es, que no 
es razón, que á quien tanto nos ha dado y contino 
da, que vna cola que nos queremos determinar á 
darle, que eseftecuydadito (no ciérto fin intereíle, 
fino con tan grandes ganancias) no fe le dar con 
toda determinación, fino como quien preda vna 
coía para tornarla á tomar • Efto no me parece á 
mi dar, antes fiempre queda con algún deígufto, á 
quien han empreílado vna cofa, quando íe la tor­
nan á tomar- en efpecial,fi la ha menefter,y la tenia 
ya como por fuya:6 que fi fon amigos, y á quien la 
prefto, deue muchas dadas fin ningún intereífé, 
con razón le parecerá poquedad,y muy poco amor, 
que aun vna cofa fuya no quiere dexar en fu poder, 
fi quiera por feñal de amor. Que efpofa ay3que re­
cibiendo muchas joyas de valor de fiiefpofo, no le 
dé, fi quiera, vna fortija-, no por lo que vale, que ya 
todo es fuyo, fino por prenda que ferá fuya halta 
que muera ? Pues que menos merece efte Señor 
para que burlemos del, dando y tomando vna nó-

2. nada 



114 C A M 1 N O 
nada que le damos? fino que efte poquito de tiem­
po que nos determinamos de darle, de quanto ga­
ñamos con otros, y con quien no nos lo agradece-
rá-, ya qite aquel rato le queremos dar, demos le li­
bre el peníamiento y deíbcupado de otras cofas, y 
con toda determinación de nunca jamas fe lo tor­
nar á tomar, por trabajos que por ello nos vengan, 
ni por contradiciones, ni por íequedades: fino que 
ya como cofa no mia tenga aquel tiempo, y picn­
ic me le pueden pedir por jufticia, quando del to­
do no fe le quifiere dar. Llamo del todo, porque no 
íe entiende, que dexarlo algún dia, ó algunos, por 
ocupaciones juilas,6 por qualquier indifpoficion, 
es tomarfele ya. La intención efté firme, que no es 
nada delicado mi Dios, no mira en menudencias, 
anfi terna que os agradecer, es dar algo. Lo demás 
bueno eŝ  á quien no es franco^ fino tan apretado 
que no tiene coraron para dar, harto es que prefte. 
En fin haga algo, que todo lo toma en cuenta efte 
Señor nueftro: átodo hazecomo le queremos: pa­
ra tomarnos cuenta, no es nada menudo, fino ge-
nerofo, por grande que fea el alcance, tiene el en 
poco perdonarle para ganarnos. Es tan mirado, 
que no ayays miedo,que vn al̂ ar de ojos con acor­
darnos del, dexe fin premio. Otracaufaes, porque 
el demonio no tiene tanta mano para tentar : ha 
gran miedo á animas determinadas, que tiene ya 
el eíperierícia que le hazen gran daño, y quanto el 

orde-
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ordena para dañarlas, viene en prouecho dellas, y 
de otras, y que fale el con perdida. Y ya que no he­
mos nofotros de eftar deícuydados , ni confiar en 
efto, porque lo auemos con gente traydora, y á 
los apercebidos no oía tanto acometer , porque es 
muy couarde-y íi vieíTe deícuydo5haria gran daño-, 
mas íí conoce á vno por mudable 3 y que no eftá 
firme en el bien, y con gran determinación de per-
feuerar, no le dexará á fol, ni á fombra ̂  miedos le 
pondrá, y inconuenientes que nunca acabe. Yo lo 
sé efto muy bien por efperiencia, y anfi lo he Tábi­
do dezir, y digo, que no fabe nadie lo mucho que 
importa. La otra cofa que haze mucho al cafo, es 
que pelea con mas animo : ya fabe, que venga lo 
que viniere, no hade tornar atrás. Es tomo vno 
que eftá en vna batalla, que fabe ~ que fi le vencen, 
no le perdonarán la vida y que ya que no muera 
en la batalla, ha de morir defpues: pelea con mas 
determinación, y quiere vender bien fu vida , co­
mo dizen, y no teme tanto los golpes-, porque lleua 
delante lo que le importa la vidoria, y que le va la 
vida en vencer. Es también neceífario comentar 
con feguridad , de que fi no nos dexamos vencer, 
faldremoscon la emprefa: efto fin ninguna duda, 

• que por poca ganancia que faquen , faldrán muy 
ricos. No ayays miedo que os dexe morir de fed 
el Señor, que nos llama á que beuamos defta fuen­
te. Efto queda ya dicho , y querría lo dezir muchas 

j vezes, 
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vczcs • porque acouarda mucho á períbnas, que 
aun no conocen del todo la bondad del Señor por 
efperienciajaunque la conocen por fe. Mas es gran 
coía auer eíperimentado con el la amiftad 5 y rega­
lo que trata á los que van por efte camino y como 
caíl les haze toda la coila: los que efto no han pro-
uado, no me marauillo que quieran íeguridad de 
algún intereíTe. Pues ya fabeys que es ciento por 
vno, aun eneftavida, y quedize ei Señor, Pedi,y 
dar os han : fi no creey s á fu Mageftad en las partes 
de íu Euangelio que aííegura efto , poco aproue-
cha. Hermanas, que me quiebre yo la cabera á de-
zirlo. Toda via digo, á quien tuuiere alguna duda, 
que poco fe pierde prouarlo que eífo tiene bueno 
efte viaje, qucíe da mas de lo que fe pide, ni acerta­
remos á deífear. Efto es fin falta, yo lo sé,y á las de 
voíbtras,, que lo íabeys por eíperiencia, por la bon­
dad de Dios,puedo prefentar por teftigos. 

C A P I T V L O X X I V . 
Trata como fe ha de rez^r oración rvocal con ferfeciony 

y qmnjmta anda con ella la mental. 

A Ora pues tornemos á hablar con las almas 
que he dicho, que no íe pueden recoger, ni 

atar los entendimientos en oración mental , ni te­
ner confideracion. No nombremos aqui eftas dos 
cofas, pues no foy s para ellas. Que ay muchas per-

fonas 
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íbnas en hecho de verdad , que íblo el nombre de 
oración mental 6 contemplación parece que las 
atemoriza: y por íi alguna viene á efta caía, que 
también, como he dicho, no van todos por vn ca­
mino. Pues lo que quiero agora aconfejaros, y aun 
puedo dezir, enfeñaros (porque como Madre en el 
officio de Priora que tengo es licito)es como aueys 
de rezar vocalmente , porque es razón entendays 
lo que dezis: y porque quien no puede peníar en 
Dios, puede fer, que oraciones largas también la 
canfen, tanpoco me quiero entremeter en ellas, fi­
no en las que forjado auemos de rezar (pues To­
mos Chriftianos) que es el Pater noílery Aue Ma­
ría: porque no puedan dezir por nofotras que ha­
blamos, y no nos entendemos, faluo, íi nos parece 
que baila yr nos por lacoftumbrecon folo pronun­
ciar las palabras, y que efto baila. Si baila ó no, en 
eíTo no me entremeto, los letrados lo dirán 3 lo que 
yo querría que hizieílemos noíbtras, hijas , es, que 
no nos contentemos con folo eílb, porque quando 
digo. Credo, razón me parece íerá que entienda, y 
íepa lo que creoy y quando. Padre nueftro,amor fe­
lá entender quien es efle Padre nueílro, y quien es 
el maeílro que nos enfeñb eíla oración. Si querey s 
dezir que ya os lo fabeys, y que no ay para que fe 
os acuerde no teneys razón, que mucho va de 
maeftro á maeftro. Pues aun de los que acá nos 
enfeñan, es gran deígracia no nos acordar, en efpc-

cial, 
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cial, fi fon Santosfon maeftrosdelaIma3es im-
poflible íi fomos buenos diícipulos. Pues de tal 
máeftro, como quien nos enfeno efta oración, y. 
con tanto amor 3 y deíTeo que nos aprouechaíTe, 
nunca Dios quiera, que no nos acordemos del mu­
chas vezesquando dezimos la oración , aunque 
por flacos no fean todas. Pues quanto á lo prime­
ro, ya fabeys que en íeñaííi Mageftadque fea á fo-
las-j que aííi lo hazia el fiempre que oraua, y no por 
fu neceífidad, fino por nueftro eníeñamiento. Ya 
efto dicho fe efta, que no fe fuffre hablar con Dios 
y con el mundo: que no es otra coía eftar rezando, 
y efcuchando por otra parte lo que eftán hablan­
do , b peníar en lo que fe les offrece fin mas yrfe á la 
mano- faluo fi no es algunos tiempos, que, 6 de 
malos humores (en efpecial fi es períbna que tiene 
melancolía , ó flaqueza de cabera ) que aunque 
mas lo procura, no puede, 6 que permite Dios dias 
de grandes tempeftades en fus fiemos , para mas 
bien fuyo: y aunque fe affligen, y procuran quitar­
le, no pueden ni eñánen lo que dizen, aunque mas 
hagan, ni aífienta en nada el entendimiento fino 
que parece tiene frenefi, íegun anda deíbaratado, 
y en la pena que da áquien lo tiene, verá que no es 
á culpa fuya. Y no fe fatigue queespeor,niíecaníe 
en poner íeíb, áquien por entonces no le tiene (que 
es fu entendimiento) fino reze como pudierey 
aun no reze, fino como enferma procure dar aliuio 

a fu 
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á fu alma, y en tienda en otra obra de virtud. Efto 
es ya para períbnasque traen cuydado de fi, y tie­
nen entendido, no han de hablar á Dios y al mun­
do junto. Lo que podemos hazer noíbtras, es, pro­
curar eftar á folas: y plega á Dios que bafte, como 
digo, para que entendamos con quien eftamos, y 
lo que nos reíponde el Señor ánueftras peticiones. 
Peníays que feeftácallando, aunque no le oymos? 
bien habla al coraron quando le pedimos decora­
ron: y bien es que conuderemos, que íbmos cada 
vña de noíbtras, á quien el Señor dize efta oración, 
y que nos la efta moftrando. Pues nunca el maeftro 
cftá tan lexos del difcipulo, que fea menefter dar 
bozes fino muy junto. Efto quiero yo que entcn-
daysvoíbtras:osconuiene,para rezar bien el Pater 
nofter, no os apartar de cabe el macftiro que os le 
moftro. Direys^ que ya efto es confideracion, que 
no podeys, ni aun quereys íirto rezar vocalmente: 
porque tamlnen ay perfonas mal íuffridas, y ami­
gas de no fe dar pena > que como no lo tienen de 
coftumbre, es la recoger el peníamiento al princi­
pio- y por no canfarfe vn poco, dizen que no pue­
den mas, ni lo íaben, fino rezar vocalmente. Te-
neys razón en dezir que ya es oración mental- mas 
yo os digo ciertó^que no se como lo aparte,íi ha de 
fer bien rezadolovocat,y entendiendo con quien 
hablamos: y aun es obligación, que procuremos 
rezar con aduertenci^y aun plega á DÍ0S,que con 

Segunda Parte. R eftos 
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eftos remedios vaya bien rezado el Pater nofter, y 
no acabemos en otra coía impertinente. Yo lo he 
pronado algunas vezesyy el mejor remedio que 
hallo, es, procurar tener el peníamiento en quien 
enderezo las palabras. Por eíTo tened paciencia 5 y 
procurad hazer coftumbre de cofa tan neceíTaria. 

C A P I T V L O X X V . 

JLn que dizg lo mucho que gana njn almâ que reza con perfecion 
v̂ocalmente :y como acaece leuantarla Dios de allt a cofas Jo~ 

írenaturales. 

Y Porque no peníeys, que íe faca poca ganan­
cia de rezar vocalmente con perfecion, os di­

go, que es muy poíTiblc, que eftando rezando el 
Pater nofter, as ponga el Señor en contemplación 
perfcta, ó rezando otra oración vocahque por eftas 
vias mueftra íu Mageílad, que oye al que le habla, 
y le habla íu grandeza fufpendiendole el entendi­
miento^ atajándole el penfamiento, y tomándo­
le, como dizen, la palabra de la boca 5 que aunque 
quiere no puede hablar íi no es con mucha pena. 
Entiende que fin ruydo de palabras le eftá eníe-
fiando efte maeftro diuino fuípendiendo las po­
tencias, porque entonces antes dañarían que apro* 
uccharian, íi obraííen: gozan fin entender como 
gozan: eftá el alma abraíandofe en amor, y no en­
tiende cómo ama: conoce que goza de lo que ama^ 

y 
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y 110 fabe como lo goza : bien entiende, que no es 
gozo que alcanza el entendimiento á deffearie: 
abrácale la voluntad fin entender como- mas en 
pudiendo entender algo, vee que no es efte bien 
que fe puede merecer con todos los trabajos, que 
fe paíTaffen juntos por ganarle en la tierra. Es don 
de el Señor de ella, y del cielo, que en fin da como 
quien es. Efta5hijas,es contemplación perfeta:aora 
entendereys la differencia que ay de ella á la ora­
ción mental, que es lo que queda dicho, peníary 
entender lo que hablamos, y con quien hablamos, 
y quien fomos los que ofamos hablar con tan gran 
Señor. Peníár efto y otras coías femé jantes de lo 
poco que le hemos feruido, y lo mucho que efta-
mosobligados afemines oración mental. No pen-
feys que es otra algarauia, ni os efpante el nombre*, 
rezar el Pater nofter y Aue Maria,ó lo que quifie-
redes, es oración vocal: pues mirad, que mala mu-
fica hará fin lo primero, aun las palabras no yrán 
con concierto todas vezes. En ellas dos coías po­
demos algo nofotras con el fauor de Dios • en lá 
contemplación queagoradixe, ninguna cofa : fu 
Mageftad es el que todo tahaze, ĉ ue es obra ííiya 
íbbrenueftro natural. Como efta dado á enten­
der efto de contemplación muy largamente, y lo 
mejor que yo lo fupe declararen la relación de mi 
vida, que tengo dicho, eícreui, para que vieíTen mis 
ConfeíTores que me lo mandaron: no lo digo aqúi, 

R 2. ni 
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ni hago mas de tocar en ello. Las que vuieredes íí-
dotan dichofas,queelSenor os llegue á eftado de 
contemplación le pudieíTedes auer, puntos tie-
ne^yauifos^ueel Señor qnifo que acertaíTe á de-
zirque os coníblarian mucho : y aprouecharian á 
mi parecer, y al de algunos, que le han viflo^que le 
tienen parahazer cafo del^ que vergüenza eŝ  de­
ciros yo, que hagayscafo del mió: y el Señor fabe 
la confuíion, con que cícriuo mucho de lo que eC-
criuo. Bendito fea que anfi me fufFre. Las qiie co­
mo digo tuuieren oración íbbrenamral, procúren­
le defpues de yo muerta-, lasque nô no ay para que,, 
fino esfor̂ arfe á hazer lo que en efte va dicho, ga­
nando, porquantasvias pudieren, y haziendo di­
ligencia, para que el Señor fe la dé fuplicandofelo 
á el, y ayudandofe ellas, y dexen al Señor, que es 
quien la ha de dar, y no os la negará, íi no os que.-
days en el camino., fino que os esforceys hafta lle­
gar á la fin. 

C A P I T V L O X X V I . 

En que ya declarando el modo para recoger el penfamient o :pone 
medios para ello,Es capitulo* muy prouechofo para los que co~ 
mientan oración, 

AOra pues tornemos á nueftra oración vocal, 
para que fe reze de manera^quc fin entender­

nos, nos lo de Dios todo junto. Y para, como he 
dicho. 
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dicho, rezar como es razón, k examinacion de la 
conciencia, y dezir la confeífion, y (antiguaros, ya 
fe fabeha de fcr lo primero. Luego, hija, procurad, 
pues eílays íbla, tener compañía. Pues qué mejor, 
que la del mefmo Maeftro que cníeñb la oración 
que vays á rezar? reprefentad á el mefmo Señor 
junto con v o s y mira con que amor y humildad 
oseftáenfeñando,y creedme mientras pudieredes 
no efteys fin tan buen amigo; íi os acoftumbraysá 
traerle cabe vos, y el vee que lo hazeys con amor, y 
que andays procurando contentarle,no le podreyŝ  
como dizen,echar de vos: no os faltará para íiem-
pre: ayudaros ha en todos vueftros trabajos: te­
nerle ey sen todas partes. Penfays, que es poco vn 
tal amigo al lado? O Hermanas, las que no po-
deys tener mucho difcurfo del entendimiento ^ní 
podeys tener el penfamicnto fin diuertiros, aco-
fl:umbraos,acoftumbraos:mirad,que sé yo que po­
deys hazer efto, porque pafsé muchos años por 
efte trabajo, de no poder foflegar el peníamiento 
en vna coía, y es lo muy grande y mas fique nonos 
dexa el Señor tan defiertos, que fi llegamos con 
humildad á pedirfelo, no nos acompañe. Y fi en 
vn año no pudiéremos falir con ello, lea en maŝ  
no nos duela el tiempo en cofa que también fe 
gafta: quien va trasnoíbtras^Digo, que efto puede 
acoftumbrarfe á ello, y trabajar, andar cabe efte 
verdadero maeftro. No os pido aora que penfeys 

R > en 
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en el, ni que faqueys muchos conceptos,ni que há-
gays grandes y delicadas con íideraciones con vue-
ftro entendimiento • no os pido mas de que le mi-
reys. Pues, quien os quita boluer los ojos del al­
ma (aunque íeade prefto, fino podcys mas) áefte 
Seíior? pues podeys mirar cofas muy feas, y no po-
deys mirar la cofa mas hermofa que fe puede ima­
ginar? fi no os pareciere bien, yo os doy licencia 
que no le mireys^pues nunca,hijas, quita vueftro 
Eípoíb los ojos de vofotras. Haosfuffrido mil co-
íasfeas, y abominaciones contra el,y no ha baila­
do, para que os dexe de mirar-5y es mucho,que qui­
tados los ojos deftas cofas efteriores, le mireys al­
gunas vezes á el? Mirad,que noeftá aguardando 
otra cofa, como dize la Efpo{a,íino que le mire­
mos. Como le quifieredes, le hallareys: tiene en 
tanto que le boluamos á mirar^que no quedará 
por diligencia íiiya. Aníi, como dizen,ha de hazer 
la muger, para fer bien cafada con íu marido, que 
íi eftá tiifte,feha de moftrar ellatrifte, y fi eftá ale­
gre (aunque nunca lo efté) alegre: (mirad, de que 
fugecion os aueys librado Hermanas.) Efto con 
verdad fin fingimiento haze el Señor connofotras, 
que el fehazefngeto,y quiere que feays vos la fe-
ñora, y andar el á vueftra voluntad: fi eftays alegre-
miradle refucitado, que folo imaginar como íalió 
del fepulcro, os alegrará: mas con que claridad y 
con quehermofura,conque Mageítad, quevito-

rioíb, 



D E P E R F E C I O N . 155 
riofo^ue alegrer como quien también falib de la 
batalla, adonde ha ganado vn tan gran reyno que 
todo le quiere para vos?Pue,s es mucho que aquien 
tanto os da, boluays vna vez los ojos á mirarle í Si 
eftays con trabajos 6 trifte- miradle en camino del 
huerto, que afflicion tan grande lléuauaen fu al­
ma, pues con fer el mefmo fufFrimiento, la dize, y 
fequex^ della: 6 miradle atado á la coluna , lleno 
de dolores, todas fus carnes hechas peda^os^or lo 
mucho queos ama; períeguido de vnos, efcupido 
de otros, negado de fus amigos, defamparado de-
llos, fin nadie que buelua por el, elado de frió, puc-
ílo en tanta íblcdad, que el vno con el otro os po-
deys confolar,6 miradle cargado con la cruz, que 
aun no le dexauan huelgo. Miraros ha el con vnos 
ojos tan hermofos,y piadofos,lIenos de lagrimas, y 
oluidará íus dolores, por coníblar los vueftros fo-
io>porque osvays vos con cia coníblar, y boluays 
la cabera á mirarle. O Señor del mundo, verdade­
ro Eípofo mió, le podeys vos dezir, íi os ha enter­
necido etcoía^on de verle tal que no íblo querays 
mirarle, fino que os holgueys de hablar con el, no 
oraciones compuefias, fino de la pena de vueftro 
coraron, que las tiene el 3 en muy mucho, tan nê -
ceflitado eftays Señor mió, y bien mió, queque-
reys admitir vna pobre compañía, como la mia? y 
veo en vueftro femblante, que os aueys confolado 
con migo. Pues como Señor es poflible ,que os de-

xan 
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xan folo los Angeles,y que aun no osconfuela vue-
ftro Padre? Si es anfi, Seíior, que todo lo quereys 
paffar por mij que es eño que yo paíTo por vos ? de 
<jue me quexo? que y a he vergüenza de que os he 
vifto tal, que quiero paífar Señor todos los traba­
jos que mevinieren,y tenerlospor granbien3y imi­
taros en algOj juntos andemos, Señor: por donde 
fueredes,tengo de yr- por donde paíTaredes, tengo 
de paflar. Tomad, hijas, de aquella cruz, no íe os 
de nada de que os atropellen los ludios, porque el 
no vaya con tanto trabajo: no hagays cafo de lo 
que os dixeren, hazeos íbrdas á las murmuracio-
nes,tropecando, y cayendo con vueftro Efpoíb,no 
os aparteysdela cruz, ni la dexeys. Mirad mucho 
elcanfanejoconqueva, y las ventajas que haze fu 
trabajo á los que vos padeceys, por grandes que 
los queray^ pintar, y por mucho que los querays 
fentir, íaldreys conibladas dellos, porque vereys 
que ion cofa de burla, comparados á los del Señor. 
Dircys, Hermanas, que como fe podrá hazer efto? 
que fí le vierades con los ojos del cuerpo en el tiem­
po que fu Mageftad andana en el mundo, que lo 
hizierades de buena gana ,y le mirarades íiempre-
no lo cteays, que quien aora no fe qukre hazer vn 
poquito de fuerza á recoger, fi quiera la vifta para 
mirar dentro de íi á efte Señor, que lo puedehazer 
fia peligro, fino con tantito cuydado, muy menos 
iepuíkra al pie de la cruz con lá Magdalena, que 

via 



D E P E R F E C I O N . 157 
víala muerte al ojo. Mas <jue deuia paffar la glo-
rioía Virgen, y efta bendita íanta ? que de amena­
zas? que de malas palabras ? y que de encontrones? 
y que defcomcdimientos ? Pues con que gente lo 
auian tan cortefana, íi lo era del infierno, que eran 
miniílros del demonio I Por cierto que deuia fer 
terrible coía lo que paffaron, fino que con otro 
dolor mayor no íentian el íiiyo. Anfi que, Her­
manas, no creays fuerades para tan grandes traba­
jos, fino íbysaorapara coíastan pocas. Exercitan-
do os en ellas, podeys venir á otras mayores: lo que 
podeyshazer para ayuda defto, procurad traer vna 
imagen y retrato defte Señor, que íea á vueftro 
gufto, no para traerle en el íeno,y nunca le mirar,fi-
no para hablar muchas vezes con el, que el os dará 
que le dezir. Como hablays con otras perfonaŝ  
porque os han mas de faltar palabras para hablar 
con Dios ? no lo creays, menas yo no os creeré 
fi lo vfays, porque fi no,fi faltarán, que el no tratar 
con vna períbnaeaufa eftraneza, y no fabcr como 
nos hablar con ella, que parece no lo conocemos, 
y aunque íea deudo ̂  porqué deudo y amiftadfe 
pierde con la falta de comunicación. También es 
gran remedio, tomar vn libro de Romance bueno, 
aun para recoger el penfamiento, para venir á re­
zar bien vocalmente, y poquito á poquito yr aco-
ftumbrando el alma con halagos y artificio para 
no la amedrentar. Hazed cuenta, que ha muchos 
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anos que íe ha ydo de con fu eípofo, y que hafta 
que quiera tornar á fu cafa , es menefter faber lo 
mucho negociar: que aníi fomoslos pecadoreSjte-
nemos tan acoftumbrada nueftra alma y penfa-
miento á andar á íii plazer, 6 peíar, por mejor de-
zir, que la trille alma no fe entiende: que para que 
torne á tomar amor á eftar en fu caía, es menefter 
mucho artificio^ y fi no es aníí, y poco á poco,nun-
ca haremos nada. Y torno os á certificar, que fi con 
cuy dado os acoftumbrays á lo que he dicho, que 
facareys tan gran ganancia, que aunque yo os la 
quifiera dezir, nofabré. Pues juntaos cabe efte 
buen maeftro, y muy determinadas á deprenderlo 
que os eníenare-, y fu Mageftad hará que no dexeys 
de íalir buenas diícipulas, ni os dexará, fino le de-
xays. Mirad las palabras, que dize aquella boca di-
uina, que en la primera entendereys luego el amor 
que os tiene que no es pequeño bien, y regalo del 
diícipulo, ver que fu maeftro le ama. 

C A P I T V L O X X V I L 
Bn que trata el gran amorljue nos moflrael Señor en las f rime-

ras palabras delPater noñeny lo mucho que importa no ha-
zer cafo ninguno de linaje las que de <-veras quieren fer hijas 
de Dios. 

PAdre nueftro, que cilás en los cielos. O Señor 
mio,como pareceys Padre de tal hijo, y como 

parece vueftro hijo, hijo de tal PadreJ bendito feays 
vos 
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vos por fiempre jamas.No fuera al fin de la oración 
efta merced, Señor, tan grande ? En comentando 
nos hinchis las manos, y hazeys tan gran merced, 
que íeria harto bien hinchiríe el entendimiento, 
para ocupar la voluntad de manera, que no os pu-
dieíTe hablar palabra. O que bien venia aqui, hijas, 
contemplación perfetal ó con quanta razón entra­
ría el alma en fi, para poder mejor ííibir íbbre fi 
mefma,á que ledieíTe efte íanto Hijo á entender, 
que cofa es el lugar adonde dize que eftá íii Padre, 
que es en los cielos 1 Salgamos ae la tierra, hijas 
mias: que tal merced como efta, no es razón íe ten­
ga en tan poco, que deípues que entendamos quan 
grande p, nos quedemos en la tierra. O Hijo de 
Dios y Señor mio,como days tanto junto, ala pri­
mera palabra? Y á que os humillays á vos con 
eftremo tan grande, en juntaros con nofotros al 
pedir, y hazeros hermano de cofa tan baxay miíe-
rabie ? Como nos days en nombre de vueftro Pa­
dre todo lo que fe puede dar, pues que quereys que 
nos tenga por hijos? que vueftra palabra no puede 
faltar: obligayfle á que la cumpla, que no es peque­
ña carga^ pues en íiendo Padrê  nos ha de fuflri^ 
por graues que fean las pffenías, íi nos tornamos a 
el, como el hijo prodigo. Ha nos de perdonar, ha 
nos de confolar en nueftros trabajos, ha nos de 
íiiftentar, como lo ha de hazer vn tal Padre, que 
forjado ha de fer mejor, que todos los padres del 

. S t. mun-
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mundo* porque en el no puede auerílao todo bien 
cumplido, y defpues de todo efto hazernos parti­
cipantes y herederos con vos. Mirad, Señor mió, 
que ya que á vos con el amor que nos teneys^ con 
vueftra humildadvno fe os ponga nada delante, en 
fin,Señor, eftays en la tierra, y veñido della-, pues 
teneys nueftra naturaleza, parece teneys alguna 
caufa para mirar nueftro prouecho. Mas mirad, 
que vueftro Padre eftá en el cielo: vos lo dezis, es 
razón que mireys por fu honraya que eñays vos 
offrecido á fcr deshonrada por nofotros, dexad á 
vueftro Padre libre ̂  no le obligueys á tanto por 
gente tan ruyn comoyo^ que le ha de dar tan ma­
las gracias. O buen leíu, que claro aueys moftra-
do íer vna cofa con el, y que vueftra voluntad es la 
ííiya, y lafuyavueftral Que confeífion tan clara, 
Señor mió, que coía es el amor que nos teneys 1 a-
ueys andado rodeando, y encubriendo al demo­
nio que foys hijo de Dios-, y con el gran deífeo que 
teneys de nueftro bien,no feos pone coía delante, 
por hazernos tan grandiflima merced. Quien la 
podia hazer, fino vos Señor? Almenos bien veo, 

f ii lefu, que aueys hablado como Hijo regalado 
or vos y por nofotros, y que foys poderoío para 

que íe haga en el cielo, lo que vos dezis en la tierra: 
bendito íeays por fiempre, Señor mia,quetan á-
migo íbys de dar, que ño fe os pone cofa delante. 
Pues pareceos, hijas, que es buen maeftro efte, pa­

ra 



DE P E R F E C I O N V X41 
ra afficionarnos, á que deprendamos lo que nos 
enfeña, comienza haziendo nos tan gran merced* 
Pues pareceos aora que ferá razón, que aunque di­
gamos vocalmente efta palabra, dexemos de en­
tenderla con el entendimiento, para que fe haga 
pedamos nueftro coraron con ver tal amor? Pues 
que hijo ay en el mundo, que no procure íaber 
quien es fu padre, quando le tiene bueno, y de tan­
ta Mageftad y fenorio ? Aun, fi no lo fuera, no me 
efpantará no nos quiííeramos conocer por ííis 
hijos, porque anda el mundo tal, que fi el padre eŝ  
mas baxo del eftado en que eftá fu hijo, no fe tiene 
por honrado en conocerle por padre. Efto no vie­
ne aquî porque en efta caía nunca plega á Dios aya 
acuerdo de cofas deftas, íeria infierno, fi no la que 
fuere mas, tome menos á fu padre en la boca todas 
han de fer yguales. O colegio de Chrifto 1 que te­
nia mas mando fan Pedro con íer vn peícador 5y 
loquifo anfi el Señor, que fan Bartholomé, que 
era hijo de Rey. Sabia íu Mageftad lo que auia de 
paífar en el mundo íbbre qual era de mejor tierra-̂  
que no es otra coía, fino debatir fi ferá buena para 
adobes, b para tapias. Vala me Dios, que gran tra­
bajo 1 Diosos libre,Hermanas, de femejantes con­
tiendas aunque íeaen burlas. Y o efpero en fu Mage­
ftad quefihará.Quando algo defto en alguna vuie-
re, pongaíe luego remedio, y ella tema no íea eftar 
ludas entre los Apollóles: denla penitencias, hafta 

S } que 



14Í. C A M I N O 
que entienda que aun tierra muy ruyn no merecia 
íer. Buen Padre os teneys, que os da el buen leíus: 
no fe conozca aquí otro padre para tratar del. Y 
procurad, hijas mias, fer tales, que merezcays rega­
laros con el, y echaros en fus bracos. Ya fabeys,que 
no os echará de í i , íi foys buenas hijas-, pues quien 
no procurará no perder tal Padre ̂  O vala me 
Dios! y que ay aqui en que os confolár, que por no 
me alargar mas, lo quiero dexar á vueftros enten­
dimientos : que por desbaratado que ande el pen-
íamiento, entre tal Hijo y tal Padre, de fuerza ha 
deeftarelEfpiritufanto-jque enamore vueftra vo­
luntad^ os la ate con grandiílimo amor, ya que 
no baile para efto tan grande intereífe. 

C A P I T V L O X X V I I I . 
En que declara que es oración de recogimiento ¡yfonenfe 

algunos medivs para acoftumbrarfe a ella, 

A Ora mirad que dize vueftro maeftro : Que 
eftás en los cielos. Peníays que importa poco, 

faber que cofa es cielo, y adonde fe ha de buícar 
vueftro facratiílimo Padre? Pues yo os digo, que 
para entendimientos derramados, que importa 
mucho, no íblo creer efto, fino procurarlo enten­
der por efperiencia^ porque es vna de las cofas que 
ata mucho el entendimiento, y haze recoger el al­
ma: ya íabeys que Dios eftá en todas partes. Pues 

claro 
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claro eftá, que adonde eftá el Rey, eftá la corte, en 
fin que adonde eftá Dios, es el cielo- fin duda lo po-
deys creer, que adonde eftá íu Mageftad, eftá toda 
la gloria. Pues mirad quedize S. Auguftin, que le 
buícaua en muchas partes, y que le vino á hallar 
dentro de fi mefmo . Penfays, que importa poco 
para vn alma derramada entender efta verdad, y 
ver que no ha menefter para hablar con íii Padre 
eterno yr al cielo ? ni para regalarfe con el, ni ha 
menefter hablar ábozes, por paíTo que hable eftá 
tan cerca, que nos oyrá, ni ha menefter alas para yr 
ábuícarle, finoponerfe en foledad, y mirarle den­
tro de fi, y no eftrañarfe de tan buen huefped, fino 
con gran humildad hablarle como á Padre, pedir­
le como á Padre,contarle íus trabajos, pedirle re­
medio paradlos, entendiendo que no es digna de 
fer íu hija. Dexeíe de vnos encogimientos que 
tienen algunas períbnas, y pienían que es humil­
dad. Si que no eftá la humildad, en que fi el Rey os 
haze vna merced, no la tomeyŝ  fino tomarla,y en­
tender quan íbbrada os viene, y holgaros con ella. 
Donoía humildad, que me tenga yo al Emperador 
del cielo y de la tierra en mi caía,que fe viene á ella 
por hazerme merced , y por holgarfe conmigo, y 
que por humildad ni le quiera refpondcr ,ni eftar-
mecon el, ni tomar lo que me da, fino que ledexe 
jfblo: y que eftandome diziendo, y rogando que le 
pidaj por humildad me quede pobre, y aun le dexe 
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yr, de que vee que no acabo de determinarme. 

No os cureys5hijas3 deftas humildades: fi no tra­
tad con el como con Padre,y como con Hermano, 
y como con Señor, y como con efpofo, á vezes de 
vna manera, á vezes de otra-, que el os enfeñará lo 
que aueys de hazer para contentarle. Dexaos de 
fer bouas-, pedidle la palabra^que vueftro efpofo es, 
que os trate como á tal. Mirad, que os va mucho 
en tener entendida eíla verdad, que eftá el Señor 
dentro de vofotras, y que alli nos eftemos con el. 
Eftemodo de rezar, aunque fea vocalmente, con 
mucha mas breuedad recoge el entendimiento j y 
es oración que trae coníigo muchos bienes; llama-
fe recogimiento, porque recoge el alma todas las 
potencias,y fe entra dentro de fi con fu Dios, y vie­
ne con mas breuedad á enfeñarla íu diuino mae-
ftro, y á darla oración dequietud,que de ninguna 
otra manera porque alli metida configo mefma 
puede penfar en la Paflion, y repreíentar alü al 
Hijo,yoffrecerlealPadre, y no caníar el entendi­
miento, andándole bufeando en el monte Calua-
rio,y al huerto, y ala coluna. 

Las que defta manera fe pudieren encerrar en 
efte cielo pequeño de nueftra alma, adonde efiá el 
que le hizo á el ya la tierra^ y fe acoftumbraren á 
nomirar,ni eftar adonde fe diftrayan eftosfentidos 
efteriores j crean que Ueuan excelente camino , y 
que no dexarán de llegar á beuer el aguade la fuen­

te; 
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te: porque caminan mucho en poco tiempo. Es 
como el que va en vnanao, que con vn poco de 
buen tiempo íe pone en el fin déla jornada en po­
cos dias- y los que van por tierra, tardaníe mas. 
Eftos eñán ya, como dizen, pueftos en la mar, aun­
que del todo no han dexado la tierra: aquel rato 
hazen lo que pueden por libraríe della, recogiendo 
fus fentidos. 

Aníí meímo, fi es verdadero el recogimiento, 
fienteíe muy claro: parque acaece alguna opera-
cion^o sé como lo dea entender, quien lo tuuiere, 
íi entenderá 3 es que parece que íe leuanta el alma 
con el juego, que-ya vee loes las cofas del mundo. 
Al̂ afe al mejor tiempo, y como quien fe entra en 
vn caftillo fuerte para no temer los contrarios, reti­
ra los fentidos deftas coíasefteriores, y dales de tal 
manera de mano, que fin entenderfe, fe le cierran 
los ojos por no las ver, por que mas íe ddfpierte la 
vifta á los del alma. Anfi quien va por efte cami­
no, cafi ííempre que reza tiene cerrados los ojos-, y 
es admirable coftnmbre para muchas cofas, por­
que es vn hazerfe fuerza á no mirar las de acá • efto 
al principio, quedeípues no es menefter, mayorfe 
la naze y quando en aquel tiempolos abre. Parece, 
efue fe entiende vn fortalecerfe y esfor̂ arfe el al­
ma á cofta del cuerpo y que le dexa folo y desfla-
quecido , y ella toma allí baftimento para con­
tra el. 

Segunda Tarte* T Y 
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Y aunque al principio no fe entienda efto, por 

no fer tanto (que ay mas y menos en efte recogi­
miento) mas íi fe acoftumbra, aunque al principio 
da trabajo 5 porque el cuerpo torna por íii derecho 
fin entender que el mefmo fe corta la cabera en no 
darfe por vencido, mas íi fe vfa algunos dias, y nos 
hazemos efta fuerza: ver fe hacíalo la ganancia, y 
entenderán en comentando á rezar, que íe vienen 
las anejas á la colmena, y fe entran en ella para la­
brar la miel., y efto fin cuy dado nueftro: porque ha 
querido el Señor, que por el tiempo que le han te­
nido , fe aya merecido eftar elalma y voluntad con 
efte fenorio $ que en hazíendo vna feña no mas, de 
que fe quiere recoger, laobedezcan los fentidos,y 
fe recojan á ella. Y aunque defpues tornen á falir, 
es gran coía auerfe ya rendido: porque íalen como 
caprinos y íugetos,y no hazen el mal que antes pu­
dieran hazer- y entornando á llamar la voluntad, 
vienen con mas prefteza, hafta que á muchas en­
tradas deftas5quiere el Señor fe queden ya del todo 
en contemplación perfeta. 

Ertfiendafe mucho efto que queda dicho : por­
que aunque parece ofeuro, lo entenderá quien 
quifiere obrarlo . Anfi que caminan por mar, y 
pues tanto nos va no yr tan de eípacio, hablemos 
vn poco de como nos acoftumbremos á tan buen 
modo de proceder. Eftán mas feguros de muchas 
ocafiones: pega fe mas prefto el fuego del amor di­

urno, 
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uino, porque con poquito que fople con el enten­
dimiento, eftán cerca del mefmo fuego 3 con vna 
centellita que les toque íe abraíará todo: como no 
ay embarazo de lo efterior, eftá fe fola el alma con 
fu Dios: ay gran aparejo paraencenderfe. Pues ha­
gamos cuenta que dentro de nofotras eftá vn pala­
cio de grandiífima riqueza-, todo fu edificio de oro 
y piedras preciófas, en fin, como para tal Señor, y 
que foys vos parte, para que efte edificio fea tal, co­
mo á la verdad lo es: que es anfi, que no ay edificio 
de tanta hermofura, como vn alma limpia*, y llena 
de virtudes, y mientras mayores, mas refplande-
cen las piedras. Y que en efte palacio eftá efte gran 
Rey, y que ha tenido por bien fer vueftro hueíped, 
y que eftá en vn trono de grandiflimo precio, que 
es vueftro coraron. 

Pareceráefto al principio co&impertinente, di­
go, hazer efta ficion para darlo á entender-, y podrá 
fer, aproueche mucho á vofotras ^ en efpecial, por­
que, como no tenemos letras las mugeres, todo 
cfto es menefter, para que entendamos con verdad, 
que ay otra cofa mas preciofa fin ninguna compa-? 
ración dentro de nofotras, que lo que vemos por 
de fuera. No nos imaginemos vazias en lo inte­
rior : y plega á Dios fean folas las mugeres las que 
andan con efte defcuydo^que tengo por impofíi-
ble, & truxeífemos cuy dado de acordarnos que 
tenemos tal huefped dentro de noíbtras, que nos 

T 1 dieífc-
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dieíTemos tanto álascoías del mundo: porque ve-
riamos quan baxas íbn, para las que dentro poíTee-
mos. Pues que mas haze vn alimaña, que en vien­
do lo que le contenta á la vifta, harta fu hambre en 
la prefaífí que differencia ha de auer de ellas á npí-
otras? 

Reyráníe de mi, por ventura, y dirán 5 que bien 
claro fe eftá efto: y ternán razón Aporque para mi 
fue eícuro algún tiempo . Bien entendía que tenia 
alma mas lo que merecia efta alma, y quien eftaua 
dentro de ella (porque yo me atapaua los ojos con 
las vanidades de la vida para verlo) no lo entendia. 
Que á mi parecer, í¡, como aora entiendo, que en 
efte palacio pequeñito de mi alma, cabe tan gran 
Rey, entoAces lo entendiera, no le dexára tantas 
vezes íblo, alguna me eftuuiera con el, y mas pro­
curara, que no eftuuiera tan íúzia. Mas que cola de 
tanta admiración , quien hinchiera mil mundos 
con fu grandeza, encerr^rfe en cofa tan pequeña! 
Anfi quifo caber en el vientre de ííi íacratiífima 
Madre. Como es Señor, eoníigo trae la libertad-, y 
como nos ama, haze fedenueftra medida. Quan-
do vn alma comienza por no la alborotar de vería 
tan pequeña, para tener en fi cofa tan grande, no fe 
da á conocer, hafta que va enfanchando efta alma 
poco á poco,conforme á lo que entiende es mene-
íler para lo que pone en ella. Por eífo d¡go,que trae 
eoníigo la libertad, pues tiene el poder de hazer 

grande 
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grande efte palacio. EJ punto efti, en que fe le de­
mos por íiiyo con toda determinación^ y le deíem-
baracemos, para que pueda poner y quitar como 
en cofa propria. Efta es íii condición jy tiene razón 
líi Mageftad ̂  no íe lo neguemos. Y , como el no ha 
de forcar nueftra voluntad 3 toma lo que le damos: 
mas no le da áfi del todo, hada que nos damos del 
todoá eL Efto es cofa cierta, y porque importa tan­
to, os lo acuerdo tantas vezes • ni obra en el alma, 
como quando del todo fin embaraces íiiya, ni sé 
como ha de obr^:: es amigo de todo concierto. 
Pues íí el palacio hincheílemos de gente baxa,y de 
baratijas 5 como ha de caber el Señor con fu corte? 
harto haze de eftar vn poquito entre tanto emba­
razo. Peníays, hijas, que viene folo ? no veys que 
dize íía Hijo^ Que eftás en los cielos} Pues vn tal 
Rey, á ofadas que no lo dexen folo los corteíanos, 
fino que eftán con el rogándole por noíbtros para 
nueftro prouecho: porque eftán llenos de cari­
dad. No pcníeys, que es como acá, que íí vn feñor 
b Perlado fauorece á alguno, por algunos fines, o 
porque quiere • luego ay las embidias, y el ícr mal 
quifto aquel pobre, fin hazerles nada, que le cue-
Han caro ios fauores. 

T j C A -
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C A P I T V L O X X I X . 
Tropguc en dar medios para procurar efta oración de recogi­

miento : dtT̂ e lo poco que Je nos ha de dar de fer famrecidas 
de los Feriados. 

POr amor de Dios,bijasano cureys de daros na­
da poreftos fauores. Procure cada vna hazer 

lo que deue : que íi el Perlado no fe lo agradeciere, 
fegura puede eftar lo pagará y agradecerá el Señor. 
Si que no venimos aqui á buícar premio en efta 
vida^ íiempreel penfamiento eî lo que dura, y de 
lo de acá ningún cafo hagamosque aun paralo 
que fe viue, no es durable; que oy eftá bien con la 
vna, mañana, íi vee vna virtud mas en vos, eftará 
mejor con vos-, y fino, poco va en ello. No deys lu­
gar á eftos peníamientos, que á las vezes comien­
zan por poco, y os pueden deíaíToíIegarmuchoj fi­
no atajadlos, con que no es acá vueítro reyno, y 
quan prefto tiene todo fin. Mas aun efto es baxó 
remedio 3 y no mucha perfecion • lo mejor es que 
dure, y vos desfauorecida, y abatida, y lo querays 
eftar por el Señor que eftá con vos. Poned los ojos 
en vos,y mira osinteriormente,como queda dicho, 
hallareys vueftro maeftro3que no os faltará: mien­
tras menos confolacion efterior tuuieredes , mu­
cho mas regalo os hará. Es muy piadoíb, y á per-
fonas affligidas y desfauorecidas jamas falta, fi con­
fian en el folo. Anfi lo dize Dauid, que eftá el Se­

ñor 
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ñor con los affligidos. O creeys ello , 6 no ? íí lo 
creeys de que os matays? 

O Señor mió., que íi de veras os conocieíTemos, 
no íe nos daria nada de nada 5 porque days mucho 
á los que fe quieren fiar de vos! Creed, amigas, que 
es gran coía entender que es verdad efto , para ver 
que los fauoresde acá todos fon mentira 5 quando 
defuian algo el alma de andar dentro de íi. O vala 
me Dios! quien os hizieíl'e entender efto ? No yo 
por cierto, que sé, que con deuer yo mas que nin­
guno , no acabo de entenderlo, como íe ha de eiv 
tender. 

Pues tornando á lo que dezia , quifiera yo íaber 
declarar, como eftá eftacompañia íantacon nue-
ftro acompañador Santo de los fantos, fin impedir 
á la íbledad, que el y íu Efpoía tienen,*quandoefl:a 
alma dentro de fi quiere entrarfe en efte parayfo 
con fu Dios, y cierra la puerta tras fi á todo lo del 
mundo. Digo, que quiere, porque entended que 
efto no es cofa fobrenatural del todo, fino que eítá 
ennueftro querer,y que podemos nofotros hazer-
lo con el fauor de Dios que fin efto no fe puede 
nada, ni podemos de nofotros tener vn buen pen-
famiento. Porque efto no es filencio de las poten­
cias, fino encerramiento dellas en fi mefmas: vafe 
ganando efto de muchas maneras, como eftá ef-
crito en algunos libros? que nos hemos de defocu-
par de todo, para llegar nos interiormente á Dios, 



I p . C A M I N O 
y aun en las mefmas ocupaciones retirarnos á nof-
otros meílnos, aunque íea por vn momento íblo: 
aquel acuerdo de que tengo Compañía dentro de 
mi, es gran prouecho. 

Lo que pretendo, folo es, que veamos y eftemos 
con quien hablamos, fin tenerle bueltas las efpal-
das- que no me parece otra cofa eftar hablando con 
Dios,)'' peníando mil vanidades. Viene todo el da-
110 de no entender con verdad queeftá cerca , fino 
lexos: y quan lexos, fi le vamos á buícar al cielo! 
Pues roftro es el vueftro. Señor, para no mirarle, 
eílandotan cerca de nofotros? No parece, nos oyen 
los hombres, fiquando hablamos, no vemos que 
nos miran: y cerramos los ojos^arano mirar, que 
nos mireys vos ? Como auemos de entender, íí 
aueys oydo lo que os dezimos ? Solo efto es lo que 
querría dar á entender- que para yrnos acoftum-
brando á con facilidad y raíToíTegando el cntendi-
n îento para entender lo que habla, y con cfuien 
habla, es menefter recoger eftos íentidos efteriores 
á nofotros mefmos, y que les demos en que íe ocu­
par : pues es anfi , que tenemos el cielo dentro de 
nofotros, pues el Señor del lo eftá. En fin yrnos 
acoftumbrandoá guílar^deque no.es menefter dar 
bozes para hablarle, porque íu Mageftad íedaráá 
fentir como eftá alli. Defta fiierte rezaremos con 
mucho foíliego vocalmente, yes quitarnos de tra­
bajo : porque á poco tiempo que forcemos á nof-

otras 
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otras mefmas para eftarnos cerca defte Señor, nos 
entenderá, como dizen, por feñas j de manera, que 
íi auiamos de dezir muchas vezes el Pater nofteíj 
íe nos dará por entendido de vna. Es muy amigo 
de quitarnos de trabajo: aunque en vna hora no le 
digamos mas de vna vez, como entendamos que 
eftarnos con el, y lo que le pedimos, y la gana que 
tiene de darnos, y quan de bueña gana eftá con 
ftoíbtros: no es amigo, dé que nos quebremos las 
caberas hablandole mucho. E l Señor lo eníene á 
las que no lo fabeys-, y de mi os confieífo, qu€ nun­
ca Tupe, que cofa era rezar con fatisfacion, hafta 
que el Señor me eníeñó efte modo: y íiemprc hé 
hallado tantos prouechos defta coftumbre de re­
cogimiento dentro de mi, que eífo me ha hecho 
alargar tanto. Concluyo , conquequien loquilíe-
re adquirir (pues, como digo, eftá en nueftra ma­
no ) que ño fe canfe de ácoftumbraríe á lo qué que* 
da dicho (que es feñorearíe poco á poco de íi mef-
mo) no íe perdiendo en balde, fino ganandóíe a íi 
parafi,quees aprouecharfe de íixs fentidos para ío 
interior. Si hablare j procurará acórdaríe, que ay 
con quien hable dentro de íí meímo.Si oyere^acor-
darfé ha, que ha de oy r,á quién mas cerca 1c habla: 
en fin traer cuenta, qué puédé, fi quiere nunca fe 
apartar de tan buena eorñpañia- y pefaile, quañdó 
mucho tiempo ha dexado folo á fu padre, que eftá 
neceífitada del. Si puditre,muchas vezes en el dia; 

Segmda Parte* V fino 



154 $ A M. I N O 
fino, fea pocas: como lo acoftumbrarc, íaldrá con 
ganancia,ó préfto, o mas tarde. Defpues que fe lo 
dé el Señor, no lo trocaría por ningún theíbro: 
pues nada fe deprende fin vn poco de trabajo. Por 
amorde Dios, Hermanas, que deys por bien em­
pleado el cuy dado, que en efto gaftaredes • y yo sé, 
que fi lo teneys vn año, y quÍ9a en medio, faldreys 
con ello con el fauor de Dios. Mirad, que poco 
tiempo para tan gran ganancia, como es hazer 
buen fundamento, para fi quifiere el Señor leuan-
taros á grandes cofas, que halle en vos aparejo, ha­
llando os cercada de fi.Plega á fu Mageftad no con-
fienta nos apartemos de fu preíencia, Amen. 

C A P I T V L O X X X . 

^ize lo que importa entender lo que fe pide enU oración. Trata 
defias palabras delPater nofíer,Saná:iñcctm nomen tuum. 
eAplicalas a oración de quietud,y comiénzala a declarar, 

AOra vengamos á entender, como va adelan­
te nueftro buen maeftro, y comienza á pedir 

á fu Padre íanto para nofotros, y que le pide- que 
es bien lo entendamos. Quien ay, por desbaratado 
que fea, quequando pideá vna períbna grane, no 
lleua peníado, como le ha de pedir para contentar­
le, y no íer le defabrido-̂ y que le ha de pedir, y para 
que ha menefter lo que le ha de dar, en eípecial, fi 
pide cofa ícñalada^como nos enfeña,que pidamos 

. nueftro 
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nueftro buen leíiis, cofa me parece para notar. No 
pudierades, Señor mio,concluyr con vna palabra, 
y dezir:Dadnos Padre lo que nos conuiene? pues á 
quien también lo entiende todo, parece que no era 
menefter mas. O Sabiduría eterna! Para entre vos 
y vueílro Padre efto baftaua^ aníi lo pediftes en el 
huerto: moftraftes vueftravoluntady temor-, mas 
dexaftes os en la íiiya: mas á noíbtros conoceys 
nos3 Señor mió, que no eftamos tan rendidos, co­
mo lo eftauades vos á la voluntad de vueílro Pa­
dre, y que era menefter pedir cofas feñaladas, para 
que nos detuuieflemos en mirar, finos eftauabien 
lo que pedimos-, y fi no, que no lo pidamos: porque 
íegun íbmosjíí no nos dan lo que queremos, con 
efte libre^luedrio que tenemos, no admitiremos 
lo que el Señor nos diere: porque,aunqueíea lo 
mejor, como no vemos luego el dinero en la ma­
no , nunca nos peníamos ver ricos. 

O vala me Diosl que haze tener tan dormida la 
fe, para lo vno y lo otro, que ni acabamos de enten­
der, quan cierto tememos el caftigo, ni quan cierto 
el premio. Por eífo es bien,hijas,que encendays lo 
que pedis en el Pater nofter-, porque lí el Padre eter­
no oslo diere,no fe lo torneys áiosojos:yquepen-
feys muy bien fiempre que pedis, fi os eftá bien lo 
que pedis-, y fi no, no lo pidays:fino pedi, que os dé 
fu Magcftad luz, porque eftamos ciegos y con 
haftio, para no poder comer los manjares, que os 

V x han 
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han de dar vida, fino los que os han de llenar á la 
muerte: y que muerte tan peligrofa , y tan para 
íiemprel Pues dizeel buen leíiis , que digamos 
eftas palabras 5 en que pedimos, que venga en nof-
otros vn tal reyno : Sanétificado fea tu nombre, 
venga en nofotrostu Reyno. 

Aora mirad, hijas, que fabiduria tan grande de 
nueftro maeftro: confidero yo aqui3 y es bien que 
entendamos, que pedimos enefte Reyno. Como 
vio fu Mageftad que no podiamos íandificar, ni 
alabar, ni engrandecer, ni glorificar efte nombre 
fanto del Padre eterno, conforme á lo poquito que 
podemos noíbtros, de manera que fe hizieíTe co­
mo es razón, fi no nos proueya fu Mageftad con 
darnos acá fu Reyno anfi lo puíb el buen lefus lo 
vno cabe lo otro. Porque entendamos efto, hijas, 
que pedimos, y loque nos importa, importunar 
por ello, y hazer quanto pudiéremos, para conten­
tar á quien nos lo ha de dar- os quiero deziraquilo 
que yo entiendo:fi no os contentare,pensá voíotras 
otras confideraciones, que licencia nos dará nue­
ftro maeftro, como en todo nos íugetemos á lo que 
tiene la Yglefia, como lo hago yo fiempre, y aun 
efto no os daré á leer, hafta que lo vean perfonas 
que lo entiendan. 

Aora pues el gran bien, que me parece á mi ay 
en el Reyno del cielo, con otros muchos, es,ya no 
tener cuenta con cofa de la tierra, fino vn íbffiego, 

y glo-
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y gloria en fi mefmos» vn alegraría que íe alegren 
todos, vna paz perpetua, vna íatisíacion grande en 
íi mefmos-jqueles viene de ver, que todos fandifi-
can y alaban al Señor, y bendizen íu nombre ry no 
leoffende nadie, todos le aman: y la meíma alma 
no entiende en otracoía, fino en amarle, ni puede 
dexarle de amar, porque le conoce: y anfi le ama-
riamos acá, aunque no en efta perfecion, ni en vn 
fer mas muy de otra manera le amaríamos de lo 
que le amamos, fi le conocielTemos. 
- Parece que voy á dezir, que hemos de íer Angc-
les,para pedir efta petición, y rezar bien vocalmen­
te. Bien lo quiíiera nueftro diuino maeftro pues 
tan alta petición nos manda pedir3y á buen feguro, 
quenonosdizeque pidamos cofas impoflibles. Y 
que impoflible feria, con el fauor de Dios, venir á 
cfto vn alma puefta en efte deftierro, aunque no en 
la perfecion que eftán falidas defta cárcel, porque 
andamos en mar, y vamos efte camino. Mas ay ra­
tos, que de canfados de andar, los pone el Señor en 
Vn foffiego de las potencias y quietud del alma: que, 
como por icñas, les da claro á entender, á que íabe 
lo que íe da á los que el Señor Ueua á fu Rey no, y á 
los que fe le da acá, como le pedimos les da prendas, 
para que por ellas tengan gran efperan â de yr á 
gozar perpetuamente, lo que acá les da á forbos. 

Si no dixeífedes que trato de'contemplación, 
venia aqui bien en efta petición hablar vn poco 

V } del 
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del principio de pura contemplación, que los que 
la tienen, la llaman oración de quietud: mas, como 
digo, que trato de oración vocal, parecerá que no 
viene lo vno con lo otro aqui. No lo fufFriré, yo sé 
que viene: perdonadme, que lo quiero dezir, por­
que sé, que muchas perfonas rezan vocalmente, 
como ya queda dicho, los leuanta Dios, fin enten­
der ellas como, áíubida contemplación. Por eííb 
pongo tanto, hijas, en querezeys bien las oracio­
nes vocales. 

Conozco vna períbna, que nunca pudo tener fi­
no oración vocal, y aíida á efta lo tenia todo y fi 
no rezaua,yuaíele el entendimiento tan perdido, 
que no lo podia íuffrir, mas tal tengamos todas la 
mental. En ciertos, Pater nofter que rezauaá las 
vezes, que el Señor derramo Sangre, fe eílaua, y en 
poco mas, rezando dos 6 tres horas. Vino vna vez 
ámimuy congoxada, que noíabia tener oración 
mental, ni podia contemplar, fino rezar vocal­
mente: pregúntele que rezaua, y vi que afidaal Pa­
ter nofter, tenia pura contemplación, y la leuanta-
ua el Señora juntarla configo en vnion. Ybieníe 
parecía en fus obras-, porque gaftaua muy bien fu 
vida: y anfi alabé al Señor, y vue embidia á fu ora­
ción vocal. Siefto es vcrdad,como lo es,no penfeys 
los que íbys enemigos de cotemplatiuos, que eftays 
libres de ferio, filas oraciones vocales rezaysco­
mo fe han de rezar, teniendo limpia conciencia. . 

C A . 

-
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C A P I T V L O X X X I . 
Que fropgue en la mifina materia} declara que es oración de 

quietud, y algunos auifos para los que la tienen. Es mucho 
de notar. 

PVes toda via quiero, hijas5declarar como lo he 
oydo platicar ,6 el Señor ha querido dármelo 

á entender- por ventura, para que os lo diga efta o-
ración de quietud: adonde á mi me parece?comien-
ca el Señor á dar á entender que oyó la petición, y 
cofhien^ayaá darnos fuReyuo aqui3 para que de 
veras le alabemos y íantifiquemos5y procuremos 
lo hagan todos: que es ya cofa fobrenatural, y que 
ñola podemos adquirir nofotros, por diligencias 
que hagamos-porque es vn ponerfeel alma en paz, 
o ponerla el Señor con íii prefencia, por mej.or de-
zir3como hizo al jufto Simeón, porque todas las 
potencias fe foffiegan. Entiende el alma (por vna 
manera muy fuera de entender con los ícntidos 
efteriores)queeftá ya junta cabe fu Dios, que con 
poquito mas llegará á eftar hecha vna cofa con el 
por vnion. Efto no es, poique lo vee con los ojos 
del cuerpo, ni del alma. Tanpoco no via el jufto 
Simeón mas del glorioíb Niño pobrezito, que en 
lo que Ueuaua embuelto, y la poca gente , que con 
el yuan en la proceífion, mas pudiera juzgarle por 
hijo de gente pobre,que por Hijo del Padre cele-
íliak mas diofelo el mifmo Niño á entender: y anii 

lo 
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lo entiende acá el alma, aunque no con eíTa clari­
dad: porque aun ella no entiende como lo entien­
de, mas de que íe vee en el reyno, almenos cabe el 
Rey que fe le ha de dar- y parece, que la mefma al­
ma eftá con acatamiento, aun para no ofar pedir. 

Es como vn amortecimiento interior, y efte-
riormente^que no querria el hombre efterior (digo 
el cuerpo, porque mejor me entendays) digo, que 
no fe querria bullir, fino, como quien ha llegado 
caíialrin del camino, defcanfa para poder mejor 
tornar á caminar qwe allí fe le doblan las fueras 
para ello. Sien tefe grandiflimo deleyte en el cuer­
po, }r gran íatisfacion en el alma. Eftá tan conten­
ta de folo verfe cábela fuente, que aun fin beuer, 
eftá ya harta: no le parece ay mas que deífear las 
potencias folfegadas, que no queman bullirfe-, to­
do parece, que le eftoruaá amar. Aunque no eftán 
perdidas, porque pueden peníar en cábe quien 
cftán, que las dos eftán libres: la voluntad es aqui 
la cautkia y fi alguna pena puede tener eftando 
anfi, es de ver, que ha de tornar á tener libertad. E l 
entendimiento no querria entender mas de vna 
cofa, ni la memoria ocuparfe en mas: aqui veen 
queeftafolaesneceiraria,y todas las demás las tur­
ban . E l cuerpo no querrían fe meneaífe- porque 
les parece han de perder aquella paz: y anfi no fe 
ofan bullir. Dales pena el hablar. Endezir Padre 
nueftrovnavcz, íelespalTarávnahora. Eftán tan 

cerca 
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cerca^qitc^^^ii^^fe póríeñas. Eftán 
en el palacio íli Rey, yveen,qucrles comienza 

Aqui vienen ynas jagrimas fin pcfacbmbre al­
gunas vezes, y .con '.'mucb '̂fatuidad-. Parece no 
cftán en el mundo, ni lequeirkíi ver ni oyr,fímo á 
fií Dios. No les da pena nada, ni parece fe le ha de 
dar. E n fin lo que dur^ con la íátisfacion y delcy*-
te que en íi tiene, eftán tan embcuidas y abiertas, 
que no (e acuerdan que ay mas que ctóíear r fino 
que de buena gana dirían con ían Pedro3 Sdiar 
hagamos aqui tres moradas, ; 

Algunas vezes enefta oración de ^ 
Dios ocra merced bien difficiífcoía de entencfcifv fi 
no ay gran efpcricncia: masfi ayalgte 
entendereys, la que la tuuiere, y daros há- n ĵcfea 
confolacionj faberquecs: y creo muchas vezes ha-
ze Dios cfta .merced junto con eftótra. Quando cas 
grande y por mucho tiempo efta quietud^ parecc-
me á mi, que fi la voluntad no eíiuuícffc afida á ál-
go, que no podría durar tan to en aquella paẑ  por̂  
que acaece andar vn dia 6 dos que nos vemos con 
efta íatisfacion^y no nos entendemos, digo los que 
la tienen. Y verdaderamente veen, que no eftán 
enteros en lo quehazen, fino que les fáltalo me­
jor, que es la voluntad , que á mi parecer efta vnida 
con Dios, y dexa las otras potenciaslibres, para que 
entiendan en cofas de fu fernkio^ y para eílo tienen 

Segunda Varíe, X en-
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entonces mucha mas habilidad ; mas para tratar 
cofas del mundo eftán torpes, y como embonados 
á vezes. Es gran merced efta á quien el Señor la 
hazerporque vida aéliuay contemplatiua efta junta. 
De todo íe firue entonces al Señor, porque la vo­
luntad eftáíe en íu obra fin faber como obra, y en 
ííi contemplación-, las otras dos potencias firuen en 
loque Marta-janíi que ella y María andan juntas. 

Yo sé de vna perfona, que la ponia el Señor aquí 
muchas vezes, y no íefabiaentender, y preguntólo 
á vn gran contemplatiuo, y dixo, que era muy poC 
íible, queá el le acaecia. Aníí que pienfo, que pues 
el alma efta tan íatisfecha en efta oración de quie­
tud, que lo mas contino deue eftar vñida la poten­
cia de la voluntad, con el que folo puede íatisfa-
zerla. Pareceme, que ferá bien dar aquí algunos 
auiíbs para las que de voíbtras Hermanas, el Señor 
ha llegado aqui, por íbla íu bondad, que sé que fon 
algunas. 

E l primero es-, que como feveen en aquel con­
tento , y no íaben como les vino ( almenos veen 
<}ue no le pueden ellas por fi alcanzar) dales efta 
tentación, que les parece podrán detenerle, y aun 
refollar no querrían. Es boueria, que apficomo no 
podemos hazer que amanezca, tan poco podemos 
hazerquedpce de anochecer. No es ya obra nuc-
ftra; que es íbbrenatural, y coía muy fin poderla 
nofotros adquirir. Con lo que mas detenemos 

efta 
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cfta merced, es con entender claro, que no pode­
mos quitar ni poner en ella, fino recebirla, como 
indigniífimps de merecerla, con hazimiento de 
graciaŝ , y eftas no con muchas palabras, fino con 
vn no al̂ ar los ojos,comoel Publicano. 

Bien es procurar mas íbledad, para dar lugar al 
Señor, y dexar á íu Mageftad que obre como en 
cofa fuya, y quando mas, vna palabra de rato en 
rato fuaue-,como quien da vn íbplo en la vela quan­
do vee que íc ha muerto, para tornarla á encender̂  
mas fieftá ardiendo, no finje de mas,de matarla. A 
mi parecer, digo, que fea ííiaue el foplo, porque por 
concertar muchas palabras con el entendimiento 
no ocupe la voluntad: y notad mucho, amigas,efte 
auiíb que aora quiero dezir: porque os vereys mu­
chas vezes que no os podays valer con eíTotras dos 
potencias: que acaece eftar el alma con grandit 
fima quietud,y andar el peníamiento tan remon­
tado, que no parece que es en fu cafa aquello que 
paíra,y anfi lo parece entonces,que no eftá, fino co­
mo en cafa agena por huefped, y bufeando otras 
pofadas adonde eftar- que aquella no le contenta, 
porque fabe poco que coía es eftar en vn fer. Por 
ventura esíblo el mió, y no deuen fer anfi otros. 
Con migo hablo: que algunas vezes me deífeo 
morir, de que no puedo remediar efta variedad del 
penfamiento: otras parece haze afliento en fu ca­
fa, y acompaña á la voluntad j que quando todas 

X 2. tres 
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tres potencias fe conciertan, es vna gloria^ como 
dos cafados que fe aman , y que el vno quiere k> 
que el otro mas fi yno es mal cáíado, ya fe vee el 
defaílbfliego que da á fu muger. 

Aníi <jue la voluntad, quando fe vee en éfta quie­
tud, no haga cafo delentendimiento56 peníamien-
to, b imaginación, que no sé lo que es mas que de 
vn loco: porque íi le quiere traer configo forjado, 
ha de ocupar y inquietar algo- y en elle punto de 
pracion todo íerá trabajar, y no ganar mas, fino 
perder lo que le da el Sefioi fin ningún trabajo 
íiiyo: y aduertid mucho á efta comparación, que 
me pufo el Señor eftando en efta oración , y qua-
drame mucho, y me parece lo da á entender. Efta 
el alma como vn niño que aun mama: quando 
efta á los pechos de fu madre, y ella fin que el pala­
dee, échale la leche en la boca por regaiatle: anfies 
acá,que fin trabajo del entendimiento efta amán­
dola voluntad, y quiere el Señor, que fin penfar lo 
emienda que efta cpn el-y que fólo trague la leche 
que fu Mageftad le pone en la boca , y goze de 
aquella fuauidad, que no conozca le efta el Señor 
haziendo aquella mercedy fe goze de gozarla. 
Mas no quiera entender como la goza, y que es lo 
que goza, fino deícuydefe entonces de fí,que quien 
efta cabeella^iio fe deícuydaráde ver lo quelecon-
uiene. Porque fi va á pelear con el entendimiento 
para darle parte, trayendoleconfigo, no puede á 

- todo; 
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todo •forjado dexará caer la leche de la boca, y 
pierdeaquel mantenimiento diuino. 

En efto fe differencía eíta oración, de quando 
eftá toda el alma vñida con Dios: porque entonces 
^un íplo eíle tragar el mantenimiento no haze, 
dentro de fi lo halla fin entender como le pone eí 
Señor. Aqui parece, que quiere trabaje yn poqui­
to el alma, aunque es con tanto dcfcaníb, que caíí 
no fe fíente. Quien la atormenta, es el entendi­
miento o imaginación- lo qué nó haze, quando es 
ynion de todas tres potencias, porque las fufpende 
d que las crio: porque con el gozo que da, todas 
las pcupá fin íaber ellas como, ni poderlo entender. 
Aníi que, como digo , en íintiendo en íi efta ora-
cion^que es vil contento quietb,y grande de la vo­
luntad, fin íaber fe determ inar de que es feñalada-
mente, aunque bien ie determina, que esdifferen-
tiffimo de los contentos de acá: que no bailada fe-
ñorearel mundo con todos los contentos del, para 
fentir en li el alma aquella fatisfacion, que es en lo 
interior de la voluntad. Que otros contentos de 
la vi4a,ipareceme á mi, que los goza lo efterior de 
la voluntad, como la corteza della. Digamos, pues 
quando fe viere en efte tan fubído grado de ora­
ción , que es, eonio he dicho, ya muy conocida­
mente íbbrenatural fi el entendimiento o penía-
micnto ( por más me declarar) á los mayores deía-
tinos del mundo íe fueíe^ riafe del ,y dexele para 

X 5 necio, 
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necio, y eftéfe en fu quietud- que el yrá y vernájque 
aqui es f e ñ o ^ y poderofa la voluntad, ella Ce le 
trayrá, fin que osócupeys. Y fi quiere á fuerza de 
bracos traerle, pierde la fortaleza (que tiene para 
contra el) que le viene de comer, y admitir aquel 
diuino fuftentamiento-y ni el vno ni el otro gana­
rán nada, fino perderán entrambos. 

Dicen que quien mucho quiere apretar junto,lo 
pierde todo-, anfi me parece íerá aqui. La efperien-
cia dará efto á entender, que quien no la tuuiere, no 
me efpanto le parezca muy efeuro efto, y cofa no 
neceífaria. Mas ya he dicho , que con poca que 
aya lo entenderá, y fe podrá aprouechar dello^y a-
labaráal Señor, porque fue íeruido, le acerrafle á 
dezir aqui. Aora puesconcluyamos,con que pue­
rta el alma en efta oracion,ya parece le ha conce­
dido el Padre eterno fu petición, de darle acá fu 
Reyno. 

O dichofa demanda, que tanto bien en ella pe­
dimos fin entenderlo l dichoía manera de pedir! 
Por eíTo quiero yo, Hermanas, que miremos co­
mo rezamos efta oración celeftial del Pater nofter, 
y todas las demás vocales: porque hecha por Dios 
efta merced, defcüydarnos hemos de las coías del 
mundo, porque llegando el Señor del,todo lo echa 
fuera. No digo, que todos los que la tuuieren, por 
fuerza eftendeíafidos del todo del mundo al me­
nos querría, que entiendan lo que ks falta, y fe hu­

millen. 
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millen, y procuren yríe deíaííendo del todo, por­
que fi no, quedaríe han aqui. 

E l alma,á quien Dios le da tales prendas, es íe-
ñal que laquiere para mucho: fino es por ííi culpa, 
yrá muy adelante. Mas fi vee , que poniéndola el 
Reyno del cielo en fu cafa, íe torna a la tierra no 
fólo no la amoftrará los íecrctos que ay en fu Rey-
no, mas íerán pocas vezes las, que le haga efte fauor 
y breue efpacio. Ya puede ícr, yo me engaño en 
eftô  mas veok^y sé que paíTa anfi, y tengo para mi, 
queporeílb no ay muchos mas efpirituales: por­
que como norefponden en los fcruicios conforme 
á tan gran merced, ni tornan á aparejar fe á rece-
birla, fino antes á íacar á el Señor de las manos la 
voluntad que ya tiene por fuya, y ponerla en cofas 
baxas-, vaíe á buícar adonde le quieran para dar 
mas, aunque no del todo quita lo dado, quando fe 
vine con limpia conciencia. 

Mas ay períbnas5y yo he fido vna dellas, que eftá 
el Señor enterneciéndolas, y dando las infpiracio-
nes (antas, y luz de lo que es todo,y en fin dándoles 
efte Reyno, y poniéndolas en eíla oración de quie­
tud- y ellas haziendofe fordas, porque fon tan ami­
gos de hablar, y de dezir miichas oraciones voca­
les muy aprieííajComo quien quiere acabar fu tarea, 
(como tienen ya por fi de dezirlas cada dia) que 
aunque, como digo, les ponga el Señor fu Reyno 
en las manos, no le admiten fino que ellas con íix 

rezar 



l68 • • C A M 1 K O 
rezar pierífan que hazen mejor, y fe díuiéften. Eftb 
no hagays, Hermanas,fino eftad fobre aiiifo^qúaii-
do el Señor Qshiziere efta merced: mirad, que p'er-
dcys vn gran teíbro, y que ha^ys mucho más con 
vna palabra de quando en quando del Pacer no-
fter,quc con dezirle muchas vezes áprieíra,y no os 
entendiendo. Efta muy junco á quien pedís-, no os 
dexará de oyr:y creed queaqui esel verdadero ala­
bar y íantificar de fu nombre-porque ya, como co­
fa de fu cafa, glorificays á el Señor, y alabayíle con 
illas afficíon y deífeo, y parece que no podeys de-
xarle de conocer mejor, porque aueys guftado 
quan feaue es el Señor. Aníi que en efto os auifo 
que tengays rrlucho auifo, porque importa muy 
mucho. 

C A P I T V L O X X X I L 
¿lué trata deftas palabras delFater nofltr, Fiat voluntas tu a, 

íiciitin cacle & in térra '. y lo mucho qut haze, quien dî e 
tfiasfalahras con toda determinación, y quan bien fe lo pa­
gara el Señor. 

Ora que nueftro buen maeftro nos ha pedi-
: do, y eníeñado á pedir cofa de tanto valor, 

que encierra en fi todas las cofas que acá podemos 
deífear^y nos ha hecho tan gran merced,como ha-
zernos Hermanos fuyos^ veamos que quiere que 
demos á fu Padre, y que le offrece por nofotros, y 
que es lo que nos pide: que razón es le firuamos 

con 
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con algo tan grandes mercedes. O buen lefus, que 
tanpoco days poco de nueñra parte, como pedis 
mucho para nofotros, dexado que ello en íi es no­
nada, para donde tanto fe deue, y para tan gran Se­
ñor: mas cierro, Señor mió, que no nos dexays con 
nada, y que damos todo lo que podemos, fi lo da­
mos como lo dezimos: digo, íea hecha tu volun­
tad, como es hecha en el cielo, anfi fe haga en la 
tierra. 

Bien híziíles, nueftro buen maeftro, de pedir la 
petición paíTada, para que podamos cumplir lo 
que days por nofotros. Porque cierto. Señor, fian-
íi no fuera, impoffible me parece-, mas haziendo 
vueftro Padre lo que vos le pedis de darnos acá fu 
Reyno, yo sé que os facaremos verdadero en dar 
lo que days por noíbtros. Porque hecha la tierra 
cielo,íerá poíTible hazeríe en mi vueftra voluntad: 
más fin efto , y en tierra tan ruyn como la mia,y 
tan fin fruto, yo no sé, Señoí, como feria pofíible. 
Es gran cofi lo que offreceys. Quando yo pienfo 
ello, gufto de las perfonas , que no ofan pedir tra­
bajos al Señor, que pienían que eñá en efto el dar-
felós luego: no hablo en los que lo dexan por hu­
mildad, pareciendoles que no ferán para fuffrirlos, 
aunque tengo para mi,quequien les da amor para 
pedir eíle medio tan afperopara moftrarle^ le dará 
para fuffrirlos. Querría preguntar á los que por te­
mor de que luego fe los han de dar no los piden, lo 

Segunda Parte. Y que 
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quedizen,quandofuplican áel Señor, cumpla íí* 
voluntad en ellos? 6 es que lo dizen, por dezir lo 
que todos, mas para no hazerlo. Efto, Hermanas, 
no íeria bien: mirad, que parece aquí el buen lefus 
nueftro Embaxador, y que ha querido entreuenir 
entre noíbtrasy fu Padre, y no á poca coila fuya-, y 
no feria razón que lo que offrece por na(btros,de-
xaíTemos de hazerlo verdad-,6 no lo digamos. Aora 
quiero lo licuar por otra via. Mirad, hijas, ello fe 
ha de cumplir que queramos que no, y fe ha de ha-
zer fu voluntad en el cielo y en la tierra-, tomad mi 
parecer, y creedme, y hazed de la neceíTidad vir­
tud. 

O Señor mió, que gran regalo es efte para mi, 
que no dexafledes en querer tan ruyn como el 
mió , el cumplirfe vueftra voluntad b no. Buena 
eftuuiera yo, Señor, íi eftuuiera en mi mano el 
cumpliríe vueftra voluntad en el cielo y en la tier­
ra : aora la mia os doy libremente, aunque á tiem­
po, que no va libre de intereífe: porque ya tengo 
prouado, y gran efperiencia de ello, la ganancia 
que es dexar libremente mi voluntad en la vueftra. 
O amigas, que gran ganancia ay aqui l ó que gran 
perdida de no cumplir lo que dezimos al Señor en 
el Pater nofter, en efto que le offrecemosl f, 

Antes que os diga lo que fe gana, os quiero de­
clarar lo mucho que offreceys: no os Uameys def-
pues á engaño, y digays que no lo entendiftes. No 

fea 
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fea como algunas Religiofas, que no hazemos fi­
no prometer, y como no lo cumplimos, ay eftc 
reparo de dezir, que no íe entendió lo que íe pro­
metía: ya puede íer, porque dezir, que dexaremos 
nueftra voluntad en otra, parece muy fácil, hafta 
que prouandoíe fe-entiende, que es la cofa mas re-
zia que íe puede hazer, fi íe cumple como fe ha de 
cumplirles fácil de hablar, y difiicultofo de obrar, 
y fi peníaron que no era mas lo vno que lo otro, no 
lo entendieron. Hazedlo entender á las que acá 
hizieren profeífion por larga prueua, no pienfen 
que ha de auer íblas palabras, fino obras también. 
Mas no todas vezes nos Ueuan con rigor los Perla­
dos , de que nos veen flacos y á las vezes flacos y 
fuertes Ueuan de vna íuerte- acá no es anfi, que íabe 
el Señor lo que puede fuíFrir cada vno í y a quien 
vee con fuerza, no fe detiene en cumplir en el íu 
voluncad. 

Pues quiero os auifar, y acordar que es íu volun­
tad: noayays miedo que fea daros riquezas, ni de-
Icytes, ni honras, ni todas eftas coías ae acá: no os 
quiere tan poco, y tiene en mucho ló que le days, y 
quiere os4o pagar bien, pues os da fu Reyno, aun 
viniendo. Quereysver,comofehacon los quede 
veras le dizen efto? Preguntadlo á fu Hijo glorio-
ib, que fe lo dixo, quando la oración del huerto,co-
mo fue dicho con determinación y de toda vo­
luntad: mirad, fi la cumplió bien en el, en lo que le 

Y i dio 
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dio de trabajos 5 y dolores, y injurias, y períecucio-
neSjen fin hafta que fe le acabo la vida con muerte 
decruz. Pues veysaqui,hijas,á quien mas amaua, 
lo que dio, por donde fe entiende qual es fu volun­
tad. Aníi que eftos fon fus dones en efte mundo. 
Va conforme al amor, que nos tiene. A los que 
ama mas, da eftos dones mas: á los que menos,me-
nos,y conforme al animo que vee en cada vno, y al 
amor que tiene á fu Mageftad • Quien le amare 
mucho,veráque puede padecer mucho por el 5 al 
que amare poco, dará poco: tengo yo para mi,que 
la medida de poder Ueuargran cruzo pequeña, es 
la del amor. 

Anfi que,Hermanas , íi le teneys procura, no 
fean palabras de cumplimiento las que dezis á tan 
gran Señor, fi no, esforzaos á palfar lo que ííi Ma­
geftad quiíiere. Porque íi de otra manera days vo­
luntad, es moftrar la joya, y y ría á dar, y rogar que 
la tomen,y quando eftienden la mano para tomar­
la, tornaros la vos aguardar muy bien.No fon eftas 
burlas, para con quien le hizieron tantas por nof-
otros: aunque no vuiera otra cofa, no es razón que 
burlemos ya tantas vezes, que no fon pocas las que 
fe lo dezimos en el Pater nofter. Dcmolle ya vna 
vez la joya del lodo, de quantas acometemos á 
daríela. Es verdad, que no nos da primero para que 
íela demos? Los del mundo harto harán, íi tienen, 
de verdad determinación de cumplirlo : vofotras, 

hijas, 
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hijas,diziendo, y haziendo: palabras y obras, co­
mo á la verdadparece, hazemos los Religioíbs. Si­
no que á las vezes no folo acometemos á dar la 
joya, fino ponemos íe la en la mano,y tornamoíTe-
la á tomar. Somos tan francos de prefto, y defpues 
tan eícaííbs, que valiera en paite manque nos vtiie-
ramos detenido en el dat: por que todo lo que os 
heauifado enefte Libro, va dirigido á eftepunto^ 
de darnos del todo al Criador, y poner nueftra vo­
luntad en la fuya ,y defaíírnos délas criaturas: y 
terneys ya entendido lo mucho que importa. 

No digo masen ello, fino diré, para lo que pone 
aqui nueftro buen maeftro eftas palabras dichas,, 
corrió quíen fabe lo mucho, que ganaremos de ha-
zer efte ferukio á fu eterno Padre: porque nos dif-
ponemos cumpliéndolas, para que con mucha 
bfeuedad nos veamos acabado de andar el cami­
no, y beuiendo del agua viua de la fuente que que­
da dicha: porque fin dar nueftra voluntad del to­
do al Señor, para que haga en todo lo que nos toca, 
conforme á ella^nunca dexa beuer defta agua. Efto 
escontemplacion peifeta, lo que dixiftes os eferi-
uieííe: y en efto,como ya tengo eferito, ninguna 
cofa hazemos de nueftra parte, ni trabajamos, ni 
negociamos, ni es meneftermasy porque todo lo 
demás eftorua y impide, fino dezir, FM¿ voluntas tua, 
cumplafe, Señor,en mi vueftra voluntad [ de todos 
los modos y maneras que vos Señor mió quifíere-

Y } des: 
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des: fi quereyseon trabajos,dadmeesfuerco.y ven­
gan: fi con peiíecnciones, y enfermedades,y def-
honras ,y neceffidades-j aqui eftoy, no bolueré el 
roftro, Padre mió, ni es razón buelua las efpaldas: 
pues vueftro Hijo dio en nombre de todos efta mi 
voluntad, no es razón, falte por mi parte, fino que 
mehagays vos merced de darme vueftro Rey no, 
para que yo lo pueda hazer-, pues el me lo pidió, 
difponed en mi como en cofa vueftra, conforme á 
vueftra voluntad. 

O Hermanas mias5que fuerza tieneefte don! no 
puede menos (íi va con la determinación que ha 
de yr) de traer á el todo poderofo á fer vno con 
nueftra baxeza, y trasformarnos en fi, y hazer vna 
vnion del Criador con la criatura. Mirad, íi que-
dareys bien pagadas, y fi teneysbuen maeftro- que, 
como fabe por donde ha de ganar la voluntad de 
ííi Padre, enfeñanos como,y con que le hemos de 
feruir: y mientras mas determinación tiene el al-
ma,y mas fe va entendiendo por las obras que no 
ion palabras de cumplimiento, mas nos llega el Se­
ñor á fi, y nos leuanta de todas las coías de acá, y 
de nofotros mefmos, para habilitarnos á recebir 
grandes mercedes. Que no acate de pagar en efta 
vida efteleruicio,en tanto le tiene,que ya nofotros 
no fabemos que nos pedir, y fu Mageftad nunca íe 
canfa de dar: porque no contento con tener hecha 
efta tal alma vna cofa configo, por auerla ya vñido 

áfi 
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á íi meímo, comienza á regalarfe con ella, y á det 
cubrirle fecretos, y á holgarfe de que entienda lo 
que ha ganado,y que conozca algo de lo que la tie­
ne por dar.Hazela yr perdiendo eftos íentidos efte-
riores, porque no fe la ocupe nada. 

Efto es arrobamiento • y comienza á tratar de 
tanta amiftad, que no íblo la torna á dexar íii vo­
luntad, mas da le lafuya con ella; porque íe huel­
ga el Señor, ya que trata de tanta amiftad, que 
manden ávezes, como dizen, y cumplir el lo que 
ella le pide, como ella haze lo que el manda,y mu­
cho mejor: porque espoderofo , y puede quanto 
quiere, y no dexa de querer. La pobre alma, aun­
que quiera, no puede lo que querría, ni puede nada 
fin que íe lo den, y efta es íu mayor riqueza quedar 
mientras mas firue, mas adeudada, y muchas vezes 
fatigada de ver íe fugeta atantes inconuinientes^ y 
embarazos,y ataduras>como traeeleftaren la cár­
cel defte cuerpo porque querria pagar algo de lo 
que deue, y es harto boua en fatigarfe: porque aun­
que haga lo que es en fi, que podemos pagar, los 
que, como digo., no tenemos que dar, fino lo rece-
bimos?fino conocernos, y efto que podemos con 
fu fauor (que es dar nueftra voluntad) hazerlo 
cumplidamente. Todo lo demás para el alma, que 
el Señor ha llegado aqui,laembara^a,y haze daño, 
y no prouecho. 

Miren, que digo para ti alma, que ha querido el 
Señor 
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Señor juntarla coníigo por vnion, y contempla­
ción perfeta-, que aqui íola la humildad es la que 
puede algOjyefta no adquirida por elentendimien-
to^íino con vna clara verdad,que comprehendeen 
vn momento., lo que en mucho tiempo no pudiera 
alcanzar trabajando la imaginación , de lo muy 
nada que íbmos, y lo muy mucho que es Dios. 
Doy os vn auiíb, que no peníeys por fuerza vue-
ftra, ni diligencia allegar aqui, que es por .demás: 
antes íi teniades deuocion,quedareys frias, fino 
con fimplicidad y humildad, que es la que lo aca­
ba todo, dezir, Ftat yolmtai íua* 

C A P I T V L O X X X I I L 

Bn que trata Ugran necejpdad que tenemos,de que el Señor ms 
ae lo que pedimos en^ftaspalabras del Patcrnofter:Pmcm 
noflrum quondianum da nobis hodie. 

PVes entendiendo , como he dicho,el buen le-
fus, quan difficultofacofreraefta que offirece 

por nofotTos, conociendo nucftva flaqueza • que 
snuchas vezes hazemos entender, que no entende-
rn^os qual es la voluntad del Señor: como fomos 
flacos, y el tan piadofo, vio que era menefter reme­
dio: yanfi pídenos al Padre eterno efte pan fobcra-
410, porque dexar de darlo dado, vio que en ningu­
na manera nos conuenia, porque efta en ello toda 
mieftra ganancia. Pues cumplirlo fin cfte fauor, 

vio 



DE P E R F E C I O N . V J J 
vio fcr difficultoíb. Porque dezir á vn regalado y 
rico, que es la voluntad de Dios5quc tenga cuenta 
con moderar fu plato, para que coman otros íi 
quiera pan que mueren de hambre: íacarán mil ra­
zones para no entender eftó, fino á íu propoíito. 
Pues dezir á vn murmurador, que es la voluntad 
de Dios querer tanto para íu próximo como para 
fí, nolo puede poner ápac¡€ncia,nibafta razón pa­
ra que io entienda. Pues dezir ávn Rdigioíb, que 
eftá moftra<io á. libertad y regalo, que ha de tener 
cuenta con que ha de darexempio^y que mire que 
ya no íbn íblas palabras con las que ha de cumplir 
quando dize cfta palabra, fino que lo ha jurado y 
prometido,y que es voluntad de Diosque cumpla 
fus votos, y mire que íí da efcandalo que va muy 
contra ellos, aunque no del todo los quebrante, y 
que ha prometido pobreza ̂  y que la guarde fin ro-
deoŝ queefto es lo que el Señor quiere,xw^ay re­
medio, aun agora de quererlo algunos, que hizie-
ra, fi el Señor no hiziera lo mas, con el remedio que 
vsó, no vuieraíino muy poquitos, que cumplieran 
efta palabra, que por nofotros dixo al Padre, Viat vo­
luntas tm. 

Pues viendo el buen kfus la neceflidad, buíco 
vn medio admirable, adonde nos moftrb el eftre-
mo de amor que nos tiene-, y en fu nombre, y en el 
de fus hermanos dio efta petición : E l pan nueñro 
de cada dia da nos lo oy Señor. Entendamos, Her-

Segundu Tartc* Z manas. 
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manas, por amor de Dios, efto que pide nueftro 
buen Maeftro- que nos ya la vida en nd paíTar de 
corrida por ello: y tened en muy poco lo que aueys 
dado, pues tanto aueys de recebir. Pareceme aora 
á mi (debaxo de otro mejor parecer) que vifto el 
buenlefus lo que auiadado por noíbtros, y como 
nos importa tanto darlo, y la gran dificultad que 
auia, como eftá dicho, por íer noíbtros tales, y tan 
inclinados á cofas baxas, y de tan poco amor y ani­
mo, que era menefter ver el fuyq, para defpertar-
noŝ  y no vna vez, fino cada dia, que aquife deuip 
determinar de quedarfe con nofotros: y como era 
cofa tan graue y de tanta importancia , quifo que 
vinieíle de la mano del eterno Padre: porque aun­
que fon vna mefma cofa, y fabia que lo que el hi-
zielfe en la tierra, lo haria Dios en el cielo, y lo ter-
nia por bueno ( pues fu voluntad y la de íu Padre 
era vna) toda via era tanta la humildad del buen 
lefusen quanto hombre,'que quifo como pedir li­
cencia , aunque ya fabia, era amado del Padre, y 
que fe deleytaua en el. Bien entendió que pedia 
mas en efto, que pidió en lo demás: porque ya ía-
bia la muerte qu€ le auian de dar, y las deshonras y 
affrentas que auia de padecer. 

Pues que Padre vuiera, Señor, que auiendo nos 
dado á fu Hijo,y tal Hijo,y parándole tal,quiíiera 
coníentir, que fe quedara entre nofotros á padecer 
nueuas injurias? Por cierto ninguno, Señor,fino 

el 
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el vueftro, bien fabeys á quien pedís. O vala me 
Dios, que gran amor del Hijo, y que gran amor del 
Padre! Aun no me efpanto tanto del buen lefus, 
porque como auia ya dicho, Fiat yoiuntas tua, auia lo 
de cumplir como quien es. Sé que no es como 
nofotros: pues como íabe la cumplía con amar­
nos como á fi mifmo, aníi andana á bufcar, como 
cumplir con mayor cumplimiento, aunque fueííe 
á fu coila efte* mandamiento. Mas vos, Padre eter­
no, como lo coníentiftes? porque quereys cada dia 
ver en tan ruynes manos á vueftro Hijo, yaque 
vnavezquiíiftesloeftuuieire,y lo coníentiftes? ya 
veyscomo le pararon, como puede vueftra piedad 
cada dia verle hazer injurias? y quantas le deuen 
oy hazer á efte Santiflimo Sacramento ? en que 4^ 
manos enemigas, fuyas le deue de ver el Padre? que 
de de (acatos deftos hereges? 

O Señor eterno ̂  como acetays tal petición? co­
mo la confentis? No mireys fu amor,queá trueco 
de hazer cumplidamente vueftra voluntad, y de 
hazer por nofotros, fe dexára cada dia hazer peda­
mos. Vueftro es mirar, Señor mió, ya que á vueftro 
Hijo no íe le pone cofa delante, porque ha de fet 
todo nueftro bien á fu cofta? porque calla á todo,y 
no íabe hablar por íí, finó por nofotros? pues no ha 
de auer quien hable por efte amantiílimo corde­
ro? He mirado yo como en efta petición foladu- _ 
plica las palabras, porque dize primero, y f\ de 
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que nos deys cfte pan cada dia, y torna á dezir, 
Dádnoslo oy Señor. Escomodezirlc,queyavna 
vez nos lo dio, que no nos le torne á quitar, hafta 
que íe acabe el mundo, que le dexe feruir cada dia. 
Efto os enternezca el coraron, hijas mias, para a-
mar á vueftro Efpofo, que no ay efclauo, que de 
buena gana diga que lo es, y que el buen leíus pa­
rece fe honra dello. 

O Padre eterno, que mucho merece efta humil­
dad, con que theíbro compramos á vueftro Hijo? 
Venderlo, ya fabemos, que por treynta dineros: 
mas para comprarle, no ay precio que baile. Y co­
mo fe haze aquivna cofa con noíbtros por la par­
te que tiene de nueftra naturaleza ? Y como Señor 
dq,íu voluntad lo acuerda fu Padre, que pues es 
fuya que nos la puede dar, y anfi dize. Pan nueftroj 
no haze differenciade í¡ á noíbtros, mas hazenos 
á nofotros vnos configo^ para que juntando cada 
dia íu Mageftad nueftra oración con la fuya, alcan­
ce la nueftra delante de Dios lo que pidiéremos. 

C A P I T V L O X X X I V . 
Troflgm en la mefma materia : es muy bueno para dejpues de 

auer receñido el Santijfimo Sacramento. 

PVesefta petición de cada dia, parece que es pa­
ra íiempre^ he eftado yo peníando, porque 

deípues de auer dicho el Señor Cada dia, torno á 
dezir. 
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dezir, Da nos lo oy. Quiero os dezir mi boueriajíi 
lo fuere, quedefe portal, que harto lo es meterme 
yo en efto. Cada día me parece a mi, porque acá le 
poíleemos en la tierra, y le poíTeeremos también 
en el cielo, íi nos aprouechamos bien de fu com­
pañía . Pues no íe quedo para otra cofa con nof-
otros, fino para ayudarnos y animarnos, y íiiften-
tarnos á hazer efta voluntad, que hemos dkho íe 
cumpla en nofotros. 

E l dezir Oy,me parece es para vn dia,que es mien­
tras durare el mundo, y no mas: y bien vn día para 
los defuenturados que fe condenan, que no lo go­
zarán en la otra. No es á culpa del Señor, íi fe de-
xan vencer̂  que el no los dexará de animar hafta el 
fin de la batalla: no ternán con que deículparfe, ni 
de que quexaríc del Padre eterno, porque fe le to­
mo al mejor tiempo. Y anfi le dize fu Hijo, que 
pues no es mas de vn día, íe le dexe ya paíTar entre 
los fuyos,y puefto á los defacatos de algunos ma­
los,, que pues íii Mageftad ya nosledib,yembib al 
mundo por folaíii voluntad y bondad, que el quie­
re aora por la íiiya no deíampaiainos3 fino eftarfe 
aquí con nofotros para mas gloria de íus amigos, y 
pena de fus enemigos-, que no pide mas de oy aora 
nucuamente, que el auernos dado efte pan facra-
tiflimo para fiempre, cierto le tenemos. Su Mage­
ftad nos le dio, como he dicho, efte mantenimien­
to, y mana de la humanidad, que le hallamos co-

Z j mo 
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mo queremos, y que, fi no es por nueílra culpa, no 
monremos de hambre- que de todas quantas ma­
neras quifiere comer el alma, hallará en el Santifli-
mo Sacramento íabor y confolacion. No ay ne-
ceflidad, ni trabajo5ni perfecucion, que no íea fácil 
de paíTar, íi comentamos á guftár de los íiiyos. 

Pedid voíbtras hijas con efte Señor al Padre, 
que os dexe oy á vueftro Efpofo, que no os veays 
en efte mundo fin el-que bafte para templar tan 
gran contento, que quede tan disfrazado en eftos 
accidentes de pan y vino, que es harto tormento 
para quien no tiene otra cofa que amar 5 ni otro 
confuelo: masfuplicadle que no os falte,y os dé 
aparejo para recebille dignamente. De otro pan 
no tengayscuydado,las que muy de veras os aueys 
dexado en la voluntad de Dios, digo en eftos tiem­
pos de oración, que tratays coías mas importantes-
que tiempos ay otros para que trabajeys y ganeys 
de comer,mas no con el cuydado: no cureys gaftar 
en eífo el penfamienco en ningún tiempo, fino tra­
baje el cuerpô  que es bien procureys fuftentai os, y 
defeanfe el alma: dexad efte cuydado, como lai ga-
mente queda dicho vá vueftro Efpofo, que el le ter-̂  
na íiempre. No ayays miedo que os falte, fi no fal-
tays voíbtras en lo que aueys dicho, de dexaros en 
Ja voluntad de Dios. Y por cierto, hijas, de mi os 
digo, qiie fi de eífo faltaífe aora con malicia (como 
otrasvezeslo he hecho muchas) que yo no le fu-

plicaífe 
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plicaíTe me dielTe pan, ni otra coíade comer, dexe-
me morir de hambre. Para que quiero vida, fi con 
ella voy ganando cada dia mas muerte eternal ? 
Aníi que,, íi de veras osdays á Dios como lo dezis, 
el terna cuy dado de vos. 

Escomoquando entra vn criado á íeruir, que 
el tiene cuenta con contentar á fu Señor en todo, 
mas el Señor eftá obligado á dar de comer al íier-
uo, mientras eftá en fu caía,y le íiruc • íaluo, fi no es 
tan pobre que no tiene para fi,ni para eL Acá cefla 
efto: fiemprees y ferá rico y poderofo. Pues feria 
bien andar el criado pidiendo de comer cada dia, 
pues fabe que tiene cuy dado fu amo de daríelo, y 
le hade tener? Con razón le dirá que fe ocupe el 
en feruirle, y en como le contentar, que por andar 
ocupado el cuy dado en lo que no le hade tener, no 
haze coíaá derechas. Anfi que. Hermanas, tenga 
quien quifierecuydadode pedir eífe pan, nofotras 
pidamos al Padre eterno, merezcamos pedir el 
nueftro pan celeftial. De manera que ya que los 
ojos del cuerpo no fe pueden deleytaren mirarle, 
por eftar tan encubierto, fe defeubra á los del al­
ma, y fe le dé áconocer, que es otro mantenimien­
to de contentos, y regalos, y que fuftenta la vida. 

Penfays que no es mantenimiento, aun para 
eftos cuerpos, efte fantiffimo manjar, y gran me­
dicina, aun para los males corporales l Yo sé que 
lo es, y conozco vna períona de grandes enferme-

dadesy 
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dades, que eftando muchas vezes con grandes do­
lores, como con la mano Ce le quitauan,y quedaua 
buena del codo. Efto muy ordinario: y de males 
muy conocidos, que no podían fingir, ámi pa­
recer. Y porque las marauillas, que haze eíle fan-
tiflimo pan en los que dignamente le reciben, ion 
muy notorias, no digo muchas ^ que pudiera dezir 
defta perfona que he dicho,que lo podía yo faber,y 
ŝé que no es mentira. Mas á efta ania la el Señor 

dado tan vina fe, que quando oya á algunas perfo-
nasdezir^qúequifieran feren el tiempo que anda­
na Chrifto nueftro bien en el mundo 3 fe reya entre 
fi j pareciendole, que teniéndole tan verdadera­
mente en el SantiíTimo Sacramento como enton­
ces ^ que, quemas íe les daua? 

A4as se «deíla perfona, que muchos años aunque 
no era muy perfeta, quando comulgauá, ni mas ni 
menos, <]ue fi viera con los ojos corporales entrar 
en fu potada el Señor^ procuraua esforzar la fe, pa­
ra ( como creya verdad<a:amente que entraña efte 
Señor en íii pobre poíada ) deíbcuparfe de todas las 
coías efteriores, quanto le erapollible,y entrarfe 
con el. Procuraua recoger los fcntidos, para que 
todos entendieíTen tan gran bien: <iigo no emba-
ra^aífen á el alma para conocerle. Confiderauafe 
á fus pies, y lloraua con la Magdalena, ni mas ni 
menos, que íi con los ojos corporales le viera en 
caía del Farifeo^ y aunque noííntieíle deuocion, la 

fe la 
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fe la dezia quecílaua bien aUi,y eftauaíe allí hablan­
do con el, porque íi no nos queremos hazer bouas, 
y cegar el entendimiento, no ay que dudar, que 
efto no es repreíentacion de la imaginación, como 
quando coníideramos al Señor en la Cruz, b en 
otros paíTos déla Paílion^que le repreíentamos co­
mo paísó. Efto paíTa aora, y es entera verdad, y no 
ay para que le yr á buícar en otra pirte mas lexos, 
íinoque pues íabemos que mientras no confume 
el calor natural los accidentes del pan , cftá con 
nofotros el buen lefus, que no perdamos tan buena 
fazon, y que nos lleguemos á el. 

Pues, íi quandoandaua en el mundo, de íblo to­
car fus ropas fanaua los enfermos, que ay que du­
dar que hará milagros eftando tan dentro de mi, íi 
tenemos fe viua, y nos dará lo que le pidiéremos, 
pueseftáen nueftracafa ? Y no fuele fu Mageftad 
pagar malla pofada, file hazen buen hofpedage.Si 
os da pena no verle con los ojos corporales, mirad 
que no nos conuiene: que es otra cofa, ver le glori­
ficado, ó quando andana por el mundo. No auria 
fugetoquelo fuffrielTe de nueftro flaco natural, ni 
auria mundo,ni quien quifieífe parar en el: porque 
en ver efta verdad eterna, fe veria fer mentira y bur­
la todas las cofas de que acá hazemos caíb. Y vien­
do tan gran Mageftad, como ofariá vna percador-
cilla, como yo, que tanto le ha offendido, eftar tan 
cerca del} Debaxo de aquellos acciden tes de pan 

Segunda Parte. A a eftá 
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eftá tratable, porque fi el Rey fe disfraza, no parece 
que íe nos da nada de conueríar fin tantos mira­
mientos y refpetos. Parece eftá obligado á fuffirir-
lo, pues íe disfrazó. Quienofariá allegar con tanta 
tibieza, tan indignamente, con tantas imperfecio-
nes ? Como no fabemos lo que pedimos ? y como 
lo miro mejor fu Sabiduria I Porque á los que vee 
que íe han de aprouechar, el fe les deícubre, que 
aunque no le vean con los ojos corporales, muchos 
modos tiene de moftrarfe al alma,por grandes fen-
timientos interiores, y por differentes vias. 

Efta os vos de buena gana con el, no perdays 
tan buena íazon de negociar, como es la hora dcC-
pues de auer comulgado. Mirad, que efte es gran 
prouecho para el alma, y en que fefirue mucho el 
buen lefus que le tengays compañía. Tened gran 
cuenta, hijas, de no la perder. Si la obediencia no 
os mandare, Hermanas, otra cofa, procurad dexar 
el alma con el Señor, que vueftro Maeftro es, no os 
dexará de enfeñar, aunque no lo entendays: que íi 
luego lleuays el peníamiento á otra parte,y no ha-
zeys cafo, ni tcneys cuenta con quien eftá dentro 
de vos,noos<juexeysfínodevos. Efte pues es buen 
tiempo, para que os enfeñe nueftro Maeftro, para 
que le oyamos, y befemos los pies,porque nos qui-
ío enfenar, y le íiipliquemos no fe vaya de con nof-
otros. Si efto aueys de pedir mirando vna imagen 
de Chrifto,boueria me parece dexar en aquel tiem­

po 
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po lá mifma períbna, por mirar el dibuxo. No Jo 
íeria, fi tuuieílemos vn retrato de vna períbna que 
qiiiíieíTemos mucho, y la.mefma perfona nos vi-
nielTe á ver, dcxar de hablar con ella, y tener toda 
la conuerfacion con el retrato > Sabeys para quan-
do es muy bueno 5 y fantifiimo, y cofa en que yo 
me: deleyco mucho • para quando eftá auíente la 
meíma períbna, y quiere dar nos á entender que Jo 
eftá con muchas íequedades , es gran regalo ver 
vna imagen, de quien con tanta razón amamos, á 
cada cabo que boluieíTe los ojos la querriá ver.En 
que mejor coía, ni mas guílofa á la vifta la pode­
mos emplear, que en quien tanto nos ama, y en 
quien tiene en íi todos los bienes l Deííienturados 
eftos hereges, que han perdido por fu culpa efta 
coníblacion con otras. 

Mas acabado de recebir al Señor, pues teneys la 
mifma períbna delante, procurad cerrar los ojos 
del cuerpo, y abrir los del alma, y miraros al cora-
^on,que yo os digo, y otra vez lo digo,y muchas lo 
querriádezir,que íi tomays efta coftumbre todas 
lasvezesquecomulgaredes, procurando tener tal 
conciencia, qufe os íea licito gozar á menudo defte 
bien,que no viene tan disfra9ado,que,como he di­
cho, de muchas maneras no fe de á conocer, con­
forme á el deífeoque tenemos de verle:* y tanto lo 
podeys deííear, que fe os deícubra del todo. Mas íi 
no hazemoscaíb deljíino que en recibiéndole nos 

A a 2. vamos 
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vamos de con el, á bufcar otras coías itias baxas,, 
que hade hazer > ha nos de traer por fuerza á que 
le veamos^ue fe nos quiere dar á conocer? no, que 
no le trataron tan bie^quando fe dexo ver á todos 
á el deícubierto, y les dezia claro quien era, que 
muy pocos fueron kré que le creyeron: y ahíi har­
ta miíericordia nos háze á todos, que quiere íu 
Mageílad entendamos, que es el, el que eftá en el 
SantiíTimo Sacramento : mas que le vean defeu-
biertamente^y communicar fus grandezas,#y dar 
de fus íheíbros no quiere, fino á los que entiende 
que mucho le deífean, porque eftos fon fus verda­
deros amigos. Que yo os digo,que quien no lo fue­
re, y no llegare á recebirle, como á tal, auiendo he­
cho lo que es en íi y que nunca le importune por­
que fe le dé a conocer • No vee la hora, que auer 
cumplido con lo que mándala Yglefia,quando fe 
vade íu caía, y procura echarle defi. Anfique efte 
tal con otros negocios y ocupaciones, y embarazos 
del mundo, parece que lo mas prefto que puedê fe 
da prieíla, á que no le ocupe la cafa el Senoiv 

C A P I T V L O X K X V . 
Acaba la mauña comentada > con njna. exclamación, 

al Vadn eterno. 

H E me alargado tanto en efto, aunque auia 
hablado en la oración del recogimiento, de 

lo mucho que importa efte entrarnos á folas con 
Dios 
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Dios por íer coía importante, y quando no comul-
garedes, hijas^yoyeredesMiíía, podeyscomulgar 
efpiritualmente, que es de grandiífimo prouecho, 
yhazerlo mefmo de recogeros defpuesenvos,que 
es muclip lo, que fe imprime aníi el amor defte Se­
ñor : porque aparejándonos á recebir, jamas dexa 
de dar, por muchas maneras que no entendemos. 
Es, como llegarnos al fuego , que aunque le aya 
muy grande,fi eftays deíiiiadas^y aícondéys las ma­
nos, mal os podeys calentar, aunque todavía da 
mas calor, que no eftar adonde no aya fuego. Mas 
otra coía es querer nos llegar á el, que fi el alma 
eftá difpueftajdigo^que eftécondeífeo de perder el 
frió, y íe eftá alli vn rato,para muchas horas queda 
concalor: y vna centcllica qué falte la abraíará to­
da. Y vanos tanto, hijas, en difponernos para efto, 
que no os efpanteys, lo diga muchas vezes. 

Pues miradjHermanaSjque fi á los principios no 
os hallaredes. bien, no fe os dé nada, que podrá fer, 
que os porná el demonio apretamiento de coraron, 
y congoxa, porque íabe el daño grande que le vie­
ne de aqui. Haráos entender que ay mas deuocioñ 
en otras coías que aqui. Creedme, nodexaysefte 
modo : aqui prouará el Señor lo que le quereys. 
Acordaos que ay pocas almas que le acompañen, 
y le figan en los trabajos: paífemos por el algo, qlie 
fu Mageftad os lo pagará. Y acordáostámbien,que 
de perTonas aurá>que no folo quieren no eíiar con 
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el, fino que con deícomedímicntó le echan de ÍL 
Pues algo hemos de paílar, para que entienda que 
le tenemos deíTeo de ver. Y pues todo lo fuffrey 
fufiTriiá, por hallar íbla vn alma que le reciba, y ten­
ga en íi con amor, íea efta la vueftra, ponjiie á no 
auer ninguna con razón no le confintiera quedar 
el Padre eterno con nofotros, fino que es tan ami­
go de amigos,y tan Señor de fus fieruos,que,como 
vee la voluntad de ííi buen Hijo,no le quiere eftor-
uar obra tan excelente, y adonde tan cumplida­
mente mueílra el amor. 

Pues,Padre Santo, que cftás en los cielos, ya que 
lo querey s, y lo acetays (y claro eílá no auiádes de 
negar coía que también nos efta á noíbtros) alguien 
ha de auer (como dixe al principio) que hable por 
vueftroHijo: íeamosnoíotras, hijas (aunque es 
atreuímiento,fiendo las que íbmos) mas confiadas 
en que nos mandad Señor que pidamos, llegadas 
á efta obediencia en nombre del buen leííis, lupli-
quemos á fu Mageftad, que pues no le ha quedado 
por hazer ninguna coía, haziendo á los pecadores 
tañgranbeneficio,comoefte,quierafu piedad,y fe 
firua de poner remedio, para que no fea can mal 
tratado^ y que pues fu fanto Hijo pufo tan buen 
medio^ para que en Sacrificio le podamos offrecer * 
niuchas vezes, que valga tan precioíb don, para 
que no vayan adelante tan grandiflimo mal,y de-
íacatos,como fe hazen en los lugares adonde efta-

ua 
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na efte Santiífimo Sacramento entre eftos Lute .̂ 
ranos, deshechas las Ygleíias, perdidos tantos Sa* 
cerdotes, los Sacramentos quitados . Pues canees 
efto,m¡ Señor y mi Dios,b dad fin al mundo^ o po­
ned remedio en tan grauiflimos males,que no ay 
coraron que lo fuffra, aun de los que íbmos ruy-
nes. Suplico oŝ  Padre eterno, que no lo íuffrays 
ya vos : atajad elle fuego, Señor, que íi quereys, 
podeys. 

Mirad, que aun eftá en el mundo vueftro Hijo. 
Por fu acatamiento ceíTen cofas tan feas, y abomi-
nables,y íuz¡as,y por fii hermoíura y limpieza, que 
no merece eftar en cafa adonde ay coías femejan-
tes. No lo hagays por noíbtros. Señor, que no lo 
merecemos-, hazedlo por vueftro Hijo, pues íupli-
caros que no efté con nofotros, no os lo ofamos 
pedir. Pues el alcanzo de vos, que por efte dia de 
cy ( quees loque durare el mundo) le dexalfedes 
acá, y porque íe acabaña todo, que feria de nof­
otros? que íi algo os aplacares tener acá tal prenda: 
pues algún medio ha de auer, Señor mió, póngale 
vueftra Mageftad. , • 

O mi Dios, quien pudiera importunaros mu­
cho, y aueros feruido mucho, para poderos pedir 
tan gran merced en pago de mis feruicios, pues no 
dexays ninguno fin paga? mas no lo he hecho. Se­
ñor , antes por ventura foy la que os he enojado, 
de manera que por mis pecados vengan tantos ma­

les. 
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les. Pues que he de hazer, Criador mió, fino pre-
íentaros efte pan facratiffimo ; y aunque nos le 
diíles tornaros le á¿lar, y fuplicaros, por los méri­
tos de vueftroHijo^me hagays efta merced, pues 
por tantas partes lo tiene merecido? Ya Señor, ya 
Señor, hazed que íbfliegue efte mar, no ande ííem-
pre en tanta tempeftad efta ñaue d€ la Ygleíia, y 
íaluad nos, Señor mió, que perecemos* 

C A P 1 T V L O X X X V I . 

Trata de éflaspalabras: Dimitte nobis debita noílra. 

PVes viendo nueílro buen Maeftro, que con 
efte manjar ceicftial todo nos es fácil (fino es 

por n'ueftra culpa) y que podemos cumplir muy 
bien lo que hemos dicho á el Padre,de que fe cum­
pla en* nofotíos lu voluntad , dizele aora, que nos 
perdone nueftras deudaŝ  pues perdonamos, nof-
otros y aníi proíiguiendo en la oracion,dize eftas 
palabras: Y perdonad nos,Señor,nueftrasdeudas, 
aníí como nofotros perdonamos á nueftros deu­
dores . Miremos, Hermanas, que no *dize5 como 
perdonaremos • porque entendamos , que quien 
pide vn don tan grande como' el paíTado, y quien 
ya ha puefto fu voluntad en la de Dios, que ya efto 
ha de eftar hecho. Y aníi dize, Como nofotros las 
perdonamos. Aníi que quien de veras yuiere dicho 
cftapalabra al Smo^Fiaí voluntas tm t̂odo lo ha 

de 
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de tener hecho, con la determinación al menos. 
Veys aqui, como los Santos fe holgauan con las 
injurias y períecuciones 5 porque tenian algo que 
prefentar al Señor, quando le pedian . Que hará 
vna tan pobre como yo, que tan poco ha tenido 
que perdonar, y tanto ay que fe me perdone ? Se­
ñor mió, fi aura algunas períbnas que me tengan . 
compañia,y noayan entendido efte punto, íi las 
ay,en vueftro nombre les pido yo, que íe les acuer­
de defto, y no hagan cafo de vnas coíítas,que lla­
man agrauios,quc parece que hazemos cafas de pa-
gitas,como niños, con eftos puntos de honra. 

O valameDios,Hermanas, fi entendieífemos 
que cofa es honra, y en que eftá perder la honra í 
Aora 110 hablo con vofotras, que harto mal feria 
no tener ya entendido efto, fino conmigo el tiem­
po que me precié de honra, fin entender como era, 
yuame á el hilo de la gente. O de que cofas me 
agrauiaua, que yo tengo verguenca aora, y no era 
pues de las que mucho mirauan en eftos puntos, 
mas no eftaua en el punto principal : porque no 
miraua yo, ni hazia cafo de la honra que tiene al-
gim prouecho-, porque efta es la que haze proue-
cho al alma. Y que bien dixo quien dixo, que 
honra y prouecho no podían eftar juntos, aunque 
no sé fi lo dixo á efte propofito • y es al pie de la 
letra, que el prouecho del alma, y efto que llama el 
mundo honra , nunca pueden eftar juntos: cofa 

Segunda Farte» Bb eC 
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efpantofaesver, que al reues anda el mundo: ben­
dito fea el Señor que nos facb del. Plega á fu Ma-
geftad 5 que efte fiempre tan fiieia defta cafa, como 
eftá aora, porque Dios nos libre de monefterios 
adonde ay puntos de honra-j nunca en ellos íe dará 
mucho á Dios. 

Mas mirad. Hermanas rque no nos tiene olui-
dadas el demonio: también inuenta las honras en 
los monefterios, y poneííis leyes, qpe fuben y ba-
xan en dignidades, como los del mundo: y ponen 
fu honra en vnas coíitas, que yo me efpanto. Los 
letrados deuen de yr por fus letras, que efto no lo 
sé: el que ha llegado á leer Theologia, no ha de ba-
xar á leer Philofophia, que es vn punto de honra 
que eftá en que ha de fubir, y no baxar: y aun en íu 
feífo, íi fe lo mandaífe la obediencia y lo ternia por 
agrauio, y auria quien tornaííe por el, y diria que 
es afrenta, y luego el demonio» deícubre razones, 
que aun en ley de Dios parece lleua razón. Pues 
entre monjas, laque ha fido Priora, ha de quedar 
inhabilitada para otro oficio mas baxo, vn mirar 
en la que es mas antigua, que efto no fe nos oluida-, 
y aun á las vezes parece que merecemos en ello, 
porque lo mándala Orden• Cofa es para reyr, b 
para llorar, que lleua mas razón. Sé que no manda 
la Orden que no tengamos humildad ? manda lo 
por que aya concierto : mas yo no he de eftar tan 
concertada en cofas demieftima,que tenga tanto 

cuyda-
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cuydácto en elle punto de Orden, como de otras 
cofas ddla, ĉ ue por ventura guardare imperfeta­
mente; no efte toda nueftra perfecion de guardar­
la en efto5otrapío mirarán por mi, íi yo me defcuy-
do. Es el caíb, que como íomos inclinados á fubir 
(aunque no fubiremos por aqui al cielo) no ha de 
auer baxar. 

O Señor, íbys vos nueftro dechado y maeftro? 
íi por cierto. Pues en que eftuuo vueftra honra, 
honrado Waeñro ? No la perdiftes por cierto en 
íer humillado hafta la muerte ? no Señor, fino que 
la ganaftes para todos. O por amor de Dios, Her­
manas, que llenaremos perdido el camino íi fuef-
íemos por aqui, porque va errado deíHe el princi­
pio. Y plega á Dios, que no fe pierda algún alma 
por guardar eftos negros puntos de honra, fin en­
tender en que eftála honra: y vernemos deípues á 
peníarque hemos hecho mucho, íi perdonamos 
vnacofitadeltas,que ni era agrauio,ni injuria, ni 
nada: y muy, como quien ha hecho algo, verne-
mos á que nos perdone el Señor, pues hemos per­
donado. Dad nos,mi Dios á entender,c[ue no nos 
entendemos, y que venimos vazias las manos,y 
perdonadnos vos por vueftra mifericordia. 

Mas que eftimado deue íer del Señor efte amar 
nos vnos á otros? pues pudiera el buen lefus ponerle 
delante otras cofas, y dezir, Perdonad nos Señor, 
porque hazemos mucha penitencia, 6 porque re-

B b 2, zamos 
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zamos mucho j y ayunamos , y lo hemos dexado 
todo po r vos;, y os amamos mucho, y porque per-
denamos la vida por vos, y como digo, otras mu­
chas coías qne pudiera dezir, íino folo, Porque per­
donamos. Por ventura como nos conoce por tan 
amigos defta negra honra, y como cofa mas diffi-
cultofa de alcanzar de nofotros, la dixo, y fe la of-
frece de nueftra parte. 

Pues tened mucha cuenta. Hermanas mia^ con 
que dize, como perdonamos ya, como coía hecha, 
como he dicho. Y aduertid mucho en efto, que 
quando deftas coías acaecen á vn alma, y en la ora­
ción que he dicho, de contemplación pcrfeta, no 
íale muy determinada, y íi fe le offrecen, lo pone 
por obra de perdonar qualqaier injuria, por graue 
que lea, no folo eftas naderías que llaman injurias, 
no fie mucho de íu oración: que al alma á quien 
Dios llega á fi en oración tan lubida, no llegan, ni 
fe le da mas fer cftimada que no: no dixe bien, que 
íí da , que mucha mas pena le da la honra que la 
deshonra : y el mucho holgar con defcaníb, que 
los trabajos. Porque quando de veras le ha dado 
el Señor aqui fu Reyno , ya no le quiere en efte 
mundo: y para mas fubidamente.reynar, entiende, 
que es efte el verdadero camino, y ha vifto por ef-
periencia el bien que le viene, y lo que fe adelanta 
vn alma en padecer por Dios. Porque por mara-
uilla llega fu Mageftad á hazex tan grandes rega­

los. 
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losjfinoá perfonas^quehan paífado de buena gana 
muchos trabajos por el. Porque, como dixe en 
otra parte defte Libro, ion grandes los trabajos de 
los Contempladnos , que aníi los bufca el Señor 
gente efperimentada. 

Pues entended, Hermanas, que como eños tie­
nen ya entendido lo que es todo, en cofa que paíTa 
no íe detiene mucho. Si de primer mouimiento 
da pena vna gran injuria y trabajo, aun no lo ha 
bien íentido, quando acude la razón por otra par­
te, que parece que leuanta la vandera por íi, y dexa 
cafi aniquilada aquella pena, con el gozo que le da 
ver,que le ha puetto el Señor coía^n que en vn dia 
podrá ganar mas delante de fu Mageftad de mer­
cedes y fauores perpetuos que pudiera fer, que ga­
nará el en diez años, con trabajos que quifiera to­
mar por íi. Efto es muy ordinario, á lo que yo en­
tiendô  que he tracado muchos Contemplatiuos-
que como otros precian oro y joyas, precian ellos 
los trabajos: porque tienen entendido que efto los 
ha de hazer ricos. Deftas períbnas eftá muy lexos 
eftima fuya de nada - guftan que entiendan fus pec-
cados, ydedezirlos, quando veen que tienen efti­
ma dellos. Aníi les acaece de fu linaje, que ya ía-
ben que en el Reyno que no íe acaba, no han de 
ganar por aqui: íi guftaífen fer de buena cafta, es, 
quando para mas feruir á Dios fuera menefterr 
quando no , pefales que los tengan por mas de lo 
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que fon», y fin ninguna pena defengañan,fino con 
gufto. Y el cafo deue fer 3 que á quien Dios haze. 
merced de tener efta humildad, y amor grande á 
Dios^n coía que íea íeruirle mas-, ya íe tiene á íi 
tan oluidado, que aun no puede creer que otros 
fienten algunas cofas, ni lo tiene por injuria. 

Eftos eñetos que he dicho á lapoftre,fon de per-
fonas y almas allegadas mas á perfecion,y á quien 
el Señor muy ordinario haze mercedes de llegar­
los á íi por contemplación perfeta. Mas lo prime­
ro, que es eftar determinado á fuffrir injurias,y fuf-
frirlas, aunque fea recibiendo pena, digo^ que muy 
en breue lo tiene, quien tiene ya efta merced del 
Señor de llegar á vnion-, y que íi no tiene eftos efFe-
tos, ni fale muy fuerte en ellos de la oración, crea 
que no era la merced de Dios, fino alguna iluíion 
del demonio, porque nos tengamos por mas hon­
rados. Puede fer, que al principio quando el Señor 
haze eftas mercedes, no luego el alma quede con 
efta fortaleza-, mas digo que íi las continua á ha-
zer, que en breue tiempo fe haze con fortaleza y 
ya que no la tenga en otras virtudes , en efto de per­
donar ÍL 

No puedoyo creer, que alma que tan junto lle­
ga de la mifma mifericordia, adonde conoce lo 
que eŝ  y lo mucho que le ha perdonado Dios, dexe 
de perdonar luego con toda facilidad, y quede alla­
nada en quedar muy bien con quien la injurió : 

por-
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porque tiene preíenteel regalo y merced que le ha 
hecho, adonde vio feñales de grande amor- y ale-
graíe, que fe le offrezca en que le moftrar alguno. 

Torno á dezir, que conozco muchas perfonas, 
que las ha hecho el Señor merced de leuantarlas á 
cofas fobrenaturales3dandolesefl:a oración, 6 con­
templación que queda dicha 5 y aunque las veo 
con otras faltas y imperfeciones, con efta no he 
vifto ninguna-, ni creo la aura, íi las mercedes fon 
de Dios, como he dicho. E l que las Recibiere ma­
yores,, mire en íi como van creciendo eftos effetos-, 
y fi no viere en íi ninguno, temaíe mucho, y no 
crea que eífos regalos fon de Dios, que íiempre en­
riquece el alma adonde llega. Efto es cierto, que 
aunque la merced y regalo pafle prefto, que fe enu 
tiende de efpacio en las ganancias con que queda 
el alma. Y como el buen lefus fabe muy bien efto, 
determinadamente dize á fu Padre íanto, que per­
donamos á nueftros deudores., 

C A P I T V L O X X X V I L 

Dize la excelencia delta Oración del IPater nañer, y como 
hallaremos de. muchas maneras confolacion en eüa. 

ES coía para alabar mucho al Señor, quan íiibi-
da en perfecion es efta Oración Euangelical, 

bien como ordenada de tan buenMaeftro:; y alli 
podemos5Mjas j cada vna tomarla á fu propofito. 

Eípan-
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Efpantame ver, que en tan pocas palabras eftá to­
da la contemplación y perfecion encerrada, que 
parece no hemos meneíler otro libro, fino eftu-
diar en eftê  porque harta aqui nos ha enfeñado el 
Señor todo el modo de oración, y de alta contem­
plación, defde los principiantes, á la oración men­
tal,/ de qutetud, y vnion,que á fer yo para faber lo 
dezir, fe podia hazervn gran libro de oración, íb-
bre tan verdadero fundamento. Aora ya comien­
za el Señor á darnos á entender los efíetos que de-
xa,quando ion mercedes fuyas,como aueys vifto. 

Penfado he yo, como no fe auia fuMageftad 
declarado mas en cofas tan fubidas y efeuras, para 
que todos las entendieíTemos: y ha me parecido, 
que como auia de fer general para todos efta Ora­
ción ( que , porque pudieífe pedir cada vno á fu 
propofito,y feconíblaífe, pareciendonos le damos 
buen entendimiento) lo dexb aníi en confuíb, pa­
ra que los Contemplatiuos, que ya no quieren co­
fas de la tierra, y perfonas ya muy dadas á Dios, 
pidan las mercedes del cielo que fe pueden, por la 
gran bondad de Dios, dar en la tierra: y los que aun 
viuen en ella (y es bien que viuan conforme á fus 
eftados) pidan también fu pan,que fe han de fuften-
tar fus caías, y es muy jufto y fanto, y aníi las de-
mas cofas conforme á íus neceífidades.Mas miren, 
que eftas dos cofas, que es darle nueftra voluntad, 
y perdonar, que es para todos. Verdad es, que ay 

mas 
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mas y menos en ello, como queda dicho. Los per-
feros darán la voluntad como perfetos, y perdona­
ran con la perfecion que queda dicho 5 noíbtras^ 
Hermanas, haremos lo que pudiéremos, que todo 
lo recibe el Señor. Porque parece vna manera de 
concierro, que de nueftra parte haze con fu eterno 
Padre, como quiendize-, Hazedvosefto. Señor,/ 
harán mis Hermanos eftotro. 

Pues á buen feguro que no falte por íu parte, o 
que es muy buen pagador, y paga muy fin talla. 
t)e tal manera podemos dezir vna vez efta Ora­
ción, que como entienda po nos queda doblez, fi-
npqne haremos lo que dezimos, nos dexc ricas. Es 
muy amigo • tratemos verdad con el, tratando con. 
llaneza y claridad ( que no digamos vna coía, y 
nos quede otra) fiempre da mas de lo que pedimos, 
íabiendo efto nueftro buen Maeftro, y que los que 
de veras llegaíTen áperfecion en el pedir, auian de 
quedar tan el alto grado con las mercedes que les 
auia de hazer el Padre eterno : y entendiendo que 
los ya perfetos, ó que van camino dello , que no 
temen ni deuen , como dizen, tienen el mundo 
debaxo de los pies,, contento el Señor del, como 
por los efletos que haze en fus almas pueden teneí 
grandiflima efperancja que fu Mageftad lo eftá, y 
<jue embeuidos en aquellos regalos no querrían 
acordarfe que ay otro mundo, ni que tienen con­
trarios. O Sabiduria eterna, 6 buen enfenador, y 

Segunda Parte* C C que 
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que gran cofa es, hijas, vn buen Maeftro fabio, te-
nieroíb,que preuiene á los peligrosl Es todo el bien 
que vn alma efpiritual puede acá deíTear^porque es 
gran feguridad. 

No podria encarecer con palabras lo que im­
porta efto 5 anfi que viendo el Señor, que era me-
nefterdefpertarlos, y acordar los que tienen ene­
migos, y quan mas peligrofo es en ellos yr defcuy-
dados, y que mucha mas ayuda han menefter del 
Padre eteíno^porque caerán de mas alto, y para no 
andar engañados fin entenderfe, pideeftas peticio­
nes tan neceífarias á todos5mientras viuimos en eftie 
deftierro, que fon-, Y no nos traygas,Senor, en ten­
tación, mas libra nos de mal. 

C A P I T V L O X X X V I I I . 

trata de la gxau necefpdad que tenemos de Juflicar al ̂ Pa­
dre eterno 9 ms concédalo que pedimos en eñas palabras, Et 
nc nos inducas in tentationcm, fed libera nos á malo. 

y declara algunas tentaciones. Es de notar. 

G Randes coías tenemos aqui que penfar, y 
que entender, pues lo pedimos. Aora mirada 

Hermanas, que tengo por muy cierto, los que lle­
gan á la perfecion, que no piden al Señor los libre 
de los trabajos, y de las tentaciones, y peleas que 
efte es otro effeto muy cierto, y grande, de íer cípi-
ritu del Señor, y no ilufion en la contemplación y 

mer-
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mercedes, que fu Mageftad les diere: porqu^como 
pocohadixe, antes losdeíTean, y los ^iden, y los 
aman. Son como los íbldados que eftán mas con* 
rentos quando ay mas guerra, porque eíperan fa-
lir con mas ganancia. Si no la ay, ííruen con fu 
fueldo-, masveen que no pueden medrar mucho. 
Creed , Hermanas, que los foldados de Chrifto, 
que ion los que tienen contemplación, no veen la 
hora que pelear. Nunca temen mucho enemigos 
públicos: ya los conocen, y faben, que con la fuer­
za que en ellos pone el Señor, no tienen fuerza, y 
que íiempre quedan vencidos, y ellos con gran ga­
nancia : nunca los bueluen el roftro . Los que te­
men (y es razón teman íiempre, y pidan los libre el 
Señor de ellos) fon vnos enemigos traydores, vnos 
demonios, que fe trasfiguran en ángel de luz-, vie­
nen disfrazados, hafta que han hecho mucho da­
ño en el alma no íedexan conocer, fino que nos 
andan beuiendo la fangre3 y acabando las virtudes: 
y andamos en la mefma tentación, y no lo enten­
demos. 

Deftos pidamos, hijas, y fupliquemos muchas 
vezes en el Pater nofter , quenos libre el Señor, y 
que no coníienta andemos en tentación que nos 
traygan engañadas y que íe defeubra la ponzoña, 
que no nos eícondan la luz. Y a la verdad 3 6 con 
quanta razón nos enfeña nueftró blien Maeftro á 
pedir efto, y lo pide por nofotros! Mirad5hijas,que 
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de muchas maneras dañan no penfeys qué es folo 
en hazernos entender, que los güilos que pueden 
fingir en nofotros, y regalos,íbn de Dios. Efte me 
parece el menos daño en parte que ellos pueden 
hazer-, antes podrá íer, que con efto hagan caminar 
mas aprieíTa : porque cenados de aquel gufto eftán 
mas horas en la oración- y como ellos eftán igno­
rantes que es el demonio^ y como fe veen indignos 
de aquellos regalos, no acabarán de dar gracias á 
Dios, quedarán mas obligados áferuirle: esforzar-
fe han a difponerle,para que les haga mas mercedes 
el Señor peníando fon de líi mano.. 

Procurad, Hermanas, fiempre humildad, y ved 
que no íbys dignas deftas mercedes, y no las pro-
cureys. Haziendo eílo^tengo para miy que müchas 
almas pierde el demonio por aqui, peníando hazer 
que fe pierdan^ y que íaca el Señor del mal que el 
pretende hazer nueftro bien. Porque mira fu Ma-
geftadnueftraittí:eacion, que acontentarle, y fer-
uir^eílandonos coael en la oración- y fiel es el Se­
ñor. Bienes andar conauifo, no haga quiebra en 
k humildad, con alguna vana gloria, íuplicando 
al Señoríos libre en efto. No ayays miedo, hijas, 
que os dexe íii Mageftad regalar mucho de nadie, 
fino de ÍL Adonde el demonio puede hazer gran 
daño fin entenderle, es haziendonos creer que te­
nemos virtudes no las teniendo, que efto es pefti-
lencia. Porque en los guftos y regalos, parece folo 

qqe 
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que recibimos, y que quedamos mas obligados á 
feiuir̂  acá parece <̂ ue damos y íeruimos, y que eftá 
el Señor obligado a pagar y y aíli poco á poco haze 
mucho daño. Que por vna parte enflaquece la 
humildad^ por otra deícuydamonos de adquirir 
aquella virtud,que nos parece la tenemos ya gana­
da. Y fin fentirnos pareciendonos vamos íeguros, 
damos con noíbcros en vn hoyo, que no podemos 
íalir del - que aunque no fea de conocido pecado 
moiftal,para licuarnos al infierno todas vezes,es, 
que nos jarreta las piernas, para no andar eíle ca­
mino, de que comencé a tratar, qpe ao íe me ha 
oluidado. 

Yo os digo, que es bien peligroía eña tentación^ 
yo sé mucho defto por efperiencia, y anfios lo fá-
bré dezir, aunque no tan bien como quifiera. Pues 
que remedio. Hermanas ? el, que á mi me parece 
mejor, es lo que nos enfeña nueftroMaeftro ora­
ción, y fuplicar al Padre eterno ^ que no permita 
que andemos en tentación. También os quiero 
dezirotso alguno. Que finos parece, que el Señor 
ya nos ha dado alguna virtud, que entendamos 
que es bien recebido^y que nos la puede tornar á 
quitar,xomo á la verdad acaece muchas vez.es3 y 
no fin gran prouidencia de Dios. Nunca Ib aueys 
vifto por voíbtras Hermanas ? pues yo fi, vnas ve-
2es me parece que eftoy muy defafida • y en hecho 
de ver dad venido á.kprueua, lo eftoy. Otras vezes 

C e }, me 
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me hallo tari aíida, y de cofe que por ventura el 
<lia de ant̂ s burlara yo dello, que cafi no me co­
nozco . Otras vezes me parece tengo mucho ani­
mo, y que á cofa que fuene feruir á Dioŝ no boluc-
ria el roftro, y prouado es aníí que le tengo para al­
gunas: otro diaviene que no me hallo con el, para 
matar vna hormiga por Dios,fi en ello hallaíTe con-
iradicion. Aníi vnas vezes me parece,que de nin­
guna coía quedixeífen de mi, ó me murmuraíTen, 
no fe me daria nada-, y he prouado algunas vezes 
fer aníi, que antes me da contento : vienen diás 
que íbla vna palabra me afflige, y querría yrme del 
mundo, porque me parece me canfa todo. Y en 
efto no foy fola yo , que lo he mirado en muchas 
períbnas mejores que yo, y se que pafla aníi. 

Pues íi efto es aníi, quien podrá dezir de íí que 
tiene virtud, ni que eftá rico ? pues al mejor tiem­
po que aya menefter la virtud, fe halla della pobre. 
Queno,Hermanas,íinopeníemos íiempre lo efta-
mos, y no nos adeudemos fin tener de que pagar-
porquede otra parte hade venir eltheforo,y no fa-
bemos, quando nos querrá dexar en la cárcel de 
nueftra miferia fin darnos nada. Y fi teniéndonos 
por buenas, nos haze merced y honra (que es el 
empreftar que digo ) quedaráníe burlados ellos, y 
noíotras. Verdad es, que fíruiendo con humildad, 
en fin nos focorre el Señor en lasneceflidadcs: mas 
li no ay de veras efta virtud, á cada paflb, como di-

zen% 
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zen, os dexará el Señor y es grandiílfma merced 
Ííiya5que escara que la tengays en mucíiOjy enten-
days con verdad, que no tenemos nada que no lo 
recibamos. 

Aora pues notad otro auifo: hazenos entender 
el demonio tjue tenemos vna virtud, digamos de 
paciencia, porque nos determinamos, y hazemo^ 
muy continos a£tos de paíTar mucho por Dios, y 
parecenos en hecho de verdad que lo fuffririamos: 
y anfi eftamos muy contentas , porque ayuda el 
demonio á que lo creamos. Yo os auiío, no hagays 
cafo deftas virtudes, ni peníemos las conocemos, 
fino de nombre, ni que nos las ha dado el Seño^ 
hada que veamos la prueua: porque acaecerá^que á 
vna palabra que os digan á vueftro deígufto, vaya 
la paciencia por d fuelo . Quando muchas vezes 
íuffrieredes, alaba^ á Dios, que os comienza á en-
íéñar efta virtud ̂  y esforzaos a padecer, que es íe-
nal que en eíTo quiere felá pagueys, pues os la da, 
y no la tengays fino como en depofito, como ya 
queda dicho. 

Trae otra tentacion,y hazeos el demonio enten­
der que foys pobre-,y tiene alguna razón, porque 
aueys prometido pobreza con la boca como el Re-
ligiofb, ó porque en el coraron lo quereys fer, co­
mo acaece á perfonas que tienen oración. Aora. 
bien prometida la pobreza, 6 diziendo el que pien-
fa que es pobre, yo no quiero nada-j efto tengo, por­

que 
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qne no puedo paíTar fin ello, en fin ;he de viuir para 
íeruir á Dios-, él quiere que fuftentemos eftos cuer­
pos,y otras mil aifferencias de coías^ue el demo­
nio enfena aqui como Angel de luz porque todo 
es bueno, y anfi hazele entender que ya es pobre, 
y tiene éfta virtud, y que todo eñá hecho. 

Aora vengamos á la prueua-, que efto no fe co­
nocerá de otra manera, fino andándole fiempre 
mirando á lasmanos^y fí ay cuydado,miiyprefto 
da íeñal, tiene demaí^ida renta: (entiende e refpe-
to de lo neceíTario • y no que fi puede paíTar con 
vn mo^o, trayga ttes:) ponenle vn pleyto por algo 
dello, ó dexale de pagar el pobre labrador, canto 
defaflbífiego le da, y tanta pena en ello, como fi fin 
ello no pudiera viuir. Dirá, que porque no íe pier­
da por malrecaiido,qne luego ay vna diículpa. No 
digo yo que lo dexe, fino que íp procure, y que fi 
fuere, bien, y fi no,también.* Porque el verdadero 
pobre tiene en tan poco eftas cofas, que ya que por 
algunas caufas las procura , jamas le inquietan', 
porque nunca pieníá le ha de faltar, y que le falte, 
no fe le da mucho: tienelo por cofa aceflbria, y no 

fPrincipal. Gomo tienepeníamicntos mas altos, á 
tierna de bracos fe ocupa en éftotro. 

Pues vn Religiofo 6 Religioía (que ya-eftá aue-
riguado que lo es, alómenos que lo ha <k íer) no 
poífee nada, porque no lo tiene á las vezes mas fi 
ay quiea fe lo dé, por marauiUa le padece le fobra: 

fiempre 
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fiempre gufta de tener algo guardado, y fi puede 
tener vn habito de fino paño, no le pide de ruyn, 
alguna cofilla que pueda empeñar ó vender, aun­
que íeanlibros, porque fi viene vna enfermedad, 
ha menefter mas regalo del ordinario. Pecadora 
de mi\ que eííb es lo que proraetiíles, deícuydar de 
vos, y dexar á Dios ? venga lo que viniere. Porque 
íi andays proueyendo os para lo por venir, mas 
fin diftraeros tuuierades renta cierta. Aunque 
efto íe pueda hazer fin pecado, es bien nos vamos 
entendiendo ellas imperfeciones, para ver que nos 
falta mucho para tener efta virtud - y la pidamos á 
Dios, y la procuremos porque con peníat que la 
tenemos, eftamos defcuydados y engañados, que 
es lo peor. 

Anfi nos acaece en la humildad^ que nos parece 
no queremos honra, ni fe nos da nada de nada: vie­
ne la ocafion de tocaros en vn punto- luego en lo 
que fentis y hazeys fe entenderá que no foys hu­
milde: porque fi algo os viene para mas honra no 
lo defechays, ni aun los pobres que hemos dicho, 
para mas prouecho, y plega á Dios no lo procuren 
ellos. Y traen ya tan en la boca que no quieren 
nada, ni fe les da nada de nada, como en hecho de 

%verdad lo pienfan anfi, que aun la coftumbre de 
dezirlo leshaze mas que lo crean. Mucho haze 
al cafo andar fiertipre lobre auiío * para entender 
efta tentación, anfi en las cofas que he dicho, co-

Segund* Ptrto. D d mo 
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mo en otras muchas. Porque quando de veranda 
el Señor vna íóla virtud deftas, todas parece las 
trae tras íi: es muy conocida cofa. Mas tornóos á 
auifar, que aunque os parezca la teneys, temays 
que os eneaña: porque el verdadero humilde íicm-
pre anda dudofo en virtudes proprias, y muy ordi­
nariamente le parecen mas ciertas , y de mas valor 
las que vee en íüs próximos. 
5 í - i . I». « X » • L ̂  S i A ^ # * KJ- J Í ^ Jkjr i>í VJ I-di J ^ , . j»- i mi \t tJf •' i 9 * • 

G A P I T V L O X X X I X . 

Proftgue la mefma rñaterU ¡ y da auifos de algunas tentaciones 
de differentes maneras yy pone dos remedios para que fe pue­
dan librar deüas. Efte fapitUÍo es mucho de notar, anffpara 
los tentados de humildades faifa) cómo para losConfeffores. 

P Ves guardaos fámbien 5 hijas, de vnas humil­
dades que pone el demonio con grande in­

quietud de la grauedad de nuefiras pecados- que 
íuele apretar aqui de muchas maneras, hafta apar-
tarfede las communiones,y de tener oración par­
ticular, por no lo merecer les pone el demonio y y 
quando llegan al Santilfimo Sacramento > en íi íe 
aparejan bien,6 no, íe les ya el tiempo que auiande 
recebir mercedes. Llega la cofa á termino de hazer 
parecer á vn alma,que por fer tal, la tiene Dios tan 
dexada,quecaíipone duda en íu mifericordia. To-# 
dolé parece peligro loqrie trata, y íiq frutólo que 
firue, por bueno que fea • dale vna deíconfian^a 
que íe le caen los bracos, para hazer ningún bien, 

por-
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porque le parece que lo que lo es en los otros , en 
ella es mal. 

Mirad mucho, hijas, mirad mucho en efte pun-
to que os diré, porq.ue alguna vez podrá fer humil­
dad y virtud,tenernos por tan ruynes3 y otras gran-
diílima tentación. Porque yo he paíTado por ella, 
la conozco. La humildad no inquieta, ni defaíToí̂  
liega, ni alborota el alma, por grande que íea ̂  fino 
viene con paz, y regalo, yíbíTiego, Aunque vno de 
verfe ruyn entienda claramente merece eftar en el 
infierno, y fe afflige, y le parece con jufticia todos 
le auian de aborrecer, y que caíí no ofa pedir miíe-
ricordia ̂  fies buena humildad, eíla pena viene con 
vna fuauidad en fi y contento, que no querríamos 
vernos fin ella: no alborota ni aprieta el alma, an­
tes la dilata, y haze hábil para íeruir mas á Dios. 
Eftotra pena todo lo turba , todo lo alborota, toda 
el alma rebuelue, es muy penoía. Creo, pretende 
el demonio que penfemos tenemos humildad, y 
fi pudieíTe á bueltas, que defeonfiaflemos de Dios. 
Quando anfi os hallaredés, atajadel penfamiento 
de vueftra miferialo mas que pudieredes, y poned-
le en la mifericordiade Dios, y en lo que nos ama, 
y padeció por noíbtros: y fies tentación, aun efto 
no podreys hazer̂  que no os dexaiá foíTegar el pen-
famiento , ni ponerle en cofa, fino para fatigaros 
mas: harto ferá,fi conoceys es tentación. Anfi es en 
penitencias deíconcertadas, para hazernos enten-

D d i der 
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der que fomos más penitentes que las otras, y que 
hazeys algo. Si os andays efeondiendo del Con-
fdlbr b Perlada, 6 fi diziendo os que lo dexeys, no 
lo hazeys, es clara tentación: procurad , aunque 
mas pena, os de obedecerpues en efto eílá la ma­
yor perfecion. 

Pone otra bien peligrofa tentación, que es vna 
íeguridad de parecemos, que en ninguna manera 
tornaríamos á las culpas paíTadas, y contentos del 
mundo: que ya le tengo entendido, y sé que fe-aca-
ba todo, y que mas gufto me dan las coías de Dios. 
Efta,íi es á los principios,es muy mala: porquecoa 
efta íeguridad no fe les da nada de tornarfe á po­
ner en las ocafiones,y hazenos dar de ojos, y plega 
á Dios, que no Tea muy peor la recay da • Porque 
como el demonio vee que es alma que le puede 
dañar,y aprouechará otras,haze todoííipoder^pa-
ra que no íe leuantc. Aníí que aunque mas güilos, 
y prendas de amor el Señor os dé, nunca andeys 
tan feguras, que dexeys de temer̂  que podeys tor­
nar á caer, y guardaos délas ocafiones. 

Procurad mucho tratar eíTas mercedes y rega­
los con quien os dé luz, fin tener coía fecreta-, y te­
ned efte cuy dado que en principio y fin de la ora­
ción, por fubidacontemplación que fea, fiempre 
acabeys en proprióconocimiento- y fi es de Dios, 
aunque no querays ni tengays efte auifo, lo hp-reys 
aun mas vezes : porque trae configo humildad, y 

fiem-
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ííempre dexa con mas luz > para que entencíamos 
lo poco que fomos. No me quiero detener mas,, 
porque muchos libros hallareys deftos auifos. Lo 
que he dichones, porque he paíTado por ello, y vifta 
meen trabajo algunas vezeŝ y todo quanto fe pue­
de dezirno puede dar entera feguridad. 

Pues, Padre eterno-, que hemos de hazer, fina 
acudir á vos, y fuplicaros no nos traygan cftos con­
trarios nueftros en tentación} Cofas publicas ven­
gan , que con vueftro fauor mejor nos libraremos: 
mas eflas trayciones quien las entenderá > Dios 
mió, fiempre hemos menefter pediros remedio, 
dezidnoSjSeñor, alguna cofa, para que nos en ten­
damos y afleguremos: ya íabeys que por efte cami­
no no van los muchos, y fi han de yr con tantos 
miedos, yrán muy menos. 

Coía eílraña es efta, como fi á los que no van 
por camino de oración no tentaíle el demonio, y aue fe efpanten mas todos de vno que engaña, mas 

egado á perfecion, que de cien mil que veen en 
engaños y pecados públicos, que no ay que andar 
á mirar fi es bueno a malo, porque de mil leguas fe 
entiende. Mas á la verdad tienen razón ^ porque 
ion tan poquiflimos á los que engaña el demonio, 
de los que rezaren el Patcr nofter como queda di­
cho, que como cofa nueua y no viada da admira­
ción. Que es cofa muy de los mortales, paífar facií-
mente por lo contino que veen, y eípantarfe mu-

D d j cho 
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cho de lo que es muy pocasvezesó caíi ninguna: 
y los mefmos demonios los hazen efpantar̂  por­
que les eftá á ellos bien que pierden muchos por 
vno que íe llega á la perfecion.Digo,que es tan de 
efpantar, que no me marauillo fe efpanten- porque 
fi no es muy por fu culpa, van tanto mas íeguros, 
que los que van por otro camino- como los que 
eftán en el cadahalfo mirando el toro5blosque an­
dan poniendofele en los cuernos. Efta compara­
ción he oydo, y pareceme al pie de la letra. No ay-
ays miedo,Hermanas5 de yr por eftos caminos, que 
muchos ay en la oración , porque vnas aproue-
chan en vno, y otras en otro. Camino íéguro es. 
Mas ayna os librareys de las tentaciones eftando 
cerca del Señor, que eftando lexos. Snplicafelo, y 
pediíelo, como hazeys tantas vezes cada dia en el 
Pater noíler. 

C A P I T V L O X L . 
Dizs, como p procuramos jiempre andar en amor y temor, 

yremos feguros entre tantas tentaciones, 

P Vcs buen Maeftro nueftro dadnos algún re­
medio , como viuir fin mucho fobrefalto en 

guerra tan peligrofa. E l que podemos tener, hijas, 
y nos dio lu Mageftad, es amor y temorque el 
amor nos hará aprefurar los paíTos, y el temor nos 
hará yr mirando adonde ponemos los pies, para 

no 
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no caer en camino adonde ay tanto en que trope­
zar, como caminamos todos los que viuimos : y 
concito á buen feguroque noíeamos engañadas. 
Direyfme que, en que vereys que teneys eflas vir­
tudes tan grandes, y teneys razón • porque coía 
muy cierta y determinada no la puede auer : por­
que ííendolo-de que tenemos amor3 lo eftariamos 
de que eftamos en gracia. 

Mas mirad, Hermanas, ay vnas íeñales que pa­
rece que los ciegos las veen 5 no eílán íecretas • aun­
que no querays entenderlas, ellas dan vozes-que 
hazen mucho ruydo: porque no fon muchos los 
que con perfecion las tienen, y aníi íe íeñalan mas, 
como quien no dize nada. Amor y temor de Dios, 
ion dos caftillos fuertes, de donde íe da guerra al 
mundo y á los demonios. Los que de veras aman 
á Dios, todo lo bueno aman, todo lo bueno quie­
ren, todo lo bueno fauorecen,todo lo bueno loan, 
con los buenos fe juntan fiempre, y los fauorecen 
y defienden: no aman fino verdades, y cofas que 
fean dignas de amar. 

. Penfays que es poíTible, los que muy de veras 
aman á Dios, amar vanidades, ni riquezas, ni cofas 
del mundo, ni deleytes, ni honras, ni tienen con­
tiendas, ni andan con embidias, todo porque no 
pretenden otra cofa, fino contentar a el amado: 
andan muriendo porque los ame, y anfi ponen la 
vida en entender como le agradarán mas. Que el 

amor 
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amor de Dios, fi de veras es amor5es impoíTible eílé 
muy encubierto: íi no^ mirad vn fan Pablo, vna 
Magdalena, en tres dias el vno comento á enten-
deríe que eftaua enfermo de amor, efte fue S. Pa-̂  
blo: la Magdalena defde el primero dia. Y qnati 
bien entendidoi Queefto tiene, que ay mas y me­
nos: y aníi fe da á entender,como la fuerza que tie­
ne el amor j fi es poco, da fea entender poco^ fi e$ 
mucho, mucho : mas poco 6 mucho, como aya 
amor de Dios, fiempre fe entiende. Mas de lo que 
aora tratamos, que es de los engaños y ilufiones 
que haze el demonio á los Cantemplatiuos, no ay 
poco en ellos-, fiempie es elamor mucho,ó ellos no 
íerán Contemplatiuos: y aníi fe da á entender mu­
cho, y de muchas máneras. Es f lego grande, no 
puede fino dar gran refplandor: y fi efto no ay, an­
den con gran rezelo crean que tienen bien que te­
mer^ procuren entender que es, y hagan oraciones, 
anden con humildad; y fupliquen al Señor, no los 
trayga en tentación 5 que cierto á no auer efta fe-
nal, yo temo que andamos en ella: mas andando 
con humildad, procurandofaber la verdad , fuge-
tas al ConfeíTor, y tratando con el con verdad y 
Ilaneza,como eftá dicho, fiel es el Señor: creed, que 
fi no andays con malicia, ni teneys íbberuia, con 
lo que el demonio os peníare dar la muerte, os da 
la vida , aunque mas cocos y ilufiones os quiera 
hazer. 

Mas 
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Mas íí feíuiséíle artior de Dios,, que tengb di­

cho, y el temor que aora dire,andakí ategíes y quie­
tas : que por hazeros tiítbar el álma, para qué no 
gô e %m grandes bients 3 os porná el demonio mil 
tertioíeá falfos-, y toa que otros os íós pongan-, por­
que ya qutó ñé puede ganaros, alómenos procura 
hazetó^algo perder, y que pierdan los, que pudie-
íán ganar mucho- creyendo, fon dé Dios las mer-
Cédé^ tan graAdéá , que haze á vna criatura tan 
rtryn ̂ y que es poíliblé hazetlás: que padece algu­
nas vezesiqufe íencnlos olvidadas íus miíericordias 

Pehíays que lé iñipbrta poda al demonio poner 
eftos temores ? No, fino mucho- porque haze dos 
daños: el vno, que atemoriza á los que lo oyen de 
llegaríe á la oración , penfando qüé han también 
defer engañados^ el otro , que íe llegarian muchos 
mas á Dios, viendo que es tan bueno, como he di­
cho, que es poflible communicarfe aorá tanto con 
los pecadores: poneles codicia, y tienen razón- qué 
yo conozco algunas perfonás que éftó los animo, y 
eomeilcáron oración, y en poco tiempo falieron 
verdaderos , haziendolos el Señor grandes merce­
des . Aníi que. Hermanas, quando entre vofotras 
vieredes alguna á quich!el Señor las haga, alabadle 
mucho por ello, y ríé por eíTo peníeys que eftá íe-
gura- antes la ayudad con mas oración , porque 
nadie lo puede- éftáfr rfikhíras viue, y ahdá en-

SeguncU Tarte. E e gol-
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golfado en los peligros defte mar tempeftuófo. 

Aníi que no dexareys de entender eftc amor k 
donde eftá, ni sé como fe pueda encubrir: pues íí 
amamos acá a las criaturas, dizen fer impoflible • y 
que mientras mas hazen por encubrirle , mas fede-
fcubre, íiendo cofa tan baxa, que no merece nom­
bre de amor,porque íe funda en no nada (y es aíca^ 
pones eíla comparación) y auiaíe de poder encu­
brir vn amor tan fuerte, como el de Dios l tari jü-
fto, queíiempreva creciendo, teniendo tanto que 
amar, que no vee cofa para dexar de amar, y tantas 
cauías de amar -y fundado fobre tal cimiento, como 
es fbr pagado con otro amor que ya no puede du­
dar de el, por eftar moftrado tan al defcuoierto con 
tan grandes dolores y trabajos, y derramamiento 
de íangre, haíla perder la vida, porque no nos que-
daíle ninguna duda defte amor. O vala me Dios,, 
que cofa tan difieren te deue fer el vn amor del otro 
á quien lo ha prouado ! Plega á fu Mageftad nos le 
dé á entender, antes que nos faque defta vida: por­
que ferá gran cofa á la hora de la muerte, ver que 
vamos a fer juzgadas, de quien auemos amado íb-
bre todas las cofas : feguras podremos yr con el 
pleyto de nueftras deudas - no ferá yr á tierra eftra-
ña, fino propria ^ pues es á la de quien tanto ama­
mos , y nos ama, que eífo tiene mejor can todo lo 
de mas que los quereres de acá, que en amándole 
eftamos bien feguros que nos ama. 

Acor-
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Acordaos, hijas mías, aqui de la ganancia, que 

trae efte amor configo- y de la perdida, que es no le 
tener, que nos pone en manos del tentador, en ma­
nos tan crueles, manos tan enemigas de todo bien, 
y tan amigas de todo mal. Que íerá de la pobre al­
ma , que acabada de falir de rales dolores y traba­
jos, como fon los de la muerte, cae luego en ellas! 
que mal deícaníb le viene 1 que defpeda^ada yrá 
al infierno i que multitud de íerpientes de diffe-
rentes maneras i quetemeroíb lugar 1 que deííien-
turado hofpedage ! Pues para vna noene vna ma­
la poíada íe íuffie mal, íí es períbna regalada (que 
ion los que mas deuen de y r allá) pues poíada para 
fiempre fin fin, quepeníays fentirá aquella trifte al­
ma ? Que no queramos regtíos, hijas-, bien eftamos 
aqui: todô es vna noche la mala poíada*, alabemos 
á Dios, esforcémonos á hazer penitencia en efta vi­
da . Mas que dulce ferá la muerte, de quien de to­
dos fus pecados la tiene hecha, y no á de yr al Pur­
gatorio , como defde acá , aun podria íer que co­
mience á gozar de la gloria ! No verá en fi temor, 
fino toda paz. Y que no lleguemos á efto. Herma­
nas, fiendo poílible, grancouardia ferá : fupíique-
mos á Dios, fi vamos á recebir luego penas , fea 
adonde con efperan^a de falir ddlas,las llenemos de 
buena gana, y á donde no perdamos fu amiftad y 
gracia-, y que nos la dé en eftavida^ para no andar 
en tentación, fin que lo entendamos. 

E e 2. C A -
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C A P I T V L Q X L I. 
J¡h4e habla del temor de Dios, y como nos hemos de 

guarcUr de facados rveniales. 

COmo me he aíaígado. ? Pî es no tanto como 
quiííera, porque es cofa fabrofa hablar en tal 

amor: que ícrá tenerle ! Q Señor mió, dádmele 
vos no yaya yo defta yida, hafta que no quiera co­
fa deljlaj, ni íepa , que coí^ es am r̂ fuera de voŝ  ni 
acierte á poner efte nombre erx r>adic; pues todo es 
falfo 5 pues lo es el fundamento, y anfi no durará el 
edificio. No sé porque nos efpantamos, quando 
oyó dezir, aquel me pago mal, eftotro no me quie-
rf-, yo me i;io n̂t;re rai.^uc o& ha dq pagar5ni que 
os ha de qû r̂ r ?> En cfto vereys qujien es el mundo: 
que exj ^íSf mcfmo amor os da deípues el caftigo-
y eífo^s lo que os deshaze, porqup ^ate rau(Ql(io la 
voluntadle que laayays traydo ̂ mbpuidaen jue­
go de niños. 

Aora vengamos, al temor de Dios. aijnqpe fe 
me haze de mal, no hablap en efte amor del mun^ 
do vn rato,porque le conozco bien, y quiíierao&le 
4ar á conocer,porque os Ubrarades del para íxem-. 
pre: mas porque falgo de propoíito, lo aurc de de-. 
xar. E l temor de 0ios e& cofa también muy.cono-
qida de quien le tiene , y de los que le traían: aun^ 
que quiero que entendays, que á jp& principios no, 

cñá 
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eñá tan crecido, fino en algunas perfonas, á quien 
(como he dicho) da el Señor en breue tanto, y las 
íiibe á tan altas cofas de oración, que defde luego 
íe entiende bien.Mas, adonde no van las mercedes 
en efte crecimiento (que, como he dicho y en vna 
llegada dexa vn almaricade todas las virtudes ) va 
fe creciendo poco á poco,y vafe aumentando él va­
lor, y creciendo mas cada dia: aunque defde lue­
go fe entiende y porque luego fe apartan de peca-
do^y de las ocaíiones, y de malas compañías, y fe 
veen o t m fiñales. Mas quando ya llega le alma á 
contemplación (que es de lo que mas aora aquí 
tratamos) el temor de Dios también anda muy al 
defeubierto^como el amor no va diflimulado, aun 
en \o efterio/t: aunque corf mucho auifo fe miren 
eftás perfonas^no las verán andar defeuydadas* que 
por grasnde que le tengamos: en mirarlas, las tiene 
el Sen^E de nnanera, que & gram inrereífe fe les of-
ftece^ no harán de aduertenxixvn pecado venial: 
los mortales temen comjô  al fuego. Y eftas fon las 
iluíiones que yo,querría, Hermanas, que temieíle-
raps uiucno, y íupliqfiGmosfiempre á Dios, no fea 
tan rezia latentaciott^cpie:le:oífendaiiLiosyíino que 
nos veng^j conforme á( la) fortaleza, qpe nos ha de 
dar para vencerla^^que conilfmpia) conGicncia poco 
daño, o ningpnts os puede hazeix lííl&cs li) que ha-
ze al cafo- eíle teiTKioesielqueyo deírea,queiíunca 
fe-quite de noíbtras^ que es lo que nos hade valer. 

.Ee j Oque 
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O que es gran cofa no tener offendido al Señor, 

para que fus efclauos infernales edén atados, que 
en fin todos le han de íeruir mal que les pefe, fino 
que ellos es por fuerza, y nofotros de toda volun­
tad . AJÍfi que teniéndole contento ellos eftarán 
á raya, no harán cofa con que nos puedan dañar, 
aunque mas nos trayganen teatacion,y nos armen 
lazos íécretos. En lo interior tened efta cuenta y 
auiíoj que importa muchos que no defcuydeys, ha­
rta que os veays con tan gran determinación de no 
óffender al Señor, que perderiades mil vidas an­
tes que hazer vn pecado mortal-, y de los veniales 
efteys con mucho cuydado de no hazerlos de ad-
U€rteix:ia, que de otra fiierte quien eftará fin hazer 
muchos ? Mas ay vna aduertencia muy penfáda, y 
otra tan de preftó, que cafi haziendofe el pecado 
venial, y aduertiendofe es todo vno^que no nos po-
dimos entender : mas pecado muy de aduerten­
cia, por muy chico que fea, Dios nos libre del ^ que 
yo no sé como tenemos tanto atreuimiento, co­
nloes, yr contra vn tan gran Señor, aunque íea en 
muy poca coía: quanto mas que no ay poco, fien-
do contra vna tan gran Mageftad, y viendo que nos 
eftá mirando^ que efto me parece á mi, es pecado 
fobre peníado,y como 'quien dize Señor, aunque 
os pefe, haré cfto, ya veo que lo veys, y sé que no 
lo quereys, y lo entiendo, mas quiero mas feguir 
mi antojo y apetito, que no vucftra voluntad: y 

(|ue 
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que en coía defta fuerce ay poco ? á mi no me pare­
ce leuela culpa, fino mucha, y muy mucha. 

Mirad por amor de Dios, Hermanas y fiquereys 
ganar efte temor de Diosque va mucho en enten­
der , quan grane cofa es ofFenía de Dios, y tratarlo 
en vueftros penfamientos muy de ordinario, que 
nos va la vida, y mucho mas tener arraygada efta 
virtud en nueftras almas: y harta que le tengays, es 
menefter andar fiempre con mucho cuydado, y 
apartarnos de todas las ocafiones y compañias, 
que no nos ayuden á llegarnos mas á Dios. Tened 
gran cuenta con todo lo que hazemos, para doblar 
en ello vueftra voluntad -y y cuenta con que lo que 
íe hablare vaya con edificación j huyr de dónde 
vuiere platicas que no íean de Dios. 

Ha menefter mucho para árraygar> y para que 
quede muy impreífo efte temor • aunque íí de ve­
ras ay amor, prefto fe cobra: mas en teniendo el al­
ma vifto en fi con gran determinación, como he 
dicho, que por coíá criada no hará vna ofFenfa á 
Dios, aunque deípues íe cayga alguna vez (por­
que foraos flacos,y no ay que fiar de nofotros, qua-
do mas determinados, menos confiados de nueftra 
parte, que de donde ha de venir la confianza, ha de 
fer de Dios) no fe defanime^ fino procure luego 
pedir perdón. Quando eftoquehedicho,entenda-
mos de noíbtros-, no es menefter andar tan encogi­
dos ni apretados: qiieel Seaornpsfauorecerá,y ya 

la 
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la coftumbre nos fcrá ayuda para no offcnderle, fi­
no andar con vna íama libertad , tratando con 

SLiien fuere jufto , aunque fean períbnas deftray-
as: porque las que antes; que tuuieíTedes efte ver­

dadero temor de Dios os fueran tofigo y ayuda 
para matar el alma, muchas vezes defpues os la da­
rán para amar mas á Dios, y alabarle, por qwe os l i ­
bre) de aquello, queveys fer notorio peligro. Y íi 
antes fuerades parce para ayudar á fus flaquezas, 
aora lo íereys^ara que fe vayan á la mano en ellas, 
por eftar delante de vos que fin quereros hazer 
honra, acaece efto. 

Yo alabo al Señor muchas vezes, y peníando de 
donde verná (porque fin dezir palabra , muchas 
vezes vn fieruo de Dios ataja las palabras que fe 
dizen contra el) deue fer, que, anfi como acá, fi te­
nemos vn amigo, fiempre fe tiene refpeco-, fies en 
íu aufencia, á no hazerle agrauio delante del que 
íaben que lo es. Y como aqui eftá en graciada mif-
ma gracia deue hazer, que por baxo que fea, fe le 
tenga.reípeto , y no le den pena en cofa que tanto 
entiende, ha de fentir como offenderá Dios. Elca^ 
ib es, queyo no sé la caufa, mas de que es muy or­
dinario efto: anfique no os apreteys, porque fi el 
alma fe comienza á encoger, es muy mala cofa pa-
ra* todo lo bueno-, y á las vezes da en fer eícrupulo-
&*» Y veys Ia aclui inhabilitada para fi, y para los 
otros: ya que no de en efto, ferá buena para fi, mas 

no 
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no llegará muchas almas á Dios, como veen tanto 
encogimiento y apretura: es tal nueftro natural, 
que las atemoriza y ahoga, y aun fe les quita la ga­
na (por no veríé en femejante apretura) de llenar 
el camino que vos Ueuays, aunque conocen claro 
fer de mas virtud. 

Y viene otro daño de aqui, que en juzgar á otros 
(como no van por vueftro camino, fino con mas 
fantidadjpor aprouechar el próximo tratan con li­
bertad, y fin eílbs encogimientos) luego os parece­
rán imperfetos: fi tienen alegriafanta5parecerádiC 
íblucion- en eípecial en las que no tenemos letras, 
niíabemos'en lo que íe puede tratar fin pecado: es 
muy peligroía cola-, y aun andar en tentación con­
tina, y muy de mala defifl:ion5porquees en perjuy-
zio del próximo. Y peníar5que fi no van todos por 
el modo que vos encogidamente, no van tan bien, 
es maliífimo. Y ay otro daño, que en algunas cofas 

3ue aueys de hablar, y esrazon hableys,por miedo 
e no exceder en algo, no oíareys fino por ventura 

dezir bien de lo que feriá muy bien abominad 
íedes. 

Anfi que,Hermanas, todo lo que pudieredes fin 
ofFenfa deDios,procurad fer aíFables5y entender de­
manera con todas las períbnas que os trataren, que 
amen vueftra conuerfacion, y deííeen vueftra ma­
nera de viuir, y tratar, y no íe atemorizen, y ame-
drenten de la virtud. A las Religiofas importa mu-

Segmda Parte, F f cho 
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cho eílo, mientras mas fantas, mas conuerfables 
con fus Hermanas, que aunque fíntays mucha pe­
na, íi no van fus platicas todas como vos las que-
rriades hablar, nunca os eftraneys deHas,y anfi a-
prouechareys y fereys amadas: que mucho he­
mos de procurar fer affables, y agradar, y contentar 
á las perfonas que tratamos-j en efpecial á nueftras 
Hermanas. 

Anfi que, hijas mías, procurad entender de Dios 
en verdad ̂  que no mira tantas menudencias, co­
mo voíbtras penfays:y no dexeys, que fe os encoja 
el anima y el animo, que fe podrán perder muchos 
bienes. La intención re<fla,y la voluntad determi­
nada, como tengo dicho,deno offender á Dios: no 
dexeys arrinconar vueftra alma, que. en lugar de 
procurar íantidad , íacara muchas imperfeciones, 
que el demonio le porná por otras vias: y, como he 
dicho, no aprouechará á íi y a las otras tanto como 
pudiera.Veysaqui como con eftas dos cofas,amor 
y temor de Dios,podemosyr por efte camino íbf-
íegadosy quietos, aunque (como el temor hade 
yr fiempre delante) no deícuydados: que efta fegu^ 
ridad no lá hemos de tener, mientras viuimosypor-
que feria gran peligro: y anfi lo entendió nueftro 
Enfeñador, que en el fin defta Oración dice á fu 
Padre eftas palabras, como quien entendió bien 
que eran menefter. 

C A -
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C A P I T V L O X L I I . 

En que trata, deftas poftreras palabras iStálfotiz. nos á malo. 

PAreceme tiene razón el buen leííis de pedir al 
Padre,Nos libre del mal,efto es, de los peligros 

y trabajos defta vida, por lo que toca á nofotros 
(pñrque en quanto viuimos, corremos mucho rief-
go) y por lo que toca á li: porque ya vemos quan 
canfado eftaua defta vida, quando dixo en la Cena 
áfus Aportóles-, CondeíTeo he deíTeadb cenar con 
voíbtros: que era la poftrera Cena de fu vida, adon­
de íe veê  quan fabrofa le era la muerte. Y aora no 
íe canfarán los que han cien anos, fino fiempre 
con deíTeo de viuir? mas á la verdad no la paíTamos 
tan mal, ni con tantos trabajos como íu Mageftad 
la pafso,y tan pobremente. Que fue toda fu vida, 
fino vna continuamente muerte, fiempre trayen­
do la que 1c auian de dar tan cruel delante de los 
ojos? y efto era 1Q menos: mas tantas offenfas,como 
via fehazian á fu Padre, y tanta multitud de almas 
como íe perdian. Pues fi acá á vna que tenga ca­
ridad le es efto gran tormento, que íeiia en la ca­
ridad fin taifa ni medida defte Señor ? y que gran 
razón tenia de fuplicar al Padre, que le libraííe ya 
de tantos males y trabajos,y le pufieífe en defeanfo 
para fiempre en fu Rey no, pues eía verdadero he-̂  
redero del? y anfi añadió, Amen: que en elentien-

F f z do 
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do yo, que pues con el fe acaban todas las coras3pi-
dib al Padre el Señor, que íeamos librados de todo 
mal para ííempre: y aflx íuplico yo al Señor me li­
bre de todo mal para ííempre^ pues no me del^uito 
de lo que deuo,íinoque puede íer por ventura ca­
da dia me adeudo mas. Y lo que no fe puede fuf-
frir, Señor, es, no poder faber cierto que os amo, ni 
íi fon acetos mis deíleos delante de vos. 

O Señor y Dios mió, libradme ya de todo mal, 
y fed íeruido de licuarme, adonde eftán todos los 
bienes, que eíperan y a aqui aquellos, á quien vos 
aueys dado algún conocimiento de lo que es el 
mundo, y tienen viua fe de lo que el Padre eterno 
Jes tiene guardado. E l pedir efto con deíleo gran­
de^ toda determinación por gozar de Dios, es vn 
gran efFeto para los Contemplatiuos, de que las 
mercedes que en la oración reciben fon de Dios. 
Aníí que los que lo tuuieren , ténganlo en mucho: 
el pedirlo yo no es por efta via (digo que no íe to­
me porefta via) fino que como be tan mal viüi-
do, temo ya de mas viuir, y canfan me tantos tra­
ba) os. 

Los que participan de los regalos de Dios, no 
es mucho que defleen eftar adonde no los gozen 
afoibos,yqueno quieran eftar envida, á donde 
tantos embarazos ay para gozar de tanto bien • y 
que deífeen eftar, á donde no íe les ponga el Sol 
de jufticia. Hará fe les todo efcuro, quanto acá 

def-
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defpues veen- y de como viuen, me eípanto . No 
deueíer con contento, quien ha comentado á go­
zar, y le han dado ya acá prendas de fu Reyno5 á 
donde no hade viuir por ÍLI voluntad r fino por la 
del Rey. 

O quan otra vida dcue íer efta para no deííear la 
muerte! quan differentemente fe inclina aqufnue-
lira voluntad á lo que es la voluntad de Dios! Ella 
quiere que queramos la verdad- nofotros quere­
mos la mentira: quiere que queramos lo eterno-acá 
nos inclinamos á lo que fe acaba: quiere que que­
ramos coías grandes y íubidas-, acá queremos ba-
xas y de tierra: querría quifieífemos folo lo feguro-, 
acá amamos lo dudoíb. Que es burla, hijas, fino 
ííiplicar á bios nos libre para fiempre de todo mal-
y aunque no vamos en el deífeo con tanta perfe-
cion, esforcémonos á pedir la petición que nos 
cuefta pedir mucho, pues pedimos á poderofo. 
Vergüenza feria pedir á vn gran Emperador vn 
marauedi. Y para que acertemos, dexemos á ííi 
voluntad el dar, pues ya le tenemos dada la nue-
ftra-y fea para fiempre fantificado fu nombre en 
los cielos y en la tierra, y en mi fea fiempre hecha 
fu voluntad, Amen. 

Aora mirad,Hermanas, como el Señor me ha 
quitado de trabajo, eníéñandoávofotrasy á mí, el 
camino, que comencé á deziros, dándome á en­
tender lo mucho que pedimos , quando dezimos 

F f 5 efta 
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eíla OiácionEuangelica: fea bendito por fiempre-j 
que es cierto, que jamas vino á mi penfamiento, 
que auia tan grandes íecretos en ella, que ya a-
ueys vifto-, que encierra en íi todo el camino ef-
piritual,defde el principio, hafta engolfar Dios 
elalma^y dada abundofamcnteáteuer de la fuen­
te detagua viuaque eftaua al fin del camino: y es 
anfi, que falida della, digodefta Oración, no se 
ya mas yr adelante. Parece nos ha querido el Se­
ñor dar á entender. Hermanas, la gran confola-
cion que eftá aqui encerrada, y que es gran pro-
uecho para lasperíbnasqueno íabenleer-, íi loen-
tendieífen, por efta Oración podrian facar mucha 
dotrina, y confolaríe en ella. 

Pues deprendamos, Hermanas; de la humil­
dad con que nos enfeña efte nueftro buen Mae-
ñro, y ííiplicadle me perdone, que me he atreui-
do á hablaran coías tan altas,pues ha fido por o-
bediencia: bien fabe fu Mageftad5 que mi enten­
dimiento no es capaz para ello, fi el no me enfe-
nára lo que he dicho. Agradeceíelo vofotras. Her­
manas, que deue auerlo hecho por la humildad 
con que me lopediftes, y quififtes fcr enfeñadas 
de eoía tan miferable. Si el padre Prefentado Fray 
Domingo Bañez, que es mi Confeífor, á quien 
le daré antes que le veays, viere que es para vue-
ílro aprouechamiento, y os lo diere, confolarme 
he que os confoleys: fi no eftuuiere, para que na­

die 
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dielevea, tomareys mi voluntad,que con la obra 
he obedecido alo que me mandaftes-, que yo me 
doy porbien pagada del trabajo que he tenido en 
cfcreuir . que no por cierto en penfar lo que he 
dicho. Bendito fea y alabado el Señor por íiem-
pre jamas, de donde nos viene todo el bien que 
hablamos, y penfamos, y hazemos, Amen, Amen. 

A V I -
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D E LA SANTA MADRE 

T E R E S A D E I E S V S 
P A R A S V S M O N J A S . 

A tierra que no es labrada, lleuará abro­
jos y efpinas, aunque fea fértil-, aníí el 
entendimiento del hombre. 

De todas las coías efpirituales dezir 
bien 5 como de Religiofos, Sacerdotes, y Hermi-
taños. 

Entre muchos fiempre hablar poco. 
Ser modefta en todas las coías que hiziere y 

tratare. 
Nunca porfiar mucho, eípecial en coías que va 

poco. 
Hablar á todos con alegría moderada. 
De ninguna coía hazer burla. 
Nuncareprehender anadie fin diícrecion y hu­

mildad, y confufion propria de fi mifma. 
Acommodarfe á la coplifion de aquel con quien 

trata: con el alegre,alegre-, y con el trifte, trifte: en 
fin hazerfe todo á todos, para ganarlos á todos. 

Nunca hablar fin peníarlo bien, y encomen­
darlo mucho á nueftro Señor j para que no hable 
cofa que le defagrade. 

lamas 
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lamas jeícuísiríe, fino en muy prouable cauía. 

, Nunca dezir eofa ííiya digna de loor, como de 
ííi íciencia, virtudes, linaje^ lino tiene efperan^a 
que aura prouecho: y entonces íea con humildad, 
y con confideracion que aquellos fon dones de la 
mano de Dios. 

Nunca encarecer mucho las cofas-, fino con. 
moderación dezir lo que fiente. 

En todas las platicas y conuerfaciones fiempre 
mezcle algunas cofas eípirituales-, y con efto íe 
euitaián palabras ociofas, y murmuraciones. 

Nunca affirme cofa, fin faberla primero. 
Nunca fe entremeta á d&r fu parecer en todas 

las cofas, fi no fe lo piden, 6 la candadlo demanda. 
Quando alguno hablare cofas ̂ efpirituales, oya 

las con humildad, y como difcipulo,y tome para 
fi lo bueno que dixere! 

A tu Superior, y Confeífor, defcubre todas tus 
tentaciones, é imperfeciones y repugnancias, pa­
ra que te dé coníejo y remedio para vencerlas. 

No eftar fueradela celda, ni íalir fin caniay a 
la falida pedir fauor á Dios, para no offenderle. 

No comer, ni beuer, fino á las horas acoftum-
bradas-, y entonces dar muchas gracias á Dios. 

Hazer todas las cofas, como fi realmente eftu-
uieífe viendo á fu Mageftad: y por efta via gana 
mucho vna alma. 

lamas de nadie oygas ni digas mal, fino de ti 
Segunda Farte, G g mif-
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mifma: y quando holgares ckfto, vas bien aproue-
chando. 

Cada obra que hizieres, dirígela á Dias, ofFre-
ciendofela-, y pídele que fea para fu honra y gloria. 

Quando eíluuieres alegre, no íea con rifes de-
mafiadas, fino con alegría humilde, modefta, afa­
ble, y edificatiua. 

Siempre te imagina íierua de todos: y en todos 
confidera á Chrifto nueftro Señor, y afli le tendrás 
reípeéio y reuerencia. 

Eftáfiempre aparejada al cumplimiento de la 
obediencia, como fi te lo mandaífe lefu Chrifto 
en tu Prior 6 Prelado*. 

En qualquiera obra y hora examina tu con­
ciencia-y viftas tus faltas, procura la enmienda 
con el diuino fauor: y por efte camino alcanzarás 
la perfecion. • 

No pieníes faltas agenas, fino las virtudes, y tus 
proprias faltas. 

Andar fiempre con grandes delfeos de padecer 
por Chrifto, en cada cofay ocafion. 

Haga cada dia cinquenta offrecimientos á 
Dios de fij y efto haga con grande feruor y deííeo 
de Dios. 

¿ o que medita por la mañana, trayga preíentc 
todo el dia: y en efto ponga mucha diligencia, por­
que ay grande prouecho. 

Guarde mucho los íentimientos, que el Señor 
le 
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lecommunicare:y pongaporobra los deíleos que 
en la oración le diere. 

Huya ííempre la íingularídad, quantb le fuere 
poííible: que es mal grande parala communidad. 

Las ordenanzas y Regla de íu Religión léalas 
muchas vezes- y guárdelas de veras. 

En todas las cofas criadas mire la prouidencia' 
de Dios, y íabiduria- y en todas le alabe. 

Deípegue el coraron de todas las cofas: y buf-
quCj y hallará á Dios. 

Nunca mueftre deuocion defuera que no aya 
dentro-, pero bien podrá encubrir la deuocion. 

La deuocion interior no la mueftre, fino con 
grande neceífidad. Mi fecreto para mi, dize faa 
Franciíco, y S. Bernardo. 

De la comida, fi eftá bien 6 mal guifada, no fe 
quexe- acordandofe de la hiél y vinagre de leía 
Chrifto. 

En la meía no hable á nadie, ni leuante los ojos 
á mirará otra. 
Coníiderar la meía del cielo, y el manjar della, 
que es Dios, y los cobidados, que ion los Angeles; 
alce los ojos á aquella mefa,deíIeando veríe en ella. 

Delante deíii Superior (en el qual deue mirar á 
lefu Chrifto) nunca habIe,fino lo neceífariojy con 
gran reuerencia. 

lamas hagas coía, que no puedas hazer delante 
de todos, 

G g 2. No 
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No hagas comparación de vno á otro, porque 

es cofa odioía. 
Quando algo te reprehendieren, recíbelo con 

humildad interior y exterior y ruega á Dios por 
quien te reprehendió. 

Quando vn Superior manda vna coía, no di­
gas que lo contrario manda otro-, fino pienfa que 
todos tienen fantos fines, y obedece á lo que te 
manda. 

En cofas que no le va ni le viene, no fea curioía 
en hablarlas, ni preguntarlas. 

Tenga prefente la vida paíTada, para llorarla ̂  y 
la tibieza prefente, y lo que le falta por andar de 
aqui al cielo, para viuir con temor, queescaufa de 
grandes bienes. 

Lo que le dizen los de caía, haga fiempre,fino es 
contra la obediencia: y reípondales con humildad 
y blandura. 

Cofa particular de comida b veftido, ño la pi­
da, fino con grande necelfidad. 

lamas dexe de humillarfe, y mortificarfe, haña 
la muerte en todas las cofas. 

Vfe fiempre á hazer muchos adfcos de amor, 
porque encienden y enternecen el alma. 

Haga ados de todas las demás virtudes. 
OfFrezca todas las coíasal Padre eterno, junta­

mente con los méritos de íii Hijo leíii Chrifto. 
Con todos fea manfa, y configo rigurofa. 

En 
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En las fieftas de los Sancos pienfe íiis virtudes, y 

pida el Señor fe las dé. 
Con el examen de cada noche tenga gran cuy-

dado. 
E l diá que comulgare j la oración íea, ver̂  que 

fiendo tan miíerable, ha de recebir á Dios-, y la ora­
ción de la noche, de que le ha recebido. 

Nunca, fiendo Superior, reprehenda á nadie 
con ira, fino quando fea paííada y y afli áprouecha-
rá la reprehenfion. 

Procure mucho la perfecion y-deuocion y cori 
ellas hgzer todas las coías. 

Exercitaríe mucho en el temor del Señor ^ que 
trae el alma compungida y humillada. 

Mirar bien quan prefto íe mudan las períbnas, y 
quan poco ay que nar dellas- y aíli afiríe bien de 
Dios, que no fe muda. 

Las cofas de íii alma procure tratar con ííi Con-
feífor efpiritual y dodo,á quien las comunique y 
figa en todo. 

Cada vez que comulgare, pida á Dios algún 
don, por la gran mifericordia conque ha venido á 
fu pobre alma. 

Aunque tenga muchos Santos por abogados, 
fealo en particular de S. Iofeph, que alcanza mu­
cho de Dios. 

En tiempo de trifteza y turbación no dexes las 
buenas obras que folias hazer de oración y pe-

G g 5 niten-
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nirencia: porque el demonio procura inquietarte, 
porque las dexes: antes tengas raas que folias-, y ve­
rás quan prefto el Señor tefauorece. 

Tus tentaciones c imperfeciones no comuni­
ques con las mas tlefaprouechadas de cafa (que te 
harás daño á ti y á las otraŝ ) fino con las mas per-
fetas. 

Acuérdate que no tienes mas de vn alma ̂ ni has 
de morir mas de vna vez-, ni tienes mas de vna vi­
da breuê y vna que es particular^ ni ay mas de vna 
gloria, y efta eterna-, y darás de mano á muchas 
cofas. 

Tu deífeo íea de ver á Dios: tu temor, fi le has 
de perder: tu dolor, que no le gozas: y tu gozo, de 
lo que te puede Ueuar allá: y viuirás con gran paz. 

D E O G R A T I A S . 
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D E L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A D E IESVS 
A L L E C T O R . 

OCAS tofo* que me ha mandado U 
obediencia y fe me han hecho tan diffí-
cultofaSy como efcrimt aora cofas de 
oración: lo vno 5 porque no me parece 
me da el Señor efpiritu para hacerlo, 

ni dejfeo: lo otro, por tener la califa tres mefes ha con 
*vn ruydo,y flaquera tan grande, que a los negocios 
forfofos efcrtuo conpena: mas entendiendo que la fuer­
za de la obedienciafue le allanar cofas que parecen im~ 
poftblesja voluntad fe determina a haberlo muy de 
buena gana , Munque el natural parece que fe afflige 
mucho aporque no me ha dado el Señor tanta virtud^ 
que el pelear con la enfermedad continay con ocupacio­
nes de muchas maneras fe pueda haŝ er fin gran con-
tradiciónfuyai hágalo el que ha hecho otras cofas mas 
dificulto fas, por haberme merced,en cuya mifericor-
dia confio. Hiencreojhe de faber deẑ ir poco mas que 
lo que he dicho en otras cofas que me han mandado ef 

Segunda Parte. H h muir-. 
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crhdr\ antes temo que han de fercafi todas las mefmaŝ  
porque anficomo lospaxaros que enfeñan a hablar, no 
fahen mas de lo que les mueflran ^ oyen̂ y eño repiten 
muchas w^es^foyjo al pie de la letra. Anjifiel Señor 
quiftere, diga algo nmuoju Magefiad lo dará y ofera 

Jeruido traerme a la memoria lo que otras w^es he 
dicho j que aun con efto me contentaría>pot tenerla tan 
mala^ que holgaría de atinar algunas cofas ¡ que de~ 
j(Jan eflauan bien dichas, porfife quieren perdido. Si 
tan poco me diere el Señor efto con canfarme >y acre­
centar el mal dé cabefâ por obediencia quedare con ga­
nancia,aunque de lo que dixere no fefaque ningún pro-
uecho. T anf comiendo a cumplirla oy dia de la Santif-
fima Trinidad3año ¿& 1577. enefiemoneñerio defan 
Jofeph del Carmen en Toledo, adonde al prefente 
efioy ̂ fugetandome en todo lo que dixere a elparecer de 
quien me lo manda efcriuir, que fon perfonas de gran­
des letras.-Si alguna cofa dixere, que no vaya confor­
me a lo que tiene la fanta Tglefia Catholica TZpmanâ  

fera porignoranciay no pormalicia.Eftofe puede tener 
por cierto, y que fiempre he efladoy efiare fugetapor la 
bondad de Dios3y lo eftoy^aeüafea por fiempre bendi~ 
ta. Amen, y glorificado. 

Dicho me han, quien me mando efcriuir, que como 
eñas monjas dejlos monefterios de meftra Señora del 
Carmen tienen necesidad, de quien algunas dudas de 

ora-
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crdcion las declare, que les parecía que mejor fe en­
tiende el lenguaje vnas mugeres de otras que con el 
amor que me tienen les harta mas al cafo lo que yo le$ 
dixejfê y que tienen entendido por efia caufa fera de 
alguna importancia, fífe acierta a dezjr alguna cofa. 
Tor efto jre hablando con ellas en lo que efcrmiere 9y 
porqué par ece defatino penfar que puede hazjer al cafo 
a otras perfonas: harta merced me hora nuejlro Señor, 

f i alguna deüas fe aprouechare para alabarle algún 
poquito'̂  mas bien fabefu Magefiad que yo no preten­
do otra cofa. T eña muy clarô  que quando algo fe ati­
nare a dezjr3 entenderán, no esmiô puesno ay caufa 
para ello, fino fuere tener tanpoco entendimiento como 
yo y j habilidad para cofas femé jantes, yí el Señor por 
fu mifericordia no la da. 

H h i M O -
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Ay en ellos dos Capítulos. 
C A P I T V L O L 

E» qtte trata de lahermaforay dignidad de meflra¿ almas :f 9* 
ne ntrut comparación para entender/e^ dize la ganancia qut 
es entenderla>y faher las mercedes que recebimos de Dios9 y 
cómo la puerta deñe caBiilo es oración. 

• j s T ANI> o yo íuplicando á nueftro Se-
ñor hablaík pea: mi, porque yo no ati-
naua coía que dezir, ni como comen­
tar á cumplir efta obediencia, íe me of-

frecib lo que aora diré, para comentar con algún 
fundamento, que es confiderar nueftra alma, co­
mo vncaftillo todo de vn diamante, 6 muy clara 
crifbíjá donde ay muchos apoíentos,aníi como en 
el cielo ay muchas moradas. Que íi bien lo confi-
deramos. Hermanas, no es otra cofa el alma del 
jufto^finovnparayíb, á donde el Señor del tiene 
íus deleytes. Pues que tal os parece-yque feráel apo-
íento á donde vn Rey tan poderoíb, tan fabio,tan 
limpio,tan lleno de todos los bienes, íedeleyta? no 
hallo yo cofa, con que comparar la gran hermofu-

ra 
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ra de vn alma,y fu gran capacidad. Y verdadera­
mente á penas deucn llegar nueftros entendimien­
tos, por algunos que fueflen , á compreh^nderlo: 
anfi como no pueden llegar á confiderar á Dios»: 
pues el mifmo dize, que nos crió á fu imagen y íe-
mejan^a. 

Pues íi efto es anfi, como lo es , no ay para que 
noscanfar en querer comprehender la Bermofu-
ra deíle caftillo: porque puefto que ay la diífcren-
cia del á Dios-̂ que del Criador á la criatura \ pues es 
criatura, bafte dezir fu M^eftad que es hecha á íü 
iniagen,para que podamos entender la gran digni­
dad y hermofura del anima. No es pequeña laíli-
ma y confufion , que por nueftra culpa no enten­
damos ánbfotras mefmaŝ  No íeria gran ignoran­
cia, hijas mias, quepreguntaífen á vno quien es, y 
no fe conocieíle, ni fupieífe quien fue ÍLI padre, ni 
fu madre, ni de que tierra? pues íiefto feria gran 
beftialidad-, fin comparación es mayor la que ay en 
nofotras, quando no procuramos faber que coía 
fomos-, fino que nos detenemos en eftos cuerpos,y 
anfi á bulto (porque lo hemos oydo,y porque nos 
lo dize la Fe) íabemos que tenemos almas j mas 
que bienes puede aueren efta alma, b quien eftá 
dentro en efta alma, b el gran valor della, pocas ve-
zes lo confideramos: y anfi íe 'tiene en tan po­
co procurar con todo cuydado conferuar ííi her­
mofura : todo Ce nos va en la groíTeria del engaite, 

H h } b cer-
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ó cerca defte caftillo , que ion eftos cuerpos. 

Pues confideremos,queefte caftillo tiene, como 
he dicho, muchas moradas vnas en lo alto, otras 
en lo baxo, otras en los lados,y en el centro 1 y mi­
rad 9 de todas eftas tiene la mas principal, que es á 
donde paílan las cofas de mucho fecreto entre Dios 
yel alma. Esmenefter que vays aduertidasá efta 
comparación: quica íerá Dios feruido pueda por 
ella claros algo á entender de las mercedes que e& 
Dios íeruklo hazer á las almas, y las differencias 
que ay en ellas, hada donde yo vuiere entendido 
que es po01ble-que todas íerá impoflible entender­
las nadie, fegun fon muchas quanto mas quien es 
tan ruyn como yo. Porque os íerá gran confuelo, 
quando el Señor os las hiziere faber-que és poffible: 
y á quien no,para alabar fu gran bondad. Que aníi 
como no nos haze daño confiderar las colas que 
ay en el cielo, y lo que gozan losbienauenturados, 
antes nos alegramos, y procuramos alcanzar lo 
que ellos gozan-, tan poco no nos le hará ver, que 
es poíTible en efte deftierro comunicaríe vn tan 
gran Dios con vnos guíanos tan Henos de mal o-
ior, y amarlos vna bondad tan buena, y vña miíé-
ricordia tan fin taifa. 

Tengo por cierto, que á quien hiziere daño en­
tender, que es poffible hazer Dios efta merced en 
efte deftierro, que eftará muy falta de humildad, y 
del amor del próximo: porque íi efto no es, como 

nos 
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nos podemos dexar de holgar de que haga Dios 
eftas mercedes á vn Hermano nueftro, pues no im­
pide para hazer nos las á nofotras? y de que fu Ma-
geftad dé á entender fus grandezas i, íea en quien 
Fuere que algunas vezes íerá folo por jnoílrarlas, 
como dixo del ciego que dio vifta, quando le pre­
guntáronlos Apodóles íi era por íiis pecados 6 de 
fus padres. Y anfi acaece no las hazer por fer mas 
Santos á quien las haze que a los que no, fino por­
que íe conozca fu grandeza-, como vemos en ían 
Pablo, y la Magdalena: y para que nofotros le ala­
bemos en fus criaturas. 

Podrá fe dezir que parecen cofas impoflibles-, y 
que es bien no efeandalizar á los flacos. Menos fe 
pierde en que ellos no lo crean, que no en que fe 
dexe de aprouechar á los que Dios las haze-, y á los 
que fe regalarán, y defpertarán á mas amar á quien 
haze tantas miferícordias, fiendo tan grande fu 
poder y Mageftad.Quanto mas, que sé que hablo 
con quien no aurá efte peligro, porque faben y 
creen, que haze Dios aun muy mayores mueftras 
de amor. Yo sé que quien efto no creyere , no lo 
verá por efperiencia • porque es muy amigo de que 
no pongan taifa á fus obras: y anfi, Hermanas, ja­
mas os acaezca, á hs que el Señor no llenare por 
efte camino. 

Pues tornando á nueftro hermoíb y deleytofo 
cadillo, hemos de ver como podremos entrar en 

el. 
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cL Parece que digo algún difpárate: porque íí efte 
caftillo es el anima, claro eftá que no ay pat a que 
entrar, pues sé es ella,el mefmo: como parecería 
deíatino dezir á vno que entraíTe en vna pie^a, 
eftando y% dentro. Masaueys de entender, que va 
mucho deeftar á eftar-, que ay muchas almas que 
íe eftán en la ronda del caftillo, que es á donde 
eftán los que leguardan, y que no fe les da nada de 
êntrar dentro, ni faben que ay en aquel tan precio-

ib lugar, ni quien eftádentro,ni aunque piezas tie­
ne. Ya aueys oydo en algunos libros de oración 
aconfejar al alma que entre dentro de fi: pues efto 
mefmo es lo que digo. 

Deziame, poco ha, vn gran letrado, que fon las 
almas que no tienen oración,como vn cuerpo con 
perlelia, 6 tullido, que aunque tiene pies y manos, 
no los puede mandarqueanfi ion, que ay almas 
tan enfermas y moftradas á eftaríe en cofas efte-
riores,qae no ay remedio que entren dentro de li: 
porque ya la co(lumbre las tiene tales,de auer ílem-
pre tratado con las íauandijasy beftias, que eftán 
en el cerco del caftillo,que ya cafi eftán hechas co­
mo ellas: y con fer de natural tan ricas, y poder te­
ner fu conuerfacion no menos que con Dios, no 
ay remedio. Y fi eftas almas no procuran enten­
der, y remediar fu gran miíeria, quedar fe han he­
chas eftatuas de fal, por no boluer la cabera házia 
íijaníi como lo quedóla mugerde Loth por bol-

; • . . uerla,, 
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uerIa.Porque,áqiianto yo puedo entenderla puer­
ta paira entraren efte caftillo, es la oración y coníi-
derac¡on: nodigomas mental que vocal que co­
mo fea oración, ha de fer con confideracion: por-
<jue la quê no advierte con quien habla, y lo que 
pidc,y.quienesquien pide, y á quien, poco tiene 
de oración, aunque mucho menee los labrios: por­
que aunque algunas vezes fi3 fera aunque no lleue 
eíle cuidado, mas esauiendole llenado ocras: mas 
quien tuuieíTe de coftumbre :hablar con Mage-
ftad de Dios, como hablaría con fu efclauo-, que ni 
mira fi dize mal, fino lo que íe le viene ala boca, y 
tiene deprendido, por hazerlo otras vqzes, no lo 
rengo por oraciónni plega á Dios q̂ue ningún 
Chriftiano la tenga defta'fuerte-, que entre vof-
otras Hermanas efpero e n fu Magdlad, no la a-
urá, por la coftumbre que ay de tratar de coías in­
teriores, que es harto bueno para :nO'caer en'^me-
jante beftialidad. 

Pues no hablemos con eílas almas tullidas ( que 
íi no viene el mefmo Señor á mandarlas fe leuán-
ten, como el que auia treynta años que eftaua en la 
picina, tienen harta mala ventura y gran peligro) 
ííno con otras almas, que en fin entran en el cadi­
llo: porque aunque eftán muy metidas en el mun­
do, tienen buenos deífeos, que alguna vez,aunque 
de tarde en tarde, fe encomiendan á nueftro Señor: 
confideran quien fon, aunque no muy de eípacio-

Segunda, Farte. I i algu-
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alguna vez en* vn mez re^an, llenos de mil nego­
cios: el penfamiento cafi lo ordinario es efto - por­
que eftán tan afidos áellos)que(comQ á donde eftá 
íii theíbro, íe va allá el coraron) ponen por íí algu­
nas vezes de defocuparfe. Y es gran cofa el proprio 
conocimiento,)/ ver que no van bien para atinar á 
la puerta: en fin entran en las primeras piezas dé las 
baxaŝ  mas entran con ellos tantas íauandijas 3 que 
ni les dexan verla hermoíura del caftillo, ni íbíle-
gar̂  h^o hazen en auer entrado. 

Pareceros ha, hijas, que es efto impertinente, 
pues por la bondad del Señor no íbys deftas. Auey s 
de tener paciencia: porque no fabré dar á enten­
der, como yo tengo entendido algunas cofas inte­
riores de oración, fino es aníi-y aun plega al Señor, 
que atine á dezir algo, porque es bien difficultoíb 
lo que querría daros á entender, fino ay eíperien-

- cia-, íi la ay, verey s que no íe puede hazer menos de 
tocar en lo que plega al Señor no nos toque por fu 
miíericordia* 

CA^ 
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C A P I T V L O í t 
Trata de qmn fea cofa es <-ün alma que eBa en pecado mortalyy 

como quijo Dios dar a entender algo defio a una ferfom. 
Trata también algo [obre el proprio conocimiento. Es depro-
uecho¡porque ay algunos puntos de notar,DiT^e como fe han de 
entender ejlas moradas, 

ANtes que paíTe adelante , os quiero dezir, 
que coníidereys, que fferá ver efte caftillo, 

tan reíplandeciente y hermoíb, efta perla oriental, 
efte árbol de vida, que eftá plantado en las mef-
mas aguas viuas de la vida que es Dios, quando 
cae en vn pecado mortal. No ay tinieblas mas 
tenebrofas,ni cofa tan efcura y negra, que no efte 
mucho mas. No querays mas íaber de que, con 
eftarfe el mefmo Sol que le daua tanto refplandor 
y hermofura, toda via en el centro de fu alma, es 
como fi alli no efluLiielTe, para participar del, con 
íer tan capaz para gozar de fu Mageftad, como 
criftal, para resplandecer en el el Sol. Ninguna co-
ía le aprouecha. Y deaqui viene, que todas las 
buenas obras que hiziere, eftando aníi en pecado 
mortal, fon de ningún fruto para alcanzar gloria-, 
porque no procediendo de aquel principio que* 
es Dios, de donde nueftra virtud es virtud, y apar­
tando nos del, no puede fer agradable á fus ojos: 
pues en fin el intento de quien haze vn pecado 
mortal, no es contentarle, íino hazer plazer al de-

I i 1 moniov 
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monio',que como es las mefmas tinieblas, anfi la 
pobre alma queda hecha vna mefma tiniebla. 

Yoscde vna perfona, á quien quifo nueftro Sc-
lior moftrar, como qüedaüa vn alma quandope­
ca mortalmente. Dezia aquella perfona, quelc pa­
recía 5 que íi lo eñtendieíien, no pecaría ninguno, 
aunque fe pufieíle á mayores trabajos que fe pue­
den peníar, por huyr de las ocafiones.Y anfi le dio 
mucha gana, que todt)s lo entendieflen: y anfi os 
la dé á vofotras, hi j as, de rogar mucho á Dios por 
los queeftán en efteeftado, todos hechos vna eícu-
ridad, y anfi fon fus obras: porque anfi, como de 

. vna fuente muy clara, lo fon todos los arróyeos 
que falen della-como es vn alma que ella en gracia, 
( que deaqui le viene ferfus obras tan agradables á 
los ojos de Dios y de los hombres, porque proce­
den defta fuente de vida, adonde el alma eftáco­
mo vn árbol plantado en ella, que la freícura y 
fruto no tuuiera,fi no le procediera de alli.que efto 
la fuftenta y haze no fe canfe,y que de buen fruto:) 
anfi el alma, que por fu culpa fe aparta defta fuen­
te, y fe planta en otra de muy negriflima agua5y de 
muy mal olor3todo lo que corre della, es la mefma 
defuentura y fuziedad. 

Es de confiderar aqui, que la fuente y aquel Sol 
refplandeciente, que eftá en el centro del alma, no 
pierdefuréfplandory hermoíura,que fiempre eftá 
dentro della,y cofa no puede quitar fu hermofura: 

mas 
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nmfi fobre vn cíiftal que eftá al Sol íe pufieíle vn 
paño muy negro, claro eftá, que aunque el Sol dé 
en el, no hará íu operación en el criftal. 

O almasredemidasporlaSangre de lefu Chri-
ftoventendeos,yauedlaftimade voíbtras! Como 
es poírible,que entendiendo efto,no procureys qui­
tar efta pez defte criftal ? mirad, que íí íe os acaba la 
vida, jamas tornareysá gozar defta luz. O leííis, aue es ver á vn alma apartada della? qualesque-

an los pobres apofentos del cadillo? que turba­
dos andan los fentidos ? que es la gente que viue en 
elloŝ  y las potencias 3 que fon los alcaydes, y Ma­
yordomos, y maeftrefalas ,con que ceguedad, con 
que mal gouierno? en fin como adonde eftá plan­
tada el árbol, que es el demonio, que fruto puede 
dar? Oy vna vez á vn hombre efpiritual 3 que no fe 
efpanraua de cofas que hizieífe vno que eftá en pe-
cado mortal,íino de lo que no hazia. Dios por fu 
mifericordia nos libre de tan gran mal-, que no ay 
coía mientras vinimos que merezca eftc nombre 
de mal, fino efta, pues acarrea males eternos para 
fin fin. Efto es, hijas, de lo que hemos de andar te-
merofas,y loque hemos de pedir á Dios en nue-
ftras oraciones: porque fi el no guarda la ciüdad,en 
vano trabajaremos, pues fomos la mefma vanidad* 

Dezia aquella períbna, que auia íacado dos co­
fas déla merced que Dios le hizo: la vna, vn temor 
grandiflimo de offendeilê  y anfi fiempre le anda-

l i j ua 
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uafuplicando ño la dexaííe eaer, viendo tan terri-i 
bles daños: la íegunda5vn efpejo para la humildad, 
mirando como cofa buena que hagamos, no vie­
ne fu principio denoíbtros,ííno deíla fuente,adon-
de efta plantado eñe árbol de nueftras almas, y de-
íle Sol que da calor á nueftras obras. Dezia que íe-
le reprefento efto tan claro, que en haziendp algu­
na cofa buena, b viéndola hazer, acudia á íii prin­
cipio,)^ entendía como fin efta ayuda no podía­
mos nadâ  y de aquí le procedía y r luego á alabar á 
Dios, y lo mas ordinario no íe acordar de íi en coía 
buena que hizieíTe. 

No feria tiempo perdido, Hermanas, el que ga-
ftaííedes en leer efto,niyo en efcriuírlo,íi quedaífe-
mos con eftas dos cofas: que los letrados y entendi­
dos muy bien las faben • mas nueftra torpeza de las 
mugeres todo lo ha menefter: y anfi por ventura 
quiere el Señor, que vengan á nueftra noticiafe-
mejantes comparaciones: plega á fu bondad nos 
dé gracia para ello. Son tan efcuras de entender 
eftas cofas interiores, que quien tan poco fabe co­
mo yo, forjado aura de dezir muchas cofas fuper-
fluas, y aun deíatinadas, para dezir alguna que a-
cierte: es menefter tenga paciencia quien lo leye­
re, pues y o la tengo para eferiuir lo que no sé ̂  que 
cierto algunas vezes tomo el papel como vna coía 
boua, que ni sé que dezir, ni como comentar. 

Bien entiendo, que es cofa importante para vof-
otras, 
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otras 3 declarar algunas interiores como pudiere-
porqué fiempre oymos quan buena es la oración, 
y tenemos de conílicucion tenerla tantas horas-y 
no íe nos declara mas de lo que podemos nofotras, 
y de coías que obra el Seoor en vn alma declarafe 
poco, digo fobre natural: diziendoíe y dandofe á 
entender en muchas maneras,fer nos ha mucho 
confuelojConfiderar efte edificio celeftial é inte­
rior, tan poco entendido de los mortales, aunque 
vayan muchos por el. Y aunque en otras cofas que 
he efcrito ha dado el Señor algo á entender, he en­
tendido que algunas no las auia entendido como 
defpuesacá-en efpecial délas mas difficultofas. E l 
.trabajo es, que para llegar á ellas* como he digho,fe 
aurán de dezir muchas muy fabidas • porque no 
puede fer menos para mi rudo ingenio. 

Pues tornemos aora á rtueftro caftillo de mu­
chas moradas. No aueys de entender eftas mora­
das vna empos de otra, como cofa enhilada, fino 
poner los ojos en el centro, que es la piĉ a 6 palacio 
adonde eftá el Rey y confiderár como vn palmi­
to, qué para llegar á lo que es de comer, tiene mu­
chas coberturas, que todo lo fabrofo cercan y aníi 
acá enrededor defta pie§a eftán muchas, y encima 
aííi mifmo: porque las cofas del alma fiempre íe 
han de confiderár con plenitud, y anchura, y gran­
deza , pues no le leuantan nada, que capaz es de 
mucho mas que podremos confiderár y á todas 

partes 
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partes della (c comunica eíle Sol que eñá en efte 
palacio. 

Efto importa mucho á qualquíer alma que ten­
ga oración poca 6 mucha, que no la arrinconen ni 
aprieten dexenla andar poreftas moradas arriba, 
y abaxo, y á los lados, pues Dios la dio tan gran 
dignidad- no fe eftruje en eftar mucho tiempo en 
vna piê a fokjaunque íea en el propio conocimien­
to, que con quan neceflfario es efto (miren que me 
entiendan ) aun a las que las tiene el Señor en la 
mefma morada que el eftá: que jamas , por encum­
bradas que eftcn, les cumple otra coía, ni podrán 
aunque quieran: que la humildad fiempre labra 
como la aueja en la colmena la miel, que íin efto 
todo va perdido: más confideremos, que la aneja 
nodexadefalirábolar para traer flores anfi el al­
ma en el propio conocimiento, créame, y buele al­
gunas vezes á confiderar la grandeza yniageftad 
de fu Dios: aqui verá ííi baxeza mejor que en íi 
mefma, y mas libre de lasfauandijas que entran en 
las primeras piceas, que es el propio conocimien­
to- que, como digo, es harta miíericordia de Dios 
que íe exercite en efto, tanto es lo de mas, como lo 
de menos fuelen dezir. Ycreanme, que con la vir­
tud de Dios obraremos muy mejor virtud, que 
muy atadas á nueftra tierra. 

No sé fi queda dado bien á entenderporque 
es cofa tan impoitante efte conocernos, que no 

querria 
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querría en efto vuielTc jamas relaxacíon, por ííibi-
das que efteysen los cielos, pues mientras eftamos 
en efta tierra, no ay cofa que magnos importa que 
la humildad. Y aníi torno á dezir que es muy bue­
nô  y muy rebueno, tratar de entrar primero en el 
apoíento adonde íe trata defto, que bolat á los de-
mas, porque efte es el camino, y íi podemos yr por 
lo feguro y llano, para que hemos de querer alas 
para bolar ? Mas bufquemos como aprouechar 
mas en efto, y á mi parecer jamas nos acabamos de 
conocer, fi no procuramos conocer á Dios,miran-
do íu grandeza, acudamos á nueftrabaxeza: y mi­
rando íii limpieza, veremosnueftra inmundicia-
confiderando fu humildad , veremos quan lexos 
eftamos de íer humildes. 

Ay dos ganancias defto. La primera efta claro, 
que parece vna cofa blanca muy mas blanca cabe 
la negra, y al contrario la negra cabe la blanca. La 
íegunda es, porque nueftro entendimiento y vo­
luntad fe haze mas noble, y mas aparejada para 
todo bien, tratando á bueltas de íi con Dios: y fi 
nunca falimos de nueftro cieno de miíerias^es mu­
cho inconueniente. Aníí como deziamos de los 
que eftán en pecado mortal, quan 'negras y de mal 
olor ion fus corrientes aníi acá (aunque no ion 
como aquellas. Dios nos libre que efto es compa­
ración ) metidos íiémpre en la miíeria de nueftra 
tierra, nunca el corriente íaldráde cieno de temo-

Segunda Parte. K k res, 
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res, de pufiHanimidad, y couardia^ de mirar fi me 
miran, no me miran, fiyendo por efte camino me 
fucederá mal, íí ofaré comentar aquella obra, fi íe-
ra foberuia, fies bien que vna períbna tan mifera-
ble trate de cofa tan alta como la oración, fi me 
ternán pormejor,íino voy por el camino de todos, 
que no íbp. buenos los eílremos, aunque íean en 
virtud, que como íby tan pecadora, felá caer de. 
mas alto, quî a po yré adelante, y haré daño á los 
buenos, que vna, como yo, no ha menefter par­
ticularidades. 

O vala me Dios, hijas, que de almas deue el de­
monio de auer hecho perder mucho por aquî que 
todo eílo les parece humildad, y otras muchas co­
fas que pudiera dezir, y viene de no acabar de en­
tendernos., que tuerce el proprio conocimiento, fi 
nunca íalimos de noíotros mefmos. No me cfpan-
to que eftoy mas íe puede temer̂ por eíTo digo, 
hijas, que pongamos los ojos en Chrifto nueftro 
bien y y alli deprenderemos la verdadera humil-
dad, y en fus Santos: y en noblecerfe ha el entendi­
miento, como he dicho, y no hará el proprio co­
nocimiento ratero y couarde, que aunque efta es 
la primera morada^ es muy rica, y de tan gran pre­
cio, que fi fe defeabulle de las fauandijas della ̂  ño 
íe quedará fin paflar adelante. Terribles ion los ar­
dides y mañas del demonio,páta que las almas no 
fe conozcan, ni entiendan lus caminos. 

Deftas 
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Deftas moradas primeras podré yo dar muy 

buenas feñas de efperiencia, por eíTo digo, que no 
confidercn pocas piezas, íino vn millón: porque 
de muchas maneras entran almas aqu^vnas y otras 
con buena intención, mas como el demonio íiem-
pre la tiene tan mala, deue tener en cada vna mu­
chas legiones de demonios, para combatir que no 
paífen de vnas á otras, y como la pobre alma no lo 
entiende, por mil maneras nos haze trampantojos 
lo que no puede tanto á las que eílán mas cerca, de 
donde eftá el Rey: y aqui,como aun fe eftánembe-
uidasen el mundo,*y engolfadas en fus contentoŝ  
y defuanecidas en fus honras y pretenííones, nó 
tienen la fuerza los valfallos del alma, que fon los 
fentidos y potencias que Dios les dio de fu natural, 
y fácilmente eftas almas fon vencidas. Aunque 
anden con defleos de no offender á Dios, y hagan 
buenas obras las que fe vieren en efte eftado, han 
menefter acudir á menudo, como pudieren á fu 
Mageftad, y tomar á fu bendita Madre por inter-
ceflbra, y á íus Santos, para que ellos peleen por 
ellas, que ííis criados pocas fuerzas tienen para fe 
defender. A la verdad en todos eftados es mene­
fter que nos vengan de Dios: fu Mageftad nos las 
dé por fu mifericordia, Amen. 

Que miferable es la vida en que vinimos. Por­
que en otra parte dixe mucho del daño que*nos 
hazejhijas^no entender bien efto déla humildad, 

K k z y 
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y proprio conocimientc^no os digo mas aquî aun-
quc es lo que mas nos importa,y plega al Señor aya 
dicho algo que os aproueche. Aueys de notar que 
en eftas moradas primeras llega poco la luz, que 
fale del palacio donde eftá el Rey, porque, aun-

Sue no eftán efcurecidas, y negras, como quando 
alma eftá en pecado, eftán efcurecidas en alguna 

manera, para que na las pueda vergel que eftá en 
ellas digô y no por culpa de la piec^que no sé dar­
me á entender) lino porque con tantas coías ma­
las, culebras, biuoras, y coías pon^oñoías, que en­
traron con el no le dexan aduértir á la luz. Como 
íi vno entraííc en vna parte donde entra mucho 
fol, y lleualTe tierra en los ojos, que caíino los pu-
dieífe abrir. Clara eftá la pie<ja, mas el no la goza 
por el impedimento deftas fieras, y beftias que le 
hazen cegar los ojos para no ver fino á elhs. Aníí 
me parece deue íer vn alma,que aunque no eftá en 
mal eftado,eftá tan metida en cofas del mundo, y 
tan empapada en la hazienda, 6 honra, 6 negocios, 
como tengo dicho, que aunque en hecho de ver­
dad fe querría ver, y gozar de fu hermofura ño la 
dexan, ni parece que puede defcabullirfe de tantos 
impedimentos. Y conuiene mucho para auer de 
entrar en las íégundas moradas, que procure dar 
d^ mano á las cofas, y negocios noneceílarios cada 
vno conforme á fu eftado. Que es coíaque le im­
porta tanto para llegar á la morada principal, que 

íi no 
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íi no comienza á hazer efto, lo tengo por impofll-
ble, y aun eftar fin mucho peligro en la que eftá, 
aunque aya entrado en el caftillo5porque entre co­
fas tan pon^oñoías vna vez b otra es impoflible 
dexarla de morder. 

Pues que feria, hijas, fi las que eftán libres deftos 
tropiezos como noíotras, y hemos ya entrado muy 
mas dentro á otras moradas íecretas del caftillo, 
por nueftra culpa tornaíTemos á falir á eftas bara-
hundas, como por nueftros pecados deue auer 
muchas perfonas , que las ha hecho Dios merce­
des , y por fu culpa las echan á efta miferia. Acá 
libres eftamos en lo efterior, en lo interior plega al 
Señor que lo eftemos, y nos libre. Guarda os, hijas 
mias, de cuy dados ágenos. Mirad, que en pocas 
moradas defte caftillo dexan de combatir los de­
monios . Verdad es,que en algunas tienen fuerza 
las guardas para pelear, como creo he dicho, que 
fon las potencias, mas es mucho mehefter no nos 
deícuydar para entender fus ardideŝ  y que no nos 
engañen hechos Angeles de luz, que ay vna mul­
titud de coías, que nos pueden hazer daño entran­
do poco á poco, y hafta auerle hecho, no le en­
tendemos. 

Ya os dixe otra vez, que es como vna lima for-
da , que hemos menefter entendedo á los princi­
pios . Quiero dezir alguna cofa para daros lo me­
jor á entender. Pone en vna Hermana vnos im-

K k 3 petus 
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petns de penitencia, que le parece no tiene defcan-
fo5 fino quando íe eftá atormentando: eíle princi­
pio buaio es- mas íi la Perlada ha mandado, que 
no hagan penitencia fin licencia, y le haze parecer 
que en cofa tan buena bien fe puede atreuer, y ef-
condidamente fe da tal vida que viene á perderla 
falud̂ y no hazer lo que manda la Reglaba veys en 
que paro efte bien. Pone á otra vn zelo de la perfe-
cion muy grande: efto muy bueno es*, mas podría 
venir de aqui, que qualquier faldea de las Herma­
nas le parecieíle vna gran quiebrajy vn cuydado de 
mirar íi las hazen, y acudir ala Perlada, y algunas 
vezes podria fer, no ver las fuyas, y por el gran zelo 
que tienen de la Religión ^ como las otras no en­
tienden lo interior, y ven el cuydado^podria fer no 
lo tomar tan bien. 

Loqueaqui pretende el demonio, no es poco, 
que es resfriar la charidad, y el amor devnas con 
otras que feria gran dano.Entendamos, hijas mias, 
que la perfecion verdadera es amor de Dios y del 
próximo, y quanto con mas perfecion guardare­
mos eftos dos mandamientos, feremos mas perfe-
tas. Toda nueftra Regla y conílituciones no fir-
uen de otra cofa, fino de medios para guardar efto 
con mas perfecion. Dexemonos de zelos indifere-
tos, que nos pueden hazer mucho daño, cada vna 
le mire á fi. Porque en otras partes os he dicho har­
to, fobre efto no me alargaré. Importa tanto efte 

amor 
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amor de vnas con otras, que nunca querría que fe 
os oltiidaflê  porque de andar mirando en las otras 
vnas naderías que á las vezesno ferá ímperfecíon, 
fino como fabemos poco, quî a lo echaremos á la 
peor parte, puede el alma perder la paz, y aun in­
quietar la délas otras: mira, íí coftariacaro la per-
fccion . También podría el demonio poner efta 
tentación con la Priora, y íeria mas peligrofa. 

Para efto es menefter mucha diícrecion: porque 
íí fuelfen cofas que van contra la Regla y conílí-
tucion , ê  menefter que no todas vezes íe eche á 
buena parte,íino auifarla:y fino fe enmendare^yr al 
Perlado efto es charidad. Y también con las Her­
manas fi fueífe alguna cofa grane, y dexarlo todo 
por miedo, fi es tentación, feria la mefma tenta­
ción. Mas ha fe de aduertir mucho, porque no nos 
engañe el demonio, no lo tratar vna con otra, que 
de aquí puede íacar el demonio gran ganancia, y 
comentar coftumbre de murmuración , fino con 
quien ha de aprouechar,como tengo dicho. Aquí, 
gloria á Dios,no ay tanto lugar como fe guarda 
tan contino filencio, mas bien es, que cftemos fo-
bre auiío. 

M O R A -



2.64 

M O R A D A S S E G V N D A S . 
Ay en ella vn Capitulo folo, 

C A P I T V L O !. 

TratA de lo mucho que importa la ferfeuerancla para llegar a 
Us poftreras moradas,y la gran guerra que da el demonio, y 
quanto contiene no errar el camino en el principio para acer­
tar: da ron medio que haprouado fir muy efficaz* 

O R A vengamos á hablar quales íerán 
las almas que entran á las íegundas mo­
radas, y que hazen en ellas. Quería de-
zir poco , porque lo he dicho en otras 

partes bien largo, y íerá impoflible dexar de tornar 
á dezir otra vez mucho dello, porque coía no fe 
me acuerda de lo dicho, que fi lo pudiera guiíar de 
differentes maneras, bien sé que no os enfadara-
des, como nunca nos caníamos de los libros que 
tratan defto, con fer muchos. Es de los que han ya 
comentado á tener oración, y entendido lo que 
les importa, no fe quedar en las primeras moradas: 
mas no tienen determinación, para dexar muchas 
vezes de eftar en ellas, porque no dexan las ocafio-
nes, que es harto peligro : mas harta mifericordia 
es, que algún rato procuren huyr de las culebras, y 
colas empon^oñoías, y entiendan que es bien de-
xarlas.Eftas en parte tienen harto nías trabajo que 

los 

t 
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los primeros, áunque no tanto peligro* porque ya 
parece los en tienden, y áy gran eíperan^a de que 
entrarán mas á dentro. 

Digo que tienen mas trabajo: porque los pri­
meros ion como mudos que no oye^y anfi paíTan 
mejor fu trabajo de no hablar ¡ lo que no paüarian, 
fino muy mayor, los que oyeífen y no pudieííen 
hablar; Mas no por £ÍÍb íedefleamas lo délos que 
no oyen que en fin es gran cofa entender lo que 
nos dizen. Anfi eftos enrienden los llamamientos 
que les hazeel Señor; porque como van entrando 
mas cerca de donde eftá íii Mageftad, es muy buen 
vezino3y tantaíumiíericordiáy bondad, que aun 
citándonos en nneftrospaflatiempos, negocios, y 
contentos, y baraterías del mundo,y cayendo, y le-
uantando en pecados (porque eftasbeftias fon tan 
pon^oñoías,y peligroía fu compañía, y bulliciofas, 
que por marauilla daxarán de tropezar en ellas pa­
ra caer.) con todo efto tiene en tanto efte Señor 
nueftro que le queramos, y procuremos fu com­
pañía, que vna vez ó otra no nos dexa de llamar, 
para que nos acerquemos á el. Y es efta boz tan 
dulce, que fe deshaze la pobre alma en no hazer 
luego lo que le manda y anfi, como digo, es mas 
trabajo, que no lo oyr. 

No digo que fon cftas bozes y llamamientos, 
como otros que diré defpues ^ fino con palabras 
que oyen á gente buena, 6 fermones, b con lo que 

SegMnda Parte* L i leen 
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leen en biíenos libros- y coías muchas que aueys: 
oydo por donde llama Dios y a enfermedades, y 
trabajos, y tan bien con vna verdad, que enfeña en-
aquellos ratos que eftamos en la oración , fea quarv 
floxamente quifieredesL, tiene los Dios en mucho^ 
Y vofotras Hermanas no tengays en poco efta 
primera merced • ni os dejíconíoley^, aunque nô  
reípondays luego al Señor: que bien fabeíu Mage-
ftad aguardar muchas dias y años- en eípecial,. 
quando vee perfeuerancia y buenos deíTeos. Efto 
es lo mas neceíTario aqui, porque con ella j amas fe 
dexa de ganar muchov 

Mas es terrible la batería y que aquí dan los de­
monios de mil maneras, y con mas pena del alma, 
que en la pairada. Porque acullá eftaua muda y 
íorda, alómenos oya muy poco, y reíiftia menos,, 
como quien tiene caparte perdida la efperan^adei 
vencer: aqui eftá̂  el entendimiento mas.viuo ry las 
potencias mas fabias, andan los golpes y la attille-
ria de manera que no lo puede el alma dexar de: 
oyr. Porque aqui es el reprefentar los demonios 
citas cukbrasde las co&s del mundo, y eihazier los 
contentos del caíi eternos: la eftima en que eílán 
tenidas en el, los amigos y parientes, la (alud en 
las cofas de penitencia ( que ficmpre comienza el 
alma que entra en efta morada, á deífear hazer al­
guna ) y otras mil maneras de impedimentos. 

O lefus, que es la barahunda que aqui ponen los 
demo-



$ E C V N D A S. 1^7 
demonios, y las afíliciones de la pobre alma que 
no fabc íi paffar adelántelo tornar a la primeia pic­
ea! Porque la razón por otra parte le repreíenta el 
engaño, que es peníar que todo efto vale nada en 
comparación de lo que pretende. La Fe la enfeña, 
qual es lo que cumple. La memoria le reprefenta 
en lo quedaran todas eftas cofas, trayendole pre-
íente la mjuerte de los que mucho gozaron eftas 
cofas tranfitorias • como algunas ha vifto íiipitas, 
quan preftó fon oluidados de todoŝ  y algunos que 
conoció en gran proíperidad,como los ha vifto 
pifar debaxo de la tierra,y paífado el por la fepul-
tura muchas vezes , y mirado que eftán en aquel 
cuerpo hiruiendo muchos guíanos y otras coías 
<jue le puede poner delante. La voluntad íe incli­
na a amar adonde tan innumerables coías y mue-
ftras haviík) de amor, y quería pagar alguna: en 
efpeciaWe le pone delante, como nunca 1c quita de 
con el efte verdadero amador acompañándole, 
dándole vida y fer. Luego el entendimiento acu­
de con darle á entender que no puede cobrar me-

, jor amigo, aunque viua muchos años: que todo el 
mundo eftá lleno de falfedad ŷ eftos contentos que 
le poneeldemonio,de trabajos y cuydados.y con-
tradtciones:yle dizequeefté cierto,que fuera de-
íle caftillo no hallará íeguridad ni paz-, que fe dexe 
de andar por cafas agenas, pues la fuyaeltá tan lle­
na de bienes, & la quiere gozar y que quien ay que 

L l 2. halle 
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halle todo lo que ha menefter como el en fu caía, 
en efpecial teniendo tal huefpedque le hará Señor 
de todos los bienes, fiel quiere no andar perdido 
como el hijo prodigo comiendo manjar de puer­
cos? Razones ion eftas para vencerlos demonios. 

Mas,b Señor y Dios mió, que ja coftumbreenlas 
cofas de vanidad, y el ver que todo el mundo trata 
defl:o,lo eftraga todo!Porque eftá tan muerta la Fe, 
que queremos mas lo que vemos, que loque ella 
nosdize. Y ala verdad no vemos lino harta miíc-
ria en los que van tras eftas coías vifibles : mas eífo 
h^n hecho eftas cofas poncjoñofas que tratamos-, 
que como fi á vno muerde vna viuora íe emponzo­
ña todo, y fe hincha, aníi es acá, fino nos guarda* 
mos. Claro eftá que es menefter muchas curas pa­
ra íanar. Y harta merced nos haze Dios, fi no mo­
limos dello. Cierto paila el alma aqui grandes tra-
bajos-, en efpecial, fi entiende el demonio que tiene 
aparejo y coftumbres para yr muy adelante, todo 
el infierno juntará para hazerle tornar áfalir fuera. 

A Señor mió, aqui es menefter vueftra ayuda^ 
que fin ella no fe puede hazer nada. Por vueftra. 
mifericordia no confintays, queefta alma íea en­
gañada para dexar lo comentado-, dadle luz, para 
que vea como eftá en efto todo fu bien, y para que 
íe aparte de malas compañías: que grandiflima 
coía es tratar con los que tratan deftoy allegarfe no 
folo álos que viere en eftos apofentos que el eftá, 

fino 
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fino á loŝ que entendiere que han entrado á los de 
mas cercaporque le ferá gran ayuda, y tanto los 
puede conuerfar, que le metan configo. Siempre 
cfté con auifo de no íe dexar vencer: porque fi el de­
monio le vee con vna gran determinación,deque 
antes perderá la vida, y el deícanfo, y todo lo que 
le ofírece, que tornar á la piê a primera^ muy mas 
prefto ledexará. 

Sea varón,y no de losqne íeechauan á beuer de 
bruces, quandp yuan á la batalla con Gedeon,, fino 
que íe determine que va á pelear con todos los de­
monios^ que no ay mejores armas que las de la 
Cruz. Aunque otras vezes he dicho efto,y por tanto 
lo torno á dezir aqui • es que no fe acuerde que ay 
regalos en efto, que comienza: porque es muy baxa 
manera de comentar á labrar vn tan precioíb y 
grande edificio: y fi comienzan fobre arena, darán 
con todo en elfuelo- mfnea acabarán deandar deC-
guftados,y tentados: porque no fon eftas las mora­
das adonde llueue el mana eftán mas adelante, a-
donde todo fabe á lo que quiere vnalma, porque 
no quiere fino lo que quiere Dios. 

Es coía donofif, que aun eftamos con mil emba­
razos é imperfeciones, y las virtudes que aun no 
faben andar, fino que ha poco que comentaron á 
nacer-y plega á Dios eftén comentadas: y no aue-
mos vergüenza de querer guftos en la oración,y 
quexarnos de fequedades. Nunca os acaezca, Her-

L 1 } • manas-
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manas * abrasaos con la cmz que vueñro Eípofo 
lleu6fobrc íi ,y enrendedquc efta ha de íer vueftra 
emprefa: la^ue mas pudiere padecer, que padezca 
mas por el, y ferá la mejor librada - lo demás como 
coía aceíToria, íi os lo diere el Señor, dadle muchas 
gracias. 

Pareceros ha, que para los trabajos efteriorcs 
bien determinadas eftays,con que os regale Dios 
en lo interior. Su Mageftad fabe mejor lo que nos 
conuiene: no ay para que le aconfejar lo que nos 
hade dar^que nos puede con raron dezir, que no 
fabemos lo que pedimos. Toda la preteníion de 
quien comienza oracion(y no fe os oluideefl:o,que 
importa mücho) ha defcrtiabajar ,y determinar-
íe,y dirponerfe con quancas diligencias pueda ha-
zer á conformar fu voluntad con la de Dios: y, 
como díié defpues, eftad muy ciertas que en efto 
conlifte toda la mayor perfecion que íe puede al­
canzaren el camino efpiritual. Quien más perfe-
tamente tuuiere eílo, mas recibirá del Señor,y mas 
adelante eñá en efte camino; no penfeys, que ay 
aqui mas algarauias, ni coías no fabidas, ni enten­
didas, que en efto coníífte todo itueftro bien. 

Pues íi erramos en el principio, queriendo luego 
qucel Señor haga la nueftra,yque nos lleuecomo 
imaginamos, que firmeza puede licuar efte edifi­
cio ? procuremos hazer lo que es en nofotras, y 
guardarnos deftasíauandijas pon^oñofas: que mu^ 

chas 
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chas vezes quiere el Señor, quenosperfigan malos 
penramientos,y nosaffligan3 fin poderlos echar de 
nofotras^y íequedades,y aun algunas vezes per­
mite que nos muerdan^para que nos fepamos guar-
4ar defpues, y para prouaivfi nos pefa mucho de a-
uerleoffendidorporeíTo noosdeíanimeys, fi algu­
na vez cayeredes3para dexar de procurar yr adelan­
te», que de eíía cayda íacará Dios bien, como haze 
el que vende la triaca, para prouar fi es buena y c^uc 
beue la ponzoña primero. 

Quando no vieíTemos en otra cofa nueftra mí-
íeria, y elgran daño que nos hazeandar derrama­
dos, fino en efta batería que fe paila, para tornar­
nos á recoger bailaría. Puede íer mayor mal y que 
no nos hallemos en nueftra mefma cafa?: que efpe-
ran<ja podemos tener de hallar fofliegp en otras 
cafas, pues en fes proprias no podemos íbífegar l fi­
no que t̂ ttgrandes y verdaderos amigos y parien­
tes, y coA quien fiempre, aunque no queramos, he­
mos de yiüir, como fon las potencias , eífas parece 
nos ha¿en lagaerra,coiTio íéntidas delaque aellas 
les han hecho nueílros vicios. Paz, paz, Hermanas 
mias, dixo el Señor, y amonefto á fus Apoftoles 
tantas vezes. Pues créeme-, que fino la tenemos, y 
procuramos eunueftracaía, qpe no k hallaremos 
en la.seílraaas. 

Acabefe ya efta guerra por la Sangre que derra­
mo Ghrifto por noíbtrosi lo pido yo á los que no 

han 
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han comentado á entrar en fi, y á ios que han co­
mentado, que no baile para hazer los tornar atrás. 
Miren,que es peor la recayda, que la cayda:ya veen 
íii perdida: confien en la mifericordia de Dios, y 
nada en fi y verán como fu Mageftad los ileua de 
vnas moradas á otras, y los mete en la tierra adon­
de eftas fieras no les puedan tocar 5 ni caníar • fino 
que ellos las íugeten á todas, y burlen dcllas, y go-
zen de muchos mas bienes que podrian deílear, 
aun en efta vida digo. Porque, como dixe al prin­
cipio , os tengo efcrito como os aueys de auer en 
cftas turbaciones, que aquí pone el demonio y co­
mo no ha de yr á fuerza de bracos elcomen^arfe á 
recoger̂  fino con íuauidad, para que podays eftar 
mas continuamente, no lo diré aqui, mas de que 
de mi parecer haze mucho al cafo tratar con per-
íbnas eíperimentadas. Porque en cofas que no fon 
neceífarias hazer, penfareys que ay gran quiebrâ  
como no fea el dexarlo todo, lo guiará el Señor á 
nueftro prouecho, aunque no hallemos quien nos 
enfeñe, que para efte mal no ay remedio , fi no íe 
torna á comentar,fino yr perdiendo poco á poco 
masel alma - y aun plegaáDios que lo entienda. 

Podria alguna penfar, que fi tanto mal es tornar 
atrás, que mejor ferá nunca comentarlo, fino eftar-
fe fuera delcaftillo. Ya os dixe al principio 5 y el 
riiefmo Señor lo dize, que quien anda en eí peli­
gro , en el perece: y que la puerta para entrar en 

efte 
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efte caftillo 5 es la oración. Pues penfar que hemos 
de entrar en el cielo, y no entrar en nóíbtras co­
nociendo pos, y confiderando mieftra miferia, y 
lo que deuemos á Dios, y pidiéndole muchas ve-
zes miíericordfa , es defatino. E l meímo Señor 
dize: Ninguno fubirá á mi Padre fino por mi. No 
sé fi dize affi, creo que íi: ó. Quien me vee á 
mi, vee á mi Padre • Pues li nunca le miramos, 
ni confideramos lo que le deuemos, y la muerte 
que paísb por noíbtros, no sé como le podemos 
conocer, ni hazer obras en íii feruicio. Porque 
la Fe fin ellas, y fin yr llegadas al valor de los 
merecimientos de lefu Chrifto bien nueftro ,qu€ 
valor pueden tener l ni quien nos deípertará á 
amar á eftc Señor? Plega á íii Mageftad nos dé 
á entender lo mucho que le coftamos y como 
no es mas el fiemo que el fcñor^ y que hemos 
menefter obrar , para gozar ííi gloria y que para 
efto nos es neceflfario orar, para no andar fiem-
pre en tentación. 

Segunda?me. M m M O -
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Contienen dos Capítulos. 

C A P I T V L O I . 
TrdCtA de la poca fegwridad que podemos tener 9 mientra fe ruiue 

en eñe deftierro, aunque el eftado fea fubido; y como con-
uiene 'andar con temor» ¿Ay algunos buenos puntos* 

LOS que por la mííericordia de Dios 
han vencido eftos combates, y con la 
períeuerancia entrado á las terceras mo­
radas, que les diremos, fino, Bienauen-

turado el varón que teme al Señor? No ha fido 
pocohazerfu Magefl:ad,que entienda yo aora,que 
quiere dezir el Romance defte verfo á efte tiem­
po, íegun íby de torpe en eíle cafo. Por cierto con 
razón le llamaremos bienauenturado • pues íi no 
torna atrás á lo que podemos entender, lleua ca­
mino íeguro de fu íaluacion. Aqui vereys, Her­
manas, lo que importa vencer las batallas paífadas: 
poraiie tengo por cierto, que nunca dexa el Señor 
de ponerle en íeguridad de conciencia • que no es 
poco bien. Digo en fegurídad, y dixe mal, que no 
la ay en eíla vida: y por eífo fiempre entended que 
digo, íi no torna á dexar el camino comentado. 
Harto gran miíeria es, viuir en vida, que fiempre 
hemos de andar como los que tienen los encmi-
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gos á la puerta, que ni pueden dormir ni comer fin 
armas: y fiempre con íobreíalto, íi por alguna par­
te pueden defpornllar efta fortaleza. 

O Señor mió y bien mió, como quereys que íc 
delíee vida tan miferable ? que no es poflible dexar 
de querer, y pedir nos faqueys della, fino es con eC-
peran^a de perderla por vos, ó gaftarla muy de ve­
ras en vueftro feruicio: y fobretodo entender5que ' 
es vueftra voluntad. Si lo es. Dios mió, muramos 
con vos, como dixo S.Thomas: que no es otra cofa 
fino morir muchas vezes,viuir fin vos,ycon eftos 
temores de que puede fer poflible perderos para 
fiempre. Poreflb digo, hijas,que la bienauentu-
ran^a que hemos de pedir,es,eftaryaeníeguridad 
con los Bienauenturados: que con eftos temores 
que contento puede tener, quien todo fu contento 
es contentar á Dios? y confiderad que efte, y muy 
mayor temor tenian algunos Santos, que cayeron 
en granes pecados: y no tenemos feguro, que nos 
dará DÍ05 la mano para falir dellos ( entiendefe 
del auxilio particular) y hazer la penitencia que 
ellos. 

Por cierto, hijas mías, que eftoy con tanto te­
mor eferiuiendo efto, que no sé como lo eícriuo^ni 
como viuo quando íe me acuerda^ que es muy mu­
chas vezes. Pedidle, hijas mias, que viua fu Mage-
ftad en mi fiempre-, porque fi no es afli, que feguri-
dad puede tener vna vida tan mal gaftada como la 

M m 1 mia? 
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mia ? Y no os peíe de entender que efto es aífi 5 co­
mo algunas vezes lo he vifto en vofotras 5 quando 
os lo digo y procede de que quiíierades que vuie-
ra íido muy ünta: y teneys razón- también lo qui-
ííera yo: mas que tengo de hazer, fi lo pcrdi por íb-
la mi culpa? que no me quexaré de Dios, que dexo 
de darme bailantes ayudas, para que fe cumplie­
ran vueftros deíleos. 

No puedo dezir efto íín lagry mas y gran confu-
íion, de ver que efcriua yo coía para las que me 
pueden enfeñar. Rezia obediencia ha lido: plega 
al Señor, que pues fe haze por el, fea para que os a-
prouecheys de algo, porque le pidays perdón para 
efta miferable atreuida. Mas bien fabe íii Mage-
ftad, que folo puedo prefnmir de fu mifericordia. 
Y ya que no puedo dexar de fer la que he fido, no 
tengo otro remedio, fino llegarme á ella, y confiar 
en los méritos de íii Hijo, y de la Virgen madre 
íuya, cuyo habito indignamente traygo, y traeys 
vofotras: alabadle, hijas mias, que lo foys defta Se­
ñora verdaderamente, y anfi no teneys para que 
os affrentar de que fea yo ruyn, pues teneys tan 
buena Madre: imitadla, y confiderad que tal deue 
de fer la grandeza defta Señora, y el bien que es te­
nerla por patrona, pues no han bailado mis peca­
dos, y fer la que íby, para deíluftrar en nada efta ía-
grada Orden. Mas vna cofa os auifo-, que no por 
íer tal ̂  y tener tal Madre, efteys feguras: que muy 

fanto 
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íanto era Dauid, y ya veys lo que fue Salomón: ni 
hagays cafo del encerramiento 3 ni penitencia en 
queviuis-nios aífegure el tratar fiempre de Dios, 
ni exercicaros en la oración tan contino^y eftar tan 
retiradas délas cofas del mundo,y tenerlasá vue-
ftro parecer aborrecidas: bueno es todo efto- mas 
no bafta, como he dicho, para que dexemos de te­
mer: y anfi continuad efte verfo, y traedle en la me­
moria muchas vezes, Beátm yir qui timet Domimm. 

Ya no sé lo que dezia, que me he diuertido mu­
cho, y en acordándome de mi, fe me quiebran las 
alas para dezir cofa buena, y affi lo quiero dexar 
por aora. Tornando alo que os comencé á dezir 
de las almas que han entrado á las terceras mora­
das, que no les ha hecho el Señor pequeña merced 
en que ayan paífado las primeras*dimcultades, fi­
no muy grande. Deftas por la bondad del Señor 
creo ay muchas en el mundo, fon muy deíleofas 
de no offender á íu Mageñadaun de los pecados 
veniales fe guardante hazer penitencia amigas,y 
de ííis horas de recogimiento: gaftan bien el tiem­
po, exercitanfe en obras de caridad con los próxi­
mos muy concertadas en íus obras, y gouierno 
de caía, los que la tienen. Cierto eftado es para 
deífear- y que al parecer no ay porque Ce les niegue 
la entrada hafta la poftrera morada, ni fe la negará 
el Señor fi ellas quieren-, que linda difpoficion es, 
para que les haga toda merced. 

M m 3 O 
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O leías, quien dirá que no quierevn tkn gran 

bien , auiendo ya en efpecial paílado por lo mas 
trabajofo ? ninguna. Todas dezimos que lo que­
remos : mas como aun es meneíler mas 3 para que 
del todo poíTea el Señor el alma, no baila dezirlo, 
como no bailo al mancebo quando le dixo el Se­
ñor, que fi queria fer perfeto. Defde que comencé 
áhablaren eílas moradas,le craygo delante, por-
queíbmos aíli al pie de la letra, y lo mas ordinario 
vienen de aquí las grandes fequedades en la ora­
ción., aunque también ay otras cauías: y dexo vnos 
trabajos interiores, que tienen muchas almas bue­
nas intolerables y muy fin culpa fuya, de los qua-
les fiempre las íaca el Señor con mucha ganancia: 
y de las que tienen melancolía, y otras enfermeda­
des: en fin en todas las cofas hemos dedexar apar­
te los juyzios de Dios. Loque yo tengo para mi, 
que es lo mas ordinario, es lo que he dicho: porque 
como eílas almas fe veen que por ninguna cofa 
harian vn pecado,y muchas que aun venial de ad-
uertencia no le harian, y que gallan bien fu vida y 
fu hazienda5uo pueden poner á paciencia,que íe 
les cierre la puerta para entrar á donde eílá nueílro 
Rey, por cuyos vafallos fe tienen , y lo fon. Mas 
aunque acá tenga muchos el Rey de la tierra, no 
entran todos hada fu cámara. 

Entrad, entrad,hijas mias, en lo interior* paíTad 
adelante de vueftras obrillas: que por íer Chriftia» 

ñas 
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ñas deueys todo eíTo^y mucho mas y os baña que 
íeays vaíallas de Dios: no querays tanto que os 
quedays fin nada. Mirad los Santos que entraron 
á la cámara defte Rey ,y vereys la difrerencia que 
ay dellos á nofotras. No pidays lo que no teneys 
merecido, ni auia de llegar á nueftro penfamiento, 
que, por mucho que firuamos, lo hemos de mere­
cer, los que hemos offendido á Dios. 

O humildad, humildad, no sé que tentación 
me tengo en efte cafo: que no puedo acabar de 
creer, á quien tanto caíb haze deíías fequedades,íi-
no que es vn poco de falca della: digOjque dexo los 
trabajos grandes interiofes, que he dicho • que a-
quellos fon mucho mas que falta de deuocion. 
Prouemonos á noíbtras meímas, Hermanas mias, 
bprueuenosel Señor que lo fabe bien hazer, aun­
que muchas vezes no queremos entenderlo • y 
vengamos á eftas almas tan concertadasveamos 
que hazen por Dios, y luego veremos como no te­
nemos razón dequexarnos de fu Mageftad: por­
que, íí le boluemos las efpaldas, y nos vamos trilles 
como el mancebo del Euq,ngelio, quando nos di-
ze lo que hemos de hazer para fer perfetos-, que 
quereys que haga íu Mageftad que ha de dar el 
premio conforme al amor que le tenemos? Y efte 
amor, hijas mias, no ha de fet fabricado en nueftra 
imaginacióna fino prouado por obras: y no pen-
feys ha menefter nueftras obras 3 fino la determi­

nación 
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nación de nucílra voluntad. Parecer nos ha qne 
las que tenemos habito de Religion.y le tomamos 
de nueftravoluntad5y dexamos todas las cofas del 
mundo,ylo que teníamos por el, aunque feanlas 
redes deS. Pedro (que harto le pareceque da^uien 
da loque tiene) que ya eftá todo hecho. Harta 
buena difpoíicion es, fi perfeuera en aquello, y no 
fe torna á meter en las íauandijas de las primeras 
piceas, aunquefea con el deíTeo- que no ay duda fi­
no que fi períeuera en efta defnudez, y dexamien-
to de todoque alcanzará lo que pretende:masha 
defer con condición (y mira que os auifo defto) 
que íe tenga por fierua fin prouecho, como dize 
Chrifto, y crea que no ha obligado á nueftro Se­
ñoreara que le hagan femejantes mercedes: antes, 
como quien mas ha recebido, queda mas adeuda­
da. Que podemos hazer por vn Dios tan podero-
íb que murió por nofotras, y nos crio, y daíer,que 
no nos tengamos por venturofas, en que fe vaya 
deíquitando algo de lo que le deuemos, por lo que 
nos ha feruido (de mala gana dixe efta palabra, 
mas ello es aíli,que no hizo otra cofa todo lo que 
viuib en el mundo) fin que le pidamos mercedes 
de nueuo y regalos. 

Mirad mucho,hijas, algunas cofas que aquí van 
apuntadas, aunque arrebujadas- que no lo sé mas 
declarar: el Señor os lo dará á entender, para que 
faqueys de las fequedades humildad, y no inquie­

tud, 
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tud, que es lo que pretende el demonio: y cree que 
adonde la ay de veras, que (aunque nunca dé Dios 
regalos) dará vna paz y conformidad, con que an­
den mas contentas, que otras con regalos: que mu­
chas vezes, como aueys leydo,los da la diuina Ma-
geftad á los mas flacos- aunque creo dellos ,que no 
los trocarian por las fortalezas de los que andan 
con íequedad. Somos amigos de contentos mas 
que de cruz. Prueua nos tu Señor que íabes las 
verdades, para que nos conozcamos. 

C A P I T V L O 11. 

Trojigue en lo mifmo ¡ y trata de las fequedades en la oración,y 
de lo que podría fuceder a JU parecersy como es meneHerpro-
uarms , y que prueua el Señor 'a los que efian en efias MO~ 
radas, 

YO he conocido algunas almas, y aun creo 
puedo dezir hartas, de las que han llegado á 

efte eftado,y viuido muchos años en efta reótitud 
y concierto de alma y cuerpo, á lo que íe puede en­
tender • y deípues defto, que ya parece auian de 
eftar feñores del mundo, alómenos bien defenga-
ñados del, prouarlos fu Mageftad en cofas no muy 
grádes5y andar con tanta inquietud, y apretamien­
to de coraron,queá mi me trayan tonta,y aun te-
merofa harto. Pues darles confejo no ay remedio: 
porque como ha tanto que tratan de virtud, pare-

Segunda Vane, N n celes 
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celes que pueden enfeñar á otras, y que les íbbra 
razón en fentir aquellas cofas. En fin que yo no he 
hallado remedio, ni le hallo para eonfolar á feme-
jantesperíbnas,íino es moftrar gran fentimiento 
de fu pena (y ala verdad fe tiene de verlos íiigetosá 
tanta miferia) y no contradezir fu razón: porque" 
todas las conciertan en fu penfamiento que por 
Dios las fientcn, y aníi no acaban de entender que 
es imperfecion: que es otro engaño para gente tan 
aprouechada, que de que lo ííentan, no ay que ef-
pantar, aunque á mi parecer auia de paíTar prefto 
eíle íentimiento de cofas íemejantes. Porque mu­
chas vezes, para que fus efcogidos fientan íü mife­
ria, aparta vn poco fu fauor el Señor- que no es me-
nefter mas, para que nos conozcamos bien prefto* 
Y luego fe entiende efta manera de prouarlos,por-
que entienden ellos fu falta muy claramente: y á 
las vezes les da mas pena efta (de ver que fin poder 
mas, fiemen cofas de la tierra, y no muy peíadas) 
que lo mefmo de que tienen pena. Efto tengo yo 
por gran mifericordia de Dios y aunque esfalta,es 
muy ganancioía para la humildad.En las perfonas 
que digo, no es aífi: fino que canonizan, como he 
dicho, en fus penfamientos eftas cofas: y anfi que­
rrían que otros las canonizaífcn. Quiero dezir aL 
guna dellas, porque nos entendamos, y nos proue-
mos á nofotras mefmas, antes que nos prueue el 
Señor: que feria muy gran cola eftar apercebi-

das, 
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das, y auer nos entendido primero. Viene á vna 
perfona rica fin hijos, ni para quien querer la ha-
zienda 3 vna falta della-, mas no es de manera que 
en lo que le queda, le puede faltar lo neceíTario pa­
ra fi, y para fu caía, y fobrado: fi efte anduuieíTe 
con tanto deíaíToffiego y inquietud, como fi no 
le quedara vn pan que comer-, como ha de pedir­
le nueílro Señor, que lo dexe todo por el ? Aquí 
entra el dezir que lo fiente, porque lo quiere pa­
ra los pobres: yo creo que quiere Dios mas, que 
yo me conforme con lo que fu Mageftad haze, y 
en que procure tener quieta mi alma, que no efta 
caridad. Y ya que no lo haze, porque no Je ha lle­
gado el Señora tanto,en hora buena:mas entienda 
que le falta efta libertad de efpiritu- y con efto íe . 
difporná para que el Señor fe la dé, porque fe la pe­
dirá. Tiene vna perfona bien de comer, y auníb-
brado: offrecefele poder adquirir mas hazienda: 
tomarlo, fi íe lo dan, en horabuena^aíTe- mas pro­
curarlo^ defpuesde tenerlo procurar mas y mas, 
tenga quan buena intención quifiere ( quefideue 
tener- porque,comohedicho,foneftás períbnas de 
oración, y virtuofas)que no ayan miedo que fuban 
á las moradas mas juntas al Rey. Defta manera es, 
fi íe les offrecealgode que los defprecien, 6 quiten 
vn poco de honra: que aunque les haze Dios mer­
ced, de que lo fuffran bien muchas vezes (porque 
es muy amigo de fauorecer la virtud en publico, 

N n 2. por-
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porque no padezca la mefma virtud enqueeftáu 
tenidos, y aun ferá, porque le han feruido, que os 
muy bueno efte bien nueftro ) allá les queda vna 
inquietud que no fe pueden valer,ni acaba de acá-
barfe tan prefto. -

Vála me Dios, noíbn eílos losqueha tanto que 
confideran como padeció el Señor, y quan bueno 
es padecer, y aun lo deífean? Queman á todos tan 
concertadoscomo ellos traen fus vidas , y plega á 
Dios, queno picnfen que la pena que tienen, es de 
la culpa agena, y la hagan en íu penfamiento me­
ritoria. Parecerósha, Hermanas, que hablo fuera 
de propoíito,y no con vofotras-, porque eftascoías 
no las ay acá, que ni tenemos hazienda , ni la que­
remos, ni procuramos, ni tan poco nos injuria na­
die: por elib las comparaciones no es lo que paíTa, 
mas íacanfedellas otras muchas cofas que pueden 
paífa^que ni feria bien feñalarlas, ni ay para que. 
Por eftas entendereys fi eftays bien deínudas de 
loque dexaftes-, porque cofillas feoffrecen (aun­
que no defta fuerte) en que os podeysmuy bien 
prouar, y entender íi eftays feñoras de vueftras paf-
fiones: y creedme, que no eftá el negocio en tener 
habito de Religión, b nofino en procurar exerci-
tar las virtudes, y rendir nueftra voluntad á la de 
Dios en todo, y que el concierto de nueftra vida, 
fea lo que fu Mageftad ordenare della, y noque-
ramos nofotras que fe haga nueftra voluntad, fino 

la 
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la Tuya. Ya queno ayamos llegado aqui, como he 
dicho, humildad, que es el vnguento de nueftfas 
heridas: porqueíi la ay de veras, aunque tarde al­
gún tiempo, verná el eirujano, que es Dios, á ía-
narnos. 

Las penitencias que hazeñ eftas almas ^íbn tan 
concertadas como fu vida: quiereñla mucho pa­
pa feruir á nueftío Señor con ella 3 que todo efto 
nos es malo-y aníí tienen gran diícrecion eá hazer-
las, porque no dañen á lafalud- no ayays miedo 
que íe maten^ porque fu razón eftá niuy en íi: no 
eftáaun el amor paraíacar de razón: mas quería 
yo quela tuuieífemosv para no nos contentar con 
efta manera de feruir á Dios íiempre á vn paíío, pa­
ra que nunca acabemos de andar eftc camino , y 
como ánueftro parecer íiempre andamos, y nos 
canfamos ( porque creed, que es vn camino bru-
mador) harto bien ferá que no nos perdamos.. 
Mas parece os, hijas, fi yendo á vna tierra deíHe 
otra pudieífemos llegar en ocho dias, que feria 
bueno andarlo en vn año por ventas, ymeucs,y 
aguas, y malos caminos l no valdría mas paífarlo 
de vna vez ? porque todo efto ay, y peligros de fer-
pientes. 

O que buenas Teñas podré yo dar defto! y plega 
á Dios que aya paífado de aqui, qüe hartas vezes 
me parece que no . Como vamos con tanto feíb, 
todo nos offende,porque todo lo tememos: y aníí 

N n 3 na 
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no oíamos paíTar adelante, como fi pudieíTemos 
nofotras llegará eílas moradas,y que otros andu-
uieíTen el camino: pues no es efto poffible, esforcé­
monos , Hermanas mías, por amor del Señor- de-
xemos nueftra razón y temores en fus manos-ol-
uidemos efta flaqueza natural, que nos puede ocu­
par mucho • el cuydado deftos cuerpos ténganle 
los Perlados, allá íeaaengan y nofotras de folo ca­
minar á prieíTa para ver efte Señor: que aunque el 
regalo que teneys, es poco, ó ninguno, el cuydado 
de la falud nos podría engañar, quanto mas que 
no íe terna mas por efto. Yo lo sé, y también sé que 
no eftá el negocio en lo que toca al cuerpo, que efto 
es lo menos, que el caminar que digo, es con vna 
grande humildad: que fi aueys entendido, aqui 
creo eftá el daño de todos los daños de las que no 
van adelante, fino que nos parezca que hemos an­
dado pocos paíTos, y lo creamos afli ̂  y los que an­
dan nueftras Hermanas, nos parezcan muyprefu-
rofos, y no folo deíTeemos, fino que procuremos 
nos tengan por la mas ruyn de todas: y con efto, 
efte eftado es excelentiííimo, y fino, toda nueftra 
vida nos eftaremos en el, y con mil penas y mifc-

. rias porque como no hemos dexado á nofotras 
mefmas, y muy trabajofo y peíado: porque darnos 
muy cargadas defta tierra de nueftra miferia, lo 
que no van los que fuben á los apoíentos que 
faltan. 

En 
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En eftos no dexa el Señor de pagar como juño, 

y aun como mifericordioíb, que hempre da mu­
cho mas que merecemos, con darnos contentos 
harto mayores que los podemos tener en los que 
dan los regalos y deftraymientos de la vida. Mas 
no pienfo que da muchos güilos, fino es alguna 
vez para combidarlos con ver lo que paíTaen las 
demás moradas, porqueíe diípongan para entrar 
en ellas. Pareceros ha que contentos y güilos todo 
es vno, que para que hago eíla diflTerencia en los 
nombres. A mi pareeeme que la ay muy grande: 
ya me puedo engañar: diré lo que en eílo enten­
diere en las moradas quartas que vienen tras eílas: 
porque como fe aura de declarar algo de los güilos 
que allí da el Señor, viene mejor. Y .aunque parece 
íin prouecho, podrá fer de alguno, para que enten­
diendo lo que es cada coía, podays esforzaros á íe-
guir lo mejor: y es mucho confuelo para las almas 
que Dios llega alli, y confufion para lasque les pa­
rece que lo tienen todo: y fi con humildes, mouer 
fe han á hazimiento de gracias: íi ay alguna falta 
dedo, darles ha vn defabrimiento interior, y fin 
propofito: pues no eíla la perfecion en los güilos, 
fino en quien amamaŝ y el premiolomefmo,y en 
quien mejor obrare con jullicia y verdad. Parecer­
os ha que de. que firue tratar deftas mercedes in-
terioreŝ  y dar á entender como fon, fi es eílo ver­
dad como lo es? Yo no lo sé, pregunteíe á quien 

me 
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me lo manda efcriuir,que yo no foy obligada ádis­
putar con los Superiores, fino obedecer, ni feria 
bien hecho. 

Lo queos puedo dezir con verdad,es, quequan-
do yo no tenia, ni aun fabia por efperiencia, ni pen-
fauá íaberlo en mi vida(y con razou,que harto con­
tento fuera para mi, faber 6 por conjeturas enten­
der que agradaua á Dios en algo) quando ley a en 
los libros deftas mercedes y conííielos que haze el 
Señor á las almas que le firuen, me le daua gran-
diííimo, y era motiuo para que mi alma dieíle 
grandes alabanzas á Dios. Pues la mia con fer tan 
iuyn,haziaefto- las que fon buenas y humildes, le 
alabarán mucho mas: y por fola vnaque le alabe 
vna vez, es muy bien que fe diga á mi parecer, y 
que entendamos el contento y deley tes que perde­
mos por nueftra culpa. Quanto mas que fiíbn de 
Dios, vienen cargados de amor y fortaleza, con 
que fp puede caminar mas fin trabajo, y yr cre­
ciendo en las obras y virtudes. No peníeys que 
importa poco que no quede por nofotras- que 
quando no es nueftra la falta, jufto es el Señor, y íu 
Mageftad os dará por otros caminos lo que os qui­
tare por eftê  por lo que fu Mageftad fabe, que ion 
muy ocultos fus fecretos, alómenos íerá lo que 
mas nos conuiene fin duda ninguna. 

Lo que me parece nos haria mucho prouecho á 
las que por la bondad del Señor eftán en efte cita­

do 
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do ( que,como he .dicho , no les haze pocamiferi-
cordia, porque cftán muy cerca de íiibir á mas ) es 
eftudiar mucho en la prontitud de la obediencia: y 
aunque no fean Religioíbs, íeriagran cofa ( como 
lo hazen muchas perlbnas) tener á quien acudir, 
para no hazer en nada fu voluntad, que es lo ordi­
nario en que nos dañamos j y no buícar otro de ííi 
humor (como dizen ) que vaya con tanto tiento 
enrodó, ííno procurar quien efté con mucho def-
engaño de las coías del mundo: que en gran mane­
ra aprouecha tratar con quien ya le conoce para 
conocernos. Y porque algunas coías que nos pa­
recen impoflibles, viéndolas en otros tan poflibles, 
y con la íantidad que las Ueuan, animan mucho-, y 
parece que con fu buclo nos atreuemos á bolar, co­
mo hazen los hijos de las aues quando fe enfeñan, 
que aunque no es de prefto dar vn gran buelo 3 po­
co á poco imitan á íiis Padres: en gran manera a-
prouecha mucho efto, yo lo se. Acertarán, por de­
terminadas que eften en no ofFender el Señor per-» 
fonas íemejantes, no fc meter en ocafiones de of-
fenderle: porque, como eftán cerca de las primeras 
moradas, con facilidad íe podrán tornar á ellas-, 
porque ííi fortaleza no eftá fundada en tierra fir­
me ( como los que eftán exercitados en padecer, 
que conocen las tempeftades del mundo, quan 
poco ay que temerlas, ni que deífear fus conten- ' 
tos) y feria poflible con vna perfecucion grande 

Segunda Farte. O o bol-
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boluerfe á ellas-j que íabe bien vrdirlas el demonio 
para hazernos mal, y que yendo con buen zelo, 
queriendo quitar pecados ágenos, no pudieíTe re-
íiftir lo que fobre efto íe le podria íiiceder. 

Miremos nueftras faltas 5 y dexemos las agenas-, 
que es mucho de perfonas tan concertadas efpan-
tarfe de todo, y por ventura de quien nos efpanta-' 

, mos, podríamos bien deprender, en lo princípal.Y 
íí en la compoftura efterior, y en la mañera de tra­
to le hazemos ventajas,no es efto lo de mas impor­
tancia-, (aunque es bueno-) ni ay para que querer 
luego que todos vayan por nueftro camino- ni po-
nerfe á enfeñar el del efpiritu, quien por ventura 
no fabe que coía es: que con eftos delleos que nos 
da Dios, HermanaSjdel bien de las almas,podemos 
hazer muchos yerros: y aníi es mejor llegarnos á lo 
que dize nueftra Regla, en íílencio y efperan â 
procurar viuir fiempre, que el Señor terna cuy da­
do de fus almas: como no nos defcuydemos nof-
otras en fuplicarlo á fu Mageftad ̂  haremos harto 
prouecho con íu fauor : fea por fiempre bendito. 

Q V A R -
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Contienen tres Capítulos. 
C A P I T V L O t 

Trata de la dijferenc'ta que ay de contentos ¡y ternura en la ora-
cion^y de güilos: y ¿vz^ el contento que le dto, entender que 
es coja dijférente el fenjamiento , y el entendimiento. Es de 
prouecho, para quien fe diuierte mucho en la oración, 

ARA comen^ár á hablar de las quartas 
moradas, bien es menefterlo que he di­
cho, que es encomendarme al Efpirim 
fanto, y fuplicarle de aqui adelante ha­

ble por mi, para dezir algo de las que quedan, de 
manera que lo entendays: porque comienzan á íer 
coías fobrenatúrales-y esdifficiiltoíillirnode dar á 
entender íí fu Mageftad no lo haze, como dixe en 
otra parte que fe efcriuió, hafta donde yo auia en­
tendido catorze años ha poco mas ámenos, aun­
que vn poco mas me parece de luz tengo aora de-
ftas mercedes que el Señor haze á algunas almas, 
es difiéreme el íentirlas, 6 el íáber las dezk: haga lo 
íu Mageftad íí fe ha de feguir algún prouecho y íi 
no, no. 

Como ya eftas moradas le llegan mas adonde 
eftá el Rey, es grande fu hermofura, y ay coías tan 
delicadasque ver,y entender,que el entendimien-

O o 1 to 
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to no es capaz para poder dar tra^, como íe diga 
fi quiera algo que venga tan jufto, que no quede 
bien efcuro, para los que no tienen efperiencia: 
que quien la tiene, muy bien lo entenderá, eípecial 
íi es mucha. 

Parecerá que para llegar á eftas mowdas, íe ha 
de auer viuido en las otras mucho tiempo: y aun­
que lo ordinario es, que íe ha de auer eftado en la 
que acabamos de dezir, no es regla cierta, como ya 
aureys oydo muchas vezes: porque da el Señor 
quando quiere, y como quiere, y á quien quiere, 
como bienes ííiyos, que no haze agrauio á nadie. 
En eftas moradas pocas vezes entran las cofas pon-
^oñoras-,y íi entran, no hazen daño, antes dexan 
con ganancia: y tengo por muy mejor quando en­
tran , y dan guerra en efte eftado de oración por­
que podria el demonio engañar á buelcas de los 
güilos que da Dios, fino vuieíTe tentaciones, y ha-
zer mucho mas daño que quando las ay,y no ga­
nar tanto el alma: por lo menos apartando todas 
las cofas que lahan de hazer merecer, y dexar la en 
vn embeuecimiento ordinario que quando lo es 
en vn fer, no le tengo por íeguro, ni me parece pot 
íible eftar en vn fcr el efpiritu del Señor en efte 
deftierro. 

Pues hablandode loque dixe, que diria aqui de 
la diflferencia que ay entre contentos en la oración, 
óguftos: los contentos me parece á mi, íe pueden 

llamar 
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llamar los que noíbtros adquitimas con nuéftra 
meditación y peticiones á nueftro Señor, que pro* 
cede de nueftro natural, aunque en fin ayuda para 
ello Dios (qüe ha fe de entender en quanto dixere; 
que no podemos nada fin el) mas nace de la meC-
ma obra virtuoía que hazemos; y parece i nueftro 
trabajólo hemos ganado,y con razón nos da con­
tento auernos empleado en coías femejantes. Mas 
fi lo confideramos, los mefmos contentos teme­
mos en muchas cofas que nos pueden ííiceder en 
la tierra-, anfi en vna gran hazienda que de prefto 
fe prouee á alguno como de ver vnaperfonaque 
mucho amamos de prefto-, como de auer acertado 
en vn negocio importante, y coía grande, de que 
todos diz'en bien^ como fi á alguna le han dicho 
que es muerto fu marido, p hermano, 6 hijo, y le 
yee venir viuo. Yo he vifto derramar lagrimas de 
vn gran contento, y aun me ha acaecido alguna 
vez. Pareceme á mi, que anfi como eftos conten­
tos ion naturales, anfi ay en los que nos dan las co­
fas de Dios, fino que fon de linaje mas noble, aun­
que eftotros no eran tan poco malos: en fin co­
mienzan de nueftro natural mefmo, y acaban en 
Dios. Losguftos comienzan de Dios, y líentelos 
el natural, y goza tanto delIos,como gozan los que 
tengo dichos, y mucho'mas. 

O lefus, y que deífeo tengode faber declararme 
en eftoi porque entiendo á mi parecer muy cono-

O o j . cida 
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cida differencia, y no alcanza mi faber á darme á 
entender- hágalo el Señor. Aora me acuerdo en va 
verfo que dezimos á Prima al fin del poftrer Pfal-
mo5<que al cabo del veríb dize: Ciim dilatafii cormeum. 
A quien tuuiere mucha efperiencia , efto le baila 
para ver la differencia que ay de lo vno á lo otro a 
quien no, es menefter mas. Los contentos que 
eftán dichos,no eníanchan el cora^on.antes lo mas 
ordinariamente parece aprietan vn poco, aunque 
contentos de ver que íe haze por Dios mas: vienen 
vnas lagrimas congoxoías5queen alguna manera 
parece las mueue la paffion. Yo sé poco deftas paC 
íionesdelalma,quequi^a me diera á entender, y 
de lo que procede de la íeníualidad, y de nueftro 
naturalj porque foy muy torpe que yo rfie Tupiera 
declarar, íi como he paífado por ello lo entendiera: 
gran cofa es el íaber,y las letras para todo. 

Lo que rengo de efperiencia de eíle eftado, digo 
deílos regalos y contentos en la meditacion,es,que 
fi comen^aua á llorar por la Paflion, no fabia aca­
bar, hafta que íe me quebraría la cabera. Si por mis 
pecados, lo mefmo: harta merced me hazia nue­
ftro Señor, que no quiero yo aora examinar qual 
es mej or lo vno 6 lo otro, fino la differencia que ay 
de lo vno a lo otro querria faber dezir. Para eftas 
cofas, algunas vezes van eftas lagrimas, y eftos def. 
íeos ayudados del natural, y como eftá la difpofí-
cion: mas en fin, como he dicho, vienen á pararen 

Dios. 
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Dios, aunque fea eílo, es de tener en mucho, íi ay 
humildad, para entender que no fon mejores por 
eííb: porque no íe puedeentender fi ion todos eíTe-
tos del amor-y quando fea^s dado de Dios. 

Por la mayor parte tienen eftas deuociones las 
almas de las moradas paíTadas: porque van caíí con-
tino con obra del entendimiento, empleadas en 
diícurrir, y meditacion,y van bien- porque no íe les 
ha dado mas, aunque acertarian en ocuparíe vn 
rato en hazer aftos y alabancas de Dios, y holgarfe 
de fu bondad,y que íea el que es, en deíTear fu hon­
ra y gloria, efto como pudieren • porque defpierta 
mucho la voluntad: y eftén con gran auifo, quan-
do el Señor les diere eftotro, no lo dexar por acabar 
la meditación, que fe tiene de coftumbre. Porque 
me he alargado mucho en dbzir eflo en otras par­
tes, no lo diré aqui: íblo quiero, que efteys aduerti-
daŝ  que para aprouechar mucho en eíle camino, y 
íubirálas moradas que deífeamos, no eftá la cofa 
en peníar mucho, fino en amar mucho 'y y anfi lo 
quemas os defpertare á amar,eírohazed. Qui^a 
no fabemos que es amar, y no me efpantarc mu­
cho- porqueno eftáen el mayor guíío, fino en la 
mayor determinación de deíTear contentar en to­
do á Dios, y procurar en quanto pudiéremos no le 
oíFender, y rogarle que v^ya fiempre adelante la 
honra y gloria de fu Hijo, y el aumento de la Ygle-
íia Catholica: eftas fon las feriales del amor y no 

pen-
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peníeys,que efta la cofa en nopenfar otra cofa, y 
que fios diuertis Vn poco 5 va todo perdido. 

Yo he andado en efto defta batahunda del pen-
famiento bien apretada algunas vezes, y aura pocio 
mas de quatro años que vine á entender por efpe-
riencia, que el penfamiento ó imaginación ( por­
que mejor fe entienda) no es el entendimiento, y 
pregúntelo á vn letrado-, y dixome que era aníí, que 
no fue para mi poco contento: porque como el en­
tendimiento es vna de las potencias del alma, ha-
ziafemereziacoíaeftartan tortolito á vezeŝ  y lo 
ordinario buela el penfamiento de prefto, que íblo 
Dios puede atarle, quando nos ata afli, de manera 
<pe eftamos en alguna manera deíatados deíle 
cuerpo. Yo vi á mi parecer las potencias del alma 
empleadas en Dios, yeílar recogidas con el, y por 
otra parte el peníamiento alborotado, trayame 
tonta. 

O Señor, tomad en cuenta lo mucho que paí-
famos en efte camino por falta de íaber. Y es el 
ma!, que como no peníamos que ay que faber mas 
de peníar en vos, aun no (abemos preguntar á los 
quefaben, ni entendemos que áy que preguntar-, y 
paíTanfe terribles trabajos, porque no nos entende­
mos: y loque no esmalo^ fino bueno, penfamos 
que es mucha culpa. De aqui proceden las affli-
ciones de mucha gente que trata de oración-, y el 
quexarfe de trabajos interiores, alómenos en gente 

que 
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que no tiene ledras, y vienen las melaricolias , y á 
perder la fallid, y aun dexarlo del todo5por no con-
ííderar que ay vn mundo interior. Y aníi como no 
podemos tener el mouimiento del cielo , fino que 
anda á prieíTa con toda velocidad* tan poco pode­
mos tener nueftro peníamiento ^ y luego metemos 
todas las potencias del alma con eh y nos parece 
que eftamos perdidas, y gaíiando mal el tiempo 
que eftamos delante de Dios. Y eftáíe el alma por 
ventura toda junta con el en las moradas muy cer­
canas, y el peníamicnto en el arrabal del cañillo, 
padeciendo con mil beftias fieras y pon^oñofas, y 
mereciendo con efte.padecer. Y anfi, ni nos ha de 
turbar, hi lo hemosdedexar,quees |p quepretenr 
de el demonio-y por la mayor parte todas las in­
quietudes y trabajos vienen defte no nos entender. 

Efcriuiendo eftoy efto, y confiderando lo que 
pafla en mi cabera del gran ruydo della que dixe 
al principio, por donde íe me hizo cafi impoflible, 
poder hazer loqueniemandauan eícriuir- no pa­
rece, fino que eftán en ella muchos rios caudalo-
íbs, y por otra parte que deftas aguas íe defpenan 
muchos paxarillos y liluos, y no en los oydos,fino 
en lo íiiperior 4e la cabe^ adonde dizen eftá lo íu-
perior del alma. 

Yo eftuue en efto harto tiempo, por parecermê  
que el mouimiento grande del efpiritu hazía arri­
ba fubia con velocicíadyplega á Dios que fe me a-

.SegunduVaru* P p cuerde 
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cuerde en las moradas de adelante, de dezir la cau-
ía defto (que aqui*no viene bien) y no íerá mucho, 
que aya querido el Señor darme efte mal de cabe-
â3 para entenderlo mejor: porque con toda efta 

barabúnda della no meeftorua la oración, ni á lo 
que eftoy diziendo, fino que el alma fe eftá muy 
entera en fu quietud, y amor, y deífeos, y claro co­
nocimiento. 

Pues íí en io íuperior de la cabera efta lo íupe-
rior del alma, como ñola turba? eüb no lo sé yo, 
mas sé qiie es verdad lo que digo. Pena da, quando 
no es la oración con fufpenííon-, que entonces, ha­
lla que íe paífa, no fe fíente ningún mal, mas harto 
mal fiiera, fi por efte impedimicnto la dexara yo 
todo: y aníi nó es bien , que por los peníamientos 
nos turbemos, ni íe nos dé nada 3 que íi los pone el 
demonio, ceífarácon efto^y fi es, como lo es de la 
miíeria que nos quedo del pecado de Adam, con 
otras muchas tengamos paciencia, y fuíframoslo 
por amor de Dios. 

Eftamos también fugetas á comer, y á dormir, 
íín poderlo eícufar (que es harto trabajo ) conoz­
camos nueftra miferia,y deíTeemos yr á donde na­
die nos menofprecie. Que algunas vezes me acuer­
do auer oydo efto que dize la Eípoía en los Canta­
res, y verdaderamente que no hallo en toda la vida 
cofa adonde con mas razón fe pueda dezir: por­
que todos los menofprecios y trabajos que puede 

auer 
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auer en la vida, no me parece que llegan á eftas ba­
tallas interiores : qualquier defaílbffiego y guerra 
íe puede fufFrir, con hallar paz adonde viuimos 
(como ya he dicho) mas que queramos venir á 
deícanfar de mil trabajos qp̂ s ay en el mundo, y 
que quiera el Señor aparejarnos el deícáníb, y que 
en nofotras meíma^eíláel eftoruo, no puede dexar 
de íer muy peñofo, y cafl infuíFridero. 

Por eíTo Ilieua nos. Señor, adonde no nos menoC 
precien eftas miferias, que parecen algunas vezes 
queeftánhaziendoburla del alma. Aun en efta 
vida la libra elSeñor defto, quando ha llegado á la 
poftrera morada, como diremos, fi Dios fuere fer-
uido. Y no darán á todos tanta pena eftas miíerias, 
ni las acometerán, como á mi hizieron muchos 
años, por íer ruyn; que parece que yo meípia me 
queria vengar de mi. Ycomo coíatanpenofa para 
mi, pieníb que quî a íerá para voíbtras anfi, y no 
hago3 fino dezirlo en vn cabo y en otro, para íi a-
certaíTe alguna vez á daros á entender como es co­
fa for^o'ía, y no nos trayga inquietas y affligidas, fi­
no que dexemos andar efta tarauilla de molino, y 
molamos nueftra harina,no dexando de obrar la 
voluntad y entendimiento. 

Ay mas y menos en efte eftoruo, conforme á la 
falud y á los tiempos. Padezca la pobre alma, aun­
que no tenga en eftoculpa, que otras cofas hare­
moŝ  por donde es razón que tengamos paciencia. 

Pp 1 Y 
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Y porque nobafta lo que leemos, y nos aconíejan, 
que es, que no hagamos cafo deftos peníamientos, 
para los que poco fabemos, no me parece tiempo 
perdido todo lo que gafto en declararlo mas, y 
coníolaroscn efte caíb: mas hada que el Señor nos 
quiere dar luz,poco aprouecha-j mases menefter, y 
quiere fu Mageftad que tomemos medios, y nos 
entendamos, y lo que haze la flaca imaginación, y 
el natural, y demonio, no culpemos al alma. 

C A P I T V L O 11. 
Trápgm en h mefino, y declara por <-vna comparación que es 

guftosty como fe han de alcanzar no f murándolos, 

VAla me Dios-, en lo que me he metido, ya te­
nia oluidado lo que trataua: porque los ne­

gocios y íalud me haze dexarlo al mejor tiempo, y 
como tengo poca memoria, yrá todo defconcerta-
do, por no poder tornarlo á leer. Y aun quî a íe es 
todo deíconcertado quanto digo, alómenos es lo 
que fiento.Pareceme,queda dicho de los confue-
los eípirituales, como algunas veies van embuel-
toscon nueftras pafliones, traen configo vnos al­
borotos de follólos y aun á períbnas he oydo, que 
fe les aprieta el pecho, y aun vienen á mouimien-
tos efteriores que no íe pueden yr á la mano, y es la 
fue^a de manera que les haze íalir fangre de nari-
zes, y coías anli penoías. 

Defto 
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Defto no sé dezir nada > parque no he paflTado 

por ello: mas deue quedar conííielo-, porque, como 
digo3 todo va á parar en deíTear contentar a Dios, y 
gozar de fu Mageftad. Los que yo llamo güilos de 
Dios,que en otra parte lo he nombrado oración de 
quietud, csde otra manera-, como entendereys las 
que lo aueys prouado por lamifericordia deDios. 

Hagamos cuenta ( para entenderlo mejor) que 
vemos dos fuentes con dos pilas que íe hinchen 
de agua, que no hallo cofa mas ápropoíito , para 
declarar algunas cofas de efpiritu que efto de agua: 
y es, como sé poco, y el ingenio no me ayuda,y íby 
tan amiga defte elemento, que le he mirado con 
mas aduertencia que otras coías: que eri todas las 
que crio tan gran Dios tan fabio, deue auer hartos 
fecretos deque nos podemos aprouechar, y aníi la 
hazen los que lo entienden: aunque creo, que en 
cadacoíitaque Dioscrio,ay mas délo que fe en­
tiende, aunque íea vna hormiguita. Pues eftos dos 
pilones íe hinchen de agua de diíFerentes maneras: 
el vno viene de mas lexospor muchos arcaduzes 
y artificio-, y el otro eftá hecho en el meímo naci­
miento del agua, y Vafe hinchendo fin ningún 
ruydo- y fi es el manantial caud l̂ofo,como eftede 
que hablamos, defpuesde hinchido eñe pilón pro­
cede vn gran arroyo, ni es menefter artificio de ar­
caduzes, ni feacaba^ fino fiempre eftá procediendo 
aguadeallL 

P p j Es 
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Es la differencia, que la que viene por arcadu-

zeSjes, ámi parecer, los contentos que quedan di­
chos , que íe facan con la meditación porque los 
traemos con los penfamientos, ayudándonos de 
las criaturas en la meditación,^ caníando el enten­
dimiento: y como vienen en fin con nneftras dili­
gencias, hazeruydo,quando ha deauer algún hin-
chimientodeprouechosquehaze en el alma, co­
mo queda dicho. A eftotra fuente viene el agua 
de íu meímo nacimiento, que es Dios-, y aníi,como 
fu Mageftad quiere, quando es íeruido hazer algu­
na merced fobre natural, produzeía con grandiííí-
ma paz,y quietud,y fuauidad délo muy interior de 
noíbtras mefmas,y noséhazia adonde, ni como. 

Ni tanpo.co aquel contento y deleyte fe íiente, 
como los de acá, en el coraron: digo en fu princi-
pio-, quedefpues todo lo hinche, vafe reuertiendo 
efta agua por todas las moradas y potencias, hafta 
llegar al cuerpo: que por eírodixe,quecomiencade 
Dios, y acaba en noíbtros, que cierto (como verá 
quien lo vuiere prouado) todo el hombre efterior 
goza dcíle güilo y fuauidad. Eftaua yo ao'ra mi­
rando efcriuiendo efto, que el veríb que dixe, Di-
Utafticormeum^á\xzc^\c eníanchb el coraron, y no 
me parece que es coía,como digo,que íu nacimien­
to es del coraron, fino <ie otra parte aun mas inte­
rior, como vna cofa profunda - pienfo que deueíer 
el centro del alma, como defpues he entendido, y 

diré 
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diré á la podre-, que cierto veo íecretos en noíbtros 
mefmos, que me traen efpantada muchas vezeŝ  y 
quanto mas deue auer? 

O Señor mió,y Dios mió, que grandes fon vue-
ílras grandezas! y andamos acá como vnos paftor-
cillos bouoŝ  que nos parece que alcanzamos algo 
de voŝ  deue fer tanto como nada, pues en noíbtros 
meímos eflán grandes íecretos que no entende­
mos: digo tanto como nada, para lo muy mucho 
que ay en vos, que no, porque no fon muy grandes 
las grandezas que vemos aun de lo que podemos 
alcanzar de vueftras obras. 

Tornando al verfo,en lo que me puede aprouc-
char á mi. parecer para aqui, es en aquel enfancha-
mientô que aníi parece,que como comienza á pro-
duzir aquella agua celeftial, defte manantial que 
digo dé lo profundo de nofotros, parece que Ce va 
dilatando y enfanchando todo nueftro interior, y 
produzíendo vnos bienes que no fe pueden dezir, 
ni aun el alma íabe entender que es lo que Ce le da 
alli. Entiendefe vna fragancia • digamos aora, co­
mo íi en aquel hondón interior eftuuieífe vn bra-
fero adonde fe echaífen olorofos perfumes, ni fe 
v̂ e la lumbre,ni donde eftá mas el calor y humo o-
lorofo,penetra toda el alma,y aun hartas vezes,co-
mo he dicho, participa el cuerpo: mirad,entended-
ipe, que ni fe íiente calor, ni fe huele olor 9, que mas 
delicada cofa es que eftas cofas3íino para daros loa 

cnten-
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entender. Y entiendan las perfonas que no han 
paífado por efto, que es verdad que paíTa aíG, y 
que fe enriende, y lo entiende el alma mas claro 
que yo lo digo aorâ  que no es efto coía que fe pue­
de antojar, porque por diligencias que hagamos, 
no lo podemos adquirir, y en ello mefmo íe vee, no 
fer de nueftro metal, fino de aquel puriflimo oro 
de la Sabiduría diuina. Aqui no eftán Jas poten­
cias vnidas á mi parecer, fino embeuidas, y miran­
do como efpantadas que es aquello. Podrá fer que 
en eftas coías interiores me contradiga algo de lo 
que tengo dicho en otras partes : no es marauilla, 
porque en cafi quinze años que ha lo eícreui, quî a 
meha dado el Señor mas claridad en eftas cofas, 
de lo que entonces-entendia-, y aora y entonces 
puedo errar en todo, mas no mentir-, que por la mi-
íericordia de Dios antes paíTaria mil muertes, digo 
lo que entiendo. La voluntad, bien me parece que 
deue eftar vñidaen alguna manera con la de Dios, 
mas en los effetos y obras de defpues íe conocen 
eftas verdades de oración, que no ay mejor crifol 
para prouaríe. Harto gran merced es de nueftro 
Señor, fi la conoce quien la recibe-, y muy grande, 
fi no torna atrás. ¿ 

Luego quereys, mis hijas, procurar tener efta o-
racion5y teneys razón-, que, como he dicho,no aca­
ba de entender el alma las que alli lahaze el Señor, 
y con el amor que la va acercando mas á íí. Que 

cierto 
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cierto eftá, deíTear íaber cdiiiá alcanzaremos efta 
merced. Yo os diré lo que en efto he entendido: 
dexemos, quando el Señor es íeruido, de hazerla, 
porque fu Mageftad quiere , 7 no por mas: el fabe 
el porque, nonos hemos de meter en elTo. 

Defpues de hazer lo que los de. las moradas pal­
iadas, humildad, humildad- por efta íe dexa ven­
cer el Señor áquanto del queremos: y ló primero 
en que vereys, íí la teneys, es en no penfarque me-
receys eftas mercedes y güilos del Señor, ni los 
aueys de auer en vueftra vida. Direys me, que de-
fta manera,como fe han de alcanzar no los procu­
rando ? A efto refpondô  que no ay otra mejor de 
la que os he dicho, y no los procurar, por eftas ra­
zones: la primera, porque lo primero que para 
efto es menefter, es amar á Dios fin intereífe: la 
íegunda, porque es vn poco de falta de humildad, 
peníar,que por nueftros íeruicios miíerables fe ha 
de alcanzar cofa tan grande: la tercera, porque 
el verdadero aparejo para efto, es deífeo de pade­
cer, y de imitar al Señor ,y no guftos,los queen fin 
le hemos ofFendido : la quarta, que no eftá obli­
gado fu Mageftad á darnos los, como á darnos la 
gloria, fi guardamos fus mandamientos, que fin 
efto nos podremos íaluar, y fabe mejor que nof-
otros lo que nos conuiene , y quien le ama de ver­
dad: y anfi es cofa cierta^yolo se,y conozco períb-
nas quevan por el camino del amor, como han de 

Segunda Farte* Q^q yr 

1̂  



Jo6 M O R A D A S 
yr por folo ícruir á leíii Chrifto crucificado, que 
no Tolo no le piden güilos, ni los deífean, mas le fu-
plican, no fe los dé en efta vida: efto es verdad: la 
qu¡ntaes,porquetrabajaremos en balde, que co­
mo no fe ha de traer efta agua por arcaduzes, co­
mo lapaíTada-, fi.el manantial no la quiere produ-
zir, poco aprouecha que nos canfemos quiero de-
zir, que aunque mas meditación tengamos5y aun­
que mas nos eftrugemos, y tengamos lagrimas, no 
viene efte agua por aqui, folo fe da á quien Dios 
quiere, y quando mas deícuydada efta muchas ve-
zes el alma. Suyas fomos. Hermanas, haga lo que 
quiíiere de nofotras, llénenos por donde fuere fer-
uido. Bien creo, que quien de verdad fe humillare 
y deshiziere (digo, de verdad, porque no ha de fer 
por nueftros penfamientos, que muchas vézes nos 
engañan, fino que eftemos defafidas del todo) que 
no dexaráel Señor dehazernos efta merced, y o-
tras muchas que no (abemos deífear. Sea por fiem-
pre alabado y bendito. 

C A P I T V L O I I I . 
que trata que es oración de recogimiento, que por la mayor 

parte la da el Señor antes de la dicha : dize fus.effetos:y tos 
que quedan de la fajfaday que trato de losguños qne da el 
Señor. 

L Os effetos defta oración ion muchos: algunos 
diré, y primero otra manera de oración, que 

comien-
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comienza cafi fiempre primero que cfta-, y por a-
uerla dicho en otras partes, diré poco. Vn recogi­
miento que también me parece fobrenatural, por­
que no es eftar enefcuro, ni cerrar los ojos, ni con-
íifte en coía efterior, puefto que fin quererlo, íe ha-
ze efto de cerrar los ojos, y deflear íbledad, y fin ar­
tificio parece que íe va labrando el edificio para la 
oración que queda dicha, porque eftos íentidos y 
coías efteriores, parece que van perdiendo de fu 
derecho , porque el alma vaya cobrando el fuyo 
que tenia perdido. Dizen, que el alma íe entra den­
tro de fi^y otras vezes que fube fobre fi:por efte len­
guaje no fabré aclarar nada ( que efto tengo malo) 
cjue por el que yo lo sé dezir, pienfo que me aueys 
de entender, y quî a ferá íblo para mi. Hagamos 
cuenta que eftos íentidos y potencias ( que ya he 
dicho) que fon la gente defte caftillo (que es lo que 
he tomado para faber dezir algo ) fe hanydo fue­
ra, y andan con gente eftraña, enemiga del bien 
defte caftillo 3 dias y años, y que ya íe han ydo, 
viendo íii perdición, acercando á el, aunque no 
acaban de eftar dentro ( porque efta coftumbre es 
rezia cofa) fino no fon ya traydores, y andan al 
rededor/ 

Vifto ya el gran Rey que efta en efte caftillo ííi 
buena voluntad, por fu gran miíericordia quiere 
los tornar á el3 y como buen paftor con vn fíluo 
tan fuaue, que cafi ellos mefmos no lo entienden, 

Q^q 1 haze 
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hazc que conozcan fu boz,yqueno anden tan per­
didos, fino queíe tornen á fu moradaiy tiene tanta 
fuerza efte íilüo del pañor, que deíamparan las co-
ías efteriores en que eftauan cnagenadoŝ y meten-
fe en ei eaftillo. 

Pareceme, que nunca lo he dado á entender co­
mo aora, porque parabufcar á Dios en lo interior, 
que fe halla mejor y mas á nueftro prouecho que 
en las criaturas (ccttno dize S. Auguftin, que le ha­
llo defpues de auerlebufcado en muchas partes) es 
gran ayuda quando Dioshazeefta merced. Y no 
peníeys que es por el entendimiento adquirido, 
procurando penfar dentro de íi á Dios-, ni por la 
imaginación, imaginándole en íi: bueno es efto ;y 
excelente manera de meditación ( porque fe fun­
da íbbre verdad, que lo es eftar Dios dentro de 
noíbtros mefmos) mas no es efto, que efto cada 
vno lo puede hazer, con el fauor del Señor fe en­
tiende todo • mas lo que digo es en different̂  ma­
nera: que algunas vezes, antes que fe comience á 
peníar en Dios, ya efta gente eftá en el cadillo, que 
no.sé por donde, ni como oyó el íiluo de fu paftor 
(que no fue por los oydos) que no fe oye nada,mas 
íientefe notablemente vn encogimiento fuaue á 
lo interior, como verá quien paífa por ello, que yo 
no lo sé aclarar mejor. 

Pareceme que he leydo, que es como vn erizo 
6 tortuga, quando fe retiran hazia á íi: deuialo en­

tender 
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tender bien quienlo efcriuia, maseftos ellos íe en­
tran quando quieren 5 acá no eftá en nueftro que­
rer, fino quando Dios nos quiere hazer efta mer­
ced. Tengo para mi, que quando fiiMageftad lo? 
haze, es á perfonas que van ya dando de mano á las 
cofas del mundo (no digo que fea por obra los 
que tienen eftado que no pueden, fino por el def-
íeo) pues los llama particularmente, para que eften 
atentos á las interiores, y anfi creo, que fí queremos 
dar lugar á fu Mageftad, que no dará íblo efto, x 
quien comienza á llamar para mas. Alábele mu­
cho quien efto entendiere en fi, porque es muy 
mucha razón que conozca la merced, y de hazi-
miento de gracias porella,para que fe difponga pa­
ra otras mayores. Yesdifpofieion para podereícu-
char, como íe aconíeja en algunos libros, que pro­
curen no diícurrir, fino eftaríe atentos á ver que o-
bra el Señor en el alma.Aunque,fi fu Mageftad no 
ha comentado á embeuernos, no puedo acabar de 
entender, como íe puede detener el penfamiento, 
de manera que no haga mas daño que prouecho: 
aunque ha íido contienda bien platicada entre al­
gunas perfonas efpirituales: y de mi confieífo mi 
poca humildad, que nunca me han dado razonv 
para que yo me rinda á lo que dizen. 

Vno me alego con cierto libro del fanto Fray 
Pedro de Alcántara, ĉ ue yo crea lo es, á quien yo 
me rindiera, porque se que lo fabia y leymos le, y 

Q q j, dize 
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dize lo niefmo que yo, aunque no por eftas pala­
bras, mas entien'defe en lo que dize, que ha de eftar 
ya defpierco el amor. Ya puede fer que yo meen-
gañe, mas voy por eftas razones. La primera, que 
eneñaobra deefpiricu quien menos pienfi^yquie-
re hazer, haze mas. Lo que hemos de hazer, es pe­
dir cómo pobres y neceflitados delante de vn gran-
de y rico Emperador,y luego baxar los ojos,y efpe-
rar con humildad. Quando por íus íecretos cami­
nos parece que entendemos que nos oye, entonces 
es bien callar, pues nos ha dexado eftar cerca del, y 
no ferá malo procurar no obrar con el entendi-
miento(fi podemos5digo:)mas fi efteRey no enten­
demos que nos ha oydo, ni nos vee,no nos hemos 
de eftar bouos-, que lo queda hartoel alma, qnando 
ha procurado efto, y queda muy mas fea, y por 
ventura mas inquieta la imaginación, fcon la fuer-
QX que fe ha hecho á no penfir nada. Sino que 
quiere el Señor que le pidamos, y confideremos 
eftar en fuprefencia,que el fabe lo que nos cumple. 

Yo no puedo períüadirme á induftrias huma­
nas, en cofas que parecen pufo fu Mageftad limite, 
y las quifodexar para fi, lo que no dexo en otras 
muchas que podemos con fu ayuda a aníi de peni­
tencias como de obras,y oracion,hafta donde pue­
de nueftra miferia. La íegunda razón es, que eftas 
obras interiores fon todas íuaues y pacificas, y ha­
zer cofa penoía, antes daña que aprouecha (llamo 

peno-
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penofa, qualquieip fuerza que nos queramos hazer, 
como feria de tener el huelgo) fino dexarfe el alma 
en las manos de Dios, haga lo que quifiere della, 
con el mayor defcuydo de íii prouecho que pu-
dierê y mayor refignacion á la voluntad de Dios. 
La tercera es, que el mefmocuydadoque fe pone 
en no penfar nada, quî a defpertará el penfamien-
to á penfar mucho.La quarta es, que lo mas fuftan-
cial y agradableá Dios^ es, que nos acordemos de 
íii honra y gloria 3 y nos oluidemos de nofotros 
mefmos, y de nueftro prouecho, y regaló, y güilo. 
Pues como eftá oluidado de fi, el que con mucho 
cuy dado eílá que no fe ofa bullir, ni dexa á fu en­
tendimiento, y deífeos que fe bullan á deífear la 
mayor gloria de Dios,m que fe huelge de la que 
tiene ? Quando fu Mageftad quiere que el enten­
dimiento ceífe, ocúpale por otra manera, y da vna 
luz en el conocimiento tan fobre la que podemos 
alcanzar, que le haze quedar abforto, y entonces 
fin faber como queda muy mejor enfeñado, que 
no con todas nueftras diligencias para echar le 
masa perder. Que pues Dios nos dio las potencias, 
para que con ellas trabajaífemos, y fe tiene todo fu 
premio,noay para quelas encantar, fino dexarlas 
hazer fu officio y harta que Dios las ponga en otro 
mayor. 

Lo que entiendo que mas conuiene que ha de 
hazer el alma,que ha querido el Señor meter á efta 

mora-
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morada, es lo dicho, y que fin mngnna fuercja ni 
ruydo procure atajar el difcurrir el entendimien­
to, mas no fufpenderle, ni el penfamiento^no que 
es bien que íe acuerde queeftá delante de Dios, y 
quien es efte Dios. Si lo mefmo que íintiere en íi 
leembeuiere3en horabuena.mas no procure enten­
der lo que es, porque es dadoá la voluntad: de-
xela gozar fin ninguna induílria, mas de algunas 
palabras amoroías, que aunque no procuremos 
aqui eftar fin penfar nada, fe eftá muchas vezes, 
aunque muy breue tiempo. Mas, como dixe en 
otra parte, la caufa, porque en efta manera de ora­
ción ceíTa el diícuríb del entendimiento (digo en 
la que comenccefta morada, que he metido la de 
recogimiento con efta que auia de dezir prime­
ro, y es muy menos, que la de los güilos, que he di­
cho de Dios, fino que es principio para venir á ella, 
que en la de recogimiento no fe ha de dexar la me­
ditación , ni la obra del entendimiento) anfi que la 
caufa es que efta es fuente manantial, que no viene 
por arcaduzes:elfecomide,6 le haze comedir ver 
que no entiende lo que quiere, y anfi anda de vn 
cabo á otro como tonto, que en nada haze aílien-
to: la voluntad letiene tan grande enfu Dios,que 
la da gran pefadumbre fu bullicio: y anfi no ha 
menefter hazer cafo del, que la hará perder mucho 
de lo que goza fino dexarle,y dexarfc á fi en los bra­
cos del amor: que fu Mageftad la enfeñará lo que 

ha 
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ha de hazer en aquel punto: que caíi todo es hallar-
fe indigna de tanto bien, y emplcaríe en hazimien-
to de gracias. Por tratar de la oración de recogi­
miento, dexc los effetos ó feñales que tienen las al­
mas, á quien Dios nueftro Señor da efta oración. 

Anficomo íe entiende claro vn dilatamiento o 
enfanchamiento en el alma, á manera de como fiel 
agua, que mana de vna fuente, no tuuielTe corrien­
te, fino que la mefma fuente eftuuieífe labrada de 
vna cofa, que mientras mas agua manaífe, mas 
grande fe hizieífe el edificio: anfi parece, qu£ en 
efta oración ay otras muchas marauülas, que haze 
Dios en el alma, que la habilita, y va difponiendo, 
para que quepa todo en ella. Y efta íiiauidad y en­
fanchamiento interior fe vee en el que le queda, 
para no eftar tan atada, como antes, en las coías 
del feruicio de Dios, fino con mucha mas anchu­
ra: anfi en no íeapretar con el temor del infierno, 
porque aunque le queda mayor de no ofTender á 
Dios, el feruil pierdefe aqui,y queda con gran con­
fianza que le ha de gozar: el temor que folia tener 
para hazer penitencia de perder la falud, ya le pa­
rece que todo lo podfa en Dios, tiene mas deífeos 
de hazer la que hafta alli: el temor que íblia tener á 
los trabajos, ya va mas templado, porque eftámas 
vina la Fe: y entiende, que fi los palfa por Dios, fu 
Mageftad le dará gracia 3 para que los fuffra con 
paciencia-, y aun algunas vezes los deífea, porque 

Segunda Parte, R r que-
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queda también vna gran voluntad de hazer al­
go por Dios: como va mas conociendo fu gran­
deza, tienefe ya por mas miíerable: como ha pro-
uado ya los guftos de Dios^ee que es vna bafura lo 
del mundo: vafe poco á poco apartando dellos, y 
es mas feñora de íi para hazerlo : en fin en todas las 
virtudes queda mejorada r y no dexará de yr cre­
ciendo, íino torna atrás,y á hazer offenfas á Dios, 
porque entonces todo fe pierde, por fubida que 
efté vn alma en la cumbre. 

Tan poco fe entiende, que de vna vez 6 dos que 
* Dios haga efta merced á vn alma, quedan todas 

eftas dichas, íino va perfeuerando en recebirlas: 
que en efta perfeuerancia efta todo nueftrobien. 
De vna cofa auifo mucho á quien fe viere en efte 
eftado,que fe guarde muy mucho de ponerfe en 
ocaíiones de offender á Dios: porque aqui no efta 
vn almacriada, fino como vn niño que comienza 
á mamar, que, fi fe aparta de los pechos de fu ma­
dre, que fe puede efperar del fino la muerte ? Yo he 
mucho temor que á quien Dios vuiere hecho efta 
merced, y fe apartare de la oración, que feiáanfi, fi 
no es con grandiífima ocafioti, b fi no torna prefto 
á ella: porqueyrá de mal en peor. 

Yo sé que ay mucho que temer en efte caíb5y co-
nofeo algunas perfonas que me tienen harto lafti-
niada,y he vifto lo que digo, por auerfe apartado 
de quien con tanto amor fe les queria dar por ami-
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go, y moflrarfdo por obras. Auifo tanto, que no íe 
pongan en ocafiones , porque pone mucho el de­
monio mas por vn alma deftasjquepor muchas 
á quienel Señor no haga eftas mercedes, porque le 
pueden hazer gran daño con licuar otras configo, 
yhazer gran prouecho, podría fer, en la Ygleíia de 
Dios. E aunque no aya otra cofa, fino ver que íli 
Mageftadlas mueftra amor particular, baftâ  para 
que el íe deshaga porque fe pierdan, y anfi fon 
muy combatidas, y aun mucho mas perdidas que 
otras, íi ion vencidas. 

Voíbtras, Hermanas, libres eftays dedos peli­
gros á lo que podemos entender, de foberuiay va­
nagloria os libre Dios: y de que el demonio ¡quiera 
contrahazer eftas mercedes, conocerfe ha en que 
no hará eftos effetos fino todo al reues.De vn peli­
gro os quiero auifar, aunque os lo he dicho en otra 
parte, en el qual he viftocaer á períbnas de oración, 
en eípecial mugeres, que como íbmos mas flacas, 
ay mas lugar para lo que voy á dezir, y es, que al­
gunas de la mucha penitencia y oración, y vigilias 
(y aun fin efto ion flacas de compliíion) en tenien­
do algún regalo, ííigetales el natural, y como fien-
ten contento alguno interior, y caymiento en lo 
efterior, y vna flaqueza, y quando ay vn íiieño que 
llaman efpiritual, que es vn poco mas de lo que 
queda dicho, pareceles que es lo vno como lo otro, 
y dexan fe embeuecer, y mientras mas fe dexan, fe 

R r 1 embe-
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embellecen rrias, porque fe enflaquece mas el na­
tural, y en fu fefo les parece arrobamiento: y lla­
móle yo abonamiento, que no es otra cofa mas de 
éftar perdiendo tiempo alli, y gaftando íu falud. 

A vna perfona le acaecía eílaf ocho horas, que 
ni eftaua fin íentido 3 ni fentia cofa de Dios : con 
dormir, y comer̂  y no hazer penitencia indiícreta 
íele quitoáeftaperfona,poique vuo quien la en-
tendieííe, queá íii ConfeíTor traya engañado, y á 
otras perfonas, y á fi mefma, que ella no queria en­
gañar; bien creo, que haría el demonio alguna di­
ligencia para facar alguna ganancia, y no comen-
(jaua á facar poca. Ha íe de entender, que quando 

cofii verdaderamente de Dios, que, aunque ay 
cay miento interior y efterior,que no leay en el al­
ma , que tiene grandes fentimkntos de veríe tan 
Cerca de Dios, ni tanpoco dura tanto, fino muy 
poco efpaqio. Bien que íe torna á embeuecer, y 
en efta oración (fino es flaqueza, como he dicho) 
no llega á tanto que derribe el cuerpo, ni haga 
ningún íentimiento efterior en ei: por efto ten­
gan auiíb, que quando fintieren efto en fi, lo di­
gan á la Perlada, y diuiertaníe lo que pudieren, 
y hágalas no tener tantas horas de oración, fino 
muyvpoca, y procure que duerman bien^ y co­
man , hafta que fe les vaya tornando la fuerza na­
tural, fi íe perdió por aqui, fi es de tan flaco natu­
ral que no les bafte efto, crean me que no la quie­

re 
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re Dios fino para lavidaaótiua, que de todo ha de 
auer en los monefterios ^ ocúpenla en ofíicios , y 
íiempre Ce tenga cuenta que no tenga mucha íb-
ledad, porque verná á perder del todo la falud5har-
ta mortificación íerá para ella 5 aqui quiere prouar 
el Señor el amor que le tiene, en como Ueua efta 
auíencia, y íerá feruido de tornarle la fuerza def-
pues de algún tiempo, y fi no, con oración vocal 
ganará y con obedecer, y merecerá lo que auia de 
merecer por aqui, y por ventura mas. 

También podria auer algunas de tan flaca cabe­
ra y imaginación, como yo las he conocido, que 
todo lo que pienían les parece que lo ven, es harto 
peligroíb: porque quî a fe tratará dello adelante, 
no mas aqui que me he alargado mucho en efta 
morada, porque es en la que mas almas creo en­
tran. Y como eftán bien natural junto con lo íb-
brenatural, puede el demonio hazer mas daño, 
que en lasque eftán por dezir, no le da el Señor 
tanto lugar. Sea por fiempre alabado. 

R r ; M O -
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Contienen quatro Capítulos. 

C A P I T V L O I . 
Q)mienfa a tratar como en la oración fe ruñe el alma con 

Dios: dî e en que fe conocerá no Jer engaño. 

HERMANAD, como os podría yo de-
zir la riqueza,.y teforos, ydeleytes que 
ay en las quintas moradas ? Creo fuera 
mejor no dezir nada de las que faltan, 

pues no fe ha de faber dezir, ni el entendimiento lo 
labe entender, ni las comparaciones pueden feruir 
de declararlo, porque fon muy baxas las cofas de 
la tierra para elle fin. Embia, Señor mió, del cielo 
luz, para que yo pueda dar alguna á ellas vueílras 
fiemas-pues foysferuido de que gozen algunas de-
Uas tan ordinariamente dedos gozos, porque no 
fean engañadas, transfigurándole el demonio en 
Angel de luz, pues todos ííis deífeos fe emplean en 
deílear contentaros. 

Y aunquedixe algunas,bien pocas ay que no 
entren en ella morada,que aora diré. Ay mas y 
menos, y á ella caufa digô que ion las mas, las que 
entran en ellas. En algunas cofas de lasque aquí 
diré, que ay en elle apoícnto, bien creo que Ion po­
cas: mas aunque no lea fino llegar á la puerta, es 

harta 
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harta miíericordia, la que las haze Dios- porque 
puerto que ion muchos los llamados, pocos fon 
los efcogidos. Aníi digo aora, que aunque todas 
las que traemos efte habito fagrado del Carmen, 
fomos llamadas á la oración y contemplación 
( porque efte fue nueftro principio- defta carta ve­
nimos de aquellos fantos Padres nuertros del mon­
te Carmelo , que en tan gran foledad, y con tanto 
defprecio del mundo bufcauan erte teforo, efta 
preciofa margarita de que hablamos) pocas nos 
difponemos para que nos la defcubra el Señor: 
porque aunque, quanto á lo erterior, como aora 
vemos bien para llegar á lo que es menerter, en las 
virtudes hemos menertermucho,y no nosdeícuy-
dar: por eírp,Hermanas mias,alto á pedir al Señoi^ 
que, pues en alguna manera podemos gozar del 
cielo enla tierra, nos dé íii fauor, porque no que­
de por nueftra culpa ̂  y nos mueftre el camino, y 
de fuerzas en el alma para cauar, harta hallar efte 
teforo efcondido- pues es verdad, que le ay en nof-
otras mefmas: queerto querriayo dar á entender, 
íi el Señor es feruido que fepa. Dixe fuerzas en el 
alma porque entendays que no hazen faltarlas 
del cuerpo, á quien Dios nuertro Señor no las da: 
no impoílibilita á ninguno para comprar fus ri­
quezas, con que de cada vno lo que tuuiere fe con­
tenta: bendito íea tan gran Dios. 

Mas mirad, hijas, que paraefto que tratamos, 
no 
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no quiere que os quedeys con nada: poco ,6 mu­
cho , todo lo quiere para íí y conforme á lo que 
emendieredesdevosqueaueysdado, fe os harán 
mayoreso menores mercedes. No ay mejor prue-
ua para entender íi llega á vnion, b íí no5 nueftra 
oración. No penfeys que es cofa foñada como la 
paíTada: digo foñada, porque aíTi parece eftá el al­
ma como adormecida, que ni bien parece eftá dor­
mida, ni Ce fíente defpiei ta.Aqui eftá bien deípier-
ta á Dios, con eftar bien dormida á las cofas del 
mundo, y á nofotras mefmas: porque en hecho de 
verdad fe queda como fin fentido aquello poco 
qne dura, que no ay poder penfar aunque quiere. 
No es menefter con artificio fufpender el penfa-
miento: hafta el amar, íi lo haze, no entiende co­
mo, ni que es lo que ama, ni que querría: en fín,co-
mo quien de todo punto ha muerto al mundo, pa­
ra viuir mas en Dios, que es vna muerte fabrofa: 
muerte, porque es vn arrancamiento del alma de 
todas las operaciones que puede tener eftando en 
el cuerpo: deleytoía,porque aunque eftá en el fc-
gun la verdad, parece fe aparta el alma del, para 
mejor eftar en Dios: es de manera que aun no sé 
yo, íi le queda vida para reíbllar. 

Aoralo eftaua penfando,y pareceme que no: 
alomenos,íi lo haze, no lo entiende- todo íu enten­
dimiento fequerria emplear en entender algo de 
lo que fíente-y como no llegan fus fuerzas á efto, 

quedafe 
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quedafe efpantado • de manera^ que, fi no íe pierde 
del todo, no menea pie ni mano : como acá dezí-
mos de vna perfona, que eftá tan defmayada,que 
nos parece eftar muerta. 

O fecretos de Dios! que no me hartaría de pro­
curar dar á entenderlos, íi penfaíTe acertar en algo-
y anfi diré mil deíatmos por íí alguna vez acertaf-
íc, para gue alabemos mucho al Señor. Dixe, que 
no era coía íbñada-, porque en la morada que que­
da dicha, harta que la efperiencia es mucha, queda 
el alma dudofa de que fue aquellojíi fe le antojo, íi 
eftaua dormida, fi fue dado de Dios, íi fe transfigu­
ro el demonio en Angel de luz: queda con mil fof-
pechas,y esbicn que las tenga-, porque, como dixe, 
aun el mefmo natural nos puede engañar allí al­
guna vez : porque aunque no ay tUnto lugar para 
entrar las cofas pon^oñofas, vnas lagartigillas fi j 
que como fon agudas, por do quiera fe meten: y 
aunque no hazen daño, en efpecial íi no hazen ca­
fo dellas, como dixe, porque fon penfamentillos 
que proceden de la imaginación, y de lo que que­
da dicho, importunan muchas vezes. Aqui, por 
agudas que fon las lagartijas, no pueden entrar en 
efta morada: porque ni ay imaginación, ni me­
moria, ni entendimiento que pueda impedir elle 
bien. 

Y ofaré afiirmar,que fi verdaderamente es vnion 
de Dios, que no puede intrar el demonio, ni hazer 

Segundá Parte. S s nin-
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niñean daño-, porque eftá fu Mageftad junto y 
vñido con la eíTencia del alma, que no oTará llegar, 
ni aun deue entender efte fecrero, íi eftá claro, que 
no entiende nueílro penfamiento, menos enten­
derá cofa tan fecreta. Entiendeíe de los a£tos de 
entendimiento y voluntad, que los penfamientos 
de la imaginación, claramente los vee el demonio, 
íi Dios no le ciega en aquel punto. O gran bien 
eftado, adonde efl: maldito no noshazemal! AníI 
queda el alma con tan grandes ganancias,por obrar 
Dios en ella \ fin que nadie le eftorue, ni nofotras 
mefmas. Que no dará quien es tan amigo de dar, 
y puede todo lo que quiere ? Parece que os dexo 
confufas en dezir,fi es vnion de Dios, y que ay otras 
vniones. Y como, íi las ay aunque fean en coías va­
nas quando fe alnan mucho, también los traípor-
ta el demonio, mas no de la manera que Dios > ni 
con el dcleytey fatisfacion del alma,y paz,y gozo. 
Es íbbre todos los gozos de la tierra, y fobre todos 
losdeleytes, y fobre todos los contentos, y mas, que 
no tiene que ver adonde fe engendrán eftos con­
tentos, 6 los de la tierra, que es muy differente fu 
íentir,como lo terneys efperimentado. 

Dixe yo vna vez, que es, como íi fueífen en efta 
groíTeria del cuerpo, b en los tuétanos, y atinébien, 
que no sé como lo dezir mejor. Pareceme que 
aun no os veo fatisfechas, porque os parecerá que 
os podeys engañar y que efte interior es cofa rezia 

de 
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de examinar: y aunque para quien ha paíTado por 
ello, bafta lo dicho (porque es grande la differen-
ciaj quiero dezirosvna íeñal clara, por donde no 
podreys dudar íi fue de Dios, que fu Mageftad me 
la ha traydo qy á la memoria, y á mi parecer es la 
cierta. Siempre en cofas difficultofas, aunque me 
parece que lo entiendo , y que digo verdad , voy 
con efte lenguaje de que me parece, porque íi me 
engañare,eftoy muy aparejadaá creerlo quedixe-
ren los que tienen muchas letras, que aunque no 
ayan paífado por eftas cofas, tienen vn no sé que 
grandes letradoŝ que, como Dios los tiene para luz 
de fu Yglefia, qqándo es vna verdad, dafela para 
que fe admita: y íi no fon derramados, fino fiemos 
de Dios, nunca fe efpantan de fus grandezas que 
tienen bien entendido, que puede mucho mas, y 
mas. Y en fin aunque algunas cofas no eílán decla­
radas, otras deuen hallar efcritas, por donde veen 
pueden paífar eftas ? De efto tengo gran efperien-
cia, y afíi mefmo la tengo de vnos medio letrados 
efpantadizos, porque me cueflan muy caro, aló­
menos creo, que quien no creyere, que puede Dios 
mucho mas, y que ha tenido por bien, y tiene al­
gunas vezes comunicarlo á íiis criaturas, que tiene 
bien cerrada la puerta para recebirlas : poreílo. 
Hermanas, nunca os acaezca, fino creed de Dios 
mucho mas,y mas, y no pongays Ips ojos en íi fon 

.ruynes,*ó buenos á quien las haze, que fu Mageftad 
s S s 2. lo 
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lo íabc, como lo he dicho, no ay para que nos me­
ter en eílo^fino con fimplicidad decora^on^ y hu­
mildad feruir á fu Mageftad 5 y alabarle por fus 
obras, y marauillas. 

Pues tornando á la feñal que digô es la verdade­
ra : ya veys efta alma que la ha echo Dios boua 
del todo, para imprimir mejor en ella la verdadera 
íabiduria, que ni yee, ni oyc,ni entiende en el tiem­
po que efta affî que fiemprc es breue5y aun mas bre-
ue le parece á ella de lo que deue fer: fixa Dios á íi 
mefmo en lo interior de aquel alma de manera,que 

*ñafqt[e' ^ ^ ¿ o torne en fi, # en ninguna manera pueda 
pne aqm dudarque cftuuo en Dios, y Q H k o : con tan.-
¿rf ̂ r ta firmeza queda efta verdaa^oe aunque paíTaf-
conocer íen años fin tornar le Dios á hazer aquella merced, 
que™71" no ̂  ê ^ i ^ a , aun dexemos por los effetos con que 
verdade- queda, eftos diré deípues^ que eílo es lo que haze 

mucho al cafo. 
dnmbre Pues direy s me, como lo vio, 6 como lo enten-
^oZdn- dio, fino vee, ni entiende. No digo que le vio en-
da, tonces, fino que lo vee deípues claro: y no porque 
^ n \ i ai- es vifion, fino vna certidumbre que queda en el al. 
m^coru JJJ^ qUe foloDios la puede poner. Yo sé de vna 
l»X ¿ períbna, que no auia llegado á fu noticia, que efta-
ĉ ttt fue el 
quien fe vnte, es pñal verdadera 3 y may cierta, de que la vnion fue de Dios , como, ka 
iSftíadre lo dme, tjfy£a¿ aunque es tnfulihh pnal3d€ que fue Dios el que ftvmh con el 
alma,no es infnlthle de que la mi alma esta en gracia: jorque Dtos fe puede vmr anfi 
con los que no eñan en ella , parador medio deBe regalo Jetearlos de fu mal pitado, y 
traerlos a f i , como la S . tJfyCadre di^e en otraparte, 

ua 
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ua Dios en todas las cofas por preíencia , y poten­
cia, y eíTencia^y devna merced que le hizo Dios 
defta fuerte lo vino á creer de manera, que aunque 
vía medio lecrado de los que tengo dicho, á quien 
pregunto como eftá Dios en noíbtros (y el ío fabia 
tan poco, como ella antes que Dios fe la díieífe á* 
entender) le dixo que no eílaua mas de par gracia, 
ella tenia tact fixa b verdad, que no te creyó,, y pre­
guntólo á otros que le dixeron- la verdad, con qtre 
fe confolo mucho. No os aueys de.engañar3 pare­
ciendo os que efta certidumbre queda en forma 
corporal, como el cuerpo de nueftro Señor Ie& 
Chrifto eftá en el Sancifíimo Sacramento , aunque 
no le vemos (porque acá no queda aííi) fino dé fo-
la la dúiinidad^ Pues como lo que no vemos íe nos 
queda con eífa certidumbre ? Eífo na la sé yá, fon 
obras fuyas j masse que diga verdad , y quien no 
quedare con efta certidumbre, nodiria yo que es 
vnion de toda el alma con Dios, fino de alguna 
potencia , 6 otras muchas maneras de mercedes 
que haze Dios al alma. Hemos de dexar en toda^ 
eftas coías de buícar razones para ver como iíie, 
pues no llega nueftro entendimiento á entenderlo, 
para que nos queremos defuanecer-, baila ver que es 
i;ado pad^raíaelqueloba^c-

Aora me acuerdo íbbre efto que digo, de que no 
fomos partĉ  de lo qiieau^y« oydo^ quedizela EC-
pofa culos Cantares: Lleubme el Rey ala bodega 

Ss i del 
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del vino, 6 metióme. Y no dize que ella fe fue. Y 
dize también, que andana bufcando á fu amado 
por vna parte y por otra. Efta entiendo es la bode­
ga donde nos quiere meter el Señor quando quie­
re, y como quiere: mas por nuéftras diligencias no 

I podemos entrar: fu Mageftad nos ha de meter, y 
entrar el en centro de nueftra alma, y para mo-
ftrar mejor fus oiarauillas, no quiere que-tenga­
mos en eftp mas parte de la voluntad que del todo 
fe le ha rendido,ríi que íe le abra la puerta de las po­
tencias y íentidos,que todos eftán dormidos, fino 
entrar en el centro del alma fin ninguna puerta, 
como entro áfusdifcipulos, quando dixo, ^Fax^vo-
hüy y falio del fepulcro fin leuantar la piedra. Ade­
lante vereys como fu Mageftad quiere que le goze 
el alma en fu melmo centro, mas que aqui, en la 
poílrerá morada. O hijas, que mucho-veremos, fi­
no queremps ver mas de nueftra baxeza y mifecia, 
que no fomos dignos de íer fiemos de vn Señor tan 
grande, que no podemos alcanzar fus marauillas: 
íea por fiempre alabado , Amen. 

C A P I T V L O I I . 
Troftgue en lo mefmo , declara la oración de nsmon for rvna 

comparación delicada: dize los ejfetosycon que queda el alma» 
Bs muy de notar. 

P Areceros ha, que ya eftá todo dicho lo que 
ay que ver en efta morada, y falta mucho,por-

que. 
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que, como dixe, ay mas y maios, qnanto á lo que 
es vnion, no creo fabié dezir mas. Q ü a n d o el al­
ma, á quien Dioshaze eftas mercedes fe difpone, 
ay muchas coías que dezir, de lo que el Señor obra 
en ella, algunas dué, y de la manera que queda.Pa* 
radar lo mejor á entender, me quiero aprouechar 
de vna comparación que es buena para efte fin: y 
también para que veamos, como (aunque en efta 
obra que haze el Señor no podemos hazcr nada, 
mas para que fu Mageftad nos haga efta merced, 
podemos hazermucho dirponiendonos. Ya aureys 
oydo fus marauillas en como fe cria la feda (que el 
folo pudo hazer femejahte inuencioi"0 y como de 
vna íimiente, que es á manera de granos de pimien­
ta pequeños, con el calor en comentando á auer 
hoja en los morales, comienza efta fimiente á v i -
ui r , que hafta que ay efte mantenimiento de que 
íe fuftenta fe efta muerta, y con hojas de moral fe 
crian, hafta que defpues de grandes les ponen vnas 
ramillas, y alli con las boquillas van de fi mefmos 
hilando la feda, y hazen vnos capuchillos muy 
apretados adonde fe encierra, y acaba efte gufano 
que es grande y feo, y íale del mefmo capucho vna 
maripoíica blancha muy graciofá. 

Mas íi efto no íe vieíTe, fino que nos lo contarán 
de otros tiempos, quien lo pyidiera creer? n i con 
que razones pudiéramos íacar que vna cofa tan' 
fin razón como es vn guzano, y vna aucja fean tan 

díK-
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diligentes en trabajar para nneftro prouecho, y 
con tanta induílria ? y el pobre guíanillo pierde la 
vida en la demanda. Para vn raro de meditación 
bafte efto, Hermanas, aunque no os diga mas, que 
enellopodeys confiderar las marauillas y fabidu-
ria de nueftro Dios. Pues que feria fi íiipieílémos 
la propriedad de todas las cofas: de gran prouecho 
es ocuparnos en peníar eftas grandezas,y regalarnos 
cníereíppíasdeRey taníabio y poderoíb. 

Tornemos á lo que dezia entonces, comienza á 
tener vida efte guíano, quando con la calor del E t 
piritu Tanto íe comienza á aprouechar del auxilio 
general que á todos nos da Dios5y quando comien­
za á aprouecharfe de los remedios que dexó en íu 
Ygleíia : aníi de fréquentar los Sacramentos, co­
mo con buenas liciones y íermones (que es el re­
medio para vnalma que eftá muerta en fu defcuy-
do y pecados>y metida en ocafionesque puede te­
ner) entonces comienza á viuir, y vaíe fuftentan-
do en efto, y en buenas meditaciones3hafta que efté 
crecida, que es lo que á mi me haze al calo, que 
eftotro poco importa. Pues crecido efte gufano, 
que es lp que en los principios queda dicho, co­
mienza á.labrar la feda, y edificar la cafa adonde 
hade morir. Efta cafa queria dar á entender aqui, 
que es Chrifto,comg dize S.Pablo, que nueftra vi­
da eftá efeondida con Chrifto en Dios: y que Chri­
fto es nueftra vida, 

Puea 
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Pues veysaqui, hijas, lo que podemos con el fa-

uor de Dios hazer, que fu Mageftad mefmo íea 
nueftramorada, como loes en eftaoracio de vnion 
labrándola nofotras. Parece que quiero dezir que 
podemos quinar 6 poner en Dios: pues digo que 
el es la morada^ y la podemos nofotras fabricar pa­
ra meternos en ella. Y como íi podemos, no qui­
tar de Dios, ni poner̂ fino quitar de nofotras,/ po­
ner como hazen eftos guíanitos. Que no auremos 
acabado de hazer en eño todo lo que podemos, 
quando eftc trabajuelo, que no es nada, junte Dios 
con fu grandeza, y le dé tan gran valor, que el mef­
mo Señor fea el premio defta obra. Y anfi como ha 
íido el que ha puedo la mayor cofta, aníi quiere 
juntar nueftros pequeños trabajos con los gran­
des que padeció fu Mageftad, y que todo fea vna 
cofa. 

Pues ea, hijas mias, prieíía á hazer efta labor, y 
texer eftecapuchillo, quitando nueftro amor pro-
prio,y nueílra voluntad, y el eftar aíidas á ninguna 
coía de la tierra,poniendo obras de penitencia, o-
racion,y mortificación, obediencia,y todo lo de-
mas quefabeys. Que aníi obraífemos como fabe-
mos, y íbmos enieñadas de lo que hemos de hazer. 
Muera, muera efte gufano, como lo haze, en aca­
bando de hazer, para lo que fue criado,y vereys co­
mo vemosá Dios,y nos vemos tan metidas en íu 
grandeza, como eftá efte guíanillo en eñe capu-

Segmda Varte. T t cho. 
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cho. Mira, que digo ver á Dios, como dexo dicho, 
que íe da á fencir en efta manera de vnion. 

Pues veamos que íe haze eft gufano (que es 
para lo que he dicho todo lo demás:) que quando 
eftá en efta oración bien muerto al mundo, fale 
vna maripofita blanca. O grandeza de Dios, quál 
fale vn alma de aqui, de auer eftado vn poquito 
metida en la grandeza de Dios, y tan junta con el, 
queá mi parecer nunca llega á media hora S Yo os 
digo de verdad, que la mefma alma no íe conoce á 
íi: porque mirad la differencia que ay de vn guía-
no feo, á vna maripofita blanca, que la mefma ay 
acá. No fabe de donde pudo merecer tanto bien, 
de donde le pudo venir: vee fe con vn deífeo de 
alabar al Señor que fe queria deshazer,y morir por 
el mil muertes: luego le comienza á tener de pade­
cer grandes trabajos,íin poder hazer otra cofa : los 
deíleos de penitencia grandiíTimos: el de foledad, 
el de que todos conocieífen á Dios: y de aqui le 
viene vna pena grande de ver que es offendido, 
aunque en la morada que viene fe tratará mas de-
fías cofas en particular 3 porque lo que ay en efta 
morada, y en la que viene deípues,es caíi todo vno, 
aunque es muy differente la ruerna de los effetos: 
porquê  como he dicho,íi deípues que Dios llega á 
vn alma aqui, íe esfuerza áyr adelante, verá gran­
des cofas. O pues ver el defaífoíTiego defta mari­
pofita, con no auer eftado mas quieta, y foífegada 

en 
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en fu vida, es coía para alabar á Dios, que no íabe 
adonde poíar, y hazer fu aíliento, que como le ha 
tenido tal, todo lo que vee en la tierra, le defcon-
tenta: en efpecial, quando fon muchas las vezes 
que la da Dios defte vino, caíi de cada vna queda 
con nueuas ganancias. 

Ya no tiene en nada las obras que hazia íiendo 
gufano, que era poco á poco texer el capullo. Han 
le nacido alas,como íe ha de contentar, pudiendo 
bolar andar paífo á paífo? todo fe le haze poco quan-
|o puede hazer por Dios fegun fon íus deífeos: no 
femarauilla mucho de lo que palfaron los Santos, 
entendiendo ya por efperiencia como ayuda el 
Señor, y transforma vn alma que no parece ella5ni 
fu figura: porque la flaqueza que antes le parecia 
tener para hazer penitencia, ya la halla fuerte: el 
atamiento con deudos,ó amigos,6 hazienda, que 
ni lebaftauan adiós, ni determinaciones5ni querer-
fe apartar (que entonces le parecia fe hallaua mas 
junta) ya fe vee de manera que le pefa cftar obliga­
da, á lo que para no yr contra Dios,esmenefter ha­
zer, todo le canfa , porque ha prouado que el ver­
dadero deícaníb no lo pueden dar las criaturas. 

Parece que me alargo, y mucho. Mas podria 
dezir, y á quien Dios vuiere hecho efta merced, 
verá que quedo corta , y anfi no ay que efpantar 

2ue efta maripoíilla buíque aíliento de nueijo, an-
como fe halla nueua de las cofas de la tierra. Pues 

T t i adon-
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adonde y ra laprobrezica? qlie tornar á donde falio 
no puede, que no eftá en nueftra mano, hafta que 
es Dios feruido dé tomar nos á hazerefta merced. 
O Señor, y que nueuos trabajos comienzan á efta 
álma. Quien dkera tal defpues de merced tan ííi-
bidaí en fin de vna manera b de otra, ha de auer 
cruz, mientras vinimos. Y quien dixere, que def­
pues que llego aqui fiempre eftá con deícanfo y re­
galô  diría yó que nunca llego, fino que por ventu­
ra fue algún güilos fi éntrb en la morada paífada^ y 
ayudado de flaqueza natural, y por ventura del 
demonio que le da paz, para hazerle defpues ma­
yor guerra. No quiero dezir, que no tienen paz los 
que llegan aqui, que fi tienen y muy grande 5 por­
que los mefmos trabajos fon de tanto valor, y de 
tan buena rayz,que dellos fale la paz y el contento. 

Del mefmo defcontento que dan las cofas del 
mundo,nace vn delfeo de falir del, tan penofo, que 
fi algún aliuío tiene, es penfar que quiere Dios vi-
uaen eftedeftierro,y no bafta, porqueel alma con 
todas eftas ganancias no eftá tan rendida enlá vo­
luntad de Dios, como íe verá adelante, aunque no 
dexa de conformaríe, mas es con vn gran íenti-
miento (que no puede mas, porque no le han da­
do mas) y con muchas lagrimas cada vez que tie­
ne oración, es efta íii pena, en alguna manera qui-
ca procede de la muy grande, que le da ver que es 
oftendido Dios,y poco eftimado en efte mundo, y 

de 



cvy i N T A s. 355 
de las muchas almas que fe pierden }anli de here-
ges^omo de Moros,y lo quemas las laílima^on 
las de los Chriftianos: y aunque vee que es grande 
lamiíericordiade Dios, y que por mal que viuan 
fe pueden enmendar, y faluaríe, teme que fe con­
denan muchos. 

O grandeza de Dios, que pocos años antes efta-
ua eftaalma, y aun quî a dias, que no fe acordaría 
fino de íi, quien la ha mecido en tan penofos cuy-
dados, que aunque queramos tener muchos años 
de medicación tan penoíamente, como aora eña 
alma lo fience, no lo podremos íentir. 

Pues vala me Dios^íi muchos dias y años yo pro­
curo exercicarme en el gran mal, que es fer Dios 
offendido, y penfar,que eftos que fe condenan fon 
hijos fuyos, y Hermanos mios, y los peligros en 
que vinimos, y quan bien nos eftá falir defta mife-
rable vida, no bailará? Que no, hijas, no es la pena 
que fe fience aqui, como las de acá, que eífo bien 
podríamos con el fauor del Señor tener la penfan-
do mucho efto, mas no Ilesa á lo intimo de las en-
trañas,como aqui, que parece defmenuza vn alma 
fin procurado ella, y á vezes fin quererlo. Pues que 
es efto? de donde procede? yo os lo diré. No aueys 
oydo^ueya aqui lo he dicho otra vez, aunque no 
áeftepropoíuo, dela Efpofa, que la metió Dios en 
la bodega del vino, y ordenó en ella la caridad? 
Pues efto eŝ que como aquel alma ya íeentregó en 

T. t j fus 
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fus manos, el gran amor la tiene tan rendida, que 
no {abe,™ quiere mas de que haga Dios lo que qui-
íiere della. Que jamas hará Dios, á lo que yo pien-
íb, efta merced, fino á alma que toma muy por 
fuya: quiere,que5fin que ella entienda como,falga 
de alli fellada con fu íello, porque verdaderamente 
el alma alli no haze mas que la cera, quando im­
prime otro el íello, que la cera no fe le imprime á fi, 
íblo eftá diípucfta, digo blanda, y aun para efta dif-
poficion tan poco fe ablanda ella, fino que efta 
queda, y lo confiente. 

O bondad de Dios, que todo ha de íer á vueftra 
*QuadoU cofta! íblo quereys nueítravoluntad, y que no aya 
MutlíéMh imPedimento en la cera. Pues veys aqui, Herma-
qve las al- ñas, lo que nueftro Dios haze aqui, para que efta al-
"gZdof/co- ma ^ conozca ya por fuya, ^ da le lo que tiene, 
nocenfer de que es lo que tuuo fu Hijo en efta vida, que es vna 
fps/efe0 merced grandiílima. Quien mas que el deuio que-

Dio* j er falir defta vida? anfi lo dixo fu Mageftad en la 
diasdTp- Cena:Con deífeo he deífeado. f ues, como Señor, 
iirdejta v i - no (c os pufo delante la trabajoía muerte, que auia-
ver l^go . des de morir tan penofa? No, porque el grande a-
fc4r/*, ha- mor qUe tenso, y deífeo de que íe íaluen Tas almas, 
conoctmven. íobrepuja liii comparación a eflas penas, y las mu-
to,™ del quehe padecido, y padezco defpuesque eftoy 
todo tnfalt- | A \ r \ n 1 r r 
bu/fino en el mundo, ion bailantes para no tener eflas en 
muy cierto nacJa. 
moralmete, i- /T' i i /- i i 
y muy pro- ts ain que mucnas vezes ne coniiaerado en 
bable. e{J0j 
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eflio, y Cabiendo yo el tormento que paíTâ y ha pat 
fado cierta alma, que conozco de ver offender á 
nueftro Señor tan incomportable, que fe quifiera 
mas morir, que íuffrirlo, y penfando fi vn alma 
con tari poca caridad comparada á la de Chrifto, 
que fe puede dezir caíi ninguna en efta compara­
ción fentia efte tormento tan infuífrible, que feria 
el fentimiento de Chrifto nueftro Señor, y que vi­
da deuia paíTar, pues todas las cofas le eran prefen-
tes, y eftaua fiempre viendo las grandes offenías 
quefe hazian á fuPadrejíinduda creo yo3 que fue­
ron muy mayores que las de fu facratiflima Paf-
íion: porque entonces ya veya el fin de eftos tra­
bajos, y con el contento de ver nueftro remedio 
con fumuerte,y de moftrarelamor que tenia á íli 
Padreen padecer tanto por el, moderaría los dolo­
res, como acaece acá á los que con fuerza de amor 
hazen grandes penitencias, que no las fienten cafi, 
antes querrían hazer mas, y mas, y todo íe les haze 
poco. Pues que feria, fu Magcftad viendofe en tan 
gran ocafion para moftrar á fu Padre quan cum­
plidamente cumplia el obedecerle, y con el amor 
del próximo? O gran deleyte,padecer en hazer la 
voluntad de Diosl Mas en ver tan contino tantas 
offenfas hechas á fu Mageftad, y yr tantas almas al 
infierno, tengo lo por cofa tan rezia, quecrco, fi no 
fuera mas de hombrean dia de aquella pena bafta-
ua para acabar muchas vidas, quanto mas vna. 

C A-
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C A P I T V L O I I 1 . 

Continua U mefma, materU: dize de otra mañera de mnion, que 
puede alcanfar el alma con elfamr de Diosyy lo que importa 
para efto el amor del próximo. Es de gran prouech9* 

PVes tornemos á nueftra palomica5y veamos 
algo de lo que Dios da en efte eftado. Siempre 

fe entiende, que ha de procurar yr adelante en el 
íeruicio de nueílro Señor 5 y en el conocimiento 
proprro, que fino haze mas que iccebir eíla mer­
ced, y como coíaya íegura,deícuydaiTeen ílivida, 
y torcer el camino del cielo, que fon los manda­
mientos, acaecerle ha lo que al gufano que fale del 
la fimiente, para que produzgan otros, y el queda 
muerto para fiempre. Digo que echa la fimiente, 
porque tengo para mi5 que quiere Dios, que no íea 
dada en balde vna merced, tan grande, fino que ya 
que no fe aproucchedella parafi,el que la recibe, 
aproueche á otros. Porque como queda cpn eftos 
dcífeos y virtudes dichas, el tiempo que dura en 
t i bien, fiempre haze prouecho á otras almas, y de 
fu calor les pega calor, y quando le tiene ya perdi­
do, acaece quedar con eífa gana, de que íe aproue-
chen otras, y gufta de dar á entender las mercedes, 
que Dios haze á quien le ama y firue. 

Yo he conocido perfonaquele acaeciaaífi, que 
eftando muy perdida, guftaua de que fe aproue-

chauan 
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chauan otras con las mercedes que Dios le aüia he-
cho,y moftrarlcs el caminode oración alas que no 
le cntendian, y hizo harto prouecho: defpues la 
torno el Señor á dar luz: verdad es, que aun no te­
nia los effetos que quedan dichos. Mas quantos 
deueaucr que los llama el Señor al Apoftolado,co-
mo á ludas, comunicando con ellos*, y los llama 
para hazerlos Reyes, como áSaúl, y defpues poríu 
culpa íe pierden? De donde (acaremos, Hermanas, 
que para yr mereciendo mas, y no perdiéndonos 
comoeftos ,la íeguridad que podemos tener, es la 
obediencia, y no torcer de la Ley de Dios, digo á 
quienhizitre íémejantes mercedes,y aun atoaos. 

Pareceme que queda algo eícura, conquanto 
he dicho, efta morada,y pues ay tanta ganancia de 
entrar en ella, bien ferá que no parezca quedan fin 
eíperan^a á los que el Señor no da coías tan íbbre-
naturales: pues la verdadera vnion fe puede muy 
bien alcan^ar,con el fauor de nueftro Señor, íi nos 
esforzamos á procurarb, con no tener voluntada-
no atada con la de Dios. 

O que de ellos aura que digamos efto, y nos pa­
rezca que no queremos otra coía, y moririamos 
por efta verdad, como creo ya he dicho ? Pues yo 
os digo, que quando lo fuere que aueys alcanzado 
efta merced del Señor, y ninguna cofa íe os de de-
ftotra vnion regalada que queda dicha, que lo que 
ay de mayor precio en ella es, por proceder defta 

Segunda Barte. V V que 
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que aora digo. O quevnion efta paradeílear í ven-
tui oía el alma que la ha alcanzado, que viuirá en 
elta vida con deícaníb, porque ninguna cofa de 
los íiiceífos de la tierra le afligirá, fino fuere ver íe 
en algún peligro de perder á Dios, 6 ver fi es oflFen-
dido, ni enfermedad, ni pobreza, ni muertes, fino 
f icre de quien ha dehazer falta en la Yglefia de 
Dios. Que bien vee efta alma, que el fabe mejor lo 
que haze, que ella lo que deífea. 
• Aueys de notar que ay penas produzidas de 
prefto de la naturaleza, y de caridad, de apiadaríe 
de los próximos, como hizo nueftro Señor quan-
do refufcito á Lázaro, y no quitan eftas 51 eftar vñi-
doscon la voluntad de Dios, ni tanpoco turban el 
anima con vna paffion inquieta defaííollegada 
que dura mucho. Eftas penas paíTan de prefto: que> 
como dixe de los gozos en la oración, parece, que 
no llegan alo intimo del alma, fino á eftos íenti-
dos y potencias. Andan por las moradas paíTadas, 
mas no entran en las poftreras queeftán por dezir. 
Pues para efta manera de vnion, no es menefter lo 
que queda dicho, de fufpenfion de potencias , que 
poderofo es el Señor de enriquecer las almas por 
muchos caminos, y llegarlas á eftas moradas,y no 
por el atajo que queda dicho. Mas aduertidcnu-
cho, hijas^que es neceflario que muera el gufano, 
y mas á vueftra cofta, porque en lo fufodicho ayu­
da mucho para morir, el verfe en vida tan nueua, 

* acá 
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acá es menefter que viuiendo en efta le matemos 
noíbtras. Yo os confieíTo que íerá á mucho mas 
trabajo, mas íli precio íe tiene,y anli ferá mayor el 
galardón, íifalis con visoria: mas de fer poflible 
no ay que dudar, como lo fea la vnion verdadera­
mente con la voluntad dé Dios. 

Efta es la vnion que toda mi vida he delfeado: 
efta es la que pido fiempre á nueftro Señor, y la 
que efta mas clara y fegura. Mas ay de noíbcros 
que pocos deuemos de llegar á ella: aunque á quien 
fe guarda de oíFender al Scñor,y ha entrado en Re­
ligión, le parezca que todo lo tiene hecho. O que 
quedan vnos guíanos que no fe dan á entender, 
hafta que, como el que royo layedra á lonas, nos 
han roydo las virtudes con vn amor proprio, vna 
propriaeftimacion, vn juzgar los próximos, aun­
que fea en pocas cofas, vna falta de caridad con 
ellos, no los queriendo,como á íi mefmo; que aun­
que aíraftrando cumplimos con la obligación pa­
ra-no fer pecado, no llegamos con harto á lo que 
ha de fer paraeftar del todo vnidas con la volun­
tad de Dios. 

Que penfays, hijas/quees fu voluntad ? que fea-
mosdel todo perfetas, para fer vnas con el, y con el 
Padre^omofuMageftadlo pidió? Mirad que nos 
falta para llegar áefto. Yo os digo, que lo eftoyef-
criuiendo con harta pena de verme tan lexos, y to­
do por mi culpa. Que no ha menefter el Señor ha-

V v i zernos 
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zcrnos grandes regalos para cfto, bafta lo que nos 
ha dado en darnos á íii Hijo, que nos enfeñafle el 
camino. No penfeys que ella la coía en, íi fe mue­
re mi padre b hermano, conformarme tanto con 
la voluntad de Dios, que no lo íienta: y fi ay tra­
bajos y enfermedades5íuíFrirlos con concento, bue­
no es, y á las vezes confifte en difcrecion, porque 
no podemos mas, y hazemos déla neceflidad vir­
tud. Quantas deftas hazian los Philoíbphos por 
tener mucho faber,b aunque no fean deftas de o-
tras? Acá folas eftas dos que nos pide el Señor, a-
mor de fu Mageftad, y del próximo, es en lo que 
hemos de trabajar, guardándolas con perfecion 
hazemos fu voluntad^ aníi eílaremos vnidos con 
el. Mas que lexos eftamosde hazercomo deuemos 
á tan gran Dios eftas dos cofas, como tengo dicho? 
Plega á fu Mageftad nos de gracia, para que me­
rezcamos llegar á efte eftado, que en nueftra mano 
eftá fi queremos. 

L a mas cierta fenal, que á mí parecer ay de-ñ 
guardamos eftas dos coías, es guardando bien la 
del amor del próximo: porque íi amamos á Dios, 
no fe puede faber, aunque ay indicios grandes pa­
ra entenderlo: mas el del próximo entiendefe mas: 
y eftad ciertas, que mientras mas os vieredes apro-
uechadas en el, mas lo eftays en el amor, de Dios: 
porque es tan grande el que ííi Mageftad nos tie­
ne, que en pago del que tenemos al próximo, hará 

que 
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que crezca el fuyo pormuchas vias, en cfto no pue­
do dudar. Importa nos mucho mirar con gran 
aduertendacomo andamos en efto5que, íi es con 
perfecion^ todo io tenemos hecho: porque íegun 
es malo nueftro natural, íí no nace de la rayz, que 
es el amordeDios, no llegaremos á tener con pcr-
fecion el del próximo. 

Pues tanto nos importa a Hermanas, procure­
mos yrnos entendiendo en cofas menudas,y no 
haziendo caib.de vnas muy grandes, que anfi por 
junto vienen en la oración que haremos, y acon­
teceremos por los próximos, y por íbla vn alma 
queíe falue: porque fino vienen defpues confor­
mes las obras, no ay para que creer que lo harc-
mes. Anfi digo de la humildad, y de todas las vir­
tudes: fon grandes los ardides del demonio, que 
por hazernos entender tenemos vna, no fiendo 
anfi, dará mil bueltas al infierno: y tiene razón, 
porque es muy dañofo, que nunca eftas virtudes 
fingidas vienen fin alguna vanagloria, como fon 
de tal rayz: anfi como las que da Dios eftán libres 
della, y de fobéruia. 

Yo gufto de ver algunas almas, que quando 
eftan en oración; les parece querrían fcr abatidas 3 y 
publicamente affrentadas por Dios, y delpues vna 
falta pequeña encubrirían fi pudieflen. Q que íi 
no la han hecho, y fe la cargan? Dios nos libre. 
Pues mirefe mucho quien efto no fufFre, para no 

V v } hazer 
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hazercafo de loque áTolas determino á fu parecer, 
que en hecho de verdad no fue de la voluntad (que 
quandoefta ay verdadera, es otra coía)fino alguna 
imaginación, que enefta haze el demonio fus {al­
tos,/engaños, y á mngeres, y gentes fin letras po­
drá hazer muchos, porque no fabemos entender 
lasdifferencias de potencias, y imaginación, y o-
trasmil coías queay interiores. O Hermanas, co­
mo íe vee claro donde eftá de veras el amor del 
próximo, en algunas de vofotras, y.en las que no 
eftá con efta perfecionl Sientendieífedeslo quenos 
importa eftavirtudj no traeriades ot! o eftudio. 

Quandoyoveo almas muy diligentes á enten­
der la oración que tienen, y muy encapotadas 
quando eftán en ella, que parece que no Ce ofan 
bullir, ni menear el penfamiento , pqrquenoíe les 
vaya vn poquito de gufto y deuocion que han te­
nido-hazeme ver quan poco entienden del cami­
no por donde íe alcanza la vnion, y pienfanque 
alli eftá todo el negocio. No, Hermanas,no3obras 
quiere el Señor: y íí veys vna enferma á quien po-
deys dar algún aliuio,no íe os dé nacha de perder ef-
fa deuocion, y compadeceros della^ fi tiene algún 
dolor os duela^ fi fuere menefterlo ayuneys,por-
que ella lo coma, no tanto por ella 3 fino gorque el 
Señorío quiere, Efta es la verdadera vnion con íii 
voluntad, y fi vieredes alabar mucho á vna perfo-
na, os alegreys masque fi osloaíTen ávos: efto á la 

ver-
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verdad fácil es^ue 11 ay humildad^ antes terna pe­
na de fer loada. Mas efta alegría de que íe entien­
dan las virtudes de las Hermanas, es gran cofa: y 
quando vieredes en ellas alguna falta, fentirla co­
mo íí fuere propria, y encubrirla. 

Mucho he dicho en otras partes deílo, porque 
veo que fi vuieíTeen ello quiebra, vamos perdidas: 
plega al Señor nunca la-aya, que como efto íea, yo 
os digo, que no dexeys de alcanzar de fu Mageftad 
la vnion que queda dicha. Quando os vieredes 
falcasen ello,aunquetengays deuocion y regalos, 
que os parezca auer llegado ya á alguna ííifpenfion-
cilla en la oración de quietud ( que á algunas luego 
les parecerá que eñá todo hecho: ) creedme, que 
no aueys llegado á vnion, y pedid al Señor, que os 
décon perfecionefteamor del próximo, y dexad 
hazer áfu Mageftad, que el os dará mas que fepays 
deílear, como vofotras forceys vueftra voluntad, 
para que íe haga en todo la de las Hermanas, aun­
que perdays de vueftro derecho, y oluidar vueftro 
bien y contento por elfuyo , aunque mas os con­
tradiga el natural, y procurar tomar trabajo por 
quitarle al próximo quando feoffrcciere : no pen-
íeys que no ha de coftar algo, mirad lo que coñó á 
nueftro Efpofoel'amor que nos tuuo, que por li­
brarnos de la muerte la padeció tan penofa, como 
muerte de cruz. 

C A -
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C A P I T V L O I V. 

Trofígue en la mefmo, declarando mas efta manerA de oraciah: 
aitjf lo mucho que importa andar con auifi jorque el demonio 
le trae grmde para hazer tornar atrás de la comentada. 

PArecemc que eftays con delleo de ver que fe 
haze efta palomrca, y «donde fe alíieata, pues 

queda entendido que no es en güilos efpiutuales, 
ni en contentos de la tierra, mas alto es fu buelo, y 
no os puedo fatisfazer hafta la poftrera morada. 
Plega á Dios (eme acuerde, 6 tenga lugar de eferi-
uirla, porque han paifado cinco mefes deíde que 
lo comencé hafta aora, y como la cabera no eftá 
para tornarlo á leer,deuen yr dichas las coías doá 
vezes: coma es para mis Hermanas, poco va en 
ello. Toda via quiero declarar mas lo que parece 
que es efta oración de vnion: conforme á mi inge­
nio pornc vna comparación, defpues trataremos 
masdefta maripofica que no para, aunque íiempre 
frutifica haziendo bien á fi, y á otras almas, porque 
no halla en fi verdadero repofo. Ya terneys oydo 
muchas vezes, que íe defpofa Dios con las almas 
efpiritualmente: bendita íea fu mifericordia que 
tanto íé quiere humillar. Y aunque íea groílera 
coparacion, no hallo otra que mas pueda dar á en­
tender lo quepretendo,queel Sacramento del ma­
trimonio : aunque es en differente manera de efto 

* que 
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que tratamos, por íer todo efpiritual, que diffiere 
mucho de lo corpóreo: porque todo es amor con 
amor, y fus operaciones ion limpiflimas^y tan de-
íicadiííimas y íliaues, que no ay como fe dezir, 
mas íabe el Señor dar las á fentir. 

Pues pareceme, que la vnion aun no llega á de£-
poforio efpintual, fino como por acá quando fe 
han de defpoíar dos, fe trataíi fon conformes, y 
que el vno y otro quieran y fe vean, para que mas 
fe fatisfagan los dos: aníi aqui, prefupuefto que el 
concierto eftá ya hecho, y que el alma eftá bien in­
formada quan bien le eftá, y determinada á hazer 
en todo la voluntad de fu Efpoíb, y fu Mageftad, 
como quien bien entiende íi es afli, lo eftá della, y 
aníi haze efta mifericordiá que quiere le entienda 
mas, y que, como dizen, vengan á viftas,y juntarla 
configo. Podemos dezir que es anfi efto, porque 
pafla en breuiffimo tiempo. Alli no ay mas dar, ni 
tomar, fino ver el alma por vna manera fecreta^ 
quien es efte Efpofo que ha de tomar, porque por 
ios fentidos y pptencias en ninguna manera podrá 
entender en mil años lo que aqui entiende en brc-
uiííimoefpacio: mas como es tal el Efpofo, de fo-
la aquella vifta, la dexa mas digna de que fe vengan 
á dar las manos: porque queda el alma tan enamo­
rada, que haze de fii parte lo que puede,para que no 
fe defconcierte efte diuino defpoforio. Mas fi efta 
alma fe defcuydalfe á poner fu aííicion en cofa que 

Segmdít Parte. X x no 
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noíea el, perderlo ha todo, y es tan grandiífima 
perdida, como lo fon las mercedes que vahazien-
do, y mucho mayor que fe puede encarecer. 

Por eífo almas Chriñianas, á las que el Señor ha 
llegado á eftos términos, por el os pido, que no os 
deícudeys, fino que os aparteys de las ocafiones, 
que aun en efte eftado no eftá el alma tan fuerte, 
que íe puede meter en ellas, como lo eftá defpues 
de hecho el defpoíbrio^ que es en la morada que íe 
fígue: porque la communicacion no fue mas de 
vna vifta, y el demonio anda con gran cuydado á 
combatirla, y á defuiar efte defpoíbrio, que def­
pues que la vee del todo rendida al Efpofo, no íe 
atreue tanro, porque la teme, y tiene efperiencia, 
que íi alguna vez lo haze, queda con gran perdi­
da, y ella con ganancia. 

Yo os digo, hijas, que he conocido períbnas 
muy encumbradas, y llegar á efte eftado, y con la 
gran futileza y ardid del demonio tornar las á ga­
nar para íi, porque deue juntaríe todo el infierno 
para ello: porque, como he dicho, no pierden vn 
alma íbla, fino muchas. Ya el tiene efperiencia en 
efte cafo: porque fi miramos la multitud de almas 
que por medio de vna trae Dios á fi, es para alabar­
le mucho, los millares que conuertian los marty-
res: quantas lleub al cielo vna donzella, como fan-
ta Vrfula? Pues, las que aura perdido el demonio 
por íanto Domingo, y fanFranciíco,y otros Fun­

dado-
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dadores de Ordenes? que todos eftos, como lo lee­
mos, recibían mercedes femejantes de Dios. Que 
fue efto, fino que fe esforzaron á no perder por íii 
culpa tan diuino defpoforio? O hijas mias, tan 
aparejado cftá el Señor á hazernos merced aora 
como entonces 5 y en parte, ííanfi fe puede dezir, 
mas, como neceílitadode que las queramos rece-
bir, porque ay pocos que miren por fu honra, co­
mo entonces auia, queremonos mucho, ay mucha 
cordura para no perder de nueftro derecho. O que 
engaño tan grande! el Señor nos dé luz, para no 
caer en femejantes tinieblas por fu mifencordia. 

Podreys me preguntar, b eftar con duda de dos 
cofas. La primera, que li eftá el alma tan puerta 
cón la voluntad de Dios,como queda dicho, como 
íe puede engañar, pues ella en todo no quiere ha-
zerlaíuya? La íegunda, porque vias puede entrar 
el demonio tan peligrofamente que fe pierda vue-
ftraalma,eftandotan apartadas del mundo, y tan 
llegadas á los Sacramentos, y en compañia pode­
mos dezir de Angele<í,pues por la bondad del Señor 
todas no tienen otros deífeos, fino de feruirle en to­
do? que los queeftán metidos en las ocafiones del 
mundo, no es mucho ? Yo digo que en eílo teneys 
razón, que harta mifericordia nos ha hecho Dios: 
mas quando veo que eftaua ludas entre los Apo­
dóles^ tratando fiempre con el mefmo Dios,oyen-
do fus palabras, entiendo que no ay feguridad. 

X x i Ref-
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Refpondiendo á lo primero. Si efta alma eftu-

uierefiempreaíidaá la voluntad de Dios 3 eílá cla­
ro que no fe perderá : mas viene el demonio con 
vnas íutilezasgrandes,y debaxode color de bien, 
va la deíquiziando en poquitas coías della, y me­
tiendo en algunas que el la haze entender, que no 
ion malas, y poco á poco efcureciendo el entendi­
miento ̂  y entibiando la voluntad, y haziendo cre­
cer en ella el amor proprio, harta que de vno en 
otro la va apartando de la voluntad de Dios, y lle­
gando á la luya. 

De aqui queda refpondido á lo fegundo 5 por­
que no ay encerramiento tan encerrado, adonde 
el no pueda entrar, ni defierto tan apartado adon­
de el dexe deyr. Y aun otra cofa os digo, que qui-
calo permite el Señor para ver como fe ha efta al­
ma- á quien quiere poner por luz de otras, que mas 
vale que en los principios íí ha de fer ruyn lo ica, 
que noquando dañé á muchos. La diligentia que 
á mi fe me offrece mascierta, defpues de pedir íiem-
pre á Dios en la oración que nos tenga de fu ma­
no^ penfar muy contino, que fiel nos dexafere-
mos luego en el profundo, como es verdad , y ja­
mas eftar confiadas en nofotras, pues ferá deíati-
no: es andar con cuydado y auiíb particular, mi­
rando como vamos en las virtudes, fi mejoramos, 
ódefminnymos en algo, en efpecial, en el amor 
vnas con otras, y en el deífeo de fer tenida por la 

menor, 
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menor,y en cofas ordinarias, que fí miramos en 
efto,y pedimos al Señor luz, luego veremos nue-
ftro bien 6 daño. Que no peníéys que alma que 
llega Dios á tanto, la dexa tan prefto de íu mano, 
que no tenga bien el demonio quetrabajar5y íiente 
íu Mageftad tanto que fe le pierda, que le da mil 
auiíbs interiores de muchas maneras, aníi que no 
fe le podrá eíconder el daño. 

En fin íea la conclufion en efto, que procure^ 
mosfiempre yr adelante, y íiefto noay, andemos 
con gran temor, porque fin duda algún falto nos 
quiere hazer el demonio, pues no es poífible, que 
auiendo llegado á tanto dexe de y r creciendo, que 
el amor jamas eftá ocioíb, y aníi íerá harto mala íe-
ñal: porque alma que ha pretendido ferefpoía del 
mefmo Dios,y tratadofe ya con fu Mageftad, y 
llegado á los términos que queda dicho, no fe ha 
de echar á dormir. 

Y para que veays lo que haze con las que ya tie­
ne por efpoías, comencemos á tratar de las fextas 
moradas, y vereys como es poco todo lo que pu-
dierempsferuir y padecer,y hazer para diíponer-
nos á tan grandes mercedes: que podrá fer auer or­
denado el Señor que me lo mandaífen eíonuir, pa­
ra que puertos los ojos en el premio, y viendo quan 
fin tafla es fu mifericordia: pues con vnos gufanos 
quiere aníi communicarfe y moftraríe, oíuide-
mos nueftros contentillos de tierra, y puertos los 
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ojos en fu grandeza, corramos encendidas en Ta 
amor. Plega á el, que acierte yo á declarar algo de 
cofas tan difficukofas, que íi fu Mageftad no me­
nea la pluma, bien sé, fera ¡mpoflible, y íi no ha de 
fer para vueftro prouecho, le fupüco no acierte á 
dezirnada, pues fabe fa Mageftad que no es otro 
mi defleo, á quanto puedo entender de mi, fino 
que fea alabado fu nombre, y nos esforcemos á 
íeruir á vn Señor, que anfi paga aun en la tierra, 
por donde fe colige algo de loque nos dará en el 
délo, fin los fin fabores de los trabajos y peligros 
que ay en efta vida: porque á no le auer de perder­
le y offenderle^deícanfo feria que no feacabaífen 
halla la fin del mundo, padeciendo por tan buen 
Dios., y Señor,y Efpofo nueftro. Plega á fu Ma­
geftad merezcamos hazerle algún feruicio, fin 
tantas faltas comofiempre tenemos, aun en las o-
bras buenas, Amen. 

M O -
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Ay en ellas onze Capítulos. 

C A P I T V L O I. 
Trata, como en comentando el Señor a hazer mayores mercedesy 

ay mas grandes trabajos: dî e algunos ¡y como fe han en ellos 
los que eñanya en efta morada. Es bueno para quien los pajja 
interiores» 

VES vengamos con el fauor del Eípiri-
tu fanto á hablar en las fextas moradas, 
adonde el alma ya queda herida del a-
mor del Efpofo, y procura mas la fole-

dad, y quitar todo lo que puede conforme á fu efta-
do, que la puede eíloruar deíla foledad. Efta tan 
eículpida en el alma aquella vifta, que todo fu def-
feo es tornar la á gozar. Ya he dicho que en efta 
oración no íe vee nada que fe pueda dezir ver, ni 
con la imaginación. Digo pues vifta por la com­
paración que pufe. Ya el alma bien determinada 
queda á no tomar otro efpofo, mas el Efpofo no 
mira los grandes deífeos, que tiene de que íehag^ 
ya el defpoforio, que aun quiere que lo deífee mas, 
y que lecueftealgo vn tal bien, que.es el mayor de 
los bienes5y aunque todo es poco para tan gran ga­
nancia, yo os digo, hijas, que no dexa de fer mene-
fterla mueftra y feñal, que ya fe tiene della, para 
poder fe Ueuar, 

O 
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O vala me Dios 5 y que fon los trabajos interio­

res y efteriores, que padece harta entrar en la íexta 
morada! Por cierro algunas vezes lo coníídero5y 
temo, íi íe entendieíTe antes, feria difEcultofiíTimo 
determinarfe la flaqueza natural á poderlo fuffrir, 
ni derminarfe á paflarlo, por bienes que fe le re-
prefentaífen^ faluo (íi no vuieífe llegado á la íetima 
morada) que ay nada íe teme, de arte que no fe ar-
roge muy de rayz el alma á paífarlo por amor de 
Dios, y es la caufa que eftá caíi fiempre tan junta á 
fu Mageftad, que de alli le viene la fortaleza. 

Creo ferá bien contaros algunos de los, que yo 
que fe paífan con certidumbre: quî a no ferán 

todas las almas licuadas por cfte camino, aunque 
dudo mucho que viuan libres de trabajos de la 
tierra de vna manera o de otra, las almas que á 
tiempos gozan tan de veras cofas del cielo. Aun­
que no tenia por mide tratar defto,hepenfadoque 
algún alma que fe vea en aquello le ferá gran con-
fuelo íaber 3 que paífa en las que Dios haze íeme-
jantes mercedes, porque verdaderamente parece 
entonces eftartodo perdido. 

No llenare por concierto como fuceden, fino 
como íe me oftreciere á la memoria, y quiero co­
mentar de los mas pequeños, que es vna grita de 
las perfonas con quien le trata,y aun con las que 
no trata, fino que en fu vida le parecia, fe podían 
acordar della, que fe haze fanta, que haze eílremos 

para 
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para engañar al mundo, y para hazer á los otros 
ruynes,que ion mejores Chriftianos fin elTas cere­
monias: y ha íe de notar, que no ay ninguna, fino 
procurar guardar bien fu eftado. Î os que tenia por 
amigos íe apartan della, y ion los que le dan mejor 
bocado,y es de los que mucho fe fienten: que va 
perdida aquel alma, y notablemente engañada: 
que fon cofas del demonio: que ha de fer como a-
quellay laotra perfonaquefeperdió,y oeaíion de 
que caya la virtud que trae engañados los Con-
feírores,y yr á ellos,y dezirfelo, poniéndole exem-
plos de lo que acaeció á algunos que íe perdieron 
por aqui: mil maneras de mofas y de dichos deftos. 
Yo se de vna perfona que tuuo harto miedo no 
auia de auer quien la confeífaíle, fegun andauan las 
cofas,que por íer muchas, no ay para que me dete­
ner. Y es lo peor, que no paífan de preílo,.fino que 
es toda la vida, y el auifarfe vnos á otros, que fe 
guarden de tratar períbnasfemejantes. Direysme 
que también ay quien diga bien, 

O hijas,y que pocas ay que crean eíTe bien, en 
comparación de los muchos que abominan.Quan-
to mas que eífe es otro trabajo mayor que los di­
chos, porque como el alma vee claro, que fi tiene 
algunbien,es dado deDios, y en ninguna manera 
no fuyo (porque poco antes fe vio muy pobre, y 
metida en pecados) es le vn tormento intolerable, 
alómenos á los princípios^que defpues no tanto,por 
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algunas razones. La primera, porque la efperien?. 
eia le haze claro ver que tan prefto dizen bien, co­
mo mal- y aníi no haze mas caíb de lo vno que de 
lo otro. Laíegunda, porque le ha dado el Señor 
mayor luz^e que ninguna cofa buena es fuya, fina 
dada de fu Mageftad, y como íi la vieíTe en tercera 
pcríbna, ohiidada de que tiene alli parte ninguna,, 
fe buelueáalabar á Dios. La tercera, fi havifto al­
gunas almas aprouechadas de ver las mercedes 
que Dios la haze, pienía que tomo ííi Mageftad 
elle medio de que la tuuieífen por buena,no lo fien-
do, para que á ellas les vinieííe bien.La quarta,por-
que como tiene mas delante la honra, y gloria de 
Dios que la fuya, quitaífevna tentación , que da á 
los principios de que eífas alabanzas han de íer pa­
ra deftruyrla, como ha vifto algunas, y dafe le po­
co de íer honrada, á trueque de que fi quiera vna 
vez fea Dios alabado por ííi medio , defpues venga 
lo que viniere. 

Eftas razones y otras aplacan la mucha pena 
que dan eftas alabanzas, aunque cafi fiempre fe 
fiente alguna , fino es quandopoco, ni mucho fe 
aduierte, mas fin comparación es mayor trabajo 
verfe tener en publico por buena fin razón, que no 
los dichos. Y quando ya viene á no la tener mucho 
defto, muy menos le tiene defotro, antes fe huelga, 
y le es como vna mufica muy fuaue (efto es gran 
verdad) y antes fortaleze el alma que la acouarda, 

por-
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porque ya la eíperiencia la tiene eníeñada la gran 
ganancia que le viene por efte camino : parecele 
que no offenden a Dios los que la períiguen: an­
tes lo permite fu Mageftad para gran ganancia 
ííiya: y como la fíente claramente, tómales vn a-
mor particular muy tierno, que le parece aquellos 
fon mas amigos, y que la dan mas á ganar que los 
que dizen bien. 

También fuele dar el Señor enfermedades gran-
des.Eñe es muy mayor trabajo,en efpecial, quando 
fon dolores agudos5queen parte, fi ellos fon rezios, 
me parece el mayor que ay en la tierra, digo efte-
rior (aunque entren quantos quifieren) fi es de los 
que digo, porque deícoponen fo interior y efterior: 
de manera 5que aprieta vn alma que no fabe que 
hazer defi: y de muy mejor gana tomaría qual-
quier mart^io de prefto, que eftos dolores. Aun­
que en grandiílimo eftremo no duran tanto: que 
en fin no da Dios mas de lo que fe puede fuffrir, y 
da fu Mageftad primero la paciencia. Mas de otros 
dolores grandes en lo ordinario, y enfermedades 
de muchas maneras5yo conozco vnaperfona, que 
defde que comento el Señor á hazerla efta merced 
que queda dicha, que ha quarenta años, no puede 
dezir con verdad, que ha eftado dia fin tener dolo­
res^ otras maneras de padecer ( de falta de falud 
digo ) fin otros grandes trabajos: verdad es,que 
auia fidomuy ruyn-, y para el infierno (que mere-

Y y 2. cia) 
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cia) todo fe le haze poco: otras que no ayan oífen-
dido tanto á nueftro Señor, las llenara por otro ca­
mino : mas yo fiempre efcogeria el del padecer ̂  íí 
quiera por imitar á nueftro Señor lefu Chrifto, 
aunque no vuieíle otra ganancia, en efpecial, que 
fiempre ay muchas» O pues fi tratamos de los in­
teriores , eftotros parecerian pequeños, íi eftos íe 
acertaííen á manifeftar, fino que es impoffible de 
la manera que paila. 

Comencemos por el tormento que da topar 
con vn ConfelTor tan cuerdo 5 y poco eíperimen-
tado, que no ay cofa que tenga por fegura todo lo 
teme, en todo pone duda, como vee cofas extraor­
dinarias, en efpecial̂  fi en el alma que las tiene, vee 
alguna imperfecion,que les parece han de íer An­
geles á quien Dios hiziere eftas mercedes, y es im­
poffible mientras eftuuieren en efte cuerpo, luego 
es todo condenado á demonio, 6 melancolia, y de-
fto eftá el mundo tan lleno que no me efpanto, que 
haze el demonio tantos daños por efte camino: 
que tienen mucha razón de temerlo, y mirarlo 
muy bienios ConfeíTores. Mas la pobre alma que 
anda con el mefmo temor, y va al Confeífor como 
á juez, y eííe la condena, no puededexar de recebir 
gran tormento y turbación, quefolo lo entenderá^ 
quan gran trabajo es, quien vuiere paíTado por 
ello. Porque efte es otro de los grandes trabajos 
que eftas almas padecen, en eípecial, fi han fido 

ruy-
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ruynes, peníar que por fus pecadosha Dios de per­
mitir que fean engañadas. 

Y aunque quando íuMageftad les hazela mer­
ced eílán íeguras, y no pueden creer fer otro éfpiri-
tu fino de Dios, como es cofa que paífade prefto^y 
el acuerdo délos pecadoseftáíiemprc, y vee en fi 
faltas, que nunca las dexa de auer, luego viene efte 
tormento. Quando el ConfeíTor la aítegura apla-
caífe aunque toma: mas quando el ayuda con 
mas temor,escofacaíi incomportable,eneípecial, 
quando trasefto vienen vnas fequítíades, que no 
parece que jamas fe ha acordado de Dios rni íe ha 
de acordar, y como vna períbna de quien oyb de-
zir defde lexos, es, quando oye hablar de fu Mage-
ftad, todo no es nada, fino es que fobre efto venga 
el parecer que no fabe informará los Confeífores,. 
y que los trae engañados, y aunque mas pienfa,y 
vee que no ay primer.mouimiento, que no defcu-
bra, y aunque fe digan no aprouecha : que eftá el 
entendimiento tanefcnro,que no es capaz de ver 
la verdad, fino creer lo qne la imaginación le re-
prefenta, que entonces ella es la fefiora, y los defati-
nosque el demonio la quiere reprefentar, á quien 
deue nueftro Señor de dar licentia para que la 
prueue, y para hazerla entender que eftá reproua-
da de Dios, porque ion muchas las cofas que la 
combaten con vn apretura interior tan feníible é 
intolerable, que yo no sé á que fe pueda comparar, 

Y y j fino 
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fino á los que padecen en el infierno: porque nin­
gún coníuelo fe admite en efta tempeftad, fi le pre­
tenden con el ConfeíTor, parece han acudido los 
demonios á el, para que la atormente mas. 

Y anfi tratando vno con vn alma que eñaua en 
efte tormento, deípues de paitado hallaua fer apre­
tamiento peligroíb por fer de tantas cofas juntas, 
dezia le. Je auiíaífe quando eftuuieíle anfi, y fiem-
preera tan peor, que vino el á entender que no era 
masen íiimano, pues fi quiere tomar vn libro de 
Romance, acíÜcia no entender mas, que fi no íu-
piera Ietra,porque no eflaua el entendimiento ca­
paz. En fin que ningún remedio ay en efta tempe-
liad, fino aguardará la mifericordia de Dios,que á 
deshora con vna palabra fuya, 6 vna ocafion que á 
cafo íucedib, lo quita todo tan de prefto, que parece 
no vuonubladoen aquel alma, íegun quedo llena 
de íbl, y de mucho mas confuelo: y como quien íe 
ha eícapado de vna batalla peligrofa con auer ga­
nado la vitoria, queda alabando á nueftro Señor, 
que fue el que peleó por ella, y el que venció: por­
que conoce muy claro que ella no puede nada, y 
que todas las armas con que fe podia defenderle, 
parece las vee en manos de fu contrario, y aun co­
noce claramente íü miíeria, y lo poco que pode­
mos, fi nos deíamparaíTe el Señor. 

Parece que ya no ha menefter confideracion 
para entender ello, porque la efperiencia de paífat 

por 
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por ello auiendoíc vifto del todo inhabilitada, le 
haze ya entender nueftra nonada, porque aunque 
no deue eftarfin gracia (pues con toda efta tor­
menta no offende á Dios, ni le ofFenderia por coía 
de la tierra) eftá tan eícondida, que ni vna centella 
muy pequeña le parece no vee, de que tiene amor 
de Dios, niquele tuno jamas: porque fi ha hecho 
algún bien,b fu Mageftad le ha hecho alguna mer­
ced, todo le parece coía fonada, y que fue antojo: 
los pecados vee cierto que los hizo.. 

O lefus, que es ver vn alma deíamparadá defta 
fuerte, y como he dicho, quan poco le aprouecha 
ningún confuelo de la tierra l Por eífo no penfeys. 
Hermanas, que íi alguna vez os vieredes anfi, que 
los ricos, y los que eftán con libertad, ternán para 
eftos tiempos mas remedio. No,nOj que me pare­
ce á mi, es como íi á los condenados Ies puíieífen 
quantosdeleytes ay en el mundo delante, no ba-
ííarian para darles aliuio, antes les acrecentaría el 
tormento: aníi acá viene de arriba, y no valen aquí 
nada las cofas de la tierra: quiere efte gran Dios 
que conozcamos Rey,y nueftra miferia: y importa 
mucho para lo de adelante; 

Pues que hará efta pobre alma, quando muchos 
diasle durare aníi? porque íi reza,es como íi no re-
zaíre,para fu confuelo, digo,que no fe admite en lo 
interior, ni aun fe entiende lo que reza, ni ella mef» 
ma á.íi,aunque fea vocal lo que reza, que para men­

tal. 
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tal no es efte tiempo, porque no eftán las potencias 
para ello, antes haze mayor daño la foledad , que 
es otro tormento por íi, porque no fuffre ni eítar 
con nadie, ni que la hablen, y anfi, por mucho que 
fe esfuerce,anda con vn defabrimiento3y mala con­
dición en lo efterior^quefeleecha mucho de ver. 
Es verdad que labra dezir lo que ha: es indicible, 
porque fon apretamientos, y penas efpirituales, 
que no fe faben poner nombre. E l mejor remedio, 
no digo para que íe quite (que para eflb yo no le 
hallo) fino para que íe pueda fuffrir, es entender 
€n obras de candad, y eñeriores, y efperar en la mi-
fericordia de Dios, que nunca falta á los que en el 
cfperan. Sea por íiemprc bendito, Amen, 

C A P I T V L O 11. 

Tratu de algunas manera* con qm dejpierta nueflro Señor a el 
alma, que parece no ay en ellas que temer, ^Aunque es coja 
muy fubiaa3 y fon grandes mercedes. 

O .Tros trabajos que dan los demonios efterio-
res, nodeuen íer tan ordinarios, y anfi no ay 

para que hablaren ellos, ni fon tan penofos con grá 
parte, porque, por mucho que hagan, no llegan á 
inhabilitar anfi las potencias, á mi parecer, ni á tur­
bar el alma defta manera, que en fin queda razón 
para penfar que no pueden hazer mas de lo que'el 
Señor les diere licencia, y quando efta no efta per­

dida. 
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didá, todo es poco en cütnparaciqn de lo que que­
da dicho. Otras penas interiores yremQS diciendo 
en eftas moradas, tratando differencias de oración, 
y mercedes del Señor, y algunas fon aun mas re-
zias,que lo dicho en el padecer, como fe verá, por 
quál dexan el cuerpo. Mas no merecen nombre 
de trabajos,ni es razón que fe le pongamos, por fer 
tan grandes mercedes del Señor , y que en medio 
dellas entiende el almaque lo fon, y muy fuera de 
fus merecimientos. Viene ya eftapena grande pa* 
ra entrar en la fetima mora4a, con otras hartas: al-
gunadiié, porque todas ferg impoflible, niaunder 
clarar como fon, porque vienen de ojtro linaje mas 
alto que las dichas: y íí en los fufodickos con fer 
demás baxa cafta, po hé podido declarar masde lo 
dicho, menos podre en eftotrjp. E l Señoí: de para 
todo üi fauor, por los merecimientos de fiiHij.o, 
Amen. 

Parece, que hemos dexado mucho la palomica, 
y no hemos, porque eftos traba}os fon los que la 
iiazen tenor mas alto budo. Pues comencemos 
^ora átratarde ia manera que íe hacon ella el£f-
pofo,y ántes -que dd t̂ xio lo fea,fe haze bien det 
fear porvnos mcdiostan delicados, que el alma no 
los entiendejnicreo acertaré á darlo á «entender, fi­
no fuere á losque han pallado por ello: .porque ion 
vnos iírifepuiÍQSíafí delicados y fútiles, que proceden 
de fe mi¿y interior dd á lm^ que no se compara-

StjmJU Tme* . Z z cion 
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eion que poner que quadre: va bien diflerente de 
todo lo que podemos procurar, y aun de los güilos 
que quedan dichos: que muchas vezes eftando la 
mefma perfona defcuydada, y fin tener la memo­
ria en Dios, fu Mageftad la defpierta á manera de 
vna cometa, 6 trueno5aunque no fe oye ruydo: en­
tiende muy bien el alma que fue llamada deDios, 
y tan entendido, que algunas vezes, en eípecial á 
los principios, la haze eftremecer, y quexar fin fer 
cofa que le duele, fien te fer herida fabrofiflimamen-
te, mas no atina, como, ni quien la hirió: bien co­
noce fer cofa precioía, y jamas querría íer fana: 
quexafe con palabras de amor, aun efteriores, fin 
poder hazer otra cofa á fu Efpofo, porque entien­
de que eftá prefente, mas no fe quiere manifeftar, y 
es harta pena, aunque íabroía, y fi quiere no tener­
la, no puede, ni querría jamas fe le quitaííe, porque 
le fatisfaze mucho mas, que el embeuecímiento, 
que carece de pena de la oración de quietud. 

Deshaziendome eftoy, Hermanas, por daros á 
entender efta operación de amor, y no se como, 
porque parece cofa contraria dar á entender el 
amado claramente que eftá con el alma, y parecer 
que la llama con vna feña tan cierta,que no fe pue­
de dudar, y vn filuo tan penetratiuo para enten­
derle el alma,que no le puede dexar de oyr, porque 
no parece,fino que en hablando el Eípofo, que eftá 
en la fetima morada 5 por efta manera que no es 

habla 



S E X T A S , 36} 
habla formada, toda la gente que eftá en las otras 
no fe ofan bullir, ni fentidos, ni imaginación, ni 
potencias» 

O mi poderoíb Dios, que grandes ion vueftros 
íecretos, y que differentes las coías del eípiritu, á 
quanto por acá fe puede ver ni entender, pues con 
ninguna cofa íe puede declarar efta tan pequeña, 
para las muy grandes que obrays con ks almas, 
Haze en ella tan gran operación que íe eftá desha-
ziendo de deífeo, no íabe que pedir, porque clara­
mente le parece eftá con ella íii Dios. Direyfme 
fi efto entiende, que deíTea ? b que le da pena \ que 
mayor bien quiere? No lo séjíe que padece, y le lle­
ga á las entrañas efta pena, y que quando dellas ía-
ca la íaeta, el que la hiere, verdaderamente parece, 
íe las Ueua tras íi, fegun es el íentimiento de amon 

Eftaua peníando aora, íi feria quede efte fuego 
del braífero encendido, que es mi Dios, íaltaua al­
guna centella, y daua en el alma de manera, que fe 
dexauafentir aquel encendido fuego, y como no 
era bailante paraconfumirla, y el es tan deleytofo, 
queda con aquella pena, y al tocar,haze aquella 
operación, y pareceme es la mejor comparación 
que he acertado á dezir, porque efte dolor fabrofo 
no es dolor, ni eftá en vn fer, aunque á vezes dura 
gran rato, otras de prefto fe acaba, como quiere co­
municarle d Señor, que no es cóía que fe puede 
procurar por via humana: mas aunque eftá algu-

Z z 2. ñas 
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has Vezes M ó * (|uitafe b y t^ñia , én ññ ñühcá eftá 
éltante^ y por offé hoátabá de abfáfár él álma^ fino 
ya que íe va áenccnde^muerela centella, y quedá 
ton dcífeo de tót&'te á pádecer a^Utl dolor amoro-
íb qiíelé caufe. 

Aqüílio ay qué pénfar, fi ̂  ^61 ffiouida del na-
ttiral/ní cáuíadádé íñtíáncolira, nítañpoco enga­
ño del déhicHiía,tó Á esátrtojo, porqúe es éofa que 
íe debía múf Wkh btítmdtt fer efte mouimíento de 
adondeeftá^lSfeñ^r^qúé'^itó^ülabk^ y las ope­
raciones iio feü tomo de étrasd^úfocioíies, que t i 
mucho eitiÉtóiáfeéimfentó del güilo nos puede ha-
zer dudár. Aqüi éfttei tódós ío's fehtidos y poten-
ciás fin tórígóh^n^fc^i^eíiiíiéhícó Wiiíáiido que po­
drá fer 5 fin eftomar ¥i'ada, ni poder acrecentar 
agüella peto^efeytofaj ní^iliítáíia-, áiHipá'receí:. 

Aquéi? á qüiéh nueftro Séfior hiziéte efta mer­
ced (que íi fe lafeá h^tltó en ̂ j^íñd^ tño ló^n ten-
"del'á) dele muy múchas gracias, que no tiene que 
temer, fi es engáííó, íino teítta fi%a de fer ingrata á 
tftngran rnerced,y procuréáé$for§áríeáíetuk, y á 
mejorar en todo fu vida, y V r̂á en lo qü^para, y 
como recibe mas, y más. Aühque vna perfona que 
efto tuuo pa-íso algunos anoscon ello^y con aque-
ll^fíi^céd eftáüa bien íatisfecha, qtíc fi multitud 
<k afiós í̂fríriera alSeñor congr aíndes'trábajos, que-
daua cóñ^lfeíttíbyibiefi j&gádia . Sea bendito por 
ücmpft pmm~, Aimh. 

Podrá 
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Podía íer, que repareys en como ay en efto mas 

íeguridad que en otras coías? á mi parecer por eftaí 
razones. LaprimerasporqueJamas el demonio de-
uédar pena íabrofa como eíca podrá dar fabor, y 
deleyte que parezca efpiritual, mas juntar pena y 
mnta, con quietud y gufto del almajo es de fia fa­
cultad: que todos fus poderes eftán por las adefiae-
ras y liis penas, quando el f as da, wo fon á mi pare­
cer jamas fabrofas^i con paz, fino inquietas y con 
guerra, Lía fecunda ̂  porque eftatempefbd íabro-
ía viene de otra región «de la-s que el puede enfeao-
rear. La tercera, por los grandes proucchos que 
quedan en él alma, que es lo mas ordinario, deter-
minatfe a padaDer par Dios , y defíear tener mu­
chos trabajos, y quedar mas determinada á apar-
tatfe de los contentos • y conueríaciones de la ticr-
ra, y otras coías femej antes. 

Eiiio íer antojo^ftá muydaro, porque aunque 
otras vê es lo procure, no podrá contrahazíer aque­
llo^ es coía1 tan notoria, que^n ninguna manera fe 
puede antojar, digo parecer que es, no fiendo ni 
dudar de que es: y fi alguna quedare, íepa que no 
fon verdaderos Ímpetus, digo fi dudare, en fi le tu-
uo, b fi no,porque anfi fe da á fentir, como á los oy-
dos vna gran boz. 

Pues fer melancolía , no Ueua camino, porque 
ella fabrica todos fus antojos en la imaginación, 
eftotro procede de lo interior del alma. Ya podrá 

Z z j fer 
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fer que yo me engañe, mas halla oyr otras razones 
á quien lo entienda, fiempreeftaré en efta opinión, 
Y anfi fe de vna períbna harto llena de temor de-
ftos engaños, que defta oración jamas le pudo te­
ner. También fuele tener nueftro Señor otras ma­
neras de defpertar el alma, que á deshora eftando 
rezando vocalmente, y con defcuydo de cofa in­
terior, parece viene vna inflamación deleytofa, 
como íi de prefto vinieílevnolor tan grande, que 
íe comunicalfc por todos los fentidos, no digo que 
es olor, fino pongo efta comparación, ó cofa defta 
manera, íblo para dar á fentk que eftá alli el Efpo-
íb, mueue vn deíTeo fabrofo de gozar el alma del, y 
con efto queda diípueftaj)ara hazer grandes aSos, 
y alabanzas á nueftro Señor. Su nacimiento defta 
mercedles de donde queda dicho • mas aquí no ay 
coía que de pena,ni Jos deíleos de gozar á Dios fon 
penoíbs, efto es mas ordinario fcntirlo el alma, tan 
poco me parece que ay aqni que temer, por algu­
nas razones de las dichas, fino procurar admitir 
efta merced con hazimiento de gracias. 

CAPI-
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C A P I T V L O I I I . 
Trata de la mefma materia, y dí%e de la manera que habla Dios 

al alma quando es feruido,y amfa como fe han de auer en eftoy 
y no feguirfepor fu parecer: pone algunas fenale separa que fe 
conozca quando no es engaño, y quando lo es. Es de harto 
prouecho. 

OTra manera tiene Dios de deípercar al alma, 
y aunque en alguna manera parece mayor 

merced que las dichas, podrá fer mas peligrofa, y 
por eíTo me deternéalgo en ella, que fon vnas ha­
blas con el alma de muchas maneras, vnas, parece, 
vienen de fuera-, otras de lo muy interior det alma, 
otras de lo fuperior della otras tan en lo efterior, 
que íe oyen con los oydos, porque parece, es boz 
formada. Algunas vezes, y muchas puede fer an­
tojo, en efpecial, en perfonas de flaca imaginación, 
ó melancólicas notables,deftas dos maneras de per­
fonas no ay que hazer cafo á mi parecer, aunque 
digan queveen,y oyen, y entienden, ni inquietar­
las con dezir que es demonio, fino oyrlas como á 
perfonas enfermas, diziendo la Priora, ó Confelfor 
á quien lo dixeren^que no hagan cafo dello: que no 
es la fuñancia para íeruir á Diosy que á muchos ha 
engañado el demonio por alli, que no feráqui^a 
afli á ella por no la afligir. Mas fi le dizen que es 
melancolía, nunca acabará, jurará que lo vee, y lo 
oye, porque le parece aíli. 

Ver-
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Verdad es, que es menefter traer cuenta con 

quitarla la oracion3y lo mas que fe pudiere, que no 
haga caíbdello: porque fuele el demonio aproue-
charfe deftas almas aífi enfermas, aunque no fea 
para fu daño, para el de otros, íiempreay-epe te­
mer deftas cofas, hafta yr entendiendo el eípiritu, 
Y digo, que fiempre es lo mejor á los principios 
deshazeríele, porque lies de Dios, es mas ayuda pa­
ra yr adelante, y antes crece quando es prouado: 
cfto es aníi, mas no íea apretando mucho el alma^ 
y inquietándola, porque verdaderamente ella no 
puede mas. 

Pues tornando á lo que dezia de las hablas con 
el animare todas las maneras que he dicho,pueden 
íer de Dios,y también del demonio, y de la propria 
imaginación. Diré (íi acertare) con el fauor del 
Señor Jas ícñales que ay en eftas differencias, y 
quando feran eftas hablas peligroías, porque ay 
muchas almas, que las íienoen entre gente de ora­
ción, y quería. Hermanas, que no penfeys, hazeys 
mal fen «no las dar crédito, ni tan poco en darfele. 
Quitado fon folamente para vofotras mefmas de 
rcgalovb auifoxkvueftras faltas^ digalas quien las 
dixere, 6 fcan-antojo,poco va en ello. De vnacofa 
os amíb, que no penfey s, aunque fean de Dios, íe-
reys por elfo mejores, que harto hablo á los Fari-
feos , y todo el bien eftá en como íe aprouechan 
deftas palabras: y de ninguna que no vaya muy 

confor-
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conforme á las Eícricuras hagays mas cafo della, 
que fi las oyeífedes al mefmo demonio : porque, 
aunque íean de vueftra flaca imaginación, es me-
nefter tomarfe como vna tentación de cofas de la 
Fe: y anfi refiftid fiempre, para que fe vayan qui­
tando , y fi quitarán, porque llenan poca fuerza 
configo. 

'•Pues tornando á lo primero, que venga de lo 
interior, que de lo fuperior, que de lo eílerior, no 
importa para dexar de íer de Dios. Las mas ciertas 
fenales que íe pueden tener á mi parecer, fon eftas. 

La primera y mas verdadera, es el poderío y íe-
ñorio que trae configo que es hablando y obran­
do. Declaro me mas. Eftávnalmaen toda la tri­
bulación y alboroto interior que queda dicho, y 
efeuridad del entendimiento, y íeqüedad,, con vna 
palabra deftas que diga folamente, no tengas pena3 
queda íin ninguna, y foífegada, y con gran luz, y 
quitada toda aquella pena, con que le parecia que 
todo el mundo y letrados, que íe juntaran á darle 
razones para que no la tuuieífen, no la pudieran, 
con quagto trabajaran, quitar de aquella affli-
cion. 

Eftá affligida por auerle dicho fu Confeííbr, y 
otros, que es efpiritu del demonio el que tiene, y 
toda llena de temor, y con. vna palabra que íe le 
diga, folo yo foy: no ayas miedo, íe le quita del to­
do, y queda confoladiílima, "y pareoendole.que 

Segunda Parte, A a a n m-
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ninguno bailará á hazerla creer otra cofa. Eftá con 
mucha pena de algunos negocios graues, que no 
fabe como han de íuceder. Entiende, que fe foffie-
gue5que todo fucederábien: queda con certidum­
bre y fin pena, y defta manera otras muchas cofas. 

• La fegunda razón, vna gran quietud que que­
da en el alma, y recogimiento denoto y pacifico, y 
diípuefta para alabanzas de Dios. O Señor, fi fna 
palabra embiada á dezir con vn page vueftro ( á lo 
que dizen, alómenos eftas en efta morado) fi no 
las dize el mefmo Señor, fino algún Angel, tiene 
tanta fuerc^que tal la dexareys en el alma que eftá 
atada por amor con vos, y vos con ella ? 

La tercera feñal es, no paífarfe eftas palabras de 
la memoria en mucho tiempo 3 y algunas jamas, 
como íepaífan'las que por acá entenaemos, digo 
que oyemos délos hombres, que aunquefean muy 
granes y de letrados,no las tenemos tanefculpidas 
en la memoria,ni tampoco.fi fon en cofas por venir, 
las creemos, como á eftas, que queda vna certi­
dumbre grande de manera, que aunque algunas 
vezes en cofas muy impoffibles, al parecer no dexa 
de venir le duda fi ferá 6 no, y andar con algunas 
vacilaciones el entendimiento, en la mefma alma 
eftá vna feguridad, que no fe puede rendir, aunque 
le parezca que vaya todo al contrario de lo que en­
tendió, y paífan años que no fele quita aquel pen-
far, que Dios bufeárá otros medios que los hom­

bres 
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bres no entienden; mas que en fin fe ha de hazcr, 
y aníi es que fe haze. 

Aunque ( como digo) no fe dexa de padecer 
quándo vee muchos defuios, porque, como las 
operaciones que tuuo al tiempo que lo entendió, y 
la certidumbre que al prefente le quedo de íerDios, 
es ya paííado, han lugar eftas dudas, peníando íi 
fue demonio, fi fue de la imaginación • ninguna 
deftas le queda al tiempo que le ííicede, fino que 
moriría por aquella verdad: mas, como digo, con 
todas eftas imaginaciones que deue poner el de­
monio para dar pena, y acouardarelalma, enefpe-
cial, íi es en negocio que en el hazerfe lo que fe en­
tendió, ha deauer muchos bienes de almas, y fon 
obras para gran íeruicio de Dios, y en ellas ay gran 
difficultad, que no hará? alómenos enflaquece la 
Fe, que es harto daño, no creer que Dios es pode-
rofo para hazer obras que no entienden nueftros 
entendimientos. 

.Con todos eftos combates, aunque aya quien 
diga á la mefma perfona que fon diíbarates ( digo 
los Confeífores con quien fe traten eftas eoías) y 
con quantos malos fuceífos vuiere para dar á en­
tender que no fe pueden cumplir, que da vna cen­
tella, no se donde tan viua,deque ferá, aunque to­
das las de mas efperan^as eften muertas , que no 
podria, aunque quiíieífe, dexar de eftar viua aque­
lla centella de íeguridad5y en fin, como he dicho, 

A a a 2. íe 
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fe cumple la palabra del Señor, y queda el alma 
tan contenta y tan alegre, que no querría, fino ala­
bar íiempre á fu Mageílad, y mucho mas por ver 
cumplido lo que íe le auia dichojque por la mefma 
obra, aunque le vaya mucho en ella. 

No sé en que va efto, que tiene en tanto el alma, 
que falgan eftas palabras verdaderas, que fi á la mef­
ma períona la tomaííen en algunas mentiras , no 
creo lo fentiria tanto, como fi ella en efto pudieífe 
mas, que no dize,, fino lo queladizen. Infinitas ve-
zes fe acordaua cierta pérfona de lonas Propheta 
fobre efto quando temía que no fe auia de perder 
Niniue. En fin, como es efpiritu de Dios, es razón 
fe le tenga efta fidelidad, en deílear no fea tenido 
por falíb, pues esla fuma verdad. Y anfi es grande 
la alegría, quando deípues de mi rodeos, y en cofas 
difRcultoíiíTimas lo veen cumplido, aunque á la 
mefma perfoná íe le ayan de feguir grandes tra­
bajos dello, lo quiere mas paífar, que no que dexc 
de cumpliríe lo que tiene por cierto le dixo el 
Señor. 

Qui^a no todas períbnas teman cña flaquezaj 
íí lo es, que no lo puedo condenar por malo. Si ion 
de la imaginación, ninguna deftas feñale^ ay, ni 
certidumbre, ni paz, ni gufto interior. Saluo que 
podría acaecer (y aun yo sé de algunas peiíbnas a 
quien ha acaecido eílando muy embeuidas en 
oración de quietud x y fueño efpiritual) que algu­

nas 
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ñas fon tan flacas de complexión o imaginación 
( o no sé h caufa) que verdaderamente en eftegran 
recogimiento eftán tan fuera de íi, que no fe ííen-
ten en lo eílerior, y eñán tan adormecidos todos 
los íentidos, que como vna perfona que *duérme 
(y aunqui^aesaííiqueeíián adormecidas) como 
manera de fueño las parece que las hablan, y aun­
que veen cofas, y pienían que es de Dios : mas en 
fin dexalos effetos como de fueno. Y también po-
dria ícr pidiendo vna coía á nueftro Señor afFetuo-
famente parecerles que le dizen lo que quieren 5 y 
eílo acaece algunas vezes. Mas quien tuuierc mu­
cha efperiencia de las hablas de Dios 5 no íe podrá 
engañar en efto á mi parecer. 

De la imaginación y del demonio ay mucho 
que temer,mas íi ay las íéñales que dixe arriba, bien 
íe puede aífegurar íer de Dios, aunque np de ma­
nera, que íi es cofa grane lo que fe le dize, y que fe 
ha de poner por obra de íi, b de negocios de terce­
ras perfonas, jamas haga nada 5 ni le paífe por pen-
famiento, fin parecer de Confeífor letrado, y aui-
fado, y fiemo de Diós,aunque mas y mas entienda, 
y le parezca claro ícr de Dios. Porque efto quiere 
fu Mageftad, y no es dexar de hazer lo que el man­
da, pues nos tiene dicho tengamos al Confeífor en 
fu lugar , adonde no fe puede dudar fer palabras 
fuyas, y eftas ayuden á dar animo, íi es negocio di£* 
ficultofoj y nueftro Señor le pondrá al Confeífor, y 

A a a 5 le 
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le hará creer, es efpiritu fuyo^quando el lo quifie-
re,y fino, no eftán mas obligados, y hazer otra co­
fa fino lo dicho, y feguirfe nadie por fu parecer en 
efto, tengolo por cofa muy peligróla: y anfi, Her­
mánaseos amonedo de parte de nueftro Señor, que 
jamas os acaezca. 

Otra manera ay, como habla el Señor al alma 
( que yo tengo para mi fer muy cierto de fu parte ) 
con alguna vifion inrelle£tual que adelante diré, 
como eftán en lo intimo del almary le parece tan 
claro oyr aquellas palabras con los oydos del alma 
al mefmo Señor, y tan en fecreto, que la mefma 
manera del entenderlas, con las operaciones que 
haze la mefma vifion, aífigura , y da certidumbre, 
no poder el demonio tener parte alli. Dexa gran­
des eíí'etos para creer efto, alómenos ay íegnridad, 
deq ie no procede de la imaginacion/y tambien,fi 
ay aduertcncia, la puede fiempre tener defto por 
citas razones. 

La primera,porque deuc íer differente en la cla­
ridad de la habla, que es tan clara, que vna filaba 
que falte de lo que entendió fe acuerda, y fi fe dixo 
por vn eftilo, 6 por otro, aunque fea todo vna fen-
pencia,y en loquefeantojaporla imaginación,fe-
rá habla non tan clara,ni palabras tan diftimas f̂ino 
como cofa medio feñada. 

La'fegunda, porque acá no fe penfaua muchas 
vezes en lo que le entendió, digo, que es á deshora, 

y 
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y aun algunas eftando en conuerfacion 5 y íe reC-
ponde á lo que paíTa de prefto por el pcnfamiento, . 
6 á lo que antes íeha penfado, y muchas es en co­
fas, que jamas tuuo acuerdo de que auian de íer, ni 
íerian^yaníi ño las podiaauer fabricado la imagi-
nación, para que el alma fe engañaífe, en antojar-
fele loque no auiadeífeado, ni querido,ni venido 
á fu noticia. 

La tercera, porque lo vno es como quien oye y 
lo de la imaginación , es como quien va compo^ 
niendo lo que el mefmo quiere que le digan poco 
á poco. 

La quarca, porque las palabras fon muy diflfe-
rentes, y con vna fe comprehende mucho, lo que 
nueftro entendimiento no podria componer tan 
de prefto. 

La quinta, porque junto con las palabras mu­
chas vezes (por vn modo que yono fabrédezir) fe 
da á entender mucho mas délo que ellas fuenan, 
fin palabras: en efte modo de entender, hablaré en 
otra parte mas, que es cofa muy delicada, y para 
alabar á nueftro Señor. Porque en efta manera y 
differencias ha anido perfonas muy dndofas, en 
efpecial, alguna por quien ha paífado, y aníi aura 
otras que no acabañan de entenderíe, y aníi sé quq * 
lo ha mirado con mucha aduertencia ( porque 
han fido muy muchas vezes las que el Señor le 
hazc efta merced) y la mayor duda que tenia, era 

en 
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en eílo, fi íe le antojaua á los principios, que el fer 
demonio mas prefto fe puede entender, aunque 
fon tantas fus futilezas, que fabe bien contrahazer 
el efpiritu de luz, mas ferá (á mi parecer) en las pa­
labras, dezir las muyelara*, que tan poco queda 
duda íí fe encendieron, como en el efpiritu de:ver-
dad:masno podrá coutrahazer los eíFetos que que­
dan dichos, ni dexar eífa paz en el alma, ni luz, an­
tes inquietud y alboroto: mas puede hazer poco 
daño ó ninguno, fiel alma es humilde, y haze lo 
que he dicho, de no fe mouer á hazer nada por co-
ía que entienda. Si fon fauores y regalos del Señor, 
mine con atención, fi por ellos fe tiene por mejor, y 
íi mientra mayor palabra de regalo, no quedare 
mas confundida, crea que no es efpiritu de Dios, 
porque es coía muy cierta, que quando lo es mien­
tra mayor merced, muy mas en menos fe tiene la 
mefma alma, y mas acuerdo trae de fus pecados, y 
anasoluidadaeftade fu ganancia, y masempleada 
fu voluntad, y memoria en querer folo la honra 
de Dios, fin acordarfe de fu propio prouecho, y 
con mas temor anda de torcer en ninguna cofa íu 
voluntad, y cpn mayor certidumbre de que nunca 
mereció aquellas mercedes, fino el infierno. 

Como hagan eflos effetos,todas las cofas y mer­
cedes que tuuiere en la oración, no ande el alma ef-
pantada, fino confiada en la mifericordia del Se­
ñor, que es fiel, y no permitirá que el demonio la 
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engañe, aüñqüe ñttñptt es bien qufc fe andé cdn 
temof. Podrá féf, t}üc á lás t̂ út no lleua el Señor 
poreftecamino, les parezca que podrian eftas al­
mas no efcuchar eftas palabras que les dizen, y íi 
ion interiores , diftraeríe de fnánérá qufe no íe ad­
mitan, y con efto andarán fin eftos peligros. A efto 
refpondo, que es impóílible: no háblo de las qüe fe 
les antoja, que con no eílar tanto apeteciendo al­
guna cofa, ni queriendo hazer cáíb de las imagi­
naciones tienen remedio: acá ninguno, porque de 
tál máñera d méfmóefpiritu que habla, házeí pa-
rar rodos lós dtró$ ptúCúñiithtosy ádüéf lir á Id que 
fe dizé, que en álguha manera me parecé ( y creo es 
aííi) que feria mas poflible, rió entender á vna per-
fóiia que habláfTe muy á bozes, ótrá que oyeíTe 
muy bien , pórqüe pddriá no aduertir, y poner et 
peilfamiéñfó y eríteridítttiérito ch otra c'óía. Mas 
en lo que tratamos, rio fe puede hazer, río ay oydos 
que fe atápar, ni poder para périfaf, fino eri lo que 
fe ledize en riinguna rilaíiéfa, porqlie el que pudo 
hazer parar el íbl pót petición de Ioíue,puede hazer 
parar las potencias, y todo el interior, de manera, 
quevéebieriel alma , que otro ríiayoí Séñor que 
ella gouierna aquel caftillo,y caufále harta deuo-
cion y humildadanfi qud en éfcuíarlo no ay re­
medio ninguno. Dé ríos le la diuina Mageftad, 
para quefoló pongámoslos ojos en contentarle, y 
nos oluidemos de npfotroS mefmos, como he di-

Segunda, Farte. B b b cho. 



yj% M O R A D A S 
cho, Amen. Plega á el que aya aceitado á dar á en­
tender lo que en efto he pretendido, y que fea al­
gún auifo para quien lo tuuiere. 

C A P I T V L O I V . 
Trdtd Je guando fufyende Dios el alma en la oración con arroba­

miento, o efiaji, o rapto ( que todo es rvno a mi parecer ) y 
como es meneñer gran animo pararecebir tan grandes mer­
cedes de fu ¿Magefiad. 

COn eftas cofas dichas de trabajos, y las de-
mas, que foíTiego puede traer la pobre mari-

poíica? todo es para mas deífcar gozar á el Efpofo. 
Y fu MageftadjComo quien conoce nueftráflaque­
za, va la habilitando con eñas cofas, y otras mu­
chas, para que tenga animo de juntaríe con tan 
gran Señor, y tomarlo por Efpoíb. Reyros heys 
deque digo ello, y pareceros ha deíatino, porque 
á qualqüiera de voíbtras os parecerá, que no es me-
netter animo, y que no aura ninguna mnger tan 
baxa, que no le tenga para defpoíarfe con el Rey. 
Aníi lo creo yo con el de la tierra, mas con el del 
cielo, yo os digo, que es meneftermas délo que 
penfays,porquenueftronaturales muy timido, y 
baxo para tan gran cofa: y tengo por cierto, que íí 
no ledieífe Dios caudal, con quanto veys nos eftá 
bien, feria impoífible. Yaquiveteysloquehaze fu 
Mageftad para concluyr efte deípoíbrio, que en­

tiendo 
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tiendo yo deueíc^ quando da arrobamientos, que 
la faca de fus fentidos: porquefi eftando en ellos fe 
vieíTe tan cerca defta gran Mageftad, no era pofli-
ble por ventura quedar con vida: entiendefe arro­
bamientos que lo fean, y no flaquezas de mugeres, 
como por acá tenemos, que todo nos parece arro­
bamiento y eftaíi: y, como creo dexo dicho, ay 
compliíiones tan flacas,que con vna oración de 
quietad fe mueren. 

Quiero poner aqui algunas maneras que yo he 
entendido, como he tratado con tantas perfonas 
efpirituales, queay de arrobamientos, aunque no 
sé íi acertaré como en otra parte donde eícriui 
eílo,y algunas coías de las que van aqui, que por 
algunas razones ha parecido, que no va nada tor­
narlo á dezir, aunque no fea, fino porque vayan las 
moradas por junto aqui. 

Vna manera ay, que eftando el alma ( aunque 
no fea en oración) tocada con alguna palabra que 
fe acordó, 6 oye de Dios, parece que lu Mageftad 
defde lo interior del alma haze crecer la centella 
que diximos ya, mouido de piedad de auer la vifto 
padecer tanto tiempo por fu deífeo, que abraíada 
toda ella, como vn aue Fénix, queda renouada,y 
piadofamente fe puede creer, perdonadas fus cul­
pas. Ha fe de entender con la difpoííciony medios 
que efta alma aura tenido, como la Ygleíia lo en-
feña. Y aníi limpia la junta configo 5 fin entender 

B b b i aqui 
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aquí nadie, fino ellos dos, ni la mefma alma lo en­
tiende de manera que lo pueda defpues dezir, aun­
que no eftá fin fentido interior; porque no es co­
mo á quien toma vn defmayo ,ó paraxifmo, que 
ninguna cofa interior ni efteriorentiende. 

Lo que yo entiendo en efte cafo, es, que el alma 
nunca eftuuo tan defpierta para la^ cofas de Dios, 
ni con ían gran luz y conocimiento de fu Mage-
fiad. Parecerá impoflible, porque íi las potencias 
eftán tan abfortas, que podemos deztr que eftán 
muertas, y los fe^tidos lo mefmo, como fe puede 
entender que fe entiende? Eífe fecreto yo no lo sé, 
ni qqî a ninguna criatura, fino el mefmo Criador^ 
y otras cofas muchas que paífan en efte eftado , di­
go en eftas dos moradas. Efta, y la poftrera , íe pu­
dieran bien juAtar,porque de la vna á la otra no ay 
puerta cerrada, mas porque ay cofas en la poftrera, 
quenofe hanmanifeftado á los que no han llega­
do á ella, me pareció dkiidirlas. 

Quando eftandoel alma en efta íufpenfion, el 
Señor tiene por bien de moftrarle algunos fecre-
tos, como cofas del cielo jy vifiones imaginarias, 
efto fabelo defpues dezir, y de tal manera queda 
imprimido enla memoria, que nunca jamas fe ol-
uida. Mas, quando ion viíiones inteleduales tan-
poco las fabe dezir, porque deue auer algunas en 
cftos tiempos tan íubida^,que no las conuiene en­
tender los que viuen en la tierra, para poderbs de­

zir. 
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zif, aunque eftando en fus fenticbs 3 por acá íe pue­
den dezir muchas deftas vifiones inteleóhiales. 
Podrá fer que nó entendays algunas que cofa e.s vi-
ííon, en efpccial las intelcéhiales, yo lo diré á íu 
tiempo, porque me lo ha mandado quien puede, y 
aunque parezca cofa impertinente, qui^á para al­
gunas almas ferá de algún prouecho. 

Puesdireys me, íí defpuesno hade auer acuerdo 
deífas mercedes tan fubidas, que ay haze el Señor 
á el alma, que prouecho te traen ? O hijas, es tan 
grande, que no fe puede encarecer -. porque aunque 
no las fabe dezir, en lo muy interior del alma que­
dan bien eícritas,y jamas feoluidan. Pues fi no tie* 
nenimagen, ni las entienden las potencias, como 
fe pueden acordar? Tanpoco entiendo eíTo , mas 
entiendo que quedan vnas verdades en efta alma 
tan fixasdc la grandeza de Dios, que ( quando no 
tuuiera fe que le dize, quien es, y que eftaua obli­
gada á creerle por Dios) le adorará defde aquel 
punto por tal, como hizo lacob, quando vio la ef-
cala, que con ella deuia de entender otros fecretos 
que no lo fupo dezir, que por folo ver vna efcala 
que baxauan y íiibian Angeles, fino vuiera mas 
luz interior, no entendiera tan grandes myfterios,' 

No se, íi atino en lo que digo, porque aunque lo 
he oydo/nosé, íi fe me acuerda bien. Ni tanpoco 
Moyíenfupo dezir todo lo que vio en la ̂ a r ^ fi­
no lo que quifo Dios que dixeífe, mas fino moílra-
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ra Dios á fu alma íecretos con certidumbre, para 
que vieíTe y creyeífe que era Dios, no fe pufiera en 
tantos y tan grandes trabajos: mas deuia entender 
tan grandes cofas dentro de los efpinos de aquella 
car<ja,que le dieron animo para hazer lo que hizo 
ppr el pueblo de Ifrael. AíTi, Hermanas, á las colas 
ocultas de Dios, no hemos de bufcar razones para 
entenderlas 3 fino como creemos que es poderoíb, 
eftá claro que hemos de creer, que vn gufano de 
tan limitado poder como noíbtras, que no ha de 
entender fus grandezas-, alabemos le mucho , por­
que es feruido que entendamos algunas. 

Deífeando eftoy acertar á poner vna compara­
ción, para fi pudieíTedar áentender algo deftoque 
voy diziendo, y creo no la ay que qnadre, mas di­
gamos efta. Entrays en vn apoíento de vn Rey 6 
gran Señor (creo camarín los llaman) adonde tie­
nen infinitos géneros de vidrios, y barros, y mu­
chas coías puertas por tal orden, que cafi todas fe 
veen en entrando. Vna vez me llenaron á vna pie-
^a de eftasen cafa de la Duquefa de Alúa, adonde 
viniendo de camino me mandó la obediencia eftar 
dos dias, por importunación defta Señora, que me 
quede efpantada en entrando, y confideraua de 
que podía aproucchar aquella barabúnda de co-
ías,y veyaque fe podía alabara! Señor de ver tan­
tas differencias de cofas, y aora me cae en gracia, 
como me han aprouechado para aqui. Pues aun­

que 
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que eftuue alli vn rato, era tanto lo que auia que 
ver, que luego íe me oluidbtodo, de manera que de 
ninguna deaqnellas piezas me quedo mas memo­
ria, que fi nunca las vuieravifto, ni fabria dezir de 
que hechura eran, mas por junto acuerdaíe que fe 
vio: anfi acá eftando el alma tan hecha vna coía 
con Dios metida en eñe apofento del cielo im pí­
reo ( que deuemos tener en lo interior de nueftras 
almas,porque claro eftá, que pues Dios eftá en 
ellas, que tiene alguna deftas moradas ) y aunque, 
quandoeftá aíliel alma en eftaíi, no deue fiempre 
el Señor querer que vea eftos fccretos ( porque eftá 
tan embeuida en gozarle, que baila tan gran bien) 
algunas vezes güila que fedefembeua, y de preílo 
vea lo que eftá en aquel apofento, y anfi queda 
( defpuesque torna en íi)Gon aquel repreíentarfele 
las grandezas que vio, mas no puede dezir ningu­
na, ni llega fu natural á mas de lo que fobrenatu-
ralmente ha querido Dios que vea. Luego ya con-
fieíTo que fue ver, y que es vifion imaginaria . No 
quiero dezir tal,que no es eílo deque trato, ííno 
vifion intele¿lual, que como no tengo letras, mi 
torpeza no fabe dezir nada, que lo que he dicho 
haíla aqui eneíla oración: entiendo claro, que fi 
va bien, que no foy la que lo he dicho. 

Yo tengo para mi, que fi algunas vezes no en­
tiende dellos fecretos en los arrobamientos el al­
ma, á quien los ha dado Dios, que no fon arroba-

mien-



584 M O R A D A S 
mientós, fino alguna flaqueza natural, que pucdt 
fer á pcifonas de flaca complexión (como lomos 
las mugeres) con alguna fuerza el eípiiitu íbbre-
pujar al natural, y quedarfe aníi embeuidas, comó 
creo dixe en la oración de quietud. AqudloS no 
tienen que ver con arrobamientos, porque ti que 
lo es, creo que roba Dios toda el alma para íi,y que 
como á cola fuya propria^y á efpofa fuya la va mo-
llrando alguna partezita del reyno que ha gana­
do, por íer (lo que por poca cofa que fea, es todo) 
mucho lo que ay enefte gran Dios. Y no quiere 
eftoruo de nadie, ni de potencias, ni fentidos, fino 
depredo manda cerrar las pueitas deílas moradas 
todas, y íblo en la que eftá queda abierta para en­
trarnos. Bendita fea tanta mifericordia, y con ra­
zón ferán malditos los que no quifieren aproue-
charíé dclla, y perdieren á efte Señor. 

O Hermanas mias, que no es nada lo que dexa-
mos, ni es nada quanto hazemos, ni quanto pudié­
remos hazer por vn Dios, que aííi fe quiere comu­
nicar á vn guíano, Y fi tenemos efperan â de aun 
en efta vida gozar defte bien5que hazemos ? en que 
nos detenemos? que es bailante, para que vn mo­
mento dexemos de buícará efte Señor, como lo 
hazia la eípofa por barrios y placas ? O que es bur­
lería todo lo del mundo, fino nos llega y ayuda á 
efto, aunque duraran para fiempre fus deleytes, y 
riquezas,y gozos, quantos íe pudieren imaginar, 

que 
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que es todo aíco, y bafura comparados á eftos te-
íbros que fe han de gozar fin fin: ni aun eftos no 
fon nada en comparación de tener por nueftro 
al Señor de todos los te'foros, y del cielo, y de la 
tierra. 

O ceguedad humanal hafta quaado,haftaquan-
do íe quitará efta tierra de ntteftros o}os? que aun­
que entre nofotras no parece es tánta, que nos cie­
gue del todo, veo vnasmotillas, vnas chinillas^que 
fi las dexamos crecer, ion bañantes para hazernos 
gran daño: fi no^ue por amor de Dios, Hermanas, 
nos aprouechemosdeílas faltas, para conocer nue-
ftra miíeria, y ellas nos den mayor vifta, como la 
dio el lodo á la del ckgo, que íano nueftro Efpoíb: 
y anfi, viéndonos tan imperfetas,crezca maselííi-
plicarle, faque bien de nueftras miíerias,para en to­
do contentar á íu Mageftad1. 

Mucho me hediuertido fin entenderlo, perdo-
nadm€,Hermanas,y creed que llegada á eftas gran­
dezas de Dios (digo á hablar en ellas ) no puede 
dexar de laffimarme mucho , ver la que perdemos 
por nüeftra culpa: porque aunque es verdad que 
fon cofas que las da el Señor á quien quiere, fi qui-
fieílemos a fu Mageftad como el nos quiere, á to­
das lasdaria, noeftá deíleando orra coía,fino tener 
á quien dar, que no por eífo íe difminuyen íus-ri­
quezas. Pues comando, á lo que dezia, manda el 
eípofo cerrar las puertas de hs moradas, y aun las 

Segunda Parte. C f c del 
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del cadillo, y cerca: que en queriendo arrebatar 
efta alma5 fe le quita el huelgo de manera, que aun­
que duren vn poquito mas algunas vezes los otros 
fentidas, en ninguna mandrapuede hablar, aun­
que otras vezes todo fe quita de prefto, y fe enfrian 
las manós y el cyerpo^de manera que no parece tie­
ne alma, ni íe entiende algunas vezes, íi fe echa el 
huelgo. Efto dura poco efpacio ( digo para eftar 
en vn íer) porque quitandofe efta gran fufpeníion 
vn poco, parece que el cuerpo torna algo en íi y a-
lienta, para tornarfe á morir , y dar mayor vida al 
alma, y con todo 110 durará mucho efte tan gran 
eftaíi. 

Mas acaece, aunque íe quita, quedaríe la volun­
tad tan embeuida, y el entendimiento tan enage-
nado (y dura aníi dia, y aun dias)que parece, no es 
capaz para entender en coía,que noíea para defv 
pertar la voluntad á amar, y ella íe efta harto def-
pierta para efto, y dormida para arroftrar á aíirfe á 
ninguna criatura. O quando el alma torna ya del 
todo en íi,que es la confuíion que le ^ueda, y los 
deífeos tangrandiílimos de emplearíe en Dios,de 
todas quantas maneras fequiíiere feruir della?yíi 
de las oraciones paíTadas quedan tales eíFetos, co­
mo quedan dichos, que ferá de vna merced tan 
grande como efta? Querría tener mil vidas para 
emplearlas todas en Dios, y que qüantas cpías ay 
en la tierra, fueífen lenguas para alabarle por ella,. 

los 
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los deíTeos de hazer penitencia grandes, y no hazc 
mucho en hazerla, porque con la fuerza del amor 
fíente poco quanto haze, y vee claro, que no ha-
zian mucho los Martyres en los tormentos que pa­
decían, porque con efta ayuda de parte de nueftro 
Señor es fácil, y afli fe quexan eftas almas á fu Ma-
geftad, quarido no fe les offrece en que padecer. 

Quando efta merced les haze en íecreto, tienen-
la por muy grande: porque quando es delante de 
algunas períbnas ,-es tan grande el corrimiento y 
aflrenta que les queda, que en alguna manera def-
embeue el alma de lo que goza, con la pena y cuy-
dado que leda penfer, que dirán los que lo han vi-
fto, porque conoce lamalicia del mundo3y entien­
da que no lo echarán por ventura á lo que .es, fino 
por lo que auian de alabar al Señor, quijales íerá 
ocafion para echar juyzios. 

En alguna manera me parece efta pena falta de 
humildad, mas ello no es mas en íii mano • porque 
íi efta períbna deífea íer vituperada, que fe le da? 
como entendió vna que eftaua en efta afílicion, 
de parte de nueftro Señor, No tengas pena,le dixo, 
que 6 ellos han de alabarme á mi,ó murmurar de ti, 
y en qualquier cofa deftas ganas tu. Supe defpues, 
que eftaperfonafeauia mucho animado con eftas 
palabras, y coníblado,y poríi alguna fe vierten 
eftaafflicion,os las pongo aqui. Parece, que quie­
re nueftro Señor, que todos entiendan, que aquel 

C c c z alma 
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alma es ya fuya, que no ha de tocar nadie en ella: 
en el cuerpo, en la honra, en la hazienda, en hora 
buena, que de todo fe facará honra para fu Mage-
ftad: mas en el almaeíTo no : que íi ella con muy 
culpable atreuimiento noíe aparta de fu efpoíb, el 
la amparará de todo el mundo,y de todo el infierno* 

No sé, íi queda dado á entender algo de que co­
fa es arrobamiento > que todo es impoíTible, como 
he dicho, y creo, no fe ha perdido naaa en dezirlo, 
para que fe entienda lo que es -. porque ay effetos 
muy differentes en los fingidos arrobamientos (no 
digo fingidos, porque quien los tiene, quiera enga­
ñar, fino porque ella lo eftá ) y como las feñales y 
effetos no conforman con tan gran:merced, queda 
infamada de mancra,que con razón fe cree defpues 
áquien elSemor lahiziere. Sea por fiempre bendi­
to y alabado, Amen, Amen:. 

C A P I T V L O V. 
Trofigue en lo mifmo phm nm* mmerA de qumio1 lemnta 

Dios el alma con rvn huelo del efpmta en différente nkiiíét($ 
de lo que qmda dicho: diie alguna eaufe, porque esmemfter 
animo tdeclura algo defta merced que hazj el Señor porfabro-* 
fa manera. Es harto f rouechofo. 

OTra manera? de arrobamiento ay, 6 budlo del 
cípiritu le llamo yo, queaunque todores vno 

en la fuílancia ,en lo interior fe fíente muy diffe-
rente: porque muy depredo algunas vezes fe fien-

te 
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te vn mouimientoran acelerado del alma5que pa­
rece es arrebatado el efpiritú con vna velocidad, 
que pone harto temor en los principio^, que por 
cííb os dezia^ es meneífcr animo grandê  para quien 
Dios ha de hazereiks mercedes, y aun re, y co'n-
fito^a, y reíignacion grande, de que haga nueftro 
Seftor delalma lo que quiíieré. Penfays, que es po­
ca turbación, eftar vna perfona rtiuy en fu íentido, 
y vérfe arrebatar t\ a)rría,y aun algiinos hemos ley-
do que el cuérpo eo'n ella, fin übct adonde Va, a 
q úen la Ueua, b como? qüe al principio defte mo­
mentáneo mouimiento, no ay tanta certidumbre 
de que es Dios, Pues afy algún remedio de poder 
reíiftir? en ninguna manera, antes es peor, que yo 
lo sé de alguna perfona,que parece quiere Dios dar 
á entender á el alma, que pues tantas vczes con tan 
grandes veras fe ha puerto en ííis manos, y con tan 
entera voltíilitaíd fe ha oflfiecido toda, que entienda 
que ya no tiene parte en fi, y notablemente con 
raías impetuofo mouimiento es afrrebatada. Y te­
nia ya por filo que digo, de no hazer mas que ha-
ze vna- pa^a,quánído1 lá leuanta el ámbar, fi lo auey» 
ínirado, y dexarfe en las manois de quien tan pode-
rófo eíí: que vee es lo mas acertado hazer de la ne-
ceífidad virtud. Y porque dixe de la paja, esí cierto 
áíTi, que con la facilidad que vn gran jayán puede 
arrebatar vna paja, efte nueftro gran gigante y po-
deroíb arrebata el efpiritn. 

C c c 5 No 



J^O M O R A D A S 
No parece fino que á aquel pilaí de agua que 

diximos^quecreoeraenlaquarta morada que no 
xne acuerdo bien, que con tanta fuauidad y man-
íedumbre, digo fin ningujj mouimiento fe hin-

* chia-5 eftegran Dios que detiene los manantiales 
de las aguas, y no dexafalir la mar de fus términos, 
aqui le defata los manantiales por donde le venia 
el agua, y con Vn Ímpetu grande íeleuanta vna ola 
tan poderoía0 que íube á lo airo efta nauezica de 
nueftraalma: y afli como no puede vna ñaue, ni es 
poderoíb el piloto, ni todos los que la gobiernan, 
para que las olas que vienen con furia, la dexen 
eílar adonde quieren, muy menos puede lo inte­
rior del alma detenerfe en donde quiere, ni hazer 
que fus fentidos,nipotencias,hagan mas de lo que 
les tienen mandado, que lo eñerior no fe haze aqui 
caíb dello. 

Es cierto. Hermanas, que de íblo yr lo eferiuien-
do me voy efpantando,de como femueftraaquiel 
gran poder deftegran Rey y Emperador,, que ha­
rá quien, paífa por ello? Tengo para mi, que fi los 
que andan muy perdidos en el mundo, fe les defeu-
brieífe fu Mageílad como haze á eñas almas, que 
aunque no fucífe por amor, por miedo no le offen-
derian. O quan obligadas eftarán las que han íí-
do auiíadas por camino tan fubido, á procurar con 
todas fus fuer^as,no enojar efte Señor! Por el os fu-
plico, Hermanas, á las que vuicre hecho fu Mage-

ítad 
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ftad femejantes mercedes, que no os defcuydeys 
con no hazer mas que recebir: mira', que quien 
mucho deue, mucho ha de pagar. Para efto es mê  
nefter gran animo, que'esvna coía que acouarda 
en gran manera: y finueñro Señor no fe le dieíTe, 
andarla íiempre con gran afflicion: porque íí el no 
laaníma,deímayaráfin duda, mirando lo que fu 
Mageftad haze con ella, y tornandofe á mirar á íí, 
quan poco íírue para lo que eftá obligada, y eíTo 
poquillo que haze, tan llenodefaltas, y quiebras, y 
floxedad, que por no fe acordar de quan im perfec­
tamente haze alguna obra, fi la haze, tiene por 
mejor procurar que íe le oluide, y traer delante fus 
pecados, y meterfe en la mifericordia de Dios; 
que pues no tiene con que pagar, fupla la piedad 
y mifericordia, que íiempre tuuocon los pecada-
res. Qui^á le refponderálo queávna pcríbna, que 
cftaua muy aííligida delante de vn Crucifixo, en 
efte punto confiderando que jamas tuuo que dar á 
Dios, ni que dexar por el, dixole el mefmo CyUicifi-
cado confolandola, que el le daua todos los dolo­
res y trabajos que auia paíTado en fuPaílion, que 
los tuuieífe por proprios para ofFrecer á ííi Padre: 
quedo aquel alma tan confolada,y tan rica, íegim 
della he entendido, que no fe le puede oluidar, an­
tes cada vez que íe yee tan mfferable acordandoíe-
le, queda animada y confolada. Algunas cofas de-
ftaspodria dezir Aqui, que como he tratado tantas 

perfo-
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perfpnas (antas y de oración, sé mucho: porque 
no penfeySjique íbyyo5me voy ala mano: eftápa­
rece me de gran prouecho(para que entendays lo 
que fecontenta nueftro Señor) de que nos conoz­
camos, y procuremos fiempre mirar, y remirar 
nueftra pobreza, y miferia,yque no tenemos nada 
que no le recibimos. 

Anfi que. Hermanas mias, para efto y otras mu­
chas coíasque íe oíFrecen á vn alma ,que ya el Se­
ñor la tiene en efte punto, es menefter animo: y, 
á mi parecer, aun para efto poftrero mas que pa­
ra nada, íi ay humildad: de nos la el Señor por 
quien es. 

Puiea tornando á efte aprefurado arrebatar del 
-efpititu, c&de tal manera, que verdaderamente pa­
rece que fale del cuerpo, y por otra parte cláro eftá; 
que no queda eftaperíona muerta, alómenos ella 
no puede dezir íieílá en el cuei¡po,b fi no, por algu­
nos inflantes. Parece le; que toda junta ha eftado 
en otra región muy differente defta que biuirtios, 
adonde fe k mueftra otra luz tan differente de la 
de acá, que íi toda íii vida, ella la eftuuiera fabri­
cando junto con otras cofas, fuera impoflible al­
canzarlas : y acaece, que en vn inflante le enfeñan 
tantas coías juntas, que en muchos años que tra­
bajara en ordenarlas con íii imaginación y pen-
famiento^no pudiera de mil partes la vna. Eflono 
es vifion intelcdual, fino imaginaria, que fe vee 

con 
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con los ojos del alma muy mejor, que acá vemos 
con los del cuerpo, y fin palabras íe le da á enten­
der algunas coías^ digo, que íi vee algunos Santos, 
los conoce, como íi los vuiera tratado mucho. 

Otras vezes junto con las coías que vee con los 
ojos del alma, por vifion intelcdual fe le reprefen-
tan otras,eneípecial multitud de Angeles con el 
Señor dellos, y fin ver nada con los ojos del cuer­
po por vn conocimiento admirable, que yo no Ta­
bre dezir,íele repreíentalo que digo, y otras mu­
chas cofas que no fon para dezir: quien paífare 
por ellas que tenga mas habilidad que yo, las fabrá 
qui^á dar á entender, aunque me parece bien diffi-
cultofo. Sieftotodo pailaeftandoen el cuerpo, 6 
no, yo no lo fabrédezir, alómenos ni juraría que 
eftáen el cuerpo, ni tanpoco que eftá el cuerpo fin 
el alma • Muchas vezes he penfado, fi como el fol 
que eftandofe en el cielo, en fus rayos tienen tanta 
fuen^que no mudandofe el de alli,de prefto llegan 
ellos acá: fi anfi el alma, y el efpiritu que fon vna 
mefmacofa, como lo es el fol y fus rayos, puede, 
quedandofe ella en íu puefto, con la fuerza del ca­
lor que le vienedel verdadero Soldé jufticia, fegun 
alguna parte fuperior falirfobre fimefma. 

En fin, yo no sé lo que digo, lo que es verdad, es, 
que con la prefteza que fale la pelota de vn arca­
buz quando le ponen fue^o, íe leuanta en lo inte­
rior vnbuelo (queyonose otro nombre que lepo-

SegmcUTmc. D d d , nerj 
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ner) que aunque no haze ruydo, haze vn mouí-
miento tan claro (que no puede fer antojo en nin-
graia manera) y muy fuera de íi mefma, á todo lo 
que puedo entenderrfe le mueftran grandes cofas: 
y quando torna á fentiríe en íi, es con tan grandes 
ganancias, y teniendo en tan poco todas las colas 
de la tierra para en comparación de las que ha vi-
fto,quele parecen bafura: y defde ay adelante viue 
en ella con harta pena, y no vee cofa de las que fo­
lian parecerle bien, que le haga daríele nada della. 
Parece, que le ha querido el Señor moftraralgo de 
la tierra, adonde ha de yr, como Ueuaton íeñas los 
que embiaron á la tierra de Promiflion los del pue­
blo de Ifrael, para que palle los trabajos defte ca^ 
mino, fabiendo adonde ha de yr á deícanfar. Aun-
qué cofa que.paíla tan de prefto, no os parecerá de 
mucho prouecho, fon tan grandes los que dexa en 
el alma, que fino es quien paífa por ello, no fabi á 
entender lú valor. Por dondefe vee bien no fer co­
fa del demonio, que de la propria imaginación es 
impoírible,ni el demonio podría reprefentarcoías, 
que tanta operación, paz, y foffiego, y aprouecha-
miento dexan en el alma: en efpecial tres coías 
muy en fubido grado. 

La primera, conocimiento de la grandeza de 
Dios: porque mientras mas coías viéremos della, 
mas íe nos da á entender. La fegunda, proprio co­
nocimiento y humildad de ver como cofa tan ba-

h b Q xa 
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xa en comparación del Criador de tantas grande­
zas le ha oíado offender; ni ofa mirarle. La terce-
ra3 tener en muy poco las cofas de la tierra, fino 
fueren las que puede aplicar para feruicio de tan 
gran Dios. 

Eftas fon las joyas, que comienza el Eípoíb á 
dar á fu Efpofa, y fon de tanto valor, que no las 
porná á mal recaudo, que anfi quedan eículpidas 
en la memoria eftas viftas, que creo es impolfible 
oluidarlas, hafta que las goze para fiempre, fino 
fuelfe para gran mal fuyo: mas el Efpoíb que le las 
da, es poderofo para darle gracia que no las pierda. 
Pues tornando al animo, que es menefter, parece 
os que es tan liuiana coía? que verdaderamente 
parece que el alma fe aparta del cuerpo, porque 
vee perder los fentidos,y no entiende para que: 
menefter es, que le dé el que da todo lo demás. D¡-
reys que bien pagado va efte temor: anfi lo digo 
yo, fea para fiempre alabado el que tanto puede 
dar. Plega á fu Mageftad, que nos dé para que me­
rezcamos feruirle, Amen. 

D d d i C A -
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C A P I T V L O V I . 
Bn qtteJízj ejfeta de la ormotiyqm efta dicho en el Qtpitulo 

paffado^ en que fe entenderá qae es verdadera ¡y no engaño. 
Trata de otra merced que hazj el Señor al alma para emplear-
la en fm alabanza** 

DEftas rnercedes tan grandes queda el alma 
tan deííeoía de gozar del todo al que fe las 

haze, que viue con harto tormento , aunque ía-
broíb, vnas anfias grandes de moriríe: y aui con 
lagrimas muy ordinarias pide á Dios, la faque de-
íle deftierro. Todo fe le canfaquanto vee en el. En 
viendofeafolas5 tiene algún aliuio ,y luego acude 
efta pena^ en eftando fin ella no fe halla.En fin^no 
acaba efta maripofica de hallar aífiento que dure: 
antes como ancla el alma tan tierna del amor,qual-
quiera ocafion que íea para encender mas eñe fue-
go3la haze bolar:y afíi en efta morada ion muy con­
tinos los arrobamientos, fin auer remedio de efcu* 
farlos, aunque fea en publico, y luego las períecu-
ciones y murmuraciones, que aunque ella quiera 
eftar fin temores, no la dexan, porque ion muchas 
las períbnas que íe los ponen, en efpecial los Con-
feífores, y aunque en lo interior del alma, parece 
tiene gran feguridad por vna parte, en efpecial 
quando efta á foías con Dios por otra anda muy 
affligida, porque teme, fi la ha de engañar el demo­
nio, de manera que oiíenda á quien tanto ama,que 

de 
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de las murmuraciones tiene poca pena, fino es 
quando d mefmo ConfeíTor la aprieta , como íi 
ella pudieíTe mas. No haze fino pedir á todos ora­
ciones, y fuplicará fu Mageftad la lleue por otro 
camino, porque ledizen que lo haga, porque efte 
es muy peligroíb: mas como ella ha hallado por el 
tan gran aprouechamiento, que no puede dexar 
de peníar que le llena (como leê y oye, y íabe)por 
los mandamientos de Dios, el que va al cielo, no lo 
acaba de deíTear, aunque quiere, fino dexarfeen fus 
manos:y aun efte no lo poder deíTear le da penâ  
por parecerle que no obedece al ConfeíTor, que en 
obedecer,y no offender á nueftro Señor, le parece 
eftá todo fu remedio para no fer engañada : y affi 
no haria vn pecado venial de aduertencia , porque 
la hizieíTen pedamos, á íu parecer,y affligeíe en gran 
manera, de ver que no íepuede eícufar dehazer 
muchos fin entenderfe. 

Da Dios á eftas almas vn deíTeo tan grande de 
no le deícontentar en cofa ninguna, por poquito 
que fea, ni hazer vna imperfecion, fi pudieíTe, que 
por folo efto, aunque no fueíTe por mas, querria 
huy r de los hombres, y ha gran embidia á los que 
vÍLien,y hanvuiidoen los defiertos: por otra parte 
fe querria meter en mitad del mundo, por ver, fi 
pudieíTe fer parte, para que vn alma alabaíTe mas á 
Dios: y fi es muger, fe afflige del atamiento que le 
haze fu natural, porque no puede hazer efto r y ha 
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gran embidia á los que tienen libertad para dar 
bozes publicando 5 quien es efte gran Dios de las 
cauallerias. 

G pobre maripoíilla, atada con tantas cadenaŝ  
que no te dexan bolar lo que querriaslauedla lafti-
ma mi Dios: ordenad ya de manera, que ella pue­
da cumplir en algo íiis deíTeos para vueílra honra 
y gloria: no osacordeysde lo poco, que lo merece, 
y de fu baxo natural: poderoío íbys vos Señor,pa-
ra que la gran mar fe retire, y el gran lordan, y de-
xen palTarlos hijos de lírael. No la ayays laftima, 
que con vueílra fortaleza ayudada puede paífar 
muchos trabajos, ella eftá determinada á ello, y los 
deífeapadecer. Alarga, Señor, vueftro poderoío 
bra^o, no fe le paífe la vida en cofas tan baxas, pa­
rezca íe vueílra grandeza en cofa tan feminil y ba-
xa, para que entendiendo el mundo que no es nada 
della,os alaben á vos, cucílele lo que le coílare,que 
eífo quiere,y dar mil vidas 5 porque vn alma os ala­
be vn poquito mas por fu caufa, íi tantas tuuiera, y 
las da por muy bien empleadas,y entiendecon toda 
verdad, que no merece padecer por vos vn muy 
pequeño trabajo, quanto mas morir. No íe, á que 
propoíito he dicho efto,Hermanas,ni paraque-,no 
me he entendido. Entendamos , que Ion eílos los 
effetos que quedan deftas fufpenfiones, b eílaíi fin 
duda ninguna, porque no fon deífeos que fe paíTan, 
fino queeílán enyn fer, y quando fe offrece algo, 

en 



S E X T A S . 599 
en que moftrarlo, fe vee que no era fingido. Por­
que digo eftar en vn fer? algunas vezes fe fíente el 
alma couarde, y en las coías mas baxas 5 y atemo­
rizada, y con ran poco animo, que no le parece 
poflible, tenerle para cofa. 

Entiendo yo, que la dexa el Señor entonces en 
fu natural, para mucho mas bien íuyo: porque vee 
entonces,que fí para algo le ha tenido, ha fído dado 
de fu Mageñad^con vna claridad, que la dexa ani-* 
quilada aíli, y con mayor conocimiento de la mi-
íericord ia de Dioŝ y de fu grandeza que en coía tan 
baxa la ha querido moftrar. Mas lo mas ordinario 
eftá, como queda dicho. 

Vna coíaaduertid, Hermanas, en eflos grandes» 
deífeos, de ver á nueftro Señor, que aprietan tanto 
algunas vezes, que es menefter, no ayudaf áellos, 
fino diuertiros- fi podeys digo, porque en otros 
que diré adelante,en ninguna manera fe puede,co-
mo vereys.En eftos primeros alguna vez,fi podran: 
porque ay razón entera para conformarfe con la 
voluntad deDios^y dezir loque dezia S. Martin: 
y podráfeboluerla confideracion, fi;mucho aprie­
tan; porque como es al parecer deífeo de perfonas 
muy aprouechadas,ya podria el demonio mouer-
le, porque penfaífemos que lo eftamos, que fiem-
pie es bien andar con temor. 

Mas tengo para mi, que no podrá poner la quío-
tqd y paz que efta pena da en el alma, fino que ferá 

mouien-
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mouieiido con alguna paffion,como íe tienc^uan-
do por cofas del figlo tenemos alguna pena: mas 
quien no tuuiere efperiencia de lo vno ni de Ip o-
tro, no lo encenderá, y penfandoes vna gran coía, 
ayudará quanto pudiere, y hariale gran daño á la 
falud, porque es contina efta pena, b alómenos 
bien ordinaria. 

También aduertid, que fuele caufar la comple­
xión flaca cofas deftas penas, en efpecial fi fon per-
fonas tiernas, que por cada coíita lloran, mil vezes 
las hará entender que lloran por Dios, aunque no 
fea afll: y aun puede acaecer, quando viene vna 
multitud de lagrimas, digo por vn tiempo, que á 
cada palabrita que oya,b pienfe de Dios, no fe pue­
de refiftir dellas, aueríe allegado algún humor al 
coraron*, que ayuda mas que el amor que fe tiene á 
Dios, que no parece han de acabar de llorar, y co­
mo tienen entendido que las lagrimas fon bue­
nas, no fe van á la mano, ni querrian hazer otra co­
fa, y aun ayudan quanto pueden á ellas. Pretende 
eWemonioaqui, que fe enflaquezcan de manera, 
que defpues ni puedan tener oración, ni guardar fu 
Regla. 

Parece me que os eftoy mirando, como dezis, 
que, que aueys de hazer, fien todo pongo peligro, 
pues en vna cofa buena, como las l.agrimas,me pa­
rece puede auer engaño, que yo foy la engañada, 
y ya puede fer: mas cree que no hablo fin auer vi-

fto 
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fto quele puede auer en algunas períbnas, aunque 
no en mi, porque no íby nada tierna, antes tengo 
vn coraron tan rezio, que algunas vezes me da pe­
na: aunque quando el fuego de adentro es grande, 
por rezio que fea el coraron, diftila como vna al­
quitara: y bien entendereys quando vienen las la­
grimas de aqui, que fon masconfortadoras y paci­
ficadoras, qué no alborotadoras, y pocas vezes ha-
zen mal. E l bien es en efte engaño, quando lo fue-
re,que ferá daño del cuerpo,y no del alma,íi ay hu­
mildad, y quando no la ay, no ferá malo tener efta 
íbfpecha.No peníemos que efta todo hecho en l lo­
rando mucho, fino echemos mano del obrar, y de 
las virtudes, que fon las que nos han de hazer al 
cafo, y las lagrimas vengan, quando Dios las em-
biare,nohaziendo noíbtras diligencias para traer­
las. Eftas dexarán efta tierra feca regada, y ion gran 
ayuda para dar fruto, mientras menos cafohiziere-
mos dellas, porque es agua que cae del cielo.Masla 
que facamos á fuerza de bra^oSjno tiene que ver con 
efta, que muchas vezes cañaremos, y quedaremos 
molidas,y no hallaremos vn charco de agua,quan-
tomas pozo manantial. Por eífo. Hermanas, ten­
go por mejor, que nos pongamos delante del Se­
ñor, y miremos íii miíericordia, y grandeza, y nue-
ftra baxeza,y dé nos el lo que quiuerejli quiera aya 
agua, fi quiera íequedad, el fabe mejor lo que nos 
conuiene, y con efto andaremos deícanfadas-, y el 
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demonio no terna tanto lugar de hazernos tram­
pantojos. 

Entre eftas cofas penoías y íabrofas juntamen­
te, da nueftro Señor al alma algunas vezes vnos 
júbilos y oración edraña^ue no labe entender que 
es. Porque íi os hiziere efta mercedle alabeys mu­
cho, y íepays que es cofa que paíTa, la pongo aquí. 
Es á mi parecer vna vnion grande de las poten­
cias, fino que las dexa nueftro Señor con libertad, 
para que gozen deñegozo, y álos fentidos lo mef-
mo, fin entender lo que gozan, ni como lo gozan. 
Parece efto algarauia, y cierto paífa afíi, que es vn 
gozo tan exceífluo del alma, que no querria go­
zarle á folas, fino dezirlo á todos, para que la ayu-
daífen á alabaránueftro Señor, que aqui va todo 

* Lo que ^ rnouimiento. O que de fieftas haria, y que de 
diz,e, qm mueftras, fi pudieíle, para que todos eiitendieífen 
tjtíMo ^ gozo' parece, que fe ha hallado á fi, y que con el 
m fieme padre del hijo prodigo querria combidar á todos 
ftuífia e» Por ver ̂ U alma en puefto,# que no fiente duda de 
fegvrtdad que eftá en feguridad por entonces. Y tengo para 
lesJnuTn- m̂  (lue es con razón, porque tanto gozo interior 
délo de la de lo muy intimo del alma, y con tanta paz, que 
a S t i a * , t0^0 Û contento prouoca á alabanzas de Dios, no 
de que no es poffible darle el demonio. Es harto eftando con 
edeifemo- gran Ímpetu de alegria que calle 3 y pueda diffi-
mo io que mular, y no poco penoíb. 
fiente,fino • i i 
obra y merced de Dios. T que lo e ntienda anfi,efia claro por lo que luego añade y diae, 
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Efto deuia fentir S. Francifco, quando le topa­

ron los ladrones, que andana por el campo dando 
bozes5y les d¡xo5que era pregonero del gran Rey, y 
otros Santgs que yuan á los deííertos, por poder a-
pregonarlo que fon Francifco , eftas alabanzas de 
fu Dios. Yo conocí vno, llamado Fray Pedro de 
Alcántara (que creo lo es, íegun fue fu vida ) que 
hazia efto mefmo, y le tenían por loco los que al­
guna vez le oyeron. O que buena locura, Herma­
nas, íí nos la dieífe Dios á todasl y que mercedes os 
ha hecho de teneros en parte, que aunque el Señor 
oshagaefta,y deysmueftras della, antes íerá para 
ayudaros^queno para murmuración, como fuera 
íieftuuierades en el mundo, que íe vfa tan poco 
efte pregón, que no es mucho que le noten. 

O defuenturados tiempos, y miferable vida en 
la que aora vinimos, y dichofas las que les ha cay-
do tan buena fuerte que eftén fuera del ! Algunas 
vezes me es particular gozo,quando eftando jun­
tas las veo á eftas Hermanas tenerle tan grande in­
terior, que la que mas puede, mas alabanzas da á 
nueftro Señor de veríe en el monefterio, porque fe 
lesvee muy claramente,que falen de lo interior del 
alma. Muchas vezes querría, Hermanas , hizieífe-
des efto, que vna que comienza, defpierta á las de-
mas. En que mejor fe puede emplear vueftra len­
gua, quando efteys juntas, que en alabanzas de 
Dios, pues tenemos tanto^porque fe las dar ? Ple-
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ga á fu Mageftad, que muchas vezes os dé efta ora­
ción , pues es tan fegura y ganancioía: que ad­
quirirla no podremos, porque es coía muy íbbre-
natural, y acaece dudar vn dia^y anda^ 1 alma co­
mo vno que ha beuido mucho , mas no tanto que 
eftc enagenado de los fentidos», 6 como Vn melan­
cólico, que del todo no ha perdido el íefo, mas no 
íale de vna cofa que fe le pufo en la imaginación, 
ni ay quien le íaque della. Harto groíTeras com­
paraciones fon eftas para tan preciofa caufa, mas 
no alcanza otras mi ingenio, porque ello es aníi, 
que efte gozo la tiene tan oluidada de íi , y de to­
das lascoías,queno aduierte, ni acierta á hablar^ 
fino en lo que procede de íii gozo, que fon ala­
banzas de Dios. Ayudemos á efta alma, hijas 
mias, para que queremos tener mas fefo l que nos 
puede dar mayor contento? Y ayuden nos todas 
las criaturas por todos los figlos de los íiglos^ A-
men, Amen, Amen. 

C A -
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C A P I T V L O V I L 
Trata déla manera, que es la pena quepenten de fué pecados las 

almas, a quien Dios ha^e las mercedes dichas : dize quan 
gran yerro es,no exer citar fe,por muy efyirttuales que fean, en 
traer prefentela Humanidad de nueftro Señor y Saluador 
lefu ChríBo,y fu facratifjima Taffon yuida',y a fuglariv-
fa ¿Madrey Santos, Es de mucho prouecho. 

P Arecer os ha, Hermanas, que eftas almas á 
quien el Señor fe comunica tan particular­

mente ( en eípecial lo podrán penfar las que no 
vuieren llegado áeftas mercedes,porque íí lo han 
gozado, y es de Dios,verán lo que yo diré) anfi que 
os parecerá, que eftarán ya tan íeguras, de que le 
han de gozar para íiempre, que no ternán que te­
mer, ni que llorar fus pecados: y íerá gran engaño, 
porque el dolor de los pecados ctece mas, mientras 
mas fe recibe de nueftro Dios. Y tengo yo para mi, 
que, haflaqueeftemos adonde ninguna coía pue­
de dar pena, efta no íe quitará. Verdad es, que vnas 
vezes aprieta mas que otras: y rambien es de diffe-
rente manera, porque no fe acuerda efta alma de la 
pena que merece por ellos, finó de como fue tan 
ingrata á quien tanto deue,y áquien tanto merece 
fer feruido • porque en eftas grandezas que le co-
muníca,entrende mucho mas la de Dios: eípanta-
fe, como fueran atreuida: llora fu poco refpeto: 
parecele vna cofa tan defatinada, que no acaba 
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de laftimarfe jamas, quando fe acuerda por cofas 
tanbaxas quedexaua vna ran gran Mageftad. Mu­
cho mas fe acuerda defto que de las mercedes que 
recibe, que ííendo tan grandes como las dichas, y 
las que eftán por dezir, parece que las Ueua vn rio 
caudalofo, y las trae á fus tiempos: efto de los peca­
dos jeftá como vn cieno que íiempre parece que 
abiua en la memoria, y es harto gran cruz. 

Yo sé de vna períbna,que dexado de querer mo­
rirle por ver á Dios, lo deífeaua, por no fentir tan 
ordinariamente pena, de quan deíagradecida auia 
fido, á quien tanto deuió fiempre, y auia de deuer: 
y aífino le parecía podian llegar maldades de nin­
guno alas luyas: porque entendia que no le auria, 
á quien tanto vuieífe fuffrido Dios, y tantas mer­
cedes vuieíTe hecho. En lo que toca á miedo del 
infierno / ninguno tienen: de íi han de perder á ' 
Dios, á vezes aprieta mucho, mas es pocas vezes: 
todo fu temor es, no las dexe Dios de íu mano para 
offenderle, y íe vean en eftado tan miferable^como 
íe vieron en algún tiempo, que de pena ni gloria 
propria no tienen cuydado: y íi deífeán no eftar 
mucho en Purgatorio, es mas por no eftar auíen-
tes de Dios, lo que alli eftuuieren5que por las penas 
que han de paífar. 

Yo no ternia por íeguro, por fauorecida que vn 
alma eñe de Dios, que íe oluidaífe, de que en algún 
tiempo fe vio en miferable eftado: porque, aunque 

es 
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es coía penofa,aprouecha para muchas. Qui^á co­
mo yo he fido tan ruyn, me parece efto, y efta es la 
cauía de traerlo fiempre en la memoria: las que 
han fido buenas, no ternán que íentir, aunque 
fiempre ay quiebras, mientras vinimos en efte 
cuerpo mortal. 

Para efta pena ningún aliuio es peníar, que tiene 
nueftro Señor ya perdonados los pecados, y olui-
dados, antes añade á ella, ver tanta bondad, y que 
íe haze merced, á quien no merecia fino infierno. 
Yo pienro,quefueefto vn gran martyrio en S.Pe­
dro, y la Magdalena: porque, como tenian el amor 
tan crecido, y auian recebido tantas mercedes, y 
tenian entendida la grandeza y Mageftad de Dios, 
íeria harto rezio de íuffrir ,y con muy tierno fenti-
miento. 

También os parecerá, que quien goza de cofas 
tan altas, no terna meditación en los myfterios de 
la facratiífima Humanidad de Chrifto nueftro Se­
ñor, porque íe exercíta ya todo en amor. Efto es 
vnacofa, que eícriui largo en otra parte, que, aun­
que me han contradicho,y dicho que no lo entien­
do, porque fon caminos por donde Ueua nueftro 
Señor,y que,quandoyahanpaírado de losprinci-
pios, es mejor tratar en coías de da Diuinidad, y 
huyr de las corpóreas: á mi no me harán confeíTar 
que es buen camino.Ya puede íer que me engañe,y 
que digam.os todos vna coía: mas vi yo, que me 

queria 
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quería engañar el demonio por ay, y anfi eftoy 
tan eícarmentadarque pieníb,'a«nque lo aya dicho 
mas vezes, dezir os locera vez aquí, porque vays 
en efto con mucha aduertencia: y mira que oíb de­
zir, que no creays á quien os dixere otra cofa. Pro­
curaré darme mas á entende^que hize en otra par­
te, porque por ventura, fi alguno lo ha eferito^o-
mo lo dixo, íí mas íealargara en declararlo, dezia 
bien, y dezirlo anfi por junto á las que no enten­
demos tanto, puede hazer mucho mal. 

También les parecerá á algunas almas, que no 
pueden penfar en la Paflion, pues menos podrán 
en la facratiflima Virgen, ni en la vida de los San­
tos, que tan granprouecho y aliento nos da fu me­
moria. Yo no puedo entender en que pienían, a-
partados de todo lo corpóreo, porque pata efpiri-
tus Angélicos, es eftar íiempre abrafados en amor, 
que no para los que vinimos en cuerpo mortal, 
queesmenefter trate,y pienfe, y fe acompañe de 
los que teniéndole, hizieron tan grandes hazañas 
por Dios, quando mas apartarfe de induftria de 
todo nueftro bien y remedio, que es la facratiflima 
Humanidad de nueftro Señor lefu Chrifto: y no 
puedo creer que lo hazen, fino que no íe entien­
den, y anfi harán daño á fi,y álos otros. Alome-
nos yo les aífeguro, que no entren á eftas dos mo­
radas poftreras: porque íí pierden la guia, que es el 
buen lefus, no acertarán el camino: harto íerá, íi 
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eftán en las demás con íeguridad. Porque met 
mo Señor dize que es camino y luz, y que no pue­
de nadie y r al Padre fino por el, y quien vee á mi, 
vee á mi Padre. Dirán, que fe da otro íentido aellas 
palabras: yo no sé cflbtrosíentidos, con efte que 
fiempre fíente mi alma fer verdad, me ha ydo 
muy bien. 

Ay algunas almas, y fon hartas las que lo han 
tratado conmigo, que como el Señor las llega á 
dar contemplación perfeta ¡ querían fe fiempre 
eftar alli, y no puede íer, mas quedan con efta mer­
ced del Señor de manera, que deípues no pueden 
diícurrir en los myfterios de la Paílion^y de la vida 
de Chrifto como antes, y no sé que es la cauía, mas 
es efto muy ordinario, que queda el entendimien­
to mas inhabilitado para la meditación. Creo,de-
ue íer la cauía, que como en la meditación es todo 
buícaráDios^como vnavez íe halla, y queda el al­
ma acoftumbráda por obra de la voluntad á tor­
narle á bufear, no quiere canfaríe con el entendi­
miento, y también me parece que como la volun­
tad eftá ya encendida, no quiere efta potencia ge-
nerofa aprouecharfe deftotra, fi pudiefle, y no ha-
ze mal, mas ferá impoífible, en efpecial, hafta que 
llegue áeftas poftreras moradas, y perderá tiempo, 
porque muchas vezes ha menefter íer ayudada del 
entendimiento para encenderfe la voluntad. 

Y notad, Hermanas, efte punto, que es impor-
Segmda Parte. F f f tante, 
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tante? y afli le quiero declarar mas. Eftá el alma 
deííeando emplearfe toda en amor, y querría no 
entender en otra coía, mas no podrá aunque quie­
ra, porque aunque la voluntad no eftá muerta, eftá 
amortiguado el fuego que la íüele hazer quemar, 
y es menefter quien le íbple, para echar calor de li. 
Seria bueno que fe eftuuielfe el alma con efta íe-
quedad, efperando fuego del cielo que quemaífe 
efte facrificio que eftá haziendo defi á Dios, como 
hizo nueftro Padre Helias? no por cierto. 

No es bien efperar milagros, el Señor los haze 
quando es feruido por efta alma, como queda di­
cho , y íe dirá adelante, mas quiere íii Mageftad 
que nos tengamos por tan ruynes que no merecé­
rnoslos haga, fino que nos ayudemos en todo lo 
que pudiéremos. Y tengo para mi, que hafta que 
muramos, por fubida oración que aya, es mene­
fter efto. 

Verdad es, que á quien mete el Señor en la íeti-
ma morada es muy pocas vezes, bcaíi nunca, las 
que ha menefter hazer efta diligencia, por la razón 
que en ella diré (íi me acordare) mas es muy con-
tino ,noíe apartar de andar con Chrifto nueftro 
Señor por vna manera admirable adonde diuino 
y humano junto es íiempre fu compañía. Aníi 
que quando no ay encendido el fuego dicho en la 
voluntad, ni fe fíente la prefencia de Dios, es me­
nefter que la bufquemos, que efto quiere fu Ma­

geftad, 
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geftad, como lo hazia la Efpofa en los Cantares^ y 
que preguntemos á las criaturas quien las hizo, co­
mo hizo S. Auguftin, creo en fus Meditaciones, 6 
Confeíliones, y no nos eftemos bouos, perdiendo 
tiempo en eíperar lo que vna vez íe nos dio 3 qui^á 
á los principios. Podrá fer que no loídé el Señor en 
vn año, ni aun en mpchos: fu Mágeftad fabe el por-
quê nofotras no lo hemos de querer faber,ni ay pa­
ra que. Pués (abemos el canlino, como hemos de 
contentar á Dios por los mandamientos y confejos, 
en efto andemos muy diligentes, y en peníar fu vi­
da y muerte, y lo mucho que le deuemos, lo demás 
venga quando el Señor fuere feruido. Aqui viene 
el refponder, que no pueden detenerfcen eftas co­
fas: y por lo que tengo dicho, qui^á ternán razón 
en alguna manera. 

Ya fabeys, que difcurrircon el entendimiento, 
es vno-, y reprefentar la memoria al entendimien­
to, es otro. Dezis quicá que no me entendeys: ver­
daderamente podrá íer que no lo entienda yo, pa­
ra faberlo dezir, mas diré lo quefupiere. Llamo yo 
meditación, difcurrir con el entendimiento defta 
manera. Comentamos ápenfar en la merced que 
nos hizo Dios en darnos a fuvnico Hijo, y no pa­
ramos alli,fino vamos adelante á losmyfterios de 
toda fu gloriofa vida: b comentamos en la oración 
del huerto, y no para el entendimiento, hafta que 
eftápuefto en la cruz: b tomamos, vn palfo de la 
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Paílion, digamos, como el prendimiento 3 y anda­
mos en efte myfterio confiderando por menudo 
las cofasqueay quepenfarenel, y que fentir, aníí 
delatraycion de ludas, como déla huydade los 
Aportóles, y todo lo demás, y es admirable, y muy 
meritoria oración. 

Eña es la que digo, que ternán razón dedezir^ 
que no pueden tener las que han llegado á llenar 
las Dios á coías íbbrenaturales, y á períeca contem­
plación: el porque ( como he dicho) no lo sé,nila 
caufa, mas lo mas ordinario no podrán. Mas no 
terna razón ninguna, íi dize que no puede dete-
neríc en eftos myfterios, y traerlos prelentcs mu­
chas vezes,en efpecial quando los celebra la Ygle-
fia Carbólica, ni es poflible que pierda memoria el 
alma que harecebido tanto de Dios, de mueftras 
de amor tan precioías, porque ion vinas centellas 
para encenderla mas en el que tiene á nueílro Se­
ñor ^ fino que no fe entiende: porque entiende el 
alma eftos my fterios por manera mas perfeta, y es, 
que fe los reprefenta el entendimiento, y eftam-
panfe en la memoria de manera, que de íblo ver al 
Señor cay do con aquel efpantofo ííidor, aquello le 
bafta para no folo vna hora, fino muchos dias. Mi­
rando con vna íenzilla vifta quien es, y quan in-
gratos hemos fido á tan gran pena, luego acude la 
voluntad, aunque no fea con ternura, ádeíTear fer-
uir en algo tan gran merced, y á deíTear padecer al-
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go5 por quien tanto padeció por el, y otras cofas fe-
mejantes en que ocupa la memoria y el entendi­
miento. Y creo que por efta razón no puede paf-
íar á diícurrir mas en la Paflion, y efto le haze pare-' 
cer no puede peníar en ella.Y fi efto no haze,es bien 
que lo procure hazer, que yo sé que no lo impidirá 
la muy fubida oración -y no tengo por bueno, que 
no íe exercite en efto muchas vezes. Si de aqui la 
fufpendiere el Señor, muy en hora buena, que aun­
que no quiera, la hará dexar en lo que eftá,y tengo 
por muy cierto que no es eftoruo efta manera de 
proceder, fino gran ayuda para todo bien: lo que 
río feria íí mucho trabajaífe en el difeurrir, que di-
xe al principio:y tengo para mi que no podrá quien 
ha llegado á maŝ ya puede fer que fi, que por mu-
choscaminoslleua Dioslas almas, mas noíe con­
denen las que no pudieren yr por el/ni las juzguen 
inhabilitadas pára gozar de tan grandes bienes, 
como eftán encerrados en los myfterios de nue-
ftro bien lefu Chrifto, ni nadie me hará entender, 
(fea quan cfpirimal quifiere) yrá bien por aqui. 

Ay vnos principios, y aun medios que tienen 
algunas almas,que como comienzan á llegar áora-
cion de quietud, y águftar de los regalos y güilos 
que da el Señor, pareceles,es muy graneoía eftaríe 
alli fiempre guftando. Pues créanme, y no fe em-
beuan tanto, como ya he dicho en otra parte, que 
es jarga la vida, y ay en ella muchos trabajos,y he-

F f f j mos 
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mos menefter mirar á nueftro dechado Chriílo, 
como los paíso, y aun á fus Apodóles y Santos, pa­
ra lleuarlos con perfecion. Es muy buena compa­
ñía el buen lefus, para no nos apartar dellá5 y fu fa-
cratiílima Madre, ygufta mucho de que nos dola­
mos de íiispenas5aunque dexemos nueftro conten­
to, y gufto algunas vezes. Quanto mas, hijas,que 
no es tan ordinario el regalo en la oración, qué no 
aya tiempo para todo: y la que dixere que esen vn 
íer, ternialo yo por íbfpechofo, digo la que nunca 
puede hazer lo que queda dicho: y anfi lo tened, y 
procurad falir de eífe engaño, y deíembeueros con 
todas vueñras fuenjas y íi no bailaren, dezirlo á la 
Priora, para que os dé vn officio de tanto cuydado, 
que quite eífe peligro: que alómenos para el fefo y 
cabera es muy grande, íi duralfe mucho tiempo. 

Creo que queda dado á entender lo que con-
uiene, por efpirituales que fean, no huyr tanto de 
cofas corpóreas, que les parezca aun haze daño la 
Humanidad facratiífima. Alegan lo que el Señor 
dixo á fus diícipulos, que conuenia que el íe fueíle, 
yo no puedo funrir efto. Aoíadas que no lo dixo á 
íu Madre bendita, porque eftaua firme en la Fe, 
que fabia que era Dios y hombrc,y aunque le ama­
na mas que ellos , era con tanta perfecion que antes 
la ayudaua. No deuian eftar entonces los Apodó­
les tan firmes en la Fe,como deípues eduuieron,y 
tenemos razón de edarnoíbtros aora. 

Yo 
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Yo os digo, hijas, que le tengo por peligroíb ca­

mino, y que podría el demonio venir á hazer per­
der la deuocion con el Santiflimo Sacramento. E l 
engaño que me pareció á mi que Ueuaua, no llego 
á tanto como efto, fino á no guftar de penfar en 
nueftroSe/íorlefu Chrifto tanto, fino andarme en 
aquel embeuecimiento aguardando aquel regalo, 
y vi claramente que yua mal, porque como no po­
día íer tenerle fiempre^ andana el peníamiento de 
aqui para alli,y el alma me parece, como vn aue re-
bolando que no halla á donde parar, y perdiendo 
harto tiempo, y no aproucchando en las virtudes, 
ni medrando en la oración. Y no entendía la cau-
fa, ni la entendiera á mi parecer, porque me parecía 
era aquello muy acertado , hafta que tratando la 
oración, que lleuaua con vna perfona fiema de 
Dios me auisb : defpues vi claro quan errada yua, 
y nunca me acaba de pefar de que aya auido nin­
gún tiempo,que yo carecieíTede entender, que fe 
podía mal ganar con tan gran perdida, y quando 
pudiera no quiero ningún bien, fino adquirido* 
por quien nos vinieron todos los bienes, fea para 
fiempre alabado^ Amen. 

C A -
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C A P I T V L O V I I I . 
Trata de como fi comunica Dios al alma por ^vi/ton inteleSittal, 

y da algunos auifis, diz* los effetos que haze quando es ver­
dadera .y encarga el fecreto deflas mercedes, 

' . . . . . . . ^ . 

PAraque mas claro veays, Hermanas, que es 
aíli lo que os he dicho, y que mientras mas a-

delante va vnalma,mas acompañada es defte buen 
leíiis, íerá bien que tratemos cíe qomo, quando fu 
Magcftad quiere, no podemos fino andar fíempre 
con el, y veríe ha claro por las maneras, y modos 
con que íu Mageftad Ce nos comunica, y nos mue-
ftra el amor que nos tiene, con algunos apareci­
mientos y viíiones tan admirables, que por íi al-

| guna merced deftasos hiziere, no andeys eípanta-
das las quiero dezir, fi el Señor fuere feruido que 
acierte, para que le alabemos, aunque no fean he­
chas á noíbtras, de que fe quiere aííl comunicar 
con vna criatura, fiendo de tanta Mageftad. 

. Acaece eftando el alma deícuydaaa de recebir 
efta merced, ni auer jamas peníado merecerla, que 
fientecabe fi áleííiChrifto nueftro Señor, aunque 
no lo vee con los ojos del cuerpo ni del alma. Efta 
llaman vifion inteleélual. No sé yo porque via, sé 
vna perfona á quien le hizo Dios efta merced, con 
otras que diré adelante, fatigada en los principios, 
porque no podia entender que coía era, pues no la 

via. 
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v¡a3yentendia fcr cierto Chrifto nueftio Señor el 

3ue fe le moftraua de aquella fuerte, que no podía 
udar que eftaua alli: mas fi aquella viíion era de 

Dios,6 no, aunque craya configo grandes effetos 
para entender que lo era, todavía andana con míe-
do, y ella jamas auía oydo vifion inteleóhial, ni 
pensó la auía, mas entendía claro, que era efté Se­
ñor el que la hablaua muchas vezes, de la manera 
que queda dicho, porque hafta que la hizo efta * 
merced, nunca fabia quien la hablaua, aunque en­
tendía las palabras. 

Sé,-que eftando temeroía defta vifion (porque 
no es como las imaginarias que paíTan de prefto, fi­
no que dura muchos días, y aun mas que vn año 
alguna vezJ íe fueá ííi Confeflbr bien fatigada^y el 
la dixo, que fino veya nada, como fabia que era 
nueftro Señor, que ledixelleque roftro teniaella 
reípondíp que no fabia, ni veya roftro, ni podía de-
zir mas de lo dicho, que lo que fabia, era, que era el 
que la hablaua,y que no era antojo, y aunque la 
ponían hartos temores, toda vía muchas vezes no 
podía dudar: en efpecial,quádo la dezía. No ayays 
miedo que yo íby, tenían tanta fuerza eftas pala­
bras, que no lo podía dudar por entonces,y queda-
ua muy esforzada y alegre con tan buena compa­
ñía, que íentia ferie muy fauorable, para andar con 
vna ordinaria memoria de Dios, y vn cuydado 
grande de no hazer cofa que le defagradaíle, por-

Segmda Parte. ^ S g <lue 
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que le parecía la cftaua fiempre mirando, y cada 
vez que queria tratar con fu Mageftad en oración, 
y aun fin ella, le parecia eílar tan cerca, que no po­
día dexar de oyría, aunque el entender las palabra?, 
no eraquando ella quería fino á deshora, quando 
era menefter. Sentia que andaua al lado derecho, 
mas no con eftosfentidos que podemos íentir, que 
eftá cabe noíbtros vna períona, porque es por otra 

' vía mas delicada que no fe fabe dezir, mas es tan 
cierto, y mucho mas. Porque acá ya fe podría amo-
jar, mas enefto no, que viene con grandes ganan­
cias y eíFetosinteriores, que no los podría auer, fi 
fueífe melancolía, ni tanpoco el demonio haría 
tanto bien, ni andaría el alma con tanta paz,y con 
tan continos defleos de contentar á Dios, y con 
tanto defpreciode todo lo que no la llega á el: y 
defpues entendió claro no fer demonio, porque fe 
yua mas dandoáentender. Con todo sé yo, que 
andaua á ratos harto temerofa, otros con grandif-
íima confufion,que no fabia por donde le auia ve­
nido tanto bien. Eramos tan vna cofa ella y yo, 
que no paíTaua coía por fu alma, que yo eftuuieífe 
ignorante dclla, y anfi puedo fer buen teftigo, y me 
podeys creer fer verdad lo que en efto os dixere. 

Es merced del Señor, que trae gran confufion 
configo, y humildad: quando fucile del demonio, 
todo feria al contrarío.* Y como es cofa, que nota­
blemente fe entiende fer dada de Dios, que no ba­

ilaría 
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ftaria induftria humana para poderfe affi fentir, en 
ninguna manera puede penfar quien lo tiene, que 
es bien fuyo, fino dado de la mano de Dios, y aun­
que me parece, es mayor merced alguna de las que 
quedan dichas vefta trae configo vn particular co­
nocimiento de Dios^y defta compañia tan conti­
na nace vn amor terniflimo con íii Mageftad, y 
vnos deíTeos mayores de los que quedan dichoŝ de 
entregarfe toda en fu feruicio, y vna limpieza de 
conciencia grande, porque haze aduertir á todo 
la preíencia que trae cabe fi. Porque,aunque ya 
fabemos que lo eftá Dios á todo lo que hazemos, 
es nueftro natural tal, que fe deícuyda en penfarlo, 
lo que no Ce puede defcuydar acá, que la defpierta 
el Señor que eftá cabe ella. Y aun para las merce­
des que quedan dichas, como anda el alma cafi 
contino con vn aóhial amor al que vee, 6 entiende 
eftarcabe fi,fon muy mas ordinarias. 

En fin, en la ganancia del alma fe vee íer gran-
diíFima merced,y muy mucho de preciar y agra­
decer al Señor que fe la da tan fin poderlo mere­
cer, y por ningún teforo ni deleyte de la tierra la 
trocaría. Y anfi quando el Señor es feruido que fe 
le quite, queda con gran foledad, mas todas las di­
ligencias poíribles,que pufieífe para tornar á tener 
aquella compañia, aprouechan poco, que la da el 
Señor quando quiere, y no íe puede adquirir. Al­
gunas vezes también es de algún ^anto, y es tam-

G g g 2. bien 
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bien de gran prouecho. Direys, que fi no fe veê  
que como íe entiende que es Chrifto, ó quando es 
Santo, ó fu Madre gloriofa ? Eífo no lo fabrá el al­
ma dezir, ni puede entender, como lo entienden-
no que lo íabe con vna grandiflima certidumbre. 

Quando habla el Señor, mas fácil parece, mas 
el Santo que no habla, fino parece le pone el Señor 
alli por ayuda de aquel alma, y compañia, es mas 
de marauillar. Aníi ion otras cofas espirituales, que 
no fe íaben dezir, mas entiendefe por ellas, quan 
baxo es nueftro natural, para entender las grande­
zas de Dios,pues á eftas no íbmos capazes, fino 
con admiración, y alabanzas á fu Mageftad paífe á 
quien íe las diere, y aníi le haga particulares gra­
cias por ellas, que pues no es merced que fe haze á 
todos, ha íe mucho de eftimar, y procurar hazer 
mayores íeruicios, pues por tantas maneras la ayu­
da Dios á ellos. 

Deaquiviene,no fe tener por eífo en mas, y pa­
recer le que es la que menos firue á Dios de quan-
tas ay en la tierra, porque le parece eftá mas obliga­
da á ello, y qualquier falta que haze le atrauieíla 
las entrañas,y con muy gran razón. Eftos effetos 
con que anda el alma, podrá aduertir qualquiera 
de voíbtras, á quien el Señor licuare por efte cami­
no , para entender que no es engaño, ni tanpoco 
antojo: porque como he dicho, no tengo por poííi-
ble durar tanto í^ndo antojo^ ni fiendo demonio, 

ni 
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nihazertan notable prouechoal alma, nayendola 
con tanta paz interior, que no es de fu coftumbre, 
ni puede,aunque quierejCofa tan mala hazer tanto 
bien,que luego auria vnos humos de propria efti-
ma? y penfar, era mejor que los otros. Mas efte an­
dar fiempre el alma tan aíida de Dios^ ocupado íii 
peníamientoen el, hariale tanto enojo, que aun­
que lo intentaíre,notornaria muchas vezes. Y es 
Dios tan fiel, que no permitirá darle tanta mano 
con alma que no pretende otra cofa, fino agradar á 
fu Mageftad, y poner la vida por fu honra y gloria, 
fino que luego ordenará, como fea deíenganada. 

Mi tema es, y íerá^que como el alma ande de la 
manera que aqui íe ha dicho, que la dexan eílas 
mercedes de Dios, que fu Mageftad la facará con 
ganancia, fi permite alguna vez fe le atreua el de­
monio, y que el quedará corrido. Pof eífo, hijas,íi 
alguna fuere por efte camino,no andeys aííbmbra-
das: bien es que aya temor, y andemos con mas a-
uiíb, ni tanpoco confiadas, que por fer tan fauore-
cidas, os podeys mas deícuydar, que efto ferá feñal 
no fer de Dios,fino os vieredes con los effetos, que 
quedan dichos. 

Es bien, que á los principios lo comuniqueys 
debaxo de confeífion con vn muy buen letrado, 
que fon los que nos han de dar luz, b íi vuiere vna 
perfonamuyefpintual,yfinoloes, mejor es muy 
letrado, fi le vuiere, con el vno, y con el otro, y fi os 

G g g j dixe-
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dixeren que es antojo, no sé os de nada, que el an­
tojo poco mal, ni bien puede hazerá vueftra alma, 
encomendaos ala diuinaMageftad, que no con-
íienta feays engañada. Si os dixeren que es demo­
nio, ferá mas trabajo, aunque no dirá íi es buen le­
trado, y ay los effetos que quedan dichos: mas, 
quando lo diga,yo sé que el mefmo Señor, que 
anda con vos., os confolará y aííegurará , y á el le 
yrá dando luz, para que os la dé. 

Si es períbna que aunque tiene oración, no la ha 
llenado el Señor por cíTe camino, luego fe efpanta-
rá,y lo condenará,porcíTo os aconíejoquefea muy 
letrado, y, fi fe hallare también efpiritua], y la Prio­
ra dé licencia para dlo: porque aunque vaya íegu-
rael almapor ver fu buena vida, eftará obligada la 
Priora, áque íecommunique, para que anden con 
feguridad¿entrambas. Y tratado con eftas períb-
nasquieteíe,y no ande mas dando parte dello, que 
algunas vezes fin auerde que temer, pone el de­
monio temorestandemafiados, que fuerzan al al­
ma ano íe contentar de vna vez, en efpecial,fi el 
Confeílores de poca efperiencia,y le vee medrofo, 
y el mefmo la haze andar comunicando. Vienefe 
á publicar, lo q vx auia de eftar muy fecreto, y áíer 
eíla alma perfeguida , y atormentada, porque 
quando pienía eítá fecreto lo vee publico, y de aqui 
íuccden muchas cofas trabajofas para ella,y podrían 
fuceder para la Orden,fegun andan eftostiempos. 

Aníi 
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Aníi que es menefter grande auifo enefto., y á las 

Prioras lo encomiendo mucho, y que no pieníenjl 
que por tener vna Hermana cofas íemejantes, es 
mejor que las otras. Lleua el Señor á cada viia^co-
mo vee que es menefter. Aparejo es para venirá 
fer muy fiema de Dios, íi fe ayuda mas á las vezes 
lleua Dios á las mas flacas por efte camino, y no ay 
en efto porque aprouar, ni condenar, fino mirax4 
las virtudes, y á quien con mas mortificación 5 y 
humildad, y limpieza de conciencia firuiere á nu^-
ftroSeñor, quee^Taferá la mas fama, aunque gón 
certidumbre poco íe puedefaber acá, hafta que el 
verdadero juez dea cada vnolo que merece. Allá 
nos efpantaremos de ver quan differente esfujuy-
zio, de lo que acá podemos entender. Sea para 
íiempre alabado. Amen. 

C A P I T V L O I X . 

TrAtA de como fe comunica el Señor al Áma. por yifion imagina-
riayy auifa mucho fe guarden deffearyr for eñe camino 9 da 
para ello razones. Es de mucho prouecho. 

AOra vengamos á las vifiones imaginarias, 
que dizen,fon adonde puede entremeteríe el 

demonio mas, que en las dichas: y aíli deue de íer, 
mas quando fon de nueftro Señor, en alguna ma­
nera me parecen mas prouechofas, porque ion mas 
conformesá nueftro natural, faluo las que el Se­

ñor 
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ñor da á entender en la poftrera morada, que á 

fpílas no llegan ningunas. Pues miremos aora, co­
mo os he dicho en el Capitulo paífado, que eftá 
efte Señor, que es, como íi en vna piê a de oro tu-
uieíTemos vna piedra de gran valor y virtud pre-
ciofiflima, fabemos certiííimo que efl:áalli5aunque 
nunca la hemos vifto, mas las virtudes de la piedra 
no nos dexan de aprouechar, íi la traemos con noC 
otras: que por efperiencia tenemos, nos ha íanado 
de algunas enfermedades, para que es apropiada: 
mas no la oíamos mirar, ni abrir al relicario, ni po­
demos , porque la manera de abrirle íblo la íabe, 
cuya es la joya, y aunque nos la prefto, para que 
nos aprouechaílemos della, el fe quedo con la 11a-
uê y como cofa fuya abrirá, quando nos la quiíierc 
moftrar ,y aun la tomará quando le parezca^como 
lo haze. 

Pues digamos aora, que quiere alguna vez abrir­
la de prefto, por hazer bien a quien la ha preftado, 
claro eftá que le íerá defpues muy mayor conten­
to, quando íe acuerde del admirable refplandor de 
la piedra, y aníi quedará mas eículpida en fu me­
moria. Pues aníi acontece acá, quando nueftro Se­
ñor es feruido de regalar mas á efta alma, mueftra-
le claramente fu íacratiflima Humanidad de la 
manera que quiere, como andana en el mundo, 6 
como defpues dé refufcitado, y aunque es con tan­
ta prefteza, que la podríamos comparar á la de vn 

relam-
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relámpago, queda tan eículpida en la imagina­
ción efta imagen glorioíiíTima 5 que tengo por im-
poflible quitarfe della, hafta que la vea donde para 
fin fin la puede gozar. Aunque digo imagen, cn-
tiendéíe no es pintada al parecer de quien la vee, 
fino verdaderamente viua, y algunas vezes eftá 
hablando con el alma9y moftrandola grandes fe-
cretos. 

Mas aueys de jen tender, que aunque en efto íe 
detenga algún efpacio, no fe puede mirar mas que 
alibi, y anfi efta villa fiemprepaíTa muy de prefto, 
y no porque ííi refplandor da penajComo el del íbl, 
á la viña interior, que es la que vee todo efto (que 
quando es con la vifta efterior, no fabré dezir della 
ninguna coía, porque efta perfona que he dicho, 
de quien tan particularmente puedo hablar, no a-
uia paíTado por ello y de lo que no ay efperiencia, 
mal fe puede dar razón cierta) porque fu refplan-
dor es como vna luz infufa, y de vn íol cubierto de 
vna cofa tan delgada como vn diamante (fi fe pu-
dieíTe labrar) como vna olanda parece la veftidü-
ra: y cafi todas las vezes que Dios haze efta merced 
al alma, fe queda en arrobamiento^ que no puede 
fu baxeza fuffrir tan eípantofa vifta. Digo efpanto-
fa, porque con fer la mas hermofa, y de mayor de-
ley te que podria vna períbna imaginar, aunque 
viuieííemilaños,y trabajaífeen penfarlo (porque 
va muy adelante, dequanto cabe en nueftra imagi-

Segmda Farte. H h h ' nación, 
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nación, ni entendimiento ) es fu preíencia de tan 
gran Mageftad, que cauía tan gran efpanto al al­
ma, que no es menefter aqui preguntar quien es, ni 
que fe lo ayan dicho, que fe da bien á conocer, que 
es Señor del cielo y de la tierra, lo que no harán los 
Reyes della, que por fi mefmos bien en poco fe ter-
nán, fi no va junto con ellos íii pompa real, ó lo 
dizen. 

O Señor! como os deíconocemos los Chriília-
nos, que ferá aqueldia, quando nos vengays á juz-
gar, pues viniendo aqui tan de amiftad á tratarcon 
vueftra Efpofa, ponf miraros tanto temor? O 
hijas, que ferá, quando con tan riguroía voz dixe-
re, Yd malditos de mi Padre ? Quede nos aoraefto 
en la memoria defta merced, que haze Dios al al­
ma, que no ferá poco bien, puesS. Gerpnymo^on 
íer íanto, no la apai taua de la fuya ̂  y anfi no sé nos 
hará nada, quanto aqui padeciéremos en el rigor 
de la Religión. Que aguardamos, pues quando 
mucho durare, es vn momento, comparado con 
aquella eternidad ? Yo os digo de verdad, que con 
quan ruyn íby, no he tenido miedo de los tormen­
tos del infierno*que fueífcn nada, en comparación 
de quando meacordaua, queauian los condena­
dos deverayradoseftosojostan hermoíbs,y man-
fos, y benignos del Señor,, que no parece lo podria 
fuffrir mi coraron: y efto ha fido toda mi vida, 
quanto mas lo temerá la períbna, á quien anfi íe le 

ha 
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ha reprefentado, pues es tanto el íentimiento, que 
la dexa íín fentir ? Eíla deue íer la canfa de quedar 
con íufpenfion^que ayuda el Señor á fu flaqueza, 
con que fe junte con ííi grandeza en eíla tan fubi-
da comunicación con Dios. 

Quando pudiere el alma eftar con mucho efpa-
cio mirando á efte S e ñ o r e o no creo que íerá vi-
íion 3 fino alguna vehemente confideracion fabri­
cada en la imaginación 5 alguna figura íerá, como 
coía muerta en comparación deftotra. Acaece á 
algunas períbnas, y se que es verdad, que lo han 
tratado conmigo, y notres,ó-quatro, fino muchas 
íer de tan flaca imaginación, o el entendimiento 
tan efficaz, 6 no sé que es, que fe embeuen de ma­
nera en la imaginación, que todo lo que pienfan, 
dizen claramente que* lo veen, fegun les parece: 
aunque fi vuieífen vifto la verdadera vifion, en-
tenderian muy fin quedar les duda el engaño, por­
que van ellas mefmas'componiendo lo que veen 
con fu imaginación, y no haze defpues ningún cf-
feto, fino que íequedan frías mucho mas, que fi 
vieífen vna imagen deuota, es cofa muy entendi­
da , no fer para hazer cafo dello, y aníi íe oluida 
mas que cofa foñada. 

En lo que tratamos, no es afli, fino eftando el al­
ma muy lexos, de que ha de ver coía, ni paífarle 
por penfamiento , de preño íe le reprefenta muy 
por junto,yrebuclue todas las potencias, y fenti-

H h h i dos 
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dos con vn gran temor y alboroto, para ponerlas 
luego en aquella dichofa paz. Anfi como quando 
fue derrocados. Pablo, vino aquella tempeftad y 
alboroto en el cielo, anfi acaece en efte mundo in­
terior: hazefe gran mouimiento , y en vn punto 
queda todo íbíTegado^y efta alma tan enfenada de 
tan grandes verdades, que no ha menefter otro 
maeftro. Que la verdadera fabiduria fin trabajo 
íiiyo la ha quitado la torpeza,y dura con vna cer­
tidumbre el alma, de que eíla merced es de Dios, 
algún efpacio de tiempo. Aunque mas la dixeíTen 
lo contrario entonces, ñola podrian poner temor 
de que puede auer engaño, aefpues póniendofele 
el ConfeíTor, la dexa Dios, para que ande vacilan­
do (en que por fus pecados feria poflible: mas no 
creyendo, fino como he dicho en eílotras coías) á 
manera de tentaciones, en cofas de la Fe,que pue­
de el demonio alborotar, mas no dexar el alma de 
eftar firme en ella, antes, fi mas la combate, queda 
con mas certeza, de que el demonio no la podría 
dexar con tantos bienes, como ello es. Anfi que 
no puede tanto en lo interior del alma. Podrá lo 
reprefentar, mas no con efta verdad, y Mageftad,y 
operaciones. Como los Confeífores no pueden 
ver efto, ni por ventura á quien Dioshaze efta mer­
cad faberfelo dezir, temen,y con mucha razón: y 
anfi es menefter yr con auifo, hafta aguardar tiem­
po del fruto que hazen eftas apariciones, y yr poco 

a po-
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á poco mirando la humildad, cgn que dexan al al­
ma, y la fortaleza en la virtud, que íi es demonio, 
prefto dará feñal, y le cogerán en mil mentiras. 

Si el ConfeíTor tiene efperienda, y ha paíTado 
poreftas cofas, poco tiempo ha menefterpara en­
tenderlo, que luego en la relación verá, íi es Dios,6 
imaginación, o demonio, en efpecial, íi le ha dado 
fu Mageftad don de conocer efpiritusy que íi efte 
tiene, y letras, aunque no tenga eíperiencia, lo co­
nocerá muy bien. Lo que es mucho menefter. 
Hermanas, es, que andeys con gran llaneza y ver­
dad con el ConfeíTor,no digo en dezir los pecados 
Cque eífo claro eftá) fino en contar la oración, por­
que íi no ay efl:o,no aífeguro que vays bien, ni que 
es Dios el que os enfefia, que es muy amigo que al 
que eftá en fu lugar,fe trate con la verdad y clari­
dad que configo mefmo, deífeando, entienda to­
dos fuspenfamientoSjpor pequeños que íean,quan-
tomas lasobras,y coneftono andeys turbadas, ni 
inquietas, que aunque no fueífe Dios, íi teneys hu­
mildad, y buena conciencia, no os dañará, que ía-
be fu Mageftad facar de los males bienes, y que por 
elcamino,queel demonio os queria hazer perder, 
ganareysmas, peníando,que os hazetan grandes 
mercedeSjOs esfor^areys á contentarle mejor, y an­
dar fiempre ocupada la memoria en fu figura, como 
dezia vn gran letrado,que el demonio es gran pin­
tor, y fi íe la mpftraífe muy al vino del Señor, que 

H h h 3 ' no 
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no le peíaria, p a z c ó n ella abiuar la deuocion, y 
hazer al demonio guerra con fus mefmas armas. 
Que aunque vn pintor fea muy malo , no por eíTo 
fe ha dedexar de reuerenciar la imagen que haze, 
íi es de todo nueftro bien. Pareeiale muy mal lo 
que algunos aconfejan, que den higas, quando afli 
vieífen alguna-vifion, porque dezia, que adonde 
quiera que veamos pintado á nueftro Rey, le de-
uemos de reuerenciar: y veo que tiene razón, por­
que aun acá íc íentiria, li íúpicíle, vna perfona que 
quiere bien á otra, que hazia femejantes vituperios 
áfu retrato. Pues quanto mas es razón, que ííem-
pre fe tenga refpeto 3 adonde viéremos vn crucifi-
xo, 6 qualquier retrato de nueftro Emperador. 

Aunque heeícrito efto en otra parte, me holgué 
d.e ponerlo aqui, porque vi, que vna perfona andu-
uo afligida, que lamandauan tomar efte remedio 
(no sé quien le inuentb) tan para atormentar, á 
quien no pudiere hazer menos de obedecer, íi el 
ConfeíTorledaefteconfejo,pareciendo le va per­
dida, fi no lo haze. E l mió es,que aunque os le den, 
le digays cfta razón conliumildad3y no le tomeys: 
en eftremo me quadraron las buenas que me dio, 
quien me lo dixo en efte caíb. 

Vna gran ganancia íaca el alma defta merced 
del Señor, que es, quando pienfa en el, 6 en fu vida 
y Paílion, acordaríe de fu manfiífimo y hermofo 
roftro, que esgrandiflimo coníiielo, como acá nos 

le 



S E X T A S . 45I 
le daria mayor, auer vifto vnaperfona que nos ha-
ze mucho bien, que fi nunca la vuieíTemos conoci­
do. Yo os digo,quehaze harto prouecho tan fabro-
fa memoria, otros bienes trae configo, mas, como 
tengo dicho, tanto de los effetos que caufan eftas 
coías, y fe ha de dezir mas,, no paíTaré de aqui fino 
auifaros mucho, que, quando fabeys que Dios ha-
zeeílas mercedesá las almas , jamas le fupliqueys, 
ni deffeeys que os lleueporeíle camino, que aun­
que os parezca muy bLienovy quefeha de tener en 
mucho, no conuiene por algunas razones. 

La primera, porque es falta de humildad querer 
vos, fe os dé lo que nunca mereciftes: y affi creo, que 
no terna mucha quien lo deíreare,porque anfi, co­
mo vnbaxo labrador eftálexos dedeflear fer Rey, 
pareciendoleimpoíliblcí porque no lo merece- aíli 
lo eftá el humilde,de cofas femejantes,y creo yo,que 
nunca fe darán,fi no al que lo fuere, porque prime­
ro da el Señor vn conocimiento propio, quehaze 
eftas mercedes. Pues como entenderá con verdad, 
que fe lahaze muy grande en no tenerla en el in­
fierno, quien tiene tales penfamientos? La íegunda, 
porque eftá muy cierto fer engañada, b muy á pe­
ligro , porque no ha meneííer el demonio mas de 
ver vna puerta pequeña abierta, para hazer nos 
mil trampantojos. La tercera, la mefma imagi­
nación, quando ay vn gran deíreo,y la mefma per-
fonafe haze entender, que vee aquello que deüea, 

y 15 
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y lo oye, como los que andan con gana de vna co­
fa entre dia, y peníando mucho en ella , acaece ve­
nirla áfoíiar. La quarta, esmuy gran atreuimien-
to, que quereys efcoger camino , no fabiendo el 
que osconuiene mas, fino dexar al Señor, que os 
conoce, que os Ueue por el camino, que mas fuere 
íeruido. La quinta, penfays, que fon pocos los tra­
bajos , que padecen á los que el Señor haze eftas 
mercedes: íbn grandiíTimas, y de muchas mane­
ras. Que fabeys vos, íi feriades para fuffrirlos? La 
íefta, fi por lo mefmo, que peníays ganar, perde-
reys,como hizo Saúl pórfer Rey. En fin,Herma­
nas, fin eftas ay otras, y creedme, que es lo mas íe-
guro, no querer, fino la voluntad de Dios. Ponga-
monoseh fus manos, que nos ama mucho, y no 
podremos errar, fi con determinada voluntad eña-
mosíkmpre en efto. Y aueys deaduertir, que por 
recebir muchas mercedes deftas , no íe merece 
mas gloria, porque anees quedan mas obligadas 
á feruir. 

En lo,que es mas merecer, no nos lo quita el 
Señor,pues eftá en nueftra mano, y anfi ay muchas 
perfonas famas, que jamas íiipieron, que cofa es 
recebir vna deftas mercedes, y otras, que las reci-
ben̂  que no lo fon, y no penfeys, que es contino, 
antes por vna vez, que las haze el Señor, íbn mu­
chos los trabajos, y anfi el alma no fe acuerda, fi las 
ha de recebir mas, fino como las íeruir. Verdad es, 

que 
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que deue íer gran ayuda para tener las virtudes en 
mas fubida perfecion 5 mas el que las tuuiere, con 
auerlas ganado á coila de íu trabajo, mucho mas 
merecerá. 

Yo sé de vna períbna, á quien el Señor auia he­
cho eftas mercedes, y de dos (la vna era hombre) 
que eílauan tan deííeofas de feruir á fuMageftad 
á fu corta, fin eftos grandes regalos, y tan «aníiofas 
por padecer, que fe quexauan á nueftro Señor, por­
que fe los daua,y,fi pudieran no recebirlos, lo efcu-
íaran. Digo regalos ( no deftas vifiones, que en fin 
veen la gran ganancia, y fon mucho de eftimar) fi­
no los que da el Señor en la contemplación, ver­
dad es, que también fon eftos deífeos fobrenatura-
les,á mi parecer, y de almas muy enamoradas, que 
queman vieífe el Señor que no le firuen por íuel-
do, y anfi jamas fe les acuerda, que han de recebir 
gloria, por cofa (para esfor̂ arfe mas por eífo á fer­
uir) fino de contentar al amor, que es íii natural, 
obrarfiempre de mil maneras, fi pudieífe querría 
bufcar inuenciones para confumirfe en el el alma, 
y fi fueífe menefter quedar para fiempre aniquila­
da por la mayor honra de Dios, lo haria de muy 
buena gana. Sea alabado para fiempre, amen, que 
abaxandofe á comunicar con tan miferables cria­
turas, quiere moftrar fu grandeza. 

Segundá Farte* I i i G A-
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C A P I T V L O X . 

Di%e de otras mercedes ¡que haz$ Dios al alma por dijferente ma~ 
ñera que las dichasyy del gran prouecho que queda deüas, 

DE muchas maneras íe comunica el Señor al 
alma con eftas apariciones: algunasquando 

eftáafHigida ^ otras, quando le ha de venir algún 
trabajo grande- otras, por regalarfe íu Mageílad 
con ella, y regalarla,no ay para que particularizár 
mas cadacoía^ pues el intento no es, fino dar á en­
tender cada vna délas differencias que ay en efte 
camino, hafta á donde yo entendiere, para que en-
tendays, Hermanas, de la manera que fon, y los efr 
fetos que dexan, porque no íe nos antoje que cada 
imaginación es vifion, y porque quando lo fea en­
tendiendo que es poííible, no andeys alborotadas, 
ni afíligidas, que gana mucho el demonio, y gufta 
en gran manera de ver inquieta vn alma, porque 
vee que le es eftoruo para emplearfe toda en amar 
y alabará Dios. 

Por otras maneras fe comunica íu Mageftad 
harto mas íiibidas, y menos peligro fas, porque el 
demonio no las podrá contrahazer á lo que yo 
creo, y aníi fe pueden dezir mal por fer coía muy 
oculta, que las imaginarias pueden fe mas dar á 
entender. 

Acaece, quando el Señor es feruido, eftando el 
alma 
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alma en oración, y muyen íus fentidos, venirle de 
prefto vna íufpenfion, adonde le da el Señor á en­
tender grandes fecretos, que parece los vee en el 
mifmo Dios: que eftas no ion viíiones de la facra-
tiífima Humanidad, y aunque digo que vee, no 
vee nada, porque no es vifion imaginaria,fino muy 
inteledual: adonde fe le deícubre, como en Dios 
íe veen todas las cofas, y las tiene en íi mefmo, y es 
de gran prouecho, porque aunque paila en vn mo­
mento, quedafe muy efculpido, y haze grandiíli-
ma confufion, y veefe mas claro la maldad de 
quando oflPendemos á Dios, porque en el mefmO) 
eftando dentro en el, hazemos grandes maldades. 

Quiero poner vna comparación para daros lo á 
entender. Hagamos cuenta, que es Dios, como 
vna morada, 6 palacio muy grande, y hermoíb, 
que dentro del eftá todo el mundo, por ventura 
puede el pecador, para hazer fus maldades, apar-
taríe defte palacio? No por cierto, fino que dentro 
del mefmo Dios paífan las abominaciones, y ded 
honeftidades, y maldades, que hazemos los peca­
dores. O cofa temeroía, y digna de gran confide-
ración, y muy prouechofa para las que fabemos 
poco, que no acabamos de entender eftas verda­
des , que no feria poílible tener atreuimiento tan 
defatinado! 

Gonfideremos, Hermanas, la gran miíericordia 
y fuffrimiento de Dios, en no nos hundir alli lúe-

l i i z go, 
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go, demos le grandiflimas gracias, y tengamos ver­
güenza de íentirnosdecofaqueíehaga, ni íe diga 
contra nofotraŝ que es la mayor maldad del mun­
do, ver que fufFre nueftro Criador tantas á fus cria­
turas dentro en íi mefmo,y que noíbtras fincamos 
alguna palabra 5 que fe ha dicho en nueftra aufen-
cia5 y qui^á no con mala intención. O miíeria hu­
mana, haftaquando, hijas, imitaremos en algo á 
efte gran Dios? O pues no íe nos haga ,ya que ha-
zemos nada, en fuffrir injurias,fino que de muy 
buena gana palfemos por todo, y amemos á quien 
nos la haze, pues efte Señor nonos ha dexado de 
amará noíbtras, aunque le hemos mucho offendi-
do, y anfi tiene muy gran razón en querer que to­
dos perdonen, por agrauios que les hagan. 

Yo os digo, hijas,, que aunque paífa de prefto efta 
vifion, que es vna gran merced, que haze nueftro 
Señor al alma,fi fe quiere aprouechar della, trayen-
dola prefente muy ordinario. También acaece 
muy de prefto, y de manera que no fe puede dezir, 
moftrando Dios en íi mefmo vna verdad, que pa­
rece dexa eícurecidas todas las que ay en las cria­
turas, dar muy claro á entender, que el folo es ver­
dad, que no puede mentir. Y aquí íe entiende bien 
lo que dize Dauid en vn Pfalmo, Que todo hom­
brees mentirofo: lo que no íe entendiera jamas af 
íi, aunque muchas vezes fe oyera, que es verdad 
que no puede falcar. Acuerdafeme de Pilato lo 

mucho 
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mucho que preguntaua á nueftro Señor, quando 
en fu Pauion le dixo, que era verdad^y lo poco que 
entendemos acá defta fuma verdad. Yo quifiera 
dar mas á entender en efte cafo, mas no íe puede 
dezir. 

Saquemos de aqui3 Hermanas, que para con­
formarnos con nueftro Dios, y efpofo en algo ferá 
bien que eftudiemos fiemprede andar en efta ver­
dad: no digo folo, que nos guardemos de la menti­
ra (en eífo,gloria á Dios, ya veo que traeys gran 
cuenta en eftas cafas, en no dezirla por ninguna co-
fa)íino que andemos en verdad delante de Dios, y 
délas gentes,de quantas maneras pudiéremos jen 
efpecial, no queriéndonos tengan por mejores de 
lo que fomos, y en nueftras obras dando lo que eŝ  
fuyo á Dios, y á nofotras lo que es nueftro, pro­
curando facar en todo la verdad: y aífi tememos 
en poco eñe mundo, que es todo mentira y fal-
íedad. 

Vna vez eftauayo coníiderando,por que razón 
era nueftro Señor tan amigo defta virtud de la hu­
mildad ŷ offrecibfeme de prefto fin confiderarlo, 
que es, por fer Dios fuma verdad, y la humildades 
andar en verdad, que lo es muy grande, no tener 
cofa buena de nofotros, fino miferia, y fer nada: y 
quien efto no entiende, anda en mentira: y quien 
mejor lo entendiere, agradará mas á la ííima ver­
dad, porque anda en ella. Plega á Dios^Hermanas^ 

I i i j nos 
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nos haga merced, de no falir jamas dcfte proprio 
conocimiento, amen. 

Deftas mercedes haze el Señor al alma, porque 
como á verdadera efpofa,que ya eftádeterminada 
á hazer en todo fu voluntad, le quiere dar alguna 
noticia, de en que la ha de hazer, y de fus grande­
zas, no ay par a que tratar de mas, que eftas dos co­
fas he dicho por parecerme de gran prouecho, que 
en coíasíemejantes no ay que temer, fino alabar el 
Señor, porque las da, que el demonio á mi parecer, 
ni aun la imaginación propria, tienen aquipoca 
cabida, y aníi el alma queda con gran fatisfacion. 

C A P I T V L O X I . 

Trata de rvnos dejfeos tan grandes y mpetuofos, que da Dios al 
alma de gozarle, que ponen en peligro de perder la vida,y con 
el prouecho, que Je queda de fia merced, que hazje el Señor, 

S I aurán bailado todas eftas mercedes que ha 
hechoelEfpofoal almazara que la palomilla 

b maripofilla efté íatisfecha (no peníeys que la ten­
go oluidada) y haga aflientOjadonde ha de morir? 
No por cierto, antes eftá muy peor, aunque aya 
muchos años que reciba eftos fauores, fiempre gi­
me y anda llorofa, porque de cada vno dellos le 
queda mayor dolor. Es la caufa,que como va co­
nociendo mas y mas las grandezas de ííi Dios, y fe 
vee tan aufentey apartada de gozarle, crece mu­

cho 
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cho mas él deíTeo, porque también crece el amor, 
mientras mas íe le deícubre lo que merece íer ama­
do elle gran Dios y Señor, y viene en eftos años 
creciendo poco apoco efte delTeo, de manera que 
la llega á tan gran pena,comoaora diré,he dicho 
años, conformándome con lo que ha paíTado por 
la perfona que he dicho aqui,que bien entiendo, 
que á Dios no ay que ponerle termino , que en vn 
inftánte puede llegar á vn alma á lo mas fubido 
que íe dize aqur, poderoíb es fu Mageftad para to­
do lo que quiíiere hazer, y ganofo de hazer mu­
cho por nofotros. 

Pues ay vezes, que eftas añilas, y lagrimas j y fuf-
piros, y los grandes ¡nfjpetus, que quedan dichos, 
que todo eíto parece procedido de nueftro amor 
con gran íentimiento,mas todo no es nada eñ com­
paración deftotro, porque efto parece vn fuego, 
que eftá humeando., y puede fe íufírir, aunque con 
pena. Pues ay vezes, que andandofe anfi efta alma 
abrafandofe en fi mefma, acaece que por yn penía-
miento muy ligero, ó por vna palabra, que oye de 
que fe tarde el morir, viene de otra partef no fe en­
tiende de donde, ni como) vn golpe, 6 como íi vi-
nieífe vna faeta de fuego, no digo, que es faeta, mas 
qualquier cofa que fea, fe vee claro , que no podia 
proceder de nueftro ilatural, tápoco es golpe (aun­
que digo golpe) mas; agudamente hiere, y no es, 
adonde fe fien ten acá las penas, á mi parecer, fino 

en 
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en lo muy hondo y intimo del alma, adonde eñe 
rayo., quedepreftopaíTa, todo quanto halla defta 
tierra de nueftro natural, lo dexa hecho poluos-, 
que por ei tiempo que dura, es impoflible tener 
memoria de cofa de nueftro fer, porque en vn pun­
to ata las potencias de manera, que no quedan con 
ninguna libertad para cofa, fino para lasque le hafi 
de hazer acrecentar efterlolor. 

No querría, parecieíTe encarecimiento, porque 
verdaderamente voy viendo, que quedo corta 
porque no fe puede dezir. Ello es vn arrobamiento 
de fentidos, y potencias para todo lo, que no es fa-
uorable á fentir efta afflicion. Porque el entendi­
miento eftámuy viuo parí entender la razón que 
ay de dolor, de verfe el alma aufente de Dios, y 
ayuda íu Mageftad con vna tan viua noticia de fi 
en aquel tiempô  de manera que acrecienta la pena 
en tanto grado, que procede, quien lo tiene, en dar 
grandes gritos, con fer perfona íuffrida, y moftrada 
á padecer grandes dolores: no puede hazer enton­
ces mas,porque efte íentimiento no es en el cuerpo, 
fino en lo interior del alma. 

Por efto faco efta perfona, qnan mas rezios fon 
los fentimientos della que los del cuerpo , y fe le 
reprefentb fer defta manera los que padecen en 
Purgatorio, que no les impide no tener cuerpo pa­
ra dexarde padecer mucho mas, que todos los, que 
eftan en el. Y vi vna perfona en efte termino, que 

verda-
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verdaderamente pensé, que íe le acabaua la vida-, y 
no fuera mucho, porque cierto es gran peligro de 
muerte; y aníi aunque dure poco, dexa el cuerpo 
muy deícoyuntado, y en aquella íazon los pulios 
tiene tan abiertos, como íi quiííeíTe ya dar el alma 
áDios, que no es menos, porque el calor natural 
falta, y le abrafa de manera, que con otro poquito 
mas le cumpliera Dios íiis deíleos: no porque lien-
te dolor alguno en el cuerpo, aunque efté deícoy­
untado , como he dicho, de fuerte que queda def-
pues dos 6 tres dias fin tener fuerza para eícriuir, y 
con grandes dolores, y aun íiempre me parece 
queda el cuerpo mas fin fuerza que de antes: el no 
íentirlodeuefer por la ventaja, quehaze elfenti-
miento interior del alma, por lo qual no ha2;e cafo 
del cuerpo,y aunque le hizieífen pedamos. 

Direyíme, que es imperfecion, que, porque no 
fe conforma con la voluntad de Dios, pues le eftá 
tan rendida hafta aqui podia hazereífo, y aníí 
paífaua la vida, aora no, porque fu razón eftá de 
fuerte, que no es feñora della, ni de peníar, fino la 
que tiene para penar. Pues eftá aufente de fu bien, 
para que quiere vida: fíente vna foledad eftraña, 
que todos los de la tierra no la hazen compañía, ni 
creo fe la harían los del cielo, como no fueífe el 
que ama, antes todo la atormenta, mas veefe como 
vna perfona colgada, que no aflienta en cofa de la 
tierra, ni al cielo puede íubir, abraíada con efta fed. 

Segunda Tarta. K k k y 
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y no puede llegar al agua, y no fed que puede fuf-
fr ir, fino ya en tal termino, que con ninguna íe le 
quitaría, ni quiere que fe le quite, fino con la que 
dixo nueftro Señor á la Samaritána, y efla no fe 
la dan. 

O vala me Dios,Señor,como apretays á vueftros 
amadores l mas todo es poco para lo que les days 
deípues: bien es, que lo mucho cuefte mucho, 
quanto mas fi es purificar efta alma, para que en­
tre en la fecima morada, como los que han de en­
trar en el cielo, fe limpian en el Purgatorio. Es tan 

f)oco efte padecer, como feria vna gota de agua en 
a mar: quanto mas, que con todo efte tormento 

y afflicion, que no puede fer mayor á.lo que yo 
creo, de todas lasque ay en la tierra (que efta períb-
na auia paíTado muchas corporales y efpirituales, 
mas todo le parece nada en efta comparación ) 
fíente el alma que es de tanto precio efta pena, que 
entiende bien no la podia ella merecer, fino que 
no es eftefentimiento de manera que la aliuia nin­
guna cofa, mas con efto la fuffre de muy buena ga­
na^ y íuffriria toda fu vida, fi Dios fueíTe feruido 
dello: aunque no feria morir de vna vez, fino eftar 
fiempre muriendo, que verdaderamente no es 
menos. 

Pues confideremos, Hermanas, aquellos que 
eftán en el infierno, que noeftán con efta confor-
midad5ni con efte contento,y gufto que pone Dios 

en 
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en el alma, ni viendo fer ganancioíb efte padecer, 
fino que fiempre padecen mas y mas. Digo mas, 
quanto á las penas accidentales, fiendo el tormen­
to del alma tan mas rezio que los del cuerpo, y los 
que ellos paíTan mayores, que efte que aqui hemos 
dicho, fin comparación, y eftos ver que han deíer 
para fiempre jamas: que íerá deftas defuenturadas 
almas, y que podemos hazeren vida tan corta, ni 
padecer, que fea nada ̂  para librar nos de tan terri­
bles y eternos tormentos? Yo os digo, que ferá im-
poflible dar á entender quan (entibie cofa es el pa­
decer del alma, y quan differente al del cuerpo, fi­
no fe palfa por ello, y quiere el mefmo Señor lo en­
tendamos ̂  para que mas conozcamos lo mucho 
que le deuemos en traernos á eftado, que por fu 
mifericordia tenemos efperan^a nos librará, y per­
donará nueftros pecados. 

Pues tornando á lo que tratauamos, que dexa-
mosá efta alma con mucha pena, en efte rigor es 
poco lo que le dura: ferá,quando mas, tres b quatro 
horas,á mi parecer: porque fi mucho duraífe, fino 
fueífe con milagro, feria impoflible íuflTrirlo la fla­
queza natural. Ha acaecido no durar mas que vn 
quarto de hora > y quedar hecha pedamos: verdad 
es, que efta vez del todo perdió el fentido, fegun 
vino con rigor, y eftando en conueríacion, el po-
ftter dia de Pafcua deRefurrecion, y auiendo efta­
do toda la Pafcua con tanta fequedad, que cafi no 

K k k L en-
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entendía lo era de foiooyrvna palabra, de no aca-
barfelavida. Pues penfar que fe puede refiftir, no 
mas que fi metida en vn fuego quifieífe hazer á la 
llama, que no tuuíeífe calor para quemarle: no es 
el fentimiento que fe puede diffimular, fin que los 
que eftán prefentes entiendan el gran peligro en 
que eflá,aunque de lo interipr no pueden fer tefti-
gos: y es verdad que le ion alguna compañia, co­
mo íí fueíTen fombras, y aníi le parecen todas las 
coías de la tierra. Y porque veays que es políible, 
íi alguna vez os vieredes en efto, acudir aqui nue-
ftra flaqueza y natural, acaece alguna vez que 
eftando el alma, como aueys vifto3 que muere 
por morir, quando aprieta tanto, que ya parece,, 

3ue para falir del cuerpo, no le falta cafi nada, ver-
aderamente temê  y querría afloxalíe la penar 

por no acabar de morir. Bien Ce dexa entender, fet 
efte temor de flaqueza natural , que por otra parte 
no íequitafu.deíko, ni es pofllbleque fe quite efta 
pena, hafta que la quita el Señor, que cafi es lo or­
dinario con vn arrobamiento grande , o con algu­
na vifion , adonde el verdadero confolador la coa-
fu ela, y fortalece, para que quiera viuir todo lo que-
fuere ííi voluntad. 

Coía penofa es eftâ  mas queda el alma con 
grandillimos efFetos, y perdido el miedo a los tra­
bajos que le pueden lüceder, porque en compara­
ción del íéntimiento tan penofo, que fintib fu al­

ma. 
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ma, no le parece fon nada, de manera queda a-
prouechada, que guftaria padecerle muchas ve-
zes-mas tanpoco puede elTo en ninguna manera, 
ni ay ningún remedio para tornarle á tener, halla 
que quiere el Señor, como no le ay para reíiftirie 

3uando le viene. Queda con mayor deíprecio 
el mundo, que antes ( porque vee que cofa del 

no le valió en aquel tormento) y muy mas def-
aíida de las criaturas, porque vee, que folo el Cria­
dor es el que puede confolar y hartar fu alma: y 
con mayor temor y cuydado de no offenderle, 
porque vee que puede confolar y atormentar, 
quando es femido. Dos coías me parece vque ay 
en efte camino efpiritual, que Ion peligro de muer­
te, la vna eíla, que verdaderamente lo es: la otra 
de muy efceífmo gozo y deleyte, que es en tan 
grandiflimo eftremo, que parece ? desfallece el al­
ma, de fuerte que no le falta tantito para acabar 
de falir del cuerpo : á la verdad no feria poca di­
cha la fuya. Aqui vereys, Hermanas, íi he tenido 
razón en dezir que es menefter animo, y que la 
terna el Señor, quando le pidieredes eftas cofas, de 
deziros lo que reípondioilos hijos del Zebedeo, 
íipodrian beuer el cáliz. Todas creo, Hermanas^ 
que refponderemos que íi^ y ron mucha razón: 
porque fu Mageftad da esfuerza á quien vee que 
le ha menefter, y en todo defiende á eftas almas, 
y refponde pot ellas en las perfecuciones y mur-

K k k j mu-
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muraciones, como hazia por la Magdalena, aun­
que no fea por palabras 5 por obras: y en fin antes 
que fe muera, fe lo paga todo junto 5 como aora 
vereys. Sea por fiempre bendito, y alábenle todas 
las criaturas, Amen. 

M O R A D A S S E P T I M A S . 
Contienen quatro Capituíos. 

C A P I T V L O I. 

Trdta de mrudesgrandes, que hazs Dios a las almas, que han 
¡legado a entrar mías fef timas moradas: dize, como a fu pa­
recer ay dtfferencU alguna del alma al eJpiritUj aunque es to­
do <-uno. Ay cofas de notxtr* 

ARECEROS ha,Hermanas,queeftádi­
cho tanto en efte camino efpiritual, que 
no queda nada por dezir. Harto enga­
ño feria penfar efto, pues la grandeza 

de Dios no tiene termino, tanpoco le ternán fus 
obras. Quien acabará de contar fus mifericordias 
y grandezas ? es impoírible: y anfino os éfpanteys 
délo que eíládicho5y fe dixere, porque esvna cifra 
de lo que ay que contar de Dios. Harta mifericor-
dia nos haze, que aya comunicado eftas cofas á 
períbnavque las podamos venir á faber, para que 
mientras mas noticia tumeremos , que fe comuni­

ca 
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ca con las criaturaŝ mas alabaremos fugrandeza,y 
nos esforzaremos á no tener en-poco alma, con 
quien tanto fedeleyta el Señor 3 pues cada vna de 
nofotrasla tiene,fino como no la prcciamos^omo 
merece criatura hecha á la imagen de Dids, aníi 
no entendemos los grandes fecretos que eftán en 
ella. 

Plega á fu Mageftad, fi es íeruido, menee la plu­
ma, y me dé á entender, como yo os diga algo de lo 
mucho que ay que dezir, y da Dios á entender, a 
quien mete en efta morada. Harto lo he íuplica-^ 
do á fu Mageftad,puesfabe que-mi intento es, que 
no eftén ocultas fus miíericordias, para que fea mas 
alabado fu fanto nombre: eíperan^atengo , no por 
mi, fino por vofotras. Hermanas, me ha de hazer 
efta merced, para que entendays'lo que os impor-
ta, c\ celebrar vueftro Eípoíb efte matrimohio cfpi-
ritual con vueftras almas, pues trae tantos bienes 
configo, como vereys, y que no quede pot vof­
otras. 

O gran Dios! parece que tiembla vna criatura 
tan miferable como yo, de tratar en cofa tan age-
na de lo que merezco entender: y es verdad 3 qüe 
heeftadoen gran confufion, penfando fi ferá me­
jor acabar con pocas palabras efta morada, porque 
me parece, que han de penfar que yo \o sé por eí-
periencia, yhazeme gran vergüenza, porqueco-
nociendome la que foy, es terrible cofa: por otra 

parte 
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parce me parece es tentación y flaqueza, aunque 
mas juyzios deftos echeys, porque fea Dios alaba-
dos y entendido vn poquito mas: y grite me todo 
el mundo, quanto mas, que eftare yo qui^á ijiuer-
ta, quañdo te viniere á ver. Sea bendito el que viue 
para íiemóre, y viuirá, Amen. 

Quando nueftro Señor es feruido de apiadaríe 
de lo que padece, y ha padecido por íu deíTeo efta 
alma, queyaeípiritualmente ha tomado por efpo-
ía, primero que fe coníiima el matrimonio efpiri-
tual, métela en fu morada, que es eíla fetima: por­
que aníi como la tiene en el cielo , deue tener en el 
alma vna eftancia^ adonde folo fu Mageftad mo­
ra, y digamos otro cielo, porque nos importa mu­
cho Hermanas, que no entendamos es el alma al­
guna cofa efcura^uecomo no la vemos,lo mas or­
dinario deue parecer, que no ay otra luz interior, 
fino efta que vemos, y que eftá dentro de nueftra 
alma alguna eícuridad. De la que no eftá en gra­
cia, yo os lo confieíTo, y no por falta del Sol de ju-
fticia que eftá en ella, dándole íer, fino por no íer 
ella capaz para recebir la luz, como queda dicho 
en la primera Morada. 

Tomemos, Hermanas, particular cuydado de 
rogar al Señor por los que eftán en pecado mortal, 
que ferá gran limofna: que fi vieífemos vn Chri-
ftiano atadas las manos atrás con vna fuerte cade­
na, y eftar amarrado á vn pofte, y muriendo de 

hambre, 
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do S. Pablo en fu conueríion quitándola el íen-
tir, como, 6 de que manera es aquella mereed que 
goza: porque el gran deleyte que entonces fíente 
el alma,eSjquando fe vee acercar áDios:mas quan-
do ya la junta configo ninguna cofa entiende, que 
las potencias todas íe pierden: aqui es de otra ma­
nera^ que quiere ya nueftro buen Dios quitarlas las 
efcamas de los ojos, que vea, y entienda algo de la 

Aunque merced que le haze > aunque es por vna manera 
dhombre ^ f o ^ f a * y metida en aquella morada por vifíon 
^per^- intelectual,por cierta manera de repreíentacion 
i0 f v/0 de la verdad, fe lemueftra la Santiflima Trinidad 
de los jen- ' • n • 

ndos,y e- todas tres perfonas, con vna inflamación, que pri-
n'lof̂ He- mero viene á fu efpiritu, á manera de vna nube de 
de ver de grandiflima claridad, y eftas perfonas difl:intas,y 

por vna noticia admirable queíe da al alma,,en-
mo proba- tiende con gran verdad íer"todas tres períbnas vna 
f /Z^ 'de fufl:ancia,y vn poder, vn faber,y vn folaDios,. de 
s.j>abio,y manera que lo que tenemos por Fe, allí lo entien-
flJ^de'o- ê el alma, podemosdezir, como por vríla,aunque 
tros dgn- noes con los ojoscorporales efta vifta, porque no 
nos-mas no - r> • • • 1 . - r \ r i 
hJiaaqm ŝ viílon imaginaria. Aquí íe le comunican todas 
u 'Madre tres perfonas,y la liablan,y la dan á entender aque-
mrldevt- Was palabras que dize el Euangelio, que dixo eLSe-
fion, qne xioi r que vemia el, y el Padre, y el Eípiritu fanto á 
depaJfo,es clara y intmrtHa.:Jtno habla de vn conocimiento defte myfierio,que da Dios a 
algunas almas por medio de vna luz. grandiflima que les infunde,y no Jin alguna ejpe— 
cíe criada : mas porque efta ejpecie no es corporal, nt que fe figura en la imaginación, 
par ejfa la Madre diz.e, que efta vtfion, es tntelet}ual,y no imaginaria,. 

nio-
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morar con el alma que le ama, y guarda fus maiv 
damientos. 

O vala meDios5quandiíFerentecoíaes oyreftas 
palabras, y creerlas, 6 entender por efta manera 
quan verdaderas fon, y cada dia fe eípanta mas efta 
alma, porque nunca mas le parece,fe fueron de con 
ella, fino que notoriamente vee (de la manera que 
queda dicho ) que efta en lo interior de fu alma en 
vna cofa muy honda ( que no íabe dezir como' es, 
porque no tiene letras) y fíente en íi efta diuina 
compañia. Pareceros ha, que legun efto no anda 
en fi,íino tan embeuidajque no puede entender en 
nada? Anda mucho mas que antes, en todo loque 
esferuicio de Dios, y en faltando las ocupaciones, 
íe queda con aquella agradable compañia, y fino 
falta el alma á Dios, el jamas faltará, á mi parecer, 
de darle á conocer tan notoriamente íii preíencia: 
y tiene gran confianca, que no la dexará Dios5 que 
la ha heicho efta merced, para que le pierda: y anfi 
íe puede peníar, aunque no dexa de andar con mas 
cuydado que nunca, para no le defagradar en 
nada. 

E l traer efta preíencia, entiendefe que no es tan 
enteramente, digo tan claramente, como fe le ma-
nifiefta la primera vez, y otras algunas, que quiere 
Dios hazerle efte regalo : porque fi efto fueífe, era 
impoílible entender en otra cofa alguna, ni aun 
viuir entre la gente , mas aunque no es con tanta 

L 11 1 luz. 
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nia. Digamos aora, íi vna períbna^ftmiieí&ich 

taña^fefjaeds^^fcdbiiMiasQ ^oijiraqDe/eaquikrSrJa 

noEsiifeopíegQ^caDjifii eftimxíbimaiíicpcfcal?ffíri la 

n©5iíinb: qtiaíidoiiipieíini SG5ÓD qujefecabíir jelxip 
tenáimkúicazh^ílmtfai^yibda Ü^ue^ cibonimca 
fciyriHetóimífeli^ y^éref, (omtáeacbtrGMm taififtarei-
afc^i©ta.clJtoa20^itiorcpai©íé aqmolanáiukiá Mage^ 
ftad difponcr el alma para mas, con efta admirable 
m p c ^ ^ ^ í x q m i e ñ k ^ u a j qde&ráiücrfayitida-
4 ^ j p ^ jfr'adeymfe en l^erfe^ícm ylp ^eiüeri dite^ 
mol: qu îm^ralguriateWzpes dílk^xiaimasiraepcél-

^íltdiaíaarnieioi^dai/.jrjtepaiTO 

ttlrma^ai(nas&¡nd(^ip d&ajqbelapoíako^de jiiaiiibiá 
cpae 1 cppgcrebî ama. dib ifio ar qraf ü jr {fui aiqpa^^iit. 
dandbiconihbrnBÍs tmbajoq quíomm popocdeí^ues^ 
de que Dios le hizo efta merced, fe quexaua dcllari 
mañera deN^ t^qu i índo i íbqubsq dbdtúzúiyípic 
fe cñdúá ^üarfie^prergoidndíQjciqr]aiq|iella qniecud 
á & plat̂ eR y da íddxaiía tb ella mitamosrMkhá]óáj y 

Eño os patecaiá^deíatino^ másn^erdaocidkicntc 
|>aífií írffii q*ieaimicjjue;feaitíe^d 
.SÍÍI i 11J toda 
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tódiatjamm;|af»Cííosf¿npoj(b kflqó^li€icK¿:h0pqa^ ¿s 

¡mnnntc^zdh&tedown&p úmiñúvt 

ferente maaei^ila:^n^i4^ reiYabfi: 

i i i o s ^ di&fteyj: nds4i^ermercddrd^kB&i^í^ 
/iiiboin^ad^ adonde ̂ ehĉ iTdaimô  ^ílosl fecíexo^ i b 
^nbífinq noílív sA oníl f Ó3nDb"íq:>i 3! pfcnoifi 
~n£l§ xL^'¡pO^P^I^^^fc^^Icfcñív £Íí]f. orí 
procede en lo meímo^ aize U difrerencía me ayde ̂ umon el 1 

'ívno%(^füÁmStmi^ do áQi¿síJÍb perd̂ rk bítbtíh 
^jp.rDlqi^£K)Ii^rpri^ejia!^e¿rqqi^ 

^i^q L l l 5 ra 
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por otra forma, á efta de quien hablamos, fe le 

ícprefento el Señor acabando de comulgar, con 
forma de gran refplandor, y hermofura, y raage-
ílad, como defpues de Tefuicitado, y le dixo, que ya 
era tiempo de que fuscofas tomaiTe ella por íüyas^ 
y el ternia cuydado de las íuyas-y otras palabras, 
que fon mas para fentir, que para dezir. 

Parecerá que no era efto nouedad,pues otras ve-
zes íe auia repreíenrado el Señor áeíla alma en efta 
manera, fue tan diííerenteque la dexo bien defati-
nada, y espantada: lo vno, porque fue con gran 
fuercaeftavifion: lo otro, por las palabras que le 
dixo, y cambien, porque en lo interior de fu alma 
adonde fe le repreícntó, fino es la vifion palfada, 
no auia viftootras. Porque entended, que ay gran-
diílima differenciade todas las paífadas^álasdefta 
inorada, y tan grande del defpoforio efpiritual á el 
matrimonio eípiritual, como le ay entre dos def-
pofados, á los que ya no fe pueden apartar. 

Ya he dicho (aunque íe ponen eílas compara­
ciones, porque no ay otras mas á propoíito) que fe 
entienda que aqui no ay memoria de cuerpo^mas, 
<jue fi el alma no eftuuieíle en el,íino íblo efpiritu,y 
ten el matrimonio efpiritual muy menos, porque 
patfa eftafecreta vnion en el centro interior del al­
ma, que deue /er adonde ̂ ftá el meímo Dios: y a 
mi parecer no ha menefter puerta por donde en-
£re,porqueen todo lo que fe ha dicho hafta aqiii, 

pare-
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parece va por medio de losfentidos^ y potencias: y 
eñe aparecimiento de la Humanidad del Señor 
anfi deuia ícr, mas lo que paíTa enla-vnion del ma­
trimonio efpintual, es muy diíFerente. Aparece fe 
.el Señor en efte centro del alma fin vifion imagi­
naria, fino inteledual 5 aunque mas delicada, que 
las dichas, como fe apareció á los Apoftoles, fia 
entrar por la puerta, quando les dixo, Tax njohü. 

Es vn fecreto tan grande, y vna merced tanru-
bida lo que comunica Dios alli al alma en vn in ­
flante, y el grandiflimo deleyte que fíente, que no 
sé á que lo comparar, fino que qjuiere el Señor mâ -
nifeftarle por aquel momento la gloria que ay en 
elcielo,,pormasfiibida manera, que por ninguna 
vifion, ni güito efpiritual: no fe puede dezir mas de 
que (á quanto fe puede entender ) queda el eípiri-
tu defta alima hecho vna coía con Dios, que como1 
es tambien efpiritn, ha querido íii Mageíiad mo-
ftrar el amor que nos tieney en dar á entender á al­
gunas perfonas haña donde liega, para que alabe­
mos fu grandezarporque de tal manera ha tenido 
por bien juntarfe con la criatura, que anfi como 
los que ya no fe pueden apartar, no íe quiere apar­
tar el dclla. 

El defpoforio eípiritual es differente, que mu­
chas vezes fe apartan^y la vnion también lo es,por-
que'aunquc vnion es juntarfe dos cofas en vna, en 
nn fe pueden diuidir, y quedar cada cofa por fi,co-

mo 
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monlucrumízSx me parece puede dezir.a^tri éiyiitíá, 
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vnasfecretasafpiraciones ferDios el que da vida á 
nueftraalma, muy muchas vezes tan viuas, que en 
ninguna manera fe puede dudar, porque las fíente 
muy bien el alma, aunque no fe faben dezir: mas 
es tanto efte fentimiento, que produzen algunas 
vezes vnas palabras regaladas, que parece no íe 
puede efcufardedezir,0 vidademivida,y fuftento 
que mefuftentasly otras femejantes: porque de a-
quellos pechos diuinos, adonde parece eftá Dios 
fiempfeíiiftentando alalma,falen vnos rayos de 
leche que toda la gente del cadillo confortan, que 
parece quiere el Señor que gozen de alguna mane­
ra de lo mucho que goza el alma, y que de aquel 
rio caudalofo, adonde fe coníumió efta fuentezita 
pequeña, íalga algunas vezes vn golpe de aquel 
agua, para fuftentar los que en lo corporal han de 
feruir á eftos dos defpofados. Aníi como fentiria 
efte agua vna perfona que eftá defcuydada,íi la ba-
ñaífen de preíto en ella, y no lo podria dexar de 
fentir: de la mefma manera, y con mas certidum­
bre fe entienden eftas operaciones que digo: por­
que anfi,como no nos podrá venir vn gran golpe 
de agua, íi no tuuieífe principio, como he dicho-, 
ánfi le entiende claro que ay en lo interior, quien 
arroge eftas faetas, y dé vida á efta vida, y que ay 
íbl de donde procede vn a grah luz, que embiaá las 
potencias de lo interior del alma. Ella, como he 
dicho, no fe muda de aquel centro, ni fe le pierde 

Segunda Farte, M m m la 
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la paz3 porque el mefmo que la dio á los Aportóles, 
quando eftauan [imtos^ela puede dar á ella. 

He me acordado 3 que efta falutacion del Señor 
deuia fer mas de lo que fuena, y el dezir á la glorio-
ía Magdalena, que fe fueíTe en paz: porque como 
las palabras del Señor fon hechas, como obras en 
nofotroŝ  de caimanera deuianhazer la operación 
en aquellas almas, que eftauan ya difpueftas, que 
apartaíle en ellas todo lo que es corpóreo en el al-
ma5y ladexaífe en puro efpiritu, para que'fe pu-
dieífe juntar en efta vnion celeftial ,*con el efpirim 
increado: que es muy cierto que en vaciandonos 
de todo lo que es criatura, y defafiendonos della 
por amor de Dios, el mefmo Señor la ha de hin-
chir de li. Aníi orando vna vez lefu Chrifto nue-
ftro Señor por fus Apodóles, pidió que fueífen vna 
coía con el Padre y con el, como Chrifto nueftro 
Señor efta en el Padre, y el Padre en el. 

No sé que mayor amor puede fer que efte- y no 
dexamos de entrar aqui todos, porque aníi dixo fu 
Mageftad: No íblo ruego por ellos, fino por todos 
los que han de creer en mi.y también dize: Yo eftoy 
cuellos. O valameDioslque palabras tan verda-
deraSjy como las entiende el alma, que en efta ora­
ción lo vee por l i : y como lo entenderiamos.to­
dos, fino fueííe por nuéftra culpa, pues las palabras 
de lefu Chrifto nueftro Rey y Señor no pueden 
faltar; mas como faltamos en no nos difponer en 

defuiar 
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defuiar de nofotros todo lo que puede impedir 
efta luz, no nos vemos en efte efpejo que contem­
plamos, adonde nueftra imagen eftáeículpida. 

Pues tornando á lo que deziamos en metiendo 
el Señor al alma en efta morada íiiya, que es fu cen­
tro dellajaníí como dizen, que el cielo empirio, a-
donde efta Dios, no fe mueue, como los demás-
aníi parece no auer los mouimientos en efta alma, 
en entrando aquique fuele auer en las potencias y 
imaginación, de manera que la perjudiquen, ni la 
quiten fu paz. 

Parece,que quiero dezir,que en llegando el al­
ma á hazer la Dios efta merced, efta íegura de fu 
faluacion, y de no tornar á caer: no digo tal, y en 
quantas partes tratare defta materia, que parece 
efta elalmaenfeguridad, fe entienda, mientras la 
diuina Mageftad la tuuiere aíli de fu mano, y ella 
no le offendiere: y yo sé cierto, aunque fe vee en 
efte eftado, y le ha durado años,que no fe tiene por 
íegura, fino que anda con mas temor que antes en 
guardarfe de qualquiera pequeña offenfa de Dios, 
y con tan grandes deííeosde íeruirle, como fe dirá 
adelante, y con pena ordinaria, y confufion de ver 
lo poco que puede hazer, y lo mucho á que efta 
obligada,que no es pequeña cruz, fino harto gran 
penitencia, porque el hazerla efta alma mientras 
mayor,lees mas deleyte. La verdadera penitencia 
es, quando le quita Dios la lalud,y fuerzas para po-

M m m x der 
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derlahazcr: que aunque en otra parte he dicho la 
gran pena que efto da, es muy mayor aqui: y todo 
le deue venir de la rayz adonde eftá plantada. Aníi 
como el árbol que eftá cabe las comentes de las 
aguas, eftá mas fre(co5 y da mas fruto. Que ay que 
marauillar dedeíTeosque tenga efta alma, pues el 
verdadero efpiricu della eftá hecho vno con el 
agua celeftial que diximos? 

Pues tornando á lo que dezia, no fe entienda, 
que las potencias y fentidos, y pafliones ettán íiem-
preen efta paz, el alma íi, mas en eftotras moradas 
no dexa de auer tiempos de guerra, y de trabajos, y 
fatigas, mas fon de manera, que no fe^quica de íu 
paz, y efto es ordinario . Puefto en efte centro de 
nueftraalmajcfteefpirituesvna cofa tan difficul-
toíade dezir,y aun de creer, que pienfo, Herma­
nas, por no me íaber dar á entender, no os dé algu­
na tentación de no creer lo que digo: porque dezir 
que ay trabajos y penas,, y que el alma eftá en paz, 
es cofadifficultoía. Quiero poneros vna compa­
ración o dos, plegaá Dios fean tales que diga algo-, 
mas íino lo fueren, yo sé que digo verdad en lo di­
cho. Eftá el Rey en fu palacio, y ay muchas guer­
ras en fu Rey no, y muchas cofas penofas, mas no 
por eífo dexa de eftarfe en fu puefto: aníi acá, aun­
que en eftotras moradas anden muchas barahun-
das, y fieras pon^oñofas, y fe oye el ruydo, nadie 
entra en aquella, que la haga quitar de alli,aunque 

le 
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le dan alguna pena, no es de manera que la turben, 
y quiten la paz. Porque las pafliones eftán ya aue-
zadas, deíiierte que han miedo de entrar alli 5 por­
que falcn mas rendidas. Duele nos todo el cuerpo, 
mas íi la cabera eftá íana, no por elfo padece detri­
mento. Rióme deftas comparaciones que no me 
fatisfazen, mas no sé otras: penfad lo que quiíiere-
des, ello es verdad lo que he dicho. 

C A P I T V L O I I I . 

Trata de los grandes effetos quecauft eBa oración dicha: es me-
neHer prefiar atención y acuerdo de los que haze, que es cofa 
admirable la diferencia que ay de los fafíados. 

AOra pues dezimos que efta maripoííca ya 
murió con grandiflima alegria de auer halla­

do repofo ,y que viue en ella Chrifto, veamos que 
vidahaze^o que difFerencía ay de quando ella vi-
uia, porque en los efletos veremos íi es verdadero 
lo que queda dicho. A lo que puedo entender, fon 
los que diré. 

E l primero, vn oluido deíi, que verdaderamen­
te parece ya no es3 como queda dicho: porque 
toda eftá de tal manera, que no fe conoce, ni fe a-
cuerda, que para ella ha de auer cielo, ni vida, ni 
honra, porque toda eftá empleada en procurar la 
de Dios- que parece que las palabras, que le dixo fu 
Mageftad, hizieron effeto de obra, que fue que mi-

M m m * raífe 
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ralTe por fus cofas, que el miraria por las fuyas: y 
aníi de todo loque puede fu ceder, no tiene cuyda-
do, íino vn eftraño oluido^ue, como digo, parece 
ya no es, ni querría fer nada, fino es para, quando 
entiende que puede de íli parte acrecentar vn pun­
to la honra y gloria de Dios, que por eíto pondría 
muy de buena gana fu vida. No entendays J jas, 
por efto dexade tener cuenta con romer y dormir, 
que no le es poco tormento, y hazer todo lo que 
eftá obligada conforme á fu eftado • que hablamos 
en cofas interiores, que de obras efteriores poco ay 
que dezir, que antes eífa es fu pena, ver, que es nada 
ío que ya pueden fus fuerzas. En todo lo que en­
tiende, que es feruicio de nueftro Señor, no lo de-
xaria de hazer por cofa de la tierra. 

Lo íegundo, vn deílco grande de padecer: mas 
no de manera que la inquiete, como folia, porque 
es en tanto eftremo el deíleo que queda en eftas al­
mas, que fe hágala voluntad de Dios en ellas, que 
todo lo que fu Mageftadhaze, tienen por bueno, íi 
quiere que padezcan, en hora buena-y íino, no íe 
matan como otras vezes. Tienen también eftas 
almas vn gran gozo interior, quando fon perfe-
guidas, con mucha mas paz que lo que queda di­
cho , y fin ninguna enemiftad con los que las per-
íiguen: antes les cobran amor particular, de mane­
ra, que fi los veen en algún trabajo, lo fienten tier­
namente, y encomiendan los á Dios muy de gana, 

y de 
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y de las mercedes que reciben de nueftro Scñorr 
holgarian perderlas,á trueque,que felashizielTe á 
ellos, porque no offendieíTen á fu Mageftad. 

Lo que mas me efpanta de todo, es, que como 
aueys vifto los trabajosy affliciones, que han teni­
do por moriríe para gozar de nueftro Señor: aora 
es tan grande el deíTeo que tienen de íeruirle, y que-
por ellas fea alabado, y de aprouechar alguna al­
ma, íi pudieífen, que no folo no deífean morirfe, 
mas viuir muy muchos años3 padeciendo grandif-
fimos trabajos, por fi pudieílen que fueñe el Se­
ñor alabado por ellas por poca cofa que fueíTe: y íí 
fupieífen cierto, que en falkndo el alma del cuer­
po, auian de gozar de Dios, no les haze al caíb, ni 
peníar en la gloria que tienen los Santos, no de£-
ícan por entonces veríe en ella: la fuya tienen pue-
í b , en íí pudieílen ayudaren algo al cruciíicado^en 
eípecial,quando veenque es tan offendido , y los 
pocos que áy que de veras miren por fu honra, def-
aíidos de todo lo demás. 
* Verdad es, que algunas vezes que íe oluidan 

defto, tornan con ternura los deífeos de gozar de 
Dios, y falir defte deftierro, viendo lo poco que le 
íiruen: mas luego bueluen fobre fi, y miran comô  
de contino le tienen coníigo, y con aquello íe con­
tentan^ offrecen á fu Mageftad el querer viuiiv 
como vna ofFrenda lamas coftofa que le pueden 
dar. Temor ninguno tienen de la muerte,.mas. 

que 
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que dé vn fuaue arrobamiento. E l cafo eŝ  que el 
que daua aquellos deíTeos con tormento tan excet 
fíuo, da aora eftotro: fea por fiempre bendito y a-
labado. Y aníi los deíTeos deftas almas no fon ya de 
regalos, ni de guftoŝ  como tienen coníigo al mif-
mo Señor, y fu Mageftad es el que aora viue, claro 
eftá, que íii vida no fue fino contino tormento-, 
y aníi haze que íea la nueílra, alómenos con los 
deíleos,que nos llena como flacos, aunque en lo 
demás bien les cabe de íii fortaleza, quando vee 
que lo han menefter. Vn defafimiento de todo, 
y deífeo deeftar fiempre afolaŝ  6 ocupadas en co­
fa que íea en prouecho de algún alma, no íequeda-
des, ni trabajosinteriores,fino con vna memoria, y 
tecnura de nueftro Señor, que nunca querria, fino 
darle alabanzas: y quando fe deícuyda, el mefmo 
Señor ladefpierta, de tal manera, que íe vee claro 
que procede aquel impulfo,ó no sé como le llame, 
de lo interior del alma, como íe dixo de los Ímpe­
tus, acá es con gran íiiauidad, mas no procede del 
penfamiento, ni de la memoria, ni de coíaque íe 
puede entender, que el alma hizo nada de fu parte: 
efto es tan ordinario, y tantas vezes^ue fe ha mira­
do bien con aduertencia. Que aníi como vn fue­
go no echa la llama hazia abaxo, fino hazia arri­
ba por grande que le quieren encender: aníi fe en­
tiende acá,queefte mouimiento interior procede 
del centro del alma, y defpiertaias potencias. 

Por 



S E P T I M A S. 465 
Por cierto, qnando no vuiera otra cofa de ga­

nancia en efte camino de oración, fino entender el 
cuydado particular 5 que tiene Dios de comuni-
carfe con nofotras, y andarnos rogando que nos 
eftemos con el, me parece eran bien empleados, 
quantos trabajos fe paíTaííen por gozar deftos to­
ques de fu amor tan fuaues y penetratiuos. Efto 
aureys. Hermanas, erperimentado, porque pienfo 
en llegando á tener oración devnion , anda el Se­
ñor con efte cuydado, íi noíbtras no nosdeícuyda-
mos de guardar ííis mandamientos, 

Quando efto os acaeciere, acordaos que es defta 
morada interior, adonde eftá Dios en nueftra al-
majy alabalde mucho: porque es cierto íuyo aquel 
recaudo, y villete eícritocon tanto amor,y de ma-
nera3que folo vos quiere entendays aquella letra, y 
lo que por ella os pide, y en ninguna manera de-
xeys de refponder á fu Mageftad, aunque efteys o-
cupadas efteriormentc, y en conuerfacion con al­
gunas períbnas: porqué acaecerá muchas vezes en 
publico querer nueííro Señor hazeros eftafecreta 
merced,y es muy fácil: como ha de fer la refpuefta 
interior, haziendo vn aíto de amor, b dezir lo que 
S.Pablo, Quequereys Señor que haga? de muchas 
maneras oseníeñará alli, con que le agradeys,y es 
tiempo aceto^porque parece nos oye, y caí! íiempre 
difpone el alma efte toque tan delicado, para poder 
hazer lo que queda dichocon voluntad determina-

r Segunda Parte* N n n da. 
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da. La differeneia que ay en efta morada, es, que 
caíi nunca ayíequedad, ni alborotos interiores de 
los que auia en todas las atrás á tiempos, íi no que 
eftá el alma cafi fiempre en quietud: y el no temer, 
que efta merced tan íúbida puede contrahazer el 
demoniovímo eftar en vn fer con íeguridad ^ que es 
Dios. Porque, como eftá dicho, no tienen que ver 
aqui los íentidos ni potencias, que íe defcubrio fu 
Mageftad al alma, y la metió coníigo, adonde, á 
mi parecer, no oíará entrar el demonio, ni le dexa-
rá el Señor, y todas las mercedes que haze aqui al 
alma, fon fin ninguna ayuda fuya de la mefma al­
ma, fino la, que ya ha hecho de entregarfe todo á 
Dios. 

Paífa con tanta quietud, y tan finruydo todo lo 
.queel Señor aprouecha, y enfeñaaqui al alma, que 
me parece es, como en la edificación del templo 
de Salomón, adonde no íe oyá ningún ruydo: anfi 
en efte templo de Dios , que es efta morada íiiya, 
adonde el y el alma fe gozan con grandiíTimo fi-
lencip, no ay para que bullir ni bufcar nada en el 
entendimiento, que el Señor, que le crio, le quiere 
foífegar aqiíi,y que por viiareíquicia pequeña mi­
re loquepafla: porque aunque á tiempos fe pierde 
efta vifta, y no le dexan mirar, es poquiífimo intér­
nalo: porque á mi parecer no fe pierden aqui, las 
potencias mas no obran, fino eftan como efpan-
tadas. Yo lo eftoyde ver, que en llegando aqui el 

alma 
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alma todos los arrobamientos fe le quitan víino es 
alguna vez (el quitarfe los arrobamientos, como 
aqui digo, es quanto á eftos efFecos efteriores de 
perderfeelfentidoy calor, dizen me que efto no es 
ííno accidente de ellos, y que no Ce quitan, pues lo 
interior antes íe acrecienta) aníi que los arroba­
mientos en la manera que digo ceíTan , y no eftá 
con aquellos arrobamientos, y buelo de efpiritu: y 
íi eftá, fon.muy raras vezes, y cafi "fiempre no en 
publico, como antes que era muy ordinario, ni le 
hazen al caíb grandes ocafiones de deuocion 3 que 
vea como folia, que fi veyavna imagen deuota, 6 
oyá vn fermon (que cafi no era oyríe ) 6-muííca, 
como la pobre maripofilla andauatan aníiofa, to­
do la efpantaua,y hazia bolar. 

Aora,6esquehallofurepoíb , ó que el alma ha 
vifto tanto en efta morada, que no íe efpanta de 
nada, b que no íe halla con aquella foledad, pues 
goza de tal compañia, en fin. Hermanas, yo no sé 
que fea la caufa, que en comentando el Señor á 
moñrarlo que ay en efta morada, y metiendo el al­
ma en ella, fe les quita efta gran flaqueza, que les 
era harto trabajo, y antes no fe quito. Qui^áes^quc 
la ha fortalecido el Señor, y eníanchado , y habili­
tado: 6 pudo íer que quería dar á entender en pu­
blico lo que hazia con eftas almas en fecreto, por 
algunos fines, quefu Mageftad fabe ̂  que íus juy-
zios ion fóbre todo lo que acá podemos imaginar̂  

N^n n 1 Eftos 
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Efl:oseíFetos,con todos los demás que hemos di­
cho, que fean buenos en los grados de oración, da 
Dios, quando llega el alma á íi con efte oículo que 
pedia la Efpofa: yo entiendo aqui fe le cumple eíla 
petición. Aqui fe dan las aguas en abundancia a 
eíla cierna que va herida: aqui fe deleyta en el ta­
bernáculo de Dios: aqui halla la paloma, que em-
bió Noe á ver íi era acabada la tempeftad, la oliua 
por íeñal que ha hallado tierra firme, dentro de 
las aguas y tempeftades defte mundo. 

O leíiis, quien fupiera las muchas coías que ay 
en la Eícritura, para dará entender eflía paz del al­
ma ! Dios mió, pues veys lo que nos importa, ha^ 
zed, que quieran los Chriftianos bufcarla: y á los 
que la aueysdado, no fe la quiteys por vueftra mi-
fericordia: que en fin, hafta que les deys la verda­
dera, y las ileueys adonde no fe puede acabar, íiem-
pre fe ha de viuir con temor. Digo la verdadera, no 
porque entienda que eíla no lo es fino porque fe 
podria tornar la guerra primera, fi nos apartaífe-
mos de Dios. 

Mas que fentiran eílasalmas de ver, que podrían 
carecer de tan gran bien, eílo les haze andar con 
mas cuydado, y procurar facar fuerzas deflaque­
za, para no dexar nada que fe les pueda ofFrecer, 
para mas agradar á Dios por culpa fuya. Mientras 
mas fauorecidas de fu Mageílad, andan mas aco-
uardadas, y ternero fas de fi: y como en eílas gran­

dezas 
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dezas fuyas han conocicb mas íus miferias, y fe les 
hazen masgraues fus pecados, andan muchas ve-
zes, que no ofan al̂ ar los ojos, como el Publicano: 
otras condeíTeos de acabar la vida, por vcrfe en fe-
guridad, aunque luego tornan con el amor, que le 
tienen á querer viuir para feruirle r como queda di­
cho: y fian todo lo que les toca de fu mifericordia. 
Algunas vezes las muchas mercedes las hazen an­
dar mas aniquiladas, temen que como vna nao, 
que va muy cargada, íe va á lo hondo, no les acaez­
ca aífi.Yo os digo, Hermanas,que no les falta cruz, 
faluo que no les inquieta, ni haze perder la paz, fi­
no paífan de prefto como vna ola, b algunas tem-
peftades, y torna bonanza: que la prefencia que 
traen del Señorees haze, que luego fe les oluide to­
do. Sea por fiempre bendito y alabado de todas íus 
criaturas, Amen. 

C A P I T V L O I V . 
Con que acahay dando a entender lo que le parece y que pretende 

nueftro Señor en hazjr tan grandes mercedes al alma :y como 
es necejfario, que anden juntas Martha y Maria. Es muy 
prouechofo, 

NQ aueys de entender. Hermanas,, que fiem­
pre en vn fer eftán eftos efFetos, que he dicho 

en eftas almas- que por eífo he dicho, quealgunas 
vezes las dexa nueftro Señor en fu naturahy no pa-

N n n j rece. 
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rece, fino que entonces fe juntan todas las cofas 
pon^oñofas delarrabaLy moradas defl:ecaft¡llo?pa-
ra vengaríe dellas, por el tiem po que no las pueden 
auer á las manos. Verdad es, que dura poco vri dia, 
6 poco maŝ  yen efte gran alboroto, que procede 
lo ordinario dealgunaocaíion, vefelo que gana el 
alma en labuena compañiaque tiene:porquelada 
el Señor vna gran entereza, para no torcer en nada 
de fii íeruicio,y buenas determinaciones, fino que 
parece le crecen , ni por vn primero mouimiento 
no tuercen deíla determinación . Como digo ^ es 
pocas vezes, fino que quiere nueftro Señor, que no 
piérdala memoria de lu íer,para que fiempre efte 
humilde, y que entienda lo que deue á fu Mage-
ftad,y la grandeza de la merced que recibe, y le 
alabe. 

Tanpoco peníeys^que pórtener eftas almas tan 
grandes deífeos, y determinación de no hazer vna 
imperfecion poreoía de la tierra, dexan de hazer 
muchas, y aun pecados: de aduertencia no- que las 
deue el Señor á eftas tales* dar muy particular ayu­
da para efto: digo pecados veniales,que de los mor-

* En eftas tales que ellas entiendan eftán libres, * aunque no 
^demneñra %5uríls> ternán algunos que no entienden, que 
cláramete no les íerá pequeño tormento. También íele dan 
U S . M a -
dre la verdad)' Umpiez,a de-fts doEirina-acerca de la certidumbre de la gracia Jiues de 
almas tan perfetasy fauorecidai de Dios,y que goz,an de fu prefencta por manera tan 
c ¡pedal, contó las defte grado y morada¿líz,e,que no eftan feguras , de j i tienen algunos 
pecados moríales que no entiendan, qnc el recelo defto lai atormenta, 

las 
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las almas que veen fe pierden, y aunque en alguna 
manera tienen gran efperan^a que no íerán dellas, 
quando fe acuerdan de algunos que dize la Efcri-
tura, que parecía eran fauorecidos del Señor3como 
vn Salomón 3 que tanto comunico con íu Mage-
ílad, no pueden dexar de temer, y la que íe viere de 
vofotras con mayor feguridad, eífa tema mas, por­
que, Bienauenturado el varón que teme á Dios, di­
ze Dauid. Que fu Mageftafd nos ampare, íiempre 
lefüpliquemos,para que no leoffendamos, es la 
mayor íeguridad que podemos tener ̂  fea fiempre 
alabado, amen. 

Bien ferá. Hermanas, deziros que es el fin, para 
que haze el Señor tan grandes mercedes en efte 
mundo, aunque en los effetos dellas lo aureys en­
tendido;, fiaduertiftes en ello, quiero os lo tornar á 
dezir aqui,porque no pienfe alguna, que es para fo-
lo regalar eftas almas (que feria gran yerro) que no 
nos puede fu Mageftad hazerle mayor, quedarnos 
vida, que íea imitando á la que viuio fu Hijo tan 
amado, y aníi tengo yo por cierto, que fon eftas 
mercedes para fortalecer nueftra flaqueza, para 
padecer por fu amor. Siempre hemos vifto, que 
los que mas cercanos anduuieron con Chriílo 
nueftro*Señor, fueron los de mayores trabajos: 
mirémoslos que padeció fugloriofa Madre, y los 
gloriofos Aportóles. 

Comopenfays,que pudiera fuffrir S.Pablo tan 
gran- O-
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grandes trabajos^ Por el podemos ver, que efFctos 
hazen las verdaderas viíiones, y concemplacion, 
quando es de nueftro Señor, y no imaginación 6 
engaño del demonio. Por vencur^ efeondiofe con 
ellas, para gozar de aquellos regalos, y no entender 
en otra cofa? Ya lo veys3que no cuuo dia de defean-
fo á lo que^podemosentender,y tanpoco le deuia 
tener de noche, pues en ella ganaua lo que auia de 
comer. Gufto yo mucho de S. Pedro, quando yua 
huyendo de ia cárcel, y le apareció nueftro Señor, 
y ledixo, Que yua á Roma á fer crucificado otra 
vez Ninguna rezámos eíla ficíla, adondeeftáefto, 
que no me es particular confuelo, peníar, como 
quedo S. Pedro defta merced del Señor , que le hi­
zo, que luego íe fue ala muerte, y no es pof a miíe-
ricordiadel Señor, hallar quien íe la de. 

O Hermanas mias, que oküdado deue teneríu 
deícanfo, y que poco íe le deue de dar de honras, y 
que fuera deue eñar de querer íer tenida en nada 
el alma, adonde eftá el Señor tan particularmente! 
Porque íl ella eftá mucho con el3 como es razón, 
gran oluidoternádeíí: todo fu acuerdo es, como 
contentar á efte Señor, y en que, b por donde le 
moftrará el amor que le tiene. Para efto es la ora­
ción, hijas mias: defto íírue efte matrimonio eípi-
ritual, de que nazcan fiempre obras,obras: eña es la 
verdadera mueftra de íer cofa, y merced hecha de 
Dios: porque poco me aprouecha eftar muy reco­

gida 
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gida á íblas haziendo ados con nueftro Señor, 
proponiendo y prometiendo de hazer marauillas 
por fu feruicio, fi en íaliendó de alli, offrecida la 
ocaíion lo hago todo al rcues. Mal dixe, que apro-
uschará poco, pues todo lo que (c eftá con Dios, 
aprouécha mucho: y eftas determinaciones > aun­
que íeamos flacos en no las cumplir defpues, algu­
na vez nos dará fu Mageftad como lo hagamos, 
y aun qui^á, aunque nos pcíe,Como acaece muchas 
vezes, que, como vee vn alma muy couarde, dale 
yn gran trabajo bien contra íii voluntad, y (acala 
con ganancia, y deípucs, como éfto enriende el 
alma, queda mas perdido el miedo para officccr-
fe á el. 

Quiíedczir, que es pocó en comparación de lo 
mucho mas, que es, que conformen las obras cdn 
losados y palabras, y que la que no pudiere por 
junto, fea poco á poco: vaya doblando ft^ voiün-
tad, fi quiere que le aproueche la oración, que den­
tro deftos rincones no faltaran hartas ocáfiones en 
que exexcitarla. Mirad, que importa mucho mas, 
que yo os fabré encarecer,poned los ojos en el Cra-
cificado, y todo fe os hará poco. 

Si fu Mageftad nos moftro el amor con tan é t 
pantoías olías y tormentos, como quereys con­
tentarle con fóío palabras > Sabcys, que es fer ver­
daderos efpirituales, halerfe cfclawos de Dios , á 
quien fenatados coa & hierro, qwc es el de la Cruz, 

Segunda Parte. G o ó pueda 
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pueda vender por cfclauos de todo el mundo, co­
mo el lo fue, pues le aueys dado vueftra libertad, 
que no os hará ningún agrauio, ni pequeña mer­
ced. Y íi á efto ho íe determinan las almas, nunca 
aprouecharán mucho: porque todo efte edificio, 
como he dicho, fu fundamento es humildad, y fi­
no ayefta muy de veras, no querrá el Señor fubirle 
muy alto, porque no de con todo en el fuelo.y efto 
íerá por vueftro bien. 

Anfi, Hermanas, para que Ueue buenos cimien­
tos, procurad íer la menor de todas, y efclaua fuya, 
mirando como y porque via las podcyshazerpla-
zer,y feruir, pues lo que hizieredes en eftecaíb, ha-
zeys mas por vos que por ellas, poniendo piedras 
tan firmes, que no sé os cayga el caftillo. Torno 
á dezir, que para efto conuicne no poner vueftro 
fundamento en íblo rezar y contemplar: porque fi 
no procurays virtudes con exercicio dellas, uem-
pre os quedareys en atrás: y plega á Dios que fea 
íblo no crecer, porque ya íabeys quien no crece, 
deícrece j porque el amor tengo por impoffible, 
eftarfe en vn íer. 

Pareceros ha, que hablo con los que comien­
zan^ deípues pueden ya deícanfar: ya os he dicho, 
que el íbíiiegp, que tienen eftas almas en lo inte­
rior, es para tenerle en lo efterior muy menos. Para 
que penfays , que ion aquellas infpiraciones que 
he dicho, 6 por mejor dezir aípiraciones, y aque­

llos 
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flos recaudos que embia el alma del centro inte­
rior, á la gente de arriba del caftillo^y á las moradas, 
que eftán fuera de donde ella eftá ? Es, para que fe 
echen á dormir > No, no, no, que mas guerra las 
haze defde alli (para que no eftén ocioías las poten­
cias, y íentidQS,y todo lo corporal) que les ha he­
cho, quando andana con ellas padeciendo: porque 
entonces no entendia la gran ganancia que ion los 
trabajos , que poj: ventura han íido medios para 
traerla Dios alli. Y como la compañía que tiene, 
le da fuerzas muy mayores que nunca ( porque fi 
acá dize Dauid, que con los Santos feremos fancos, 
no ay que dudar, fino que eftando hecha vna cofa 
con el fuerte, por la vnion tan íbberana de cípiritu 
con eípíritu, íeleha-de pegar fortaleza: y anfi vere­
mos la que han tenido los Santos para padecer y 
morir-,) es muy cierto, que de lasque á ella alli fe le 
pegan> acude á todos los que eftán en el cadillo, y 
aun al meímo cuerpo, que parece muchas vezes 
no fe fíente, fino esforzado con el esfuerejo que tie­
ne el alma, beuiendo del vino defta bodega, adon­
de la ha traydo fu Efpofo, y no la dexa íalir,que re­
dunda en el flaco cuerpo, como acá el manjar, que 
fe pone en el eftomago,da fuerza á la cabera, y á to­
do el cuerpo. Y anfi tiene harto trabajo, mientras 
viue, porque por mucho que haga, es mucho mas 
la fuerza interior,y la guerra que fe leda, parecien-
dole todo nonada, 

O o o i De 
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De aqui dcuian venir las grandes penitencias 

quehizieron muchos Santos, en efpecial laglorio-
ía Magdalena, criada fiempre en tanto regalo, y 
aquella hambre que tuuo nueftro Padre Helias de 
la honra de fu Dios, y tuuicronS.Domingo y ían 
Francifco de allegar almas, paraque fuefle alaba­
do : que yo os digo, que no deuian palfar poco, ol-
uidados de ñ mefinos. Efto quiero yo, mis Her­
manas, que procuremos alcanzar, y no para gozar-, 
fino para tener eftas fueras para ieruir, deííecmos, 
y nos ocupemos en la oración. No queramos yr 
por camino no andado,quenos perderemos al me­
jor tiempo: y feria bien nueuo, penfer tener eftas 
mercedes de Dios por otro del que el foe, y todos 
íu$ Santos, no nos paífe por peníamicnto. Creed-
me^ que Marta y María han de andar juntas para 
hoípedar al Señor, y tenerle íiempreconfigoy y no 
k hazer mal hofpcdagc, no le dando de comer. 
Como fe lo diera Maria,femada fiempre á fus pies, 
fí fu hermana no le ayudara > Su manjares, que de 
todas las maneras que pudiéremos lleguemos al­
mas, para que fe íaluen, y fiempre le alaben. 

Dezirmc heys dos cofas: ta vna, que dixo que 
Maria auia efeogido la mejor parce, y es, que ya 
auia hecho eloflScio de Marta, regalando al Señor 
en lauarfe los pie% y limpiarlos con fíis cabellos. Y 
peníays que le feria poca mortificación á vrra feno-
racomoella,yrfepor eífas calles^ por venmra fofa 

(porque 
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(porque no lleuaria heruor para entender como 
yua) y entrar donde nunca entro > pues fuffrir la 
mortificación del Farifeo, y otras muchas: porque 
ver en el pueblo vna muger, como ella, hazer tanta 
mudanza, y, como íabemos, entre tan mala gente 
(quebaftaua ver que tenia ámiftad con el Señor, á 
quien ellos tenían tan aborrecido) para traer á la 
memoria la vida que auia hecho, y que íe quería 
aora hazer íanta (porque eftá claro que luego mu­
daría vertido, y todo lo demás:) pues adra fe dize á 
períbnas5 qtie no fon tan nombradas y que feria en­
tonces > Yo os digo, Hermanas, que venia la mejóí 
parte fobre hartos trabajos, y mortificación, que 
aunque no fiiera fino ver á fu Maeftro tan aborre­
cido, era intolerable trabajo, pues los muchos que 
pafsocn la muerte del Señor. Tengo para mi, que 
el no auer rccebido martyrio^ fue por auerle pana­
do en verte morir: y en los años que víuK),en verfe 
aiiíenfe del, qme ferian de terrible tormento. 

E n efto fe verá, que no eftaua ficmpre con regâ  
lo de contemplación & los pies del Señor. Lo otro 
direys-, que no podeys vofotras, ni teneys comey 
aUegar almas á Dios, que lo hariades de buena ga­
na, mas no adiendo de enfeñar, ni de predicar, co­
mo hazian los Aportóles, que no fabeys como. Á 
eítebe réfpondido pot cfcrito algunas vezes, y aun 
no se-fi en efte caftilkr : mas porque eseoíá que 
crea ospoí&pdtpejtfamiento, con los defleos que 

O o o } os 
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os da el Señor ^ no dexaré de dezirlo aqui. 

Ya os dixe en otra'parte, que algunas vezes nos 
pone el demonio deíTeos grandes, porque no echer 
mos mano de lo que tenemos prefente, para feruir 
á nueftro Señor en coíás poflibles,y quedemos con­
tentas con auerdeíTeadolasimpoflibles. Dexado, 
que con la oración ayudareys mucho, no qucrays 
aprouechar á todo el mundo, fino á las que eftán 
en vueftra compañía • y aníi fera mayor la obra, 
porque eftays á ellas mas obligadas. Penfays, que 
es poca ganancia5que fea vueftra humildad y mor­
tificación tan grande, y el feruir á todas, y vna gran 
caridad con ellas, y vn amor del Señor, que eíTe 
fuego las encienda á todas, y con las demás virtu­
des ficmpre las andeys deípertando > No ferá fino 
mucha, y muy agradable feruicio al Señor: y con 
poner efto por obra que podeys, entenderá fu Ma-
geftad que hariades mucho mas , y anfi os dará 
premio, como fi le ganaífedes muchas almas. Di-
reys, que efto no es conuertirlas, porque todas fon 
buenas. Quien os mete en eífo ? Mientras fueren 
mejores, mas agradables feián fus alabanzas al Se­
ñor, y mas aprouechará fu oración á los próximos. 

En fin. Hermanas mias, (con lo que concluyo) 
es, que no hagamos torres fin fundamento, que el 
Señor no mira tanto la grandeza de las obras, co­
mo el amor cop que fe hazen: y como hagamos 
lo que pudiéremos, hará fu Mageftad que vamos 

pudien-
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pudiendo cada dia mas y mas, como no nos can-
íemos luego, fino que lo poco que dura efta vida (y 
qui^á ferá mas poco de lo que cada vna pienfa) in­
terior y efteriormente offrezcamos al Señor el fa-
crificio que pudiéremos, que íuMageftad le jun-
cará con el que hizo en la cruz por nofotras al Pa­
dre,.para que tenga el valor que nueftra voluntad 
vuiere merecido, aunque ícan pequeñas las obras. 
Plega á ííi Mageftad, Hermanas y hijas mias, que 
nos veamos todas, adonde fiempre le alabemos, y 
me dé gracia, para que yo obre algo de lo que os 
digo i por los méritos de íii Hijo, que viue y reyna 
por fiempre jamas, amen: que yo os digo que es 
grande confufion mía, y anfi os pido por el mef-
mo Señor, que no oluideys en vueftras oraciones 
á efta pobre pecadora. 

AVnque, quando comencé á eícriuir efto que 
aqui va,, fue con la contradicion que al prin­

cipio digo -, deípues de acabado, me ha dado mu­
cho contento, y doy por bien empleado el trabajo, , 
aunque cohfieflb que ha fido harto poco. Y coa-
fiderando el mucho encerramiento, y pocas coí^s 
de entretenimiento que teneys, mis Hermanas, y 
no caías tan bailantes, como conuiene, en algunos 
monefteriosde losvueftros-,me pareceos fera con-
íiielo, deleytaros en efte caftillo interior: pues, fin 
licencia de las Superioras podeys entrar,y paííearos 

por 



480 M Q H A D A S 
por el á qualquiera hora. Verdad es, que no en to­
das las moradas podeys enerar por vueftras fuer­
zas, aunque os parezca las teneys grandes, fino os 
mete el mefmo Señor del Caftillo: ñor eflb os aui-
fo, que ninguna fuerza pongays, íi hallaredcs re* 
ííííencia alguna , porque le enojareys de manera, 
que os cuefte trabajo. 

Es muy amigo de humildad: eon tcnéros por 
tales, que no mereceys aun entrar en las terceras, le 
ganareys mas prefto la voluntad para llegar á las 
quintas: y de tal manera le podeys feruirdefdcalli 
contimiando á yr muchas vezes á ellas, que os me­
ta en Ja miíma morada, que tiene para íi, de donde 
no íalgays mas, íino fueredes llamadas de la Priora, 
cuya voluntad quiere canto eftc gran Señor, que 
cumplays como la íuya milma» Y aunque mucho 
efteys fuera por íii mandado, íiempre quando tor-
naiedes, os terna la puerta abierta, yna, vez moftra-
das á gozar defte caftillo, en todas las caías halla,* 
reys deícanfe ,̂ aunque ícan de mucho trabajo, con 
cfperan^a de tornar á el, y no os ía puede quitar 
nadie. Aunque no íc trata de mas de fiece mora­
das, en cada vpa deftas ay muchas, en la baxa , y 
alta, y los: lados,con lindos jardines, y íuefttes,y la-
borir^tios, y caías tan deleytolas, que delfeareys 
de&bazero&en alábanos deí gran DiÓ5, que le crio 
á fu imagen y feméja^a. Si algo ballaredes bueno 
en kardjen^ de daros noticia del, creed verdadera­

mente. 
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mente, que lo dixo fu Mageftad, por daros #á vof-
otras contento,y lo maloqué hallaredes,es dicho 
mió. Por el gran deíleo que tengo de fer alguna 
parte para ayudaros á íeruir á efte mi Dios y Señor, 
pido os, que en mi nombre, cada vez que leyer-
des aqui, alabeys mucho á íii Mageftad, y le pidays 
el aumento de íii Yglefia, y luz para los Lutera-
nosj y para mi, que me perdone mis pecados, y me 
faque de Purgatorio, que allá eftaré qui^á, quando 
efto íe os diere á Icer^ fi eftuuiere para que íe vea, 
d< {pues de vifto de letrados) y íí algo tuuiere de er­
ror, es por mas no lo entender, que en todo me íu-
geto á loque tiene la íanca Yglefia Catholica Ro­
mana, que en efta viuo,yprotefto,y prometo vi-
uiry morir. Sea Dios nueftro Señor por fiempre 
alabado y bendito, amen, amen. Acaboíe efto de 
eícriuir en el monefterio de íanu loíeph de Auila, 
año de mil y quinientos y fetén ta y fíete, vifpera de 
S. Andrés, para gloria de Dios, que viuey reyna 
por fiempre jamas. Amen. 

SegmU Partt, P p p E S -
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D E L A L M A A S V D I O S-, 

EfcritasporhS.Madre T E R E S A DE I E S V S 
ai diferentes dm, conforme al efiiritM 
le commicam nmítro Señor defines de mer 

\ comulgado, año de milj quinientos j fefen-
taj mem. 

V i D ̂ , v i D A , como puedes íuftentar-
te eftando auíente de tu vida? en tanta 
íbledad en que te empleas? Que hazes, 
pues todas tus obras fon imperfetas y 

faltas ? que teconfuela, ó anima miaren efte tem-
peftuofo mar ? Laftima tengo de mi, y mayor del 
tiempo que no viui laftimada. O Señor, que vue-
ftros caminos fon fuauesl mas quien caminará fin 
temor? Temo de eftar fin feruiros, y quando os 
voy á íeruir, no hallo cofa que me íatisfaga, para 
pagar algo de lo que deuo. Parece que me querria 
emplear toda en efto, y quando bien confidero mi 

miíe-
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miíeria, veo que no puedo hazer nada que íea bue­
no, fi no me lo days vos. 

O Dios mió, y miíericordia mia, que haré, para 
que no deshaga yo las grandezas que vos hazeys 
con migo ? Vueftras obras ion fantas/on juilas, fon 
deineftimabievalor5ycon gran fabiduria^ pues la 
mifma íbys vos, Señor. Si en ella íe ocupa mi en­
tendimiento, quexafe la voluntad^ porque querría 
que nadie la eftoruaíTe á amaros, pues no puede el 
entendimiento en tan grandes grandezas alcanzar 
quien es fu Dios, y deífeale gozar, y no vee como, 
puerta encarecí tan penoíacomo efta mortalidad-, 
todo la eftorua,aunque primero fue ayudada en la 
conílderacion de vueftras grandezas, adonde fe 
hallan mejor las ¡numerables baxezas mías. 

Para que he dicho efto, mi Dios ? á quien me 
quexo ? quien me oye, fino vos. Padre,y Criador 
mió? Pues para entender vos mi pena, que necefll-
dad tengo de hablar, pues tan claramente veo, que 
eftays dentro de mi? Efte es mi defatino. Mas ay, 
Dios mió, como podré yo faber cierto, que no 
eftoy apartada de vos? O vida mia, que has de vi-
uir con tan poca feguridad, de cofa tan importan­
te ! Quien te deífeará, pues la ganancia que de ti fe 
puedefacar, 6efperar, que es contentar en todoá 
Dios, eftá tan incierta, y llena de peligros? 

P p p 1 I I . Mu-
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MVchas vezes, Señor mió, confidero, que fi 
con algo fe puede fuftentar el viuir fia vos, 

es en la foledad, porque defeanfa el alma con fu 
defeaníb: puefto, que como no fe goza con entera 
libertad, muchas vezes fe dobla el tormento: más 
el que da el auer de tratar con las criaturas, y dexar 
de entender el alma á tolas con íii Criador, hazc 
tenerle por deleyte. Mas que es efto, mi Dios, que 
el defcanfo canfa al alma, queíblo pretende con­
tentaros? O amor poderoíb de Dios, quan diffe-
rentes ion tus effetos del amor del mundo. Efte no 
quiere compañía, por parecerle, que le han de qui­
tar de lo que poíTee. E l de mi Dios, mientras mas 
amadores entiende que ay, mas crece, y anfi fus 
gozos fe tiemplan, en ver que no gozan todos de 
aquel bien. 

O bien mió, que efto haze que en los mayores 
regalos, y contentos que fe tienen con vos^lallima 
la memoria de los muchos que ay, que no quieten 
cftos contentos, y de los que para fiempre los han 
de perder. Y aníi el alma buíca medios para but 
car compañia, y de buena gana dexa íu gozo,quan-
do pienfa, ferá alguna parte, para que otros le pro­
curen gozar. Mas,Padreceleftial mió,no valdría 
mas dexar eftos deíleos,para quando eftc el alma 
con menos regalos vueftros,y aoraemplearfe toda 

eil 
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en gozaros? O lefus mió! quangrande es el amor 
que teneys á los hijos de los hombres, que el mayor 
ícruicio, que fe os pueden hazer, es, dexaros á vos 
por íii amor y gananc^, y entonces foys poíTeydo 
mas enteramente: porque^ aunque no íe fatisfaze 
tanto en gozar la voluntad, el alma fe goza/de que 
os contentad vos, y vee que los gozos de la tierra 
fon inciertos C aunque parezcan dados de vos, 
mientras viuimos en efta mortalidad) fino van a-
companados con el amor del próximo . Quien 
no le amare, no os ama Señor mió, pues con tanta 
fangre vemos moftrado el amor tan grande que 
teneys á los hijos de Adán. 

V ^ r ^ - i j n . 

COnfiderando la gloria que teneys, Dios mió, 
aparejada á los que perfcueran en hazer vue-

ílra voluntad,y con quantos trabajos y dolores la 
gano vueftro Hijo^ y quan mal lo temarnos mere­
cido, y lo mucho que merece, que no fe defagra-
dezca la grandeza de amor, que tan coílofamentc 
nos ha enfeñado á amar, íe ha affligido mi alma en 
gran manera. Como es poflible. Señor, fe oluide 
todo efto, y que tan oluidados eflcn los mortales 
de vos, quando os offenden } O Redentor mió ,y 
quan oluidados íe oluidan de íi, y que fea tan gran­
de vueftra bondad, que entonces os acordeos vos 
de nofot^y queauiendocaydo por heriros a vos 

P p p } de 
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de golpe mortal, oluidadodefto nos torneys á dar 
la mano, y deíperceys de freneíi tan incurable, para 
que procuremos, y os pidamos falud ? Bendito íea 
tal Señor, bendita can gran ipiíericordia, y alaba­
do íea porííempre portan piadofa piedad, 

O anima mia, bendize para íiemprc á tan gran 
Dios. Como fe puede tornar contra el ? O l queá 
los que fon defagradecidos, la grandeza déla mer­
ced les daña. Remediadlo vos mi Dios. O hijos 
de los hombres, hafta quando fereys duros de co^ 
ra^on, y le terneys para fer contra efte maníiflimo 
klus? Que es efto, por ventura permanecerá nue-
ftra maldad contra el ? No que íe acaba la vida del 
hombre, como la flor del heno, y ha de venir el 
Hijo de la Virgen á dar aquella terrible fentencia. 
O poderoíb Dios mió, pues aunque no queramos 
nos aueys de juzgar, poique no miramos lo que 
nos importa teneros contento para aquella hora? 
Mas quien., quien no queí rá juez tan jufto ? Bien-
auenturados los, que el en aquel temeroíb punto fe 
alegraren con vos. 

O Dios y Señor mió, al que vos aueys leuanta-
do,y el ha conocido quan miferamente fe perdió 
por ganar vn muy bréue contento, y eftá determi­
nado acontentaros íiempre, y ayudándole vueftro 
íauor (pues no faltays, bien mió de mi alma, á los 
que os quieren, ni dexays de refponder á quien os 
llama) que remedio,Señor,para poder delpues vi-

uir, 
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uír^que no fea muriendo con la memoria de auer 
perdido tanto bien, como tuuiera eftando en la in­
nocencia que quedó delBaptifmo? La mejor vida 
que puede tener, es morir fiempre con efte fenti-
miento. Mas el alma que tiernamente os ama, co­
mo lo hade poder fuffrir? Mas que defatino, os 
pregunto, Señor mió y parece que tengo oluidadas 
vueftras grandezas y miíericordias, y como veni-
ftes al mundo por los pecadores, y nos compraíles 
por tan gran precio, y pagaftes nueftrosfalíbs con­
tentos, con fuffiir tan crueles tormentos y acotes. 
Remediaftes mi ceguedad, con que atapaflen vue-
ftros diuinos ojoŝ  y mi vanidad, con tan cruel co­
rona de efpin as. O Señor, Señor, todo efto laftíma 
mas a quien os amafiólo confuela, que ferá alaba­
da para fiempre vueftra miíericordia, quando íe 
fepa mi maldad: y con todo no sé íi quitarán efta 
fatiga, haíta que con veros á vos fe quiten todas las 
miferias defta mortalidad. 

P Arece,Señor mió, que defcanfa mi alma, con-
fiderando el gozo que terna ,íi por vueftra mi-

fericoidia le fuere concedido gozar de vos. Mas 
querría primero feruiroŝ  pues ha de gozar de lo 
que vos firuiendola á ella le ganaftes. Que haré, 
Señor mió? que haré, mi Dios? O que tarde íe 
han encendido mis deífeos, y que temprano anda-

uades 
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uades vos Señor grangeando, y llamando, para que 
toda me empleaíTe en vos. Por ventura, Señor, deí-
amparaftes al miferable,6apartafl:csal pobre men­
digo, quando fe quiere llegar á vos? Por ventara,Se-
ñor, tienen termino vueftrasgrandezas,b vueftras 
manificas obras ? O Dios mió ,y miíericordia mia, 
y como las podreys moftrar aora en vueftra fier-
ua, poderofo íbys gran Dios: aora fe podrá en­
tender, íi mi alma (e entiende á íi^ mirando el 
tiempo que ha perdido, y como en vn punto po-
deys vos, Señor,que le torne á ganar. Pareceme, 
quederatino,puesel tiempo perdido fuelen dezir, 
que no íe puede tornar á cobrar. Bendito fea mi 
Dios. 

O Señor, confieflb vueftro gran poder, íí íbys 
poderoíb, como lo íbys- que ay impoflible al que 
todo lo puede? Quered vos. Señor mió, quered, 
que aunque foy miíerable, firmemente creo,que 
podeyslo quequereys,y mientras mayores mara-
uillas oyó vueftras,y confidero, que podeys hazer 
mas, mas íe fortalece mi fe, y con mayor determi­
nación creo que lo hareys vos. Y que ay que mara-
uillar de lo que haze el todo poderofo? Bien íabeys 
vos mi Dios, que entre todas mis miíeriás nunca 
dexe de conocer vueftro gran poder y miíericor­
dia. Valga me Señor efto, en que no os he offen-
dido. Recuperad, Dios mió,el tiempo perdido, 
condarmegraciacnelpreíente,y porvenir, pa­

ra 
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ra que parezca delante de vos con veftiduras de 
bodas, pues fi quereys, podeys. 

OSeñor mió, como os ofa pedir mercedes, 
quien tan mal os ha íeruido, y ha fabido guar­

dar lo queleaueys dado ? Queíepuedeconfiaryde 
quien muchas vezes ha íido traydor ? Pues, que 
hai éconíuelo de los defconíblados, y remedio de 
quién íe quiere remediar de vos ? Por ventura íerá 
mejor callar con mis neceflidades, efperando que 
vos lasremedieys ? No por cierto , que vos Señor 
mió, y deleyte mió, íabiendo las muchas que auian 
de fer, y el aliuio que nos es contarlas á vos: dezis 
que os pidamos, y que no dexareys de dar. 

Acuerdóme algunas vezes de la quexa de aque­
lla fanta mugcr Martha, que no folo fe quexaua de 
fu hermana, antes tengo por cierto, que ííi mayor 
íentimiento era, pareciendole, no os doliades vos 
Señor del trabajo que ella paífaua, ni ÍG os daua na­
da, que ella eftuuieífe con vos. Por ventura le pa­
reció, no era tanto el amor que la teniades , como á 
íu hermana, que efto le deuia hazer mayor íenti­
miento , que el feruir, á quien ella tenia.tan gran 
amor, que efte haze tener por defcaníb el trabajo: 
y parecefe, en no dezic nada á íu hermana, antes 
con toda íii^üexa fue á vos Señor, que el amor la 
hizo atreuer adezir, quê  como no teniades cuy da-

SegmdaFarte. QjlQ 
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do: y aun en la reípiiefta parece fer, y proceder la 
demanda de lo que aigo, que folo amor es el que 
da valor á todas las colas, y que fea tan grande,que 
ninguna le eftorue á amar, es lo mas neceíTario. 
Mas como le podremos tener, Dios mió, confor­
me á lo que merece el amado, íi el, que vos me te-
neys, no le junta configo?Quexaréme con efta Tan­
ta muger? O que no tengo ninguna razón, por­
que liempre he viílo en mi Dios harto mayores y 
mas crecidas muéílras deamor,délo queyo heía-
bido pedir ni deífear: íí no me quexo de lo mucho^ 
que vueftra benignidad me ha fuffrido, no tengo 
de que. Pues, que podrá pedir vna cofa tan miíera-
ble,como yo,quemedeys,Dios mio,queos dé con 
S. Auguftin, para pagar algo de lo mucho que os 
deuo? que os acordeys que íby vueftra hechura, y 
que conozca yo, quien es mi Criador, para que le 
ame. 

s - / ' 'V i l ' -

O Dclcytc mio,Scñor de todo lo criado,y Dios 
mió, haftaquandocfperaré ver vueftrapre-

lencia ? que remedio days, á quien tan poco tiene 
en la tierra, para tener algún defcanfo fuera de vos? 
O vida larga, o vida penofa, ó vida que no íe viuel 
ó que fola íbledad, que fin remedio 1 Pues quando, 
5eñor, quando? harta quando ? que haré bien mió, 
que haré? por ventura deíTearé no delfearos.? O mí 

Dios, 
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Dios, y mi Criador, quelkgays y nos poneys la 
medicina: hcris, y noíevec la Haga: matays,dexan-
do con mas vida: en fin. Señor mió, hazeys lo que 
quereys como poderofo. Pues vn guíano tan deC-
preciado, mi Dios; quereys fufFra.eftas contrarie­
dades ? fea aníi, mi Dios, pues vos lo quereys, que 
yo no quiero fino quereros . Mas ay,ay, Criador 
mió, que el dolor grande haze quexar, y dezir lo 
que no tiene remedio , haftaque vos querays. Y al­
ma tan encarcelada deílea fu libertad, deífeando 
no íalir vn punto de lo que vos quereys. Quered, 
gloria mia, que crezca fu pena, o remediadla del 
todo. 

O muerte, muerte,no sé quien te teme, pues eftá 
entila vidal mas quien no temerá, auiendo galla­
do parte della en no amar á fu Dios: y pues foy 
eíla que pido, y que deííeo ? por ventura el caftigo 
también merecido de mis culpas? No lo permi-
tays vos bien mió, qüe os coftó mucho mi refcate. 
O anima mî ,dexa hazeríe la voluntad de tu Dios, 
eíTo te conuiene: firue, y efpera en íu mifericordia, 
que remediará tu pena, quando la penitencia de 
tus culpas aya ganado algún perdón dellas: no 
quieras gozar fin padecer. O verdadero Señor, y 
Rey mió, que aun para efto no foy, fino me fauo-
rece vueftra íbberana mano y grandeza, que con 
efto todolo podre. 

C^qqz. V I L O 
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V I L 

O Efperan^a mia^y Padre mio5y mi Criador,y 
mi verdadero Señor, y Hermano , quando 

coníidero encornó dezis, que fon vueftros deley-
tes egn los hi jos de los hombres, mucho íe alegra 
mi alma. O Señor del cielo y de la tierra, y que 
palabras eftas para no deíconfiar ningún pecadorl 
Falta os. Señor, por ventura con quien os deley-
teys, que buícays vn gulanillo tan de mal olor co­
mo yo? Aquella boz que íe oyb quando el bapti-
fmo, dize>que os deleytays con vueftro Hijo.Pues 
hemos de fer todos iguales Señor ? O que grandiC-
fima mifencordia,y que fauor,ran fin poderlo noC 
otras merecer. Y que todo efto oluidemos los mor­
tales? Acordaos vos. Dios mió, dé tanta miferia, y 
mirad nueftra flaqueza, pues de todo íbys Sabi-
dor. 

O anima mia ,coníidera el gran deleyté, y gran 
^mor, que tiene el Padre en conocer 4. fu Hijo, y el 
Hijo en conocer áiuPadre,y la inflamación, con 
que el Erpiritu íanto fe junta con ellos: y como 
ninguna fe puede apartar defte amor y conocí-
miento^ porque fon vna mifma cofa. Ellas íbbera-
nasperibnasfeconocen^cílasfe aman, y ynas con 

. qtras fe deleytan. Pues que menefter es mi amor, 
para que.le quereys, Dios mió? 6 que ganay»?- Ó 
bendito feays vos I O bendito fcays vos, Dios mió, 

para 
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para fiempre: alaben os todas, las cofas, Señor, fin 
fin, pues no le puede auer en vos. 

Alégrate, anima mia , que ay quien ame á tu 
Dios, como el merece. Alégrate, que ay quien co­
noce fu bondad y valor. Da le gracias, que nos dio 
en la tierra, quien aíli le conoce, como á fu vnico 
Hijo. Debaxo deíle amparo podrás llegar, y fu-
plicarle, que pues fu Mageftad íe deleyta contigo, 
que todas las coías de la tierra no íean baftaíites á 
apartarte de deleytarte tu, yalegíarte t t i la grande-
zade tu Dios, y en como merece íer amado, y ala­
bado, y que te ayude, para que tu íeas alguna par-
tezira, para fer bendezidoíii nombre, y que puédala 
dezir con verdad-.Engrandece, y loa mi anima al 
Señor. 

V I I I . 

OSeñor Dios mió, y como teneys palabras de 
vida, adonde todos los mortales hallarán lo 

que deííean,íilo quifieremos bufear. Mas que ma-
rauilla. Dios mió, que oluidemos vueftras pala­
bras, con la locura y enfermedad, que caufan nue-
ftras malas obfas} O Dios mió. Dios, Dios, haze-
dor de todo lo criado: y,que es lo criado f̂i vos,Se-
ñor, quifieífedes criar mas? Soys todo poderoíb, 
fon incomprehenfibles vueftras obras. Pues ha-
zed, Señor, que no fe aparten de mi peníamiento 
vueftras palabras. Dezisvos: Venid á mi todos los 

Q^qq 3 que 



4 9 4 E S C L A M A C I 0 N E 5 
quetrabajays^y eftays cargados, que yo os coníb-
laré. Que mas queremos, Señor ? que pedimos? 

3uebuícamos? Porque eftán los del mundo per-
idos, fino por bufcar defcanfo? 

Vala meDios56 vala me Dios^quees eftOjSeñot? 
6 que laftima, 6 que gran ceguedad, que le buíque-
mosen lo que es impoflible hallarle? Aued piedad. 
Criador, aeftas vueftras criaturas: mirad que no 
nos entendemos, ni fabemóslo que delíeamos, ni 
atinamos lo que pedimos: dad nos, Señor, luz: mi­
rad, que es mas menefter,que al ciego,qué lo era de 
fu nacimiento, que eíle defleaua ver la luz,y no po­
día: aora, Señor no fe quiere ver. O que mal tan in­
curable. Aqui, Dios mió, fe ha de moftrar vueftro 
poder, aquivueftra mifericordia. O que rezia coía 
os pido, verdadero Dios mió, que querays á quien 
no os quiere, que abrays á quien no os llama, que 
dcys íalud á quien güila de eítar enfermo, y anda 
procurando la enfermedad. Vos dezis. Señor mió, 
que venis á bufcar los pecadores: eftos, Señor, fon 
los verdaderos pecadpres: no miréys nueftra ce­
guedad, mi Dios, fino á la mucha Sangre, que de­
rramo vueftro Hijo por noíbtros : refplandezca 
vueftra mifericordia en tan crecida maldad: mi­
rad, Señor, que íbmos hechura vueftra, valga nos 
vueftra bondad y miíericordia. 

IX, O 
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I X . 

O Piadoíb y amorofo Señor de mi alma l tam­
bién dezis vos: Venid á mi todos los que te-

neys fed, que yo os daré á beuer. Pues como puede 
dexar de tener gran fed, el que fe eftá ardiendo en 
viuas llamas, en las codicias deftas cofas miíerables 
de la tierra? Ay grandiífima neceflidad de agua, 
para que en ella no fe acabe de confumir. Ya sé yo, 
Señor mió, de vueftra bondad que felodareys : vos 
mefmo lo dezis, no pueden faltar vueftras palabras. 
Puesfide acoftumbrados á viuir en efte fuego, y 
desdados en el, ya no lo fíenten, ni atinan de det 
atinados á ver fu gran neceflidad-, que remedio. 
Dios mió? Vos veniftes al mundo para remediar 
tan grandes neceífidades como eftas: comentad, 
Señor en las cofas mas difficultofas íe ha de mo-
ftrár vueftra piedad: mirad, Dios mió, que van ga­
nando mucho vueftros enemigos: aued piedad de 
los que no la tienen de íi: ya que fu defuentura los 
tiene pueftos en eftado, que no quieren venir á 
yos, venid vos á ellos. Diosmio:yo os lo pido en fii 
nombre, y sé que como Ce entiendan, y tornen en 
fi,y comiencen águftar de vos, refufeitarán eftos 
muertos. 

O vida que la days á todos, no me negueys á mi 
cílaagua dulciííima, que prometeys á los que la 
quieren \ yo la quiero, Señor, y la pido, y vengo á 

vos; 
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vos: no os efcondays. Señor, de mi, pues fabeys mi 
neceflidad, y que es verdadera medicina del alma 
llagada por vos. O Señor, que de maneras de fue­
gos ay en eíla vida l ó con quanta razón íe ha de ví-
uir con temor! Vnos confumen el alma,otros la 
purifican, para que viua para fiempre gozando de 
vos. O fuentes viuas de las llagas de mi Dios, co­
mo manareys fiempre con gran abundancia para 
nueftro mantenimiento, y que íeguroyrá por los 

Ípeligros de efta miferable vida, el que procurare 
iiftentarfe defte diuino licor, 

X. 

ODios de mi alma, que prieífa nos damos á 
offender os,y como os la days vos mayor á 

perdonarnos! Quecaufaay,Señor,para tan def-
atinado atreuimiento ? fi es el auer ya entendido 
vueftra gran miíericord¡a,y oluidarnos, de que es 
jufta vueftra juílicia? Cercáronme los dolores de 
la muerte, o, ó, 6, que grane coía es el pecado, que 
baftb para matar á Dios con tantos dolores, y quan 
cercado eftayŝ mi Dioŝ de ellos: adonde podeys yr, 
que no os atormenten ? de todas partes os dan he­
ridas los mortales. O Chriftianos, tiempo es de 
defender á vueftro Rey, y de acompañarle en tan 
gran foledad, que ion muy pocos los vaíallos que 
le han quedado,,y mucha la multitud que acom­
paña á Lucifer: y lo que peor es, que fe mueftran 

amigos 
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amigos en lo publico, y véndenle en lo íecreto: caíi 
no halla de quien íéfiar. O amigo verdadero, que 
mal os paga el que os es traydor i O Chriftianos 
verdaderos, ayudad á llorarávueftro Dios,que no 
es porfolo Lázaro aquellas piadofas lagrimas, fino 
por los que noauian de querer refuícitar, aunque 
fu Mageftad losdieíTe bozes. 

O bien mió, que prefentes teniades las culpas, 
que he cometido contra vos ! Sean ya acabadas. 
Señor,fean acabadas, y las de todos. Reíufcitad á 
eftosmuertos, feanvueftrasbozes,Señor, tan po-
deroías, que aunque no os pidan la vida, fe la dey s, 
para quedefpues, Dios mió ,falgan déla profundi­
dad de fus deley tes. No os pidió Lázaro, que le re-
fuícitaíTedes: por vna jnuger pecadora lo hiziftes: 
veys la aqui. Dios mió, y muy mayor refplandez-
ca vueftra mifericordia, yo, aunque miferable, lo 
pido por las que no os lo quieren pedir: ya fabeys. 
Rey mió, lo que meatormenta,verlos tan oluida-
dosdelosgrandestormentos,qiiehan de padecer 
para fin fin, fi no fe tornan á vos. O los que eftays 
moftrados á deley tes, y contentos, y regalos, y 
hazer fiempre vueftra voluntad, aued laftima de 
voíbtros: acordaos, que aueys de eTftar fugetos 
fiempre, fiempre, fin fin, á las furias infernales: mi­
rad, mirad, que os ruega aora el juez que os ha de 
condenar, y que no teneys vn folo momento le-
gura la vida. Porque no quereys viuir para fiem-

Segunda, Tarte. R r r pre? 
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pre ? O dureza de corazones humanos l ablánde­
los vueftra immenfa piedad, mi Dios. 

xi. / . 

O Vala me Dios, ó vala me Dios, que gran tor­
mento es para mi, quando confidero que 

íentirá vn alma,que ílempre ha fido acá tenida,y 
querida,y íeruida/y eftimada,y regalada, quando 
en acabando de morir fe vea ya perdida para íiem-
pre, y entienda claro, que no ha de tener fin, que 
alli no le valdrá querer no penfar las cofas de la Fe, 
como acá ha hecho, y fe vea, y fe vea apartar délo 
que le parecerá, que aun no auía comentado á go­
zar: y con razón, porque todo lo que con la vida fe 
acaba, es vn fo pío, y rodeado de aquella compañia 
disforme, y fin piedad, con quien fiempre ha de 
padecer: metida en aquel lago hediondo, lleno de 
ferpientes, que la que mas pudiere, la dará mayor 
bocado, en aquella miferable eícuridad, adonde 
no verán fino loque la dará' tormento, y pena fin 
ver luz, fino de vna llama tenebrofa. 

O que poco encarecido va, para lo que es! O Se­
ñor, quien pufo tanto lodo en los ojos defta alma, 
que no ay ̂ ifto efto, hafta que fe vea alli ? O Se­
ñor, quien ha atapado fus oydos, para no oyr las 
muchas vezes que fe le auia dicho efto, y la eterni­
dad deftos tormentos ? O vida que no fe acabará! 
O tormento fin finí O tormento fin fin i como no 

os 
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es temen los que temen dormir en vna cama du­
ra, por no dar pena á ííi cuerpo ? O Señor Dios 
mió, lloro el tiempo que no lo entendí: y pues ía-
beys,miDios,lo que me fatiga, ver los muy mu­
chos, que ay que no quieren entenderlo: fi quiera 
vno, Señor, fi quiera vno,que aora os pido alcance 
luz de vos, que feria para tenerla muchos. No por 
mi, Señor, que no lo merezco, fino por los méritos 
de vueftro Hijo: mirad fus Llagas, Señor-, y pues el 
perdono á los que íe las hizieron , perdonadnos 
vos á nofotros. 

X 11. 

O Mi Dios, y mi verdadera fortaleza, que es 
ello Señor, que para todofomoscouardes,fi-

no es para contra vos ? Aqui íe emplean todas las 
fuerzas de los hijos de Adán. Y fila razón noeftu-
uieíle tan ciega, no baftarian las de todos juntos, 
para atreueríe á tomar armas contra íu Criador, y 
fuftentar guerra contina, contra quien los puede 
hundir en los abiímos en vn momento -/fino, co­
mo eftáciega, quedan como locos que bufean la 
muerte, porque en fu imaginación les parece con 
ella ganar la vida, en fin, como gente fin razón. 
Que podemos hazer. Dios mió, á los que eftán con 
efta enfermedad de locura? Dizen, que el meímo 
mal les haze tener grandes fuerzas, anfi es los que 
íe apartan de mi Dios: gente enferma, que toda 

R r r 1 fií 
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fu furia es con vos, que les hazeys mas bien. 

O Sabiduria que no fe puede comprehender I 
como fue neceíTario todo el amor que teneys á 
vueftras criaturas, para poder fuffrir tanto defati-
no5y aguardar á que íanemos, y procurarlo con 
mil maneras de medios y remedios. Cofa es que 
me efpanta5quandoconíidero que falta el esfuer-
^o,para yrfe á la mano de vna cofa muy leue, y que 
verdaderamente fe hazen entender á íi mifmos, 
que no pueden, aunque quieren quitarfe de vna o-
caíion, y apartarfe de vn peligro adonde pierden el 
alma: y que tengamos esfuerzo y animo para aco­
meter á vna tan gran Mageftad, como íbys vos. 
Que es efto,bien mió i que es efto ? quien da eftas 
fuerzas? Por ventura el capitán á quien íiguen en 
eftabatalla contra vos, no esvueftro fiemo, y pue­
rto en fuego eterno, porque fe leuanta contra vos? 
como da animo el vencido? como figuen al que es 
tan pobre, que le echaron de las riquezas celeftia-
les ? que puede dar quien no tiene nada para íi, fi­
no mucha defuentura ? Que es efto mi Dios ? que 
es efto mi Criador ? de donde vienen eftas fuerzas 
contravos, v tanta couardia contra el demonio? 
Aun íi vos. Principe mió, no fauorecieradcs á los 
vueftros: aun íi deuieramos algo á cfte principe de 
las tinieblas, no Ueuaua camino por lo que para 
ííempre nos teneys guardado, y ver todos fus go­
zos^ prometimientos falfos,y traydores. Que ha 

de 
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de hazer con nofotros 5 quien lo fue contra vos? 

O ceguedad grande, Dios mió! ó que grande in­
gratitud, Rey miol ó que incurable locura 3 que íir-
uamos al demonio con lo que nos days vos. Dios 
mió'! que paguemos el gran amor que nos teneys 
con amar, á quien affi os aborrece, y ha de aborre­
cer para fiempre l que la Sangre que derramaftes 
por nofotros, y los acotes y grandes dolores que 
íuffriftes, y los grandes tormentos que paífaftes, en 
lugar devengar á vueftro Padre eterno (ya que vos 
no quereys venganza, y lo perdonaftes) de tan gran 
deíacato, como fe vsb con fu Hijo: tomamos por 
compañeros y por amagos á los que aníi le trata­
ron! Pues feguimos áfu infernal,capitan,claro eftá, 
que hemos de íer todos vnos, y viuir para íiempre 
en íii compañía, fi vueftra piedad no nos remedia 
de tornarnos el íefo, y perdonarnos lo paílado. 

O mortales bolued, bolued en vofotros: mirad 
á vueftro Rey, que agora le hallareys maníb: aca-
beíeya tanta maldad, bueluanfe vueftras furias y 
fuerzas, contra quien os haze la guerra, y os quiere 
quitar vueftro mayorazgo. Tornad,tornad en vot 
otros, abrid los ojos, pedid con grandes clamores y 
lagrimas luz, á quien la dio ai mundo. Entendeos, 
por amor de Dios, que vays á matar con todas vue­
ftras fuerzas, á quien,por daros vida, perdió la ííiya: 
mirad, que es quien os defiende de vueftros enemi­
gos. Yíí todo efto no bafta,bafte os conocer, que 

R r r j no 
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no podeys nada contra íii podcr̂ y que tarde 6 tem­
prano aueys de pagar eon fuego eterno tan gran 
defacato y atreuimiento . Es , porque veys á efta 
Mageftad atado y ligado con el amor que nos tie­
ne? que mas hazian los que le dieron la muerte; fi­
no defpues de atado darle golpes y heridas ? O mi 
Dios, como padcceys, por quien tan poco fe duele 
de vueílras penas? Tiempo verná. Señor, donde 
aya de daríe á entender vueftra jufticia,y fi es ygual 
de la miíericordia. Mirad, Chriftianos, confidere-
moslo bien, y jamas podremos acabar de entender 
lo que deuemos á nueftro Señor Dios, y las mani-
ficencias de ííis miíericordias. Pues íi es tan gran­
de fu jufticia,ay dolorlay dolor 1 queferáde losqua 
ayan merecido, que fe execute, y refplandezca en 
ellos? 

X U I . 

OAlmas, que ya gozays fin temor de vueftro 
gozo,y eftaysfiempreembeuidas en alaban­

zas de mi Dios, venturofa fue vueftra fuerte, que 
gran razón teneys de ocuparos fiempre en eftas a-
labanijas-, y que embidia os tiene mi alma, que 
eftays ya libres del dolor que dan las offenías tan 
grandes, que en eftos defuenturados tiempos fe ha-
zen á mi Dios, y de ver tanto deíagradecimiento, y 
de ver, que no fe quiere ver efta multitud de almas 
que Ueua fatanas, O bienauenturadas animas ce-

leftia-
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leñiales, ayudad á nueftra miíeria^y íednos inter-
ceíTores ante la Diuina mifericordia, para que nos 
déalgo de vueftrogozo, y reparta con nofotras de 
cíTe claro conocimiento que teneys. Dad nos, Dios 
mío,vos á entender, que es lo queíe da á los que 
pelean varonilmente en efte fueño defta miferable 
vida. Alcanza nos, 6 animas amadoras, á entender 
el gozo, que os da ver la eternidad de vueftros go­
zos y como es cofa tan deley toía, ver cierro que 
no fe han de acabar. O defuenturados de noíbtros, 
Señor mió, que bien lo íabemosy creemos, fino 
que con la cottnmbre tan grande de no confiderar 
eftas verdades, ion tan eftrañas ya de las almas, que 
ni las conocen, ni las quieren conocer! 

O gente intereífal, codicioía de fus guftos y de-
leytes,quepor no efperarvn breue tiempo ¿gozar­
los tan en abundancia, por no efperar vn año, por 
no efperar vn dia, por no efperar vna hora ( y por 
ventura no íerámasquevn momento) lo pierden 
todo, por gozar de aquella miíeria que veen pre-
fente, ó, ó, ó, que poco fiamos de vos Señor? quan-
tas mayores riquezas y teforos fiaftes vos do nos­
otros, pues treynta y tres años de grandes trabajos, 
ydefpues muerte tan intolerable y laftimoía nos 
diftes, y á vueftro Hijo, y tantos años antes de nue-
ftiro nacimiento, y aun fabicndo que no os lo auia-
mosde pagar, no quififtes dexarnos de fiar tan in-
eftimable teíbro, porque no quedaffe por vos, lo 

que 
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que noíbtros grangeando con el, podemos gana* 
con vos Padre piadoíb. O animas bicnanentura-
das, que también os íupiftes aprouechar, y com­
prar heredad tan deleytofa,y permaneciente con 
cíle preciofo precio, dezidnos como grangeaua-
descon elbien tan fin fin? ayudadnos, pues eftays 
tan cerca de la fuente: coged agua para los que acá 
perecemos de fed. 

X I V . 

O Señor y verdadero Dios mió, quien no os 
conoce, no os ama. O que gran verdad es 

efta! Mas ay dolor! ay dolorl Señor, de los que no 
os quieieit conocer. Temerofa cofa es la hora de 
la muerte i mas ay! ay í Criador mió, quan efpan-
toíb íerá eldia, adonde íe aya de executar vueftra 
jufticia? Confidero yo muchas vezes, Chrifto 
mió , quan fabroíbsy quandeleytofos fe mueftran 
vueftros ojos á quienosama,y vos,bien mio,que-
reys mirar con amor: pareceme, que íbla vna vez 
defte mirar tan fuaue á las almas que teneys por 
Vueílras, baña por premio de muchos años de íer-
uicio. O valame Dios, que mal fe puede dar efto 
á entender, fino á los que ya han entendido quan 
fuaue es el Señor i O Chriftianos, Chriftianos, mi­
rad la hermandad que teneys con efte gran Dios, 
conocedle, y no le menofprecieys, que aíli, como 
efte mirar es agradable para fus amadores, es terri­

ble 
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ble con eípantable fum para»íus períeguidores * O 
que no entendemos, que es el pecado vna guerra 
campal contra Dios de todos nueftros .fentidos , y 
potencias del alma: el que mas puede, mas trayeio-
nes inuenta contra fii Rey. 

Ya fabeys. Señor mio^que muchas vezesmeha-
zia á mi mas temor,acordarme, fi auia de ver vue-
ílro diuino roftro ayrado contra mi en efte eípati-
tofo dia del juyzio final, que todas las penas y fu­
rias del infierno que fe me repreíentauan, y os fii-
plicaua me valielíe vueftra miíericordia de coía 
tan laftimoía para mî y anfi os lo fuplico aora. Se­
ñor. Que me puede venir en la tierra que llegue 
á efto? todo junto lo quiero, mi Dios,y libra me de 
tan gran afflicion: no dexe yo, mi Dios,no dexe de 
gozar de tanta hermofiira en paz. Vueftro Padre 
nos dio á vos, no pierda yo, Señor mió, joya tan 
precióla: confieífo, Padre eterno,que la he guarda­
do mal: mas aun remedio ay^Señor-^ remedio ay, 
mientras vinimos en efte deftierro. 

O hermanos, ó hermanos, y hijos defte Dios,eC-
fbreemonos,esforcémonos, pues fabeys quedizé 
fu Mageftad, que en peíandonos de auerle ofFen-
dido, no íe acordará de nueftras culpas y malda­
des. O piedad tan fin medida! Que mas queremos? 
pox ventura ay quién no tuuiera vergüenza de pe­
dir tanto? Aora es tiempo de tomar lo que nos da 
efte Señor piadoíb, y Diosnusftro, pues quiere 

Segunda,Parte* S S S ami-
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amiftades. Quien la* negará, á quien no negó de­
rramar toda fu Sangre, y perder la vida por nof-
otros l Mirad, que no es nada lo que pide, que por 
nueftro prouechonos eftá bien el hazerlo. O vala 
me Dios, Señor! O que dureza, ó que deíatino y 
ceguedad! que fi fe pierde vna cofa, vna aguja, 6 vn 
gauilan, que no aprouecha de mas de dar vn gu-
ftillo á la vifta de verle bolar por el ayre,nos da pe­
na, y que no la tengamos de perder efta águila cau-
daloía déla Mageftadde Dios,y vn reyno que no 
ha de tener fin el gozarle? Que es efto ? que es efto? 
yo no lo entiendo. Remediad, Dios mió, tan gran 
defatiño y ceguedad. 

: : t 1 xv. . ' 
AY de mi! ay de mi! Señor, que es muy largo 

efte deftierro, y paífaíe con grandes penalida­
des del deífeo de mi Dios. Señor, que hará vna al­
ma metida en efta cárcel ? O lefus, que larga es la 
vida del hombre, aunque fe dize que es breuel Bre-
ue es, mi Dios, para ganar con ella vida que no fe 
puede acabar̂  mas muy larga para el alma que fe 
deífea ver en la prefencia de fu Dios. Que remedio 
daysáefte padecer? no le ay, fino quando fe pade­
ce por vos. O mi fuaue defcaníb de los amadores 
de mi Dios, no falteys á quien os ama, pues por vos 
ha de crecer y mitigarfe el tormento que caufa el 
amado á el alma que le deífea. Deífeo yo x Señor,» 

• . con-



DEL A L M A A D I O S . 507 
contentaros, mas mi contento bien sé que no eftá 
en ninguno de los mortales. Siendo efto anfi, no 
culpareys á mi defleo, veys me aqui, Señoril es ne-
ceílarioviuir parahazeros algún feruicio: no rehu-
ib todos quantos trabajos en la tierra me puedan 
venir, como dezia vueftro amador S. Martin. Mas 
ay dolor! ay dolor de mi. Señor mió! que el tenia 
obras, y yo tengo folas palabras, que no valgo para 
mas: valgan mis defleos, Dios mió delante de vue­
ftro diuinó acatamiento, y no mhreys á mi poco 
merecer, merezcamos todos amaros Senor-5ya que 
íe hadeviuir, viuaíe para vos,acabeníe ya los def-
feos y interefles nueftros. Que mayor cofa íe puede 
ganar, que contentaros á vos ? O contento mió, y 
Dios mió, que haré yo para contentaros ? miíera-
bles íbn mis feruicios , aunque hiziefle muchos á 
mi Dios. Pues para que tengo de eftar en efta mi-
íerable miíeria 2 para que fe haga la voluntad del 
Señor. Que mayor ganancia? Anima mia, efpera, 
efpera,que no fabes quando verná el dia ni la hora: 
vela con cuy dado, que todo íe pafla con breuedad, 
aunque tu defleo hazelo cierto dudoíb, y el tiem­
po breue, largo:'mira, que mientras mas peleares, 
mas moftrarás el amor que tienes á tu Dios, y mas 
te gozarás con tu amado , con gozo y deleyte que 
no puede tener fin. 

Sss 1 X V I . O 
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X V L 

O Verdadera Dios, y Señar mió, gran coníue-
lo es para el alma, que le fatiga la íbledad de 

cftar aufence de vos, ver que eftays en todos cabos: 
masqnando la rezieckimbre del amor, y los gran­
des ímpetus de cfta pena crece, que aprouecba 
Dios mío ^que fe turba el entendimiento, y íe eA 
conde la razón para conocer efta verdad, de mane­
ra que no fe puede entender, ni conocer, íblo fe co­
noce eftar apartada de vos, y ningún remedio ad­
mite j porque el coracon, que mucho ama, no ad­
mite confejo, ni coníuclo, fino del mefino que le 
llago^ porque de ay efperaque ha de fer remediada 
fu pena. Quando vosquereys,Senor,preftoíanays 
la herida queaueysdado, antes no ay, que efperar 
fakd, ni gozo, fino el que fe faca de padecer tam­
bién empleado. 

O verdadero amador, con quanta piedad, con 
quanta fuauidad,con quanto dcleyte, con quanto 
regalo, y con que grandillimas mueftras de amor 
curays eftas Llagas, que con las íaetas del mefmo 
amor aueys hechol O Dios mió, y defcaníb de to­
das las penas, que deíatinada eíloy í Como podia 
auer medios humanos, que curaífen los que ha en­
fermado el fuego diuino? Quien ha de faber, hafta 
adondcllega ella herida^nide que procedió, ni co­

mo 
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mo íe puede aplacar- tan penoíb y deleytoío tor­
mento? Sin razón íeria tan precicíb mal poder a-
placaríe por cofa tan baxa, como es los medios que 
pueden tomar los mortales* 

Con quanta razón dize la Efpoía en los Canta­
res: Mi amado á mi, y yo á mi amado, y mi amado 
á mi? Porque íemejante amor fío es poífibtc co-
menejarfe de caía tan baxa como el mió. Pues íi es 
baxo, Efpoíb mió ^ como no para en cofa criada 
hafta llegaráfíi Criador? O mi Dios,porque yo á 
mi amado? Vos, mi verdadero amadbr,comen<jays 
cfta guerra de amor, que no parece otra cofa, que 
vn defaíTofliego y deíamparo de todas las poten­
cias y fentidos, que falen por las placas, y por los 
barrios, con jurando á las hijas de lerufalem , que 
le digan de fu Dios. Pues, Señor, comentada elía 
batalla, á quien han deyr á combatir, ííno á quien 
fe ha hecho feñor defta fortaleza adonde mora-
uan, que es lo mas ííiperior del alma? y echa-
dolas mera á ellas, para que tornen á conquiílar 
á fu conquiftadora y ya canfadas de auerfe víílo 
fin el, prefto fe dan por vencidas, y fe emplean 
perdiendo todas fusfuer^as,y pelean mejor, y en 
dandofe por vencidas, vencen á fu vencedor. O 
anima mía., que bacal la tan admirable has tenido 
en cfta pena , y quan al pie de la letra paíTa aífi 1 
Pues,mi amado ami,y yo á mi amado. Quien fe-
'rá el que fe metaadeípateir, y á matar dos fuegos 

S s s 3 tan 
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tan enGendidos? ferá trabajar en balde /porque ya 
fe ha tornado en vno. 

X V I 1 . 

O Dios mió, y mi Sabiduría infinita fin me­
dida , y fin taifa, y íbbre todos los entendi­

mientos Angélicos y humanos! O amor , que me 
amas mas de lo que yo me puedo amar, ni eíi-
tiendo 1 Para que quiero, Señor, deíTear mas de 
lo que vos quifieredes darme? Para que me quie­
ro canfar en pediros cofa ordenada por mi def-
feo, pues todo lo que mi entendimiento puede 
concertar, y mi deífeo deflear, teneys vos ya en­
tendido fus fines? y yo no entiendo como me a-
prouechar. En efto, que mi alma pienfa íalir con 
ganancia, por ventura eftaiá mi perdida. Por­
que fi os pido que me libreys de vn trabajo, y 
en aquel eftá el fin de mi mortificación, que es 
lo que pido, Dios mió ? Si os fuplíco me le deys, 
no cqnuiene por ventura á mi paciencia, que 
aun eftá flaca, y no puede fuffnr tan gran gol­
pe: y fi con ella le paífo, y no eftoy fuerte en la 
humildad, podrá (er que pieníe he hecho algo, y 
hazeys lo vos todo, mi Dios . Si quiero padecer, 
mas no querría en cofas en que parece, no con-
uiene para vueftro feruicio perder el crédito, ya 
que por mi, no entienda en mi fentimiento dé 

hon-
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honra, y podrá fer, que por la mefma cauía que 
pienfo le ha de perder, fe gana mas para lo que 
pretendo, que es feruiros. \ 

Muchas cofas mas pudiera dezir en efto, Se­
ñor, para dar me á entender, que no me entien­
do: mas como sé que las entendays para que ha­
blo ? Para que quando veo defpierta mi miferia, 
Dios mió, y ciega mi razón, pueda ver íi la hallo 
agui en efto efcrito de mi mano . Que muchas 
vezes me veo, mi Dios, tan miferable y flaca, y 
pufillanime, que ando á buícaf que fe hizo vue¿ 
ftra fiema, la que ya le parecia tenia recebidas 
mercedes de vos, para pelear contra las tempefta-
des defte mundo. Que no, mi Dios, no, no mas 
confianza en cofa que yo pueda querer para mi, 
quered vos de mi lo que quifieredes querer, que 
eíTo quiero, pues eftá todo mi bien en contentar­
os : y íi vos, Dios mió, quifieífedes contentarme 
á mi, cumpliendo todo lo quepide mideífeo, veo 
que yria perdida. 

Que miíerable es la fabiduria de los mortales, 
y incierta fu prouidencia! Proueed vos por la vue-
ftra los medios neceífarios, para que mi alma os 
íirua.mas á vueftro gufto que al fuyo, no me ca-
ftigueys en darme lo que yo quiero 6 delleo, íi 
vueftro amor, que en mi viua íiempre, no lo deí-
feare: muera ya efte yo , y viua en mi otro que 
es mas que yo: y para mi mejor que yo, para que 

yo 
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yo le puedaferuir, el viuayinedé vida: ql reyne, 

Ír íea yo fu capti'ua, que no quiere nú aliña otra 
ibercad. Como íerá libre el que del fummo eftu-

uiere ag^no? Que mayor ni mas mííerable capti-
uerio, que eftar el alma (licita de la mano de fu 
Criador ? Dichofos los que con fuertes grillos y 
cadenas de los beneficios de la mifericordia de 
Dios fe vieren preíbs, c inhabilitados para fer po-
deroíbs pa;rja íbltarfe. Puertees como la mueríe 
el amor, y duro como et infierno. O quien fe 
vieífe ya muerto de fus manos, y arrojado en efte 
diuino infierno, de donde,de donde ya no fe ef-
peraífe poder falir, 6 por mejor dézir, no fe temief 
fe ver fe fuera. Mas ay de mi. Señor, que mien­
tras dura cfta vida mortal, fiempre corre peligro 
la eterna. 

• O vida enemiga de mi bien, y quien tuuielle 
licencia de acabarte, Suffrote, porque te fuffre 
Dios: mantengo te, porque eres fuya no me 
feas traydora, ni defagradecida. Con todo efto 
ay de mi Señor, que mi deftierro es largo: breue 
es todo tiempo para darle por vueftra eternidad, 
muy largo es vn íblo dia, y vna hora, para quien 
no labe, y teme íi os ha de offendcr. O libre alue-
drio tan eíclauo de tu libertad, fino viues encía-» 
uado con el temor, y amor de quien te crio. O 
qnando ferá aquel dichofo diâ  que te has de ver 
ahogado en aquel mar infinito ae la fumma ver­

dad, 
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dad, donde ya no íerás libre para pecar, ni lo 
querrás fer, porque eftarás íeguro de toda miíe-
na, naturalizado con la vida de tu Dios. E l es 
bienauenturado, porque íe conoce, y ama,y go­
za de fi mifmo, fin fer poflible otra cofa: no tie­
ne, ni puede tener, ni fuera perfecion de Dios, 
poder tener libertad, para oluidarfe de íi, y de-
xarfe de amar. Entonces alma mia entrarás en 
tu defcanfo, quando te entrañares con efte íum-
mo bien, y entendieres lo que entiende, y ama­
res lo que ama, y gozares lo que goza: ya que 
vieres perdida tu mudable voluntad : ya, ya no 
mas mudanza, porque la gracia de Dios ha po­
dido tanto, que te ha hecho particionera de fu 
diuiria naturaleza con tanta perfecion, que ya no 
puedas, ni deífees poder oluidarte del fum^io 
bien, ni dexar de gozarle junto con ííi amor. 

Bienauenturados los, queeftán eícritos en el li­
bro defta vida. Mas tu, alma mia, fi lo eres, por­
que eftás trifte,y me conturbas? efpera en Dios, 
que aun aora me confeífare á el mis pecados, y 
íüs mifericordias 5 y de todo junto haré cantar 
de alabanza con fufpir̂ s perpetuos al Saluador 
mió, y Dios mió: podrá fer venga algún día, 
quando le cante mi gloria: y no íea compungi­
da mi conciencia: donde ya ceífarán todos los 
ftrfpiros y miedos: mas entre tanto en eíperan-
^a y filencio ferá mi fortaleza. Mas quiero vi-

StgundaFme* • T t C uir 
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uir y morir en pretender y efperar la vida eter­
na , que poíTcei todas las criaturas, y todos fus 
bienes que fe han de acabar. No me defampa-
res v Señor, porque en ti efpero, no fea confun­
dida mi efperan^a : firuate yo fiempre, y haz de 
mi lo que quiíieres. 

C O N -
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S. 
o R quatro rabones las ferfonos efj>i~ 
rituales fuekn efcrmir los buenos con­
cepos , fenfamienios, dejfeos, pifiones% 
teuelacimes ,y otras interiores merce­
des que Dios les comunica en la ora­

ción. L a primera> porque, cantan eternamente las 
miíeficordias del Señor, dexandolas efcritds, para 
que Je kan y ftpan en los figlos venideros-, a fin que 
efie Semr fea matghnficadoy enfaldado. L a fegm-
d̂ yporque teniendobs efcriíos, los tornan a traer a la 
memoria, quandoquifierenrefrejcarfuéJj>iritH:y efla 

T t t j efcri~ 

¡yill 
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efcritma les caufa mtts prouecho, demcion, wáciony 
feruor̂  que otros libros pó? la qual caufa los antiguos 
T adres del yermo trahian pempre conjigo eflos fus 
conceptos de oraciónalgunos mmhres deüoŝ  que tta~ 
mauan Nomina. L a tercera, porque la caridad les 
fuerfa a no efconder la luz, y talentos recehidos en U 
cr^c/^finoponellas fobre el c^ádcxo^paraalum^ ' 
¡¡Kar otras almas ̂  efj?ecialmente de fm fulditos. L a 
quaría,porquefm Superiores mandaron lesefcriuief 
fen-̂ y aunque por humildad los qmf eran caüar^laobe-
diencia la¿ fuerza a manifejlarlos, 

Vor eftas caufa* efcriuíb lagloriofa S. Hildegardü, 
Ahadefa de tm Comento de Benitas en Alemania la 
Alt a y muchos libros defm conceptos y reuelaciones. T 
ejia doírina y libros aprueuan los Papas Eugenh 
bercero, AnajiafoQuarto, Adriano §luarto,y el 
gloriofo SiTiernardo, como fe colige de fm Epiíiolas 
efcritasa la mefmagloriofa Santa. T los Papas Bo­
nifacio I X , Mar tino V. el Cardenal Turrecremata, 
y otrosgrauifimas Autores disten lo mifmo de lo que 
efcriuío fanta Brígida^ como fe lee en las Bulas de 
fu canonizjacion ŷ en el Prologo del libro défm Reue~ ' 
liciones . £n tiempo del mifmo Papa Sugenio en la 
diocefs de Treueris) en vn monefterio llamado Sco~ 
naugia>huuotvnagranfietua de Dios, Udmada Jfa-

bel. 
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hel¡ que el año de n^u le mando fu Ahad 3 llamado 
H i l d e l m O ) que dixejfe todasfm reuelaáones los con­
ceptos de fu oración a l Ahad Egher tobara que las e f -
criuiejfe: e l q u a l Ahad Egherto efcrimo de lias v n libro 
muyfrouechofopara las a l m a s , muy agradable al ÍW-
p a , y a toda l a Tglejta, Tfegun efcriue Jacoho Fabro 
e n vna carta a Machiardo^ Canónigo de Maguncia^ 

y a otrosfm amigos, que f e halla al principio del libra 
intitulado,hihxoáclosucs varones,y tres virgines 
efpirituales. Beato T̂ enano loa y engrandece mucho 
lo queefcriuio lagloriofa S. Matildü a f í i de fm e x -
t a f i s y reuelacionesjomo de otras espirituales mercedes 
que de ios recibió . Fue eíla fanta Alemana, de l a 
Orden de S. Bernardoxen v n monejleriocabe del Rin, 
cerca de Flandes. Pudiera dezjr de otras muchas ̂  
pero b afta lo que el Tapa Fio I L efcriue de l a vida y 
dotrina de la ghriofa fanta Catarina de Sena^ a la 
qual Fray Raimundo de Capua fuConfeJfor \ y otros 
Freladoŝ mandaronefcriuiejfelo que lepajfaua e n la 
oración^ de que quedaron libros de gran prouecho. 

Eíio mijmo acaeció a la JB. M . Terefa de Jefm^ 
que ( obedeciendo afm Confeffores y Prelados ) para 
cantar eternamente las miíerieprdias del Señor, 
como trae por blafon* Miíericordias Domini in ae-
tcrnum cantabo yypara prouecho de fu alma y y de 

las 
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las de fm hijas Joa efcrito libros de lo que ha recehido en 
el eJJ?irituy que han hecho> ha&en̂ y harán mucho fru­
to en la Tglefia de Dios *, como fe colige de la Huía 
del Tapa Sixto V, en que confirma fm conñituctones^ 
y de los Remifforiales.y rRptulotfíie el Papa Paulo V. 
ha emhiado para hacer los procejfos de fu canonu 
ẑ acton, 

•Entre otros libros que efcriuio, era vno de diurnos 
conceptos y attifiimóspenfamientos del amor de Dios, 
y delaoracion^yotras virtudes heroicas, en que fe de-
€larauan muchas palabras de los Cantares de Salo­
man: el qual libro ( como pareciejfe ávn fu Confejfcr 
tofa meua y peligrofa, que muger efirmiejfe fobre los 
Cantares ) fe le mando quemar ̂  mouido con zjebyde 
que (comodizjS, Pablo) callen las mugeresen la 
Ygleíí^ de Dios: como quien dî ey No prediquen en 
pulpitos, ni lean en cátedras, ni impriman libros. T el 
fentido de la fagrada 6fritura ( principalmente de los 
Cantares de Salomón) es tangrauey profundo ,y ¿HJf-
cultofo 3 que los muy grandes letrados tienen bien que 
ba^er para entender del alguna cofa, quanto mas mu­
ger es. T como en aquel tiempo que k efcriuio 9 hazja 
gran daño la heregia de Lutero, que abrió puerta a que 
mugeres y hombres idiotas leyeffen y explicaffen las 
dminas letraŝ  por la qrnl han entrado innumerables 

almas 
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alma* a la heregia ,y condenado/e al infiernô  pare­
cióle que le quemajfe. T afíi al funto que efte ^adre 
fe lo mando y ella echo el libro en el fuego 9 exercitan­
do (m dos tan heroicas virtudes de la humildad y obe­
diencia. 

"Bien creo yo, que fi efle Confejfor huuiera ley-
do con atención todo el libro 3 y confiderado la do-
trina tan importante que tenia, y que no era de­
claración /obre los Cantares ,Jino conceptos de eJJ?i-
ritu que Dios le daua, encerrados en algunas pa­
labras de los Cantares, no fe lo huuiera mandado 
quemar, Porque afi como quando nw Señor da 
a fu amigo vn precioffimo licor ffe le da guarda-
do en vafo riquifimo: aft quando Dios da a las 
almas tan Juaue licor como el efpiritu, le encierra 
( las mas wẑ es ) en palabras de la fagrada £fen­
tura, que es elvafo que viene bien para la guarda de 
tal licor: por lo qual dezjta^auid: ConfeíTaréte, 
Señor 5 en los vafos del Píalmo. llamando vafos 
a las palabras del Pfalterio. 

Permitió el diuino (¿Maeñro 3 que una monja 
tro/lado del principio de fie libro vnas pocas hojas de 
papely que andan eferitas de mano,y han llegado a 
mis manos, con otros muchos conceptos efpirituales, 
que tengo en cartas, que me embio eferitas de fu ma~ 

Segunda Parte, V w W 
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no la mfma B* ¿Madre, y muchos quefufe de fu 
hocâ  en todo el tiempo que la trate ̂  como fu Con-

fejfor y J?reladô  que fueron algunos años, de que 
pudiera haẑ er vngran libro \ mas contentóme ago?-
ra con haẑ er imprimir eflos pocos Conceptos del a-
mor de Dios: que ejpero le encenderán en los cora-
fones de quien ks leyere: lo qual haga nueíiro Se* 
ñor como yo de feo y rogare. 

C O N -



C O N C E P T O S 
S1? 

D E L A M O R D E DIOS 
S O B R E A L G V N A S P A L A B R A S 

D E L O S C A N T A R E S 
D E S A L O M O N. 

C A P I T V L O 1. 
En que fe trata U dificultad que ay en entender elfentido de las 

diuina* Letras, principalmente de los Cantares: y que las 
mugeresy o los que no fueren letrados, no han de trabajar en 
declararle maspgraciofamente Dios fe le diere en la oración^ 
no le deuen dejechar:yque algunas palabras de los Cantares 
de Salomón (aunque parecen baxasyhumildes, y ágenos de U 
boca purifftma de Diosyy de fu Efpofa ) contienen fantiffimos 
mifterios}y altijjtmos conceptos. 

Béfeme el Señor con el befo de fu hoca, porque 
rvden tm pchos aue el evino, &:c. 

E notado mucho , que párete que 
el alma eftá (á lo que aqui da á en* 

| tender ) hablando con vna perfo-
na , y pide la paz de otra, Porque 
dize, Béfeme con el iefode fuhoca, Y lue­

go parece que eftá dizieiido á aquel, con quien 
V v v 2. eftá: 



514 C O N C E P T O S 
eílá: Mejores fin tus fechos. Efto no entiendo como 
es: y el no entenderlo me haze gran regalo: por­
que verdaderamente no ha de mirar el alma tan­
to, ni tener refpeto á fu Dios, en las coías que acá 
parece podemos alcanzar con nueftros entendi­
mientos tan baxos, como en los que en ninguna 
manera fe pueden entender. Y affi os encomiendo 
mucho, que quando leyeredes algún libro ,6 oye-
redes algún íermon, 6 penfaredes en los mifterios 
de nueftra fagrada Fe, que lo que buenamente no 
pudieredesentender,no os canfeys, ni gafteys el 
entendimiento en adelgazallo: no es para muge-
reŝ  ni aun para hombres muchas vezes. 

Quando el Señor quiere dallo á entender, íu 
Mageftad lo haze fin trabajo nueflro. Amugeres 
digo efto, y á los hombres, que no han de íuftentar 
con íus letras la verdad: porque á los que el Señor 
tiene para declarárnoslo á noíbtros ̂  ya fe entiende 
que lo han de trabajar, y que en ello ganan: mas 
nofotras con llaneza tomar lo que el Señor nos 
diere -̂ y lo que no, no tenemos para que nos can-
far, fino alegrarnos, confiderando, que es tan 
grande nueftro Dios y Señor, que vna palabra 
luya tendrá en fi mil mifterios, y afli no la enten­
demos nofotras bien. Si eftuuiera en Latin, b en 
Hebraico,ó Griego, no era marauilla: masen nue­
ftro Romance, que de cofas ay en los Pfalmos de 
Dauid,que quando nos declaran, el Romance íb-

lo 
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lo tanefcuroíenosqueda como el Latin. Afli que 
íiempre os guardad de gaftar el penfamiento, ni 
canfaros: que mugeresnohanmeneftermas, que 
lo que para fu encendimiento bailarê  con efto nos 
hará Dios merced. 

Quando fu Mageftad quiííere dárnoslo fin tra­
bajo, ni cuydado, nofotras lo hallaremos fabido: 
en lo demás humillarnos, y (como he dicho) ale­
grarnos que tengamos tal Señor, que aun palabras 
luyas dichas en nueftro Romance, no íe pueden 
entender. 

Pareceros ha que ay algunas en eftos Cánticos^ 
que íe pudieran dezir por otro eftilo: fegun es nue-
ftratorpezaj no meefpantaria-, y aííi he oydo á al­
gunas perfonas dezir, que antes huyan de oyrlas. 
O válgame Dios, que gran miferia es la nueftra! 
que aííi como á las colas pon^oñofas quanto co­
men fe buelue en ponzoña- aííi nos acaece, que de 
mercedes tan grandes, como aqui nos haze el Se­
ñor en dar á entender los grandes bienes que tiene 
el alma que le ama, y animarla para que pueda ha­
blar, y regalarfe con fu Mageftad, de que auiamos 
de íacar mayor amor de nueftro Dios, damos fen-
tidos conforme al pocofentido del amor de Dios 
que tenemos. ' 

O Señor mió, que de todos los bienes que nos 
hiziftes, nos aprouechamos malí Anda vueftra 
Magellad bufcando modos y inuenciones, para 

V v v 3 moftrar 
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medrar el amor que nos teneys, y noíbtros como 
mal experimentados en amaros ávos, lo tenemos 
en tan poco, que de mal exercitados en efto fe nos 
van los penfamientos, adondeeftán fiemprc: y de-
xando de penfar los grandes mifterios que efte 
lenguaje encierra en íi, dicho por el Efpiritu íanto, 
vamos huyendo dellos. 

Que mas era menefter para encendernos en a-
mor fuyo, que penfar que efte eftilo no es fin gran 
cauía? Por cierto que me acuerdo oyr á vn Reli-
gioíb vn íermon harto admirable-y fue lo mas del, 
tratar dedos regalos que la Efpofa tenia con Dios, 
y huuo tanta rifa en «el auditorio, y fue tan mal to­
mado lo que dixo (porque hablada de amor,y fun­
do el fermon del Mandato, que predicaua en vnas 
palabras de los Cantares) que yo eftaua efpanra-
da. Y v̂ o claro, que (como tengo dicho ) es excr-
cicarnos tan mal en el amor de Dios,que nos pare­
ce no poder tratar vna alma con Dios con feme-
jantes palabras. 

Mas algunas perfonas conozco yo, que por el 
contrario han facado tan gran bien , tan gran re­
galo y feguridad de temores que tenian , que dan 
particulares alabanzas á nueftro Señor muchas ve-
zes, porque dexo remedio tan faludable para las al­
mas, que con feruient€ amor le aman - y que en­
tienden y veen quecs humillaríe Dios tanto : que 
íi no tuuieran defto experiencia, no dexaran de te­

men 
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mer. Y sé de alguna, que eftuuo hartos anos con 
muchos temores: y no huuo coía que la aya aíle-
gurado, fino que fue el Señor feruido que oyeíle 
ciertas palabras de los Cánticos,y en ellos enten­
dió yr bien guiada fu alma. Porque (como he di­
cho ) entiendo que es, porque paíTa el alma en­
amorada con fu Efpoíb Chrifto, todos eífos rega­
los, defmayos y muertes, y affliciohesyy deleytes,y 
gozos con el, defpues que ha dexado todos los del 
mundo por fu amor, y eñá del todo puerta y arro­
jada en íus manos. Y efto no de palabra (como a-
caece en algunos) fino con amor de toda verdad, 
coníumado por obras. 

O hijas mias, que Dios es buen pagador, y te-
neys vn Señory Efpofo,que no fe lepaííanada fin 
que lo vea y entienda: y afli aunque fean coías 
muy pequeñas, no dexeysde hazer por fu amor lo 
que pudieredes que fu Mageftad las pagará por 
grandes3que no mira fino el amor con que las hi-
zieredes. 

Pues concluyo con efto,que jamas co/a que no 
entendays de la íagrada Efcritura, ni délos mifte-
rios de nueílra Fe, os detengays mas de como os he 
dicho ̂  ni de palabras encarecidas, que en ellas oy-
ays, que paíTa Dios en el alma, no os efpanteys: el 
amor que nos tuuo y tiene, me.efpanta á mi mas, y 
medeíatina,{icndo los que fomos-entendiéndole 
ya y viendo, que no ay encarecimiento de pala­

bras, 
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4bras5con que nos lcmuen:re5qiie no le aya moñra-
do mas con obras. Quando llegays aqui, os ruego 
que os detengays vn poco en peníar lo que nos ha 
moftrado, y lo que ha hecho por noíbtras: y viendo 
claro, que el amor que nos tiene es tan poderofo y 
fuerte, que tanto le haze padecer-con que palabras 
fe puede moftrar, quenosefpanten denueuo? 

Pues tornando á lo que comencé á dezir, gran­
des cofas deue de auer, y grandes mifterios en eftas 
palabras,y de tanto valor, que me han dicho letra­
dô , rogándoles yo que me declaren lo que quiere 
dezir en ellas el Efpiritu fanto, y fu verdadero fen-
tido^dizenquelosDodoreséfcnuieron fobre ellas 
muchas expoíiciones, y que aun no acaban de dar­
los fentidos que fatisfagan. Y affi os parecerá de-
mafiada fobemia la mia, en quereros yo declarar 
â go délos Cancares: y no es mi intento eífe ( por 
poco humilde que fóy) ni penfar que atinaré á la 
verdad. 

Lo que aqui pretendo, es, que aíTi como yo me 
regalo en lo que el Señor me da á entender^quando 
álgodellos oyó, deziros loque por ventura os con-
folará como á mi: y fino fuere á propoííto de lo 
que quiero dezir, tomólo yo á mi propoííto, que 
no íaliendo de lo que tiene la Ygleíia, y los Santos 
(que para efto primero lo examinarán letrados 
que lo entiendan,que lo veays vofotras) licencia 
nos da el Señor ( á lo que pieníb ) como nos la da, 

que 
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que penfando en laíagradaPaffion,peníemos mu- -
chas vczes cofas de fetigas y tormentos, quealli 
deuia padecer el Señor, fuera de lo que los Euange-
liftaseícriuen: yno íiendo con curiofidad ( como 
dixe al principio) fino tomando lo queííi Mage-
liad nos diere á entender - tengo por cierto, no le 
peíanosconfolemosy deleytemos en íus palabras 
y obras. 

Como fe holgaria y guftaria el Rey, fi amaífe 
yn paftorcillo, y le cayeííe en gracia, y le viefle em­
bobado , mirando el brocado, y peníando que es 
aquello ? y como íe hizo? Tanpoco no hemos las 
mugeres de quedar tan fuera de gozatde las rique­
zas del Señor, y de enfeñarlas^ que las calIemos,pa-
reciendo que acertamos, fino que las moftremos á 
los letrados; y fi nos las aprouaren, las comunique­
mos. Afll que ni yo pienfo acertar en lo que eícri-
110 (bienio fabe el Señor) fino haré como efte pa­
ftorcillo que he dicho, Confuelame, como á hijas 
lYiias, deziros mis meditaciones, y íeráncon hartas 
boberias. Y afli comiendo, con el fauor defte Rey 
mío,y aun licencia del que me confielfa: plega á 
el, que como ha querido que atine en otras cofas 
que he dicho, bm Mageftad por mi (qukjá por 
ferpara voíbtras) atine en effto - y fi iio3doy por 
bien empleado el tiempo que ocupare eneícriuiry 
tratar con mi pdtífamiento tan diuina materia, 
que íio la merecía yo oyr* 

SegmdaParU* X x x Pare-
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• Parccemeá mi en efto que dixe al principio, ha-
blaua la Efpoía con tercera períbna, y es la mefma 
con quien eftaua- que da á entender el Efpiritu 
íanto^vicajídn Chriftodos naturalezas, vna diui-
na, y otra huniana* En efto rio me detengo, por­
que mi intento es hablar en lo queme parece po­
demos aprouecharnos los que tratamos de oración 
(aunque todo aprouecha para animar y admirar 
vn alma, qué con ardiente deífeo ama al Señor) 
bieníabe fu Mageftad, que aunque algunas vezes 
heoydo la expolicion de algunas palabras deftas, 
y me la han dicho, pidiéndolo y o, fon pocas, y que 
poco ni mucho no íe me acuerda-, porque tengo 
muy mala memoria: y afli no podré dezir fino lo 
que el Señor me enfeñare, y fuere á mi propoíito-
y defte principio jamas he oydo cofa que me a-
cuerde. 

"Béfeme con el befo de fu boca. O'Señor mió, y Dios 
mió1, que palabras fon eftas,para que las diga vn gu-
fano áfu Criador 1 Bendito feays vos, Señor, que 
por tantas maneras nos aueys enfeñado. Mas 
quien ofará, Rey mió, dezir efta palabra, fino fuera 
con vueftra licencia? Es coía que efpanta, y afli 
qui^á efpantará dezir yo qué la diga nadie. 

Dirán que foy vna necia, que no quiere dezir 
eíkvque tienen muchas finificaciones eftas pala­
braŝ  ¿(?/?,y ¿octi/qt^eeftadaro, que np auiamos de 
dezir eftas palabras á Dios: y por eftp es bien que 

x x X citas 
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eftas ¿ofas no las lean gente íimple. Yo confielíb 
que tiene muchos entendimientos- mas el alma 
que eflá abraíada de amor̂  que la defatina, no quie­
re ninguno, fino dezir eftas palabras, Si qupno íe 
lo quita el Señor? Valame Dios, que nos eípanta> 
no es mas de admirar la obra ? no nos llegamos al 
Santiífimo Sacramento? 

Y aun penfaua yo, íi pedia la Efpoía efta mer­
ced, que Chrifto defpues nos hizo,quefue quedar-
íe en manjar. También he penfado, íi pedia aquel 
ayuntamiento tan grande, como fue hazeríe Dios 
hombre, y aquella amiftad que hizo con el genero 
humano: porque claro efta, que el befo es íeñal de 
paz y amiftad grande entre dos perfonas: quantas 
maneras ay de paz, el Señor ayude áque lo enten­
damos. 

Vna coía quiero dezir, antes que vaya adelante, 
ya mi parecer denotar, aunque viniera mejor á 
otro tiempo: mas porque no fe nos oluide, que 
tengo por cierto, y .es, que aura muchas perfonas 
que lleguen al Santiflimo Sacramento ( y plega al 
Señor yo mienta) con pecados mortales granes: y 
íi oyeílen a vn alma muerta por amor de fu Dios, 
dezir eftas palabras, íeefpantarian , y tendrian por 
grande atreuimiento. Alómenos eftoyfegüra,que 
no lo dirán ellos por eftas palabras, y otras feme-
janteŝ  que eñán en los Cantares: dize las el arhor,y 
como no le tienen , bien pueden leer los Cánticos 

X x x x cada 
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cada día, y noíe exercitarán en ellas,ni aun las ofa-
rán tomar en la boca: que verdaderamente aun 
oyrlas, ponen temor, porque traen gran Mageftad 
coníigo. Harta traeysvos. Señor, en el Santiflimo 
Sacramento: fino como no tienen fe viua, fino 
muerta^ eílos tales, vcen os tan humilde, debaxo de 
efpecie de pan, y no les hablays nada, porque no lo 
merecen ellos oyr,y aífi fe atreuen tanto. 

Y afli que eftas palabras verdaderamente pon­
drían temor en fi, fi eíluuieíTe en fi quien las dize, 
tomadas á la letra á otras no, á quien nueftro a-
mor y Señor ha íacado de fi. Bien perdonareys diga 
yo eífco, y mas,aunque íea atreuimiento. Y , Señor 
mió, fi befo fínifica paz y amiñad, porque no os 
pedirán las almas, la tengays con ellas ? qile mejor 
coía os podemos pedir ? Lo que yo os pido, Señor 
mió, es que me deyseíla paz con befo de uueñra. boat. 
Efta^hijas, es altiílima petición 5 como deípues os 
diré. 

C A P I T V L O I I . 
D e l a í meue maneras que ay de paẑ  faifa, amor tmferfeto ¡ y 

oración engañofa. Es do trina de mucha mportanctarfara en~ 
• tender eluerdadero amor ¡y para examinar fe las almas,y Ja-
ber las faltas que las eñoruan de caminar a Uperfecton que 
deflean. 

Dios os libre de muchas maneras de paz que 
tienen los mundanos, nunca Dios nos-lade-

xe prouar,quc es para guerra perpetua. Quando 
vno 
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vno de los del mundo anda muy quieto, metido 
engrandes pecados, y tan foflegado en fus vicios, 
que de nada le remuerde la conciencia. . 

Efta paz ya aueys lcydo,qLiees feñal que el de­
monio y el eftán amigos 3 y mientras víue no le 
quiere dar guerra porque ( fegun algunos fon ma­
los ) por huyrdelía,y no por amor de Dios ̂ íe tor­
narían algo á el,emendandofe: mas los que van 
poraqui, nunca duraron en feruiiie : y como el der 
monio lo entiende, torna á dajr güilos á fu plazer, y 
tornanfeafu amiílad* harta que los da á cntender, 
quan faifa era fu paz. En eftos no ay que hablar, 
allá íc lo ayan: que yo efpero en el Señor, no fe ha­
llará entre ñoíbtros tanto mal. 

Podria comentar el demonio por otra paz en 
cofas pocas: y íiempre, hijas mias, mientras vini­
mos noíbtros,auemos de temer. Quando la Reli-
gioía comienza á relaxarfe en vnas coías, que en íi 
parecen poco, y períeuerando en ellas mucho ,no 
Ja remuerde la conciencia, es mala paz: y de aqui 
puede el demonio traer la muy mala. Aífi como es 
el quebrantamiento de conftitucion,que en fi no es 
pecado, y no andar con cuydado en lo que el Pre­
lado le manda, aunque no fea con malicia: porque 
en fin eftá en lugar de Dios, y es bien fiempre obe-
decerle-, que á eílb venimos, y hemos de andar mi­
rando lo que quiere-, y en otras coíillas muchas 
que fe offrecen, que en li no parecen pecado, y en 

X x x 5 fin 
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fin ion faltas, y halas de auer, que fomos mugeres: 
no digo yo que no: lo que digo, es, que las íientan 
quando las nazeiijy entiendan que faltaron ̂  por­
que fino (como digo) dedo íe puede el demonio 
alegrar, y poco á poco y r haziendo iníeníible al al­
ma. Deftas coíillas yo os digo, hijas, que quando 
eífo allegare á alcanzar el demonio, que no tenga 
hecho poco. . 

Y porque temo paíTar adelante, por eífo miraos 
mucho, por amor de Dios, guerra ha de auer en 
efta vida ̂ que con tantos enemigos no es pofllble 
dexarnos eftar mano fobre mano, fino que fiem-
pre ha de auer cuydado, y traerle de como anda­
mos en lo interior y exterior: y yo os digo 3 que ya 
que en la oración os haga el Señor mercedes ^ fali-
das de alli no os falten mil eftropezillos, y mil oca-
fionzillas, como es, quebrantar con deícuydo lo 
vno, no hazer bien lo otro, turbaciones interiores y 
tentaciones. No digo que ha de íer efto fiempre, ó 
muy ordinario, y que nunca ha de auer tentacio­
nes y turbaciones, que antes algunas vezes es gran-
diílima merced del Señor: y afli fe adelanta el al­
ma: y no es poífible fer aqui Angeles,que no es eífa 
nueftra naturaleza. 

Es aífi que no me turba el alma, quando la veo 
en grandiuimas tentaciones: que fi ay amor y te­
mor de nueftro Señor, ha de íalir con mucha ga-
nancia,ya lo sé-, y fi las veo andar fiempre quietas,y 

fin 
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fin ninguna guerra (yo he topado algunas, que 

• aunque no las via ofFender á nueñro Señor , fiem-
pre me trahian con miedo) nunca acabo de aíTe-
gurarme^y prouarlas^ tentarlas yo5 fi puedo (ya 
que no lo haze el demonio) para que vean lo que 
fon. Pocas he topadô  mas es poflible, ya que llega 
el Señor vna alma á mucha contemplación, al-

t cancar efte modo de proceder, y eftarfe en vn con­
tento ordinario interior. Aunque tengo para mi, 
que no fe entienden • y auiendolo apurado, veo, 
que algunas vezes tienen fus guerrillas, fino que 
fon pocas. 

Mas es affi, que no he embidiaáeftas almas, y 
que lo he mirado con auifo . Y veo que íe adelan­
tan mucho mas las que andan con la guerra di­
cha, y tener tanta oración en las cofas de perfecion, 
que acá podemos entender. 

Dexemos almas que eftán tan aprouechadas 
y mortificadas , defpues de auer paífado por mu­
chos años eftaguerra,quefe hallan como ya muer­
tas al mundo • las demás fuelen ordinariamente 
tener paẑ mas no de manera que no fientan las fal­
tas quehazen,y les den mucha pena. Aíli que, 
hijas,.par muchos caminos lleua el Señor: mas 
fiempre os temo (como he dicho ) quando no os 
doliere algo Ja falta que hizieredes: que de pecado 
(aunque fea venial) ya fe entiéndelos ha de llegar 
al alma, como (gloria á Dios) creo lo fentis agora. 

Notad 
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Notad vna cofa, y efto fe os acuerde por amor 

de mi. Si vnaperfonaeftá viua, por poquito que 
la lleguen con vn alfiler,no lo fíente ? 6 vna efpini-
ta, por pequeña que fea ? Pues fi el alma no eftá 
muerta, fino que tiene vino vn amor de Dios, no 
es merced grande ííiya, que qualquiera cofita que 
haga, que no íea conforme lo que hemos profelfa-
do, y eftamos obligados,la fienra? O! que es hazer 
la cama á ííi Mageftad de rofas y flores el alma, á 
quien da Dios efte cuydado: y es impoflible dexar 
de venir á regalarfe con ella, aunque tarde. Válga­
me Dios, que hazemos los Religioíbs en el moner 
fterio^aunquedexemosel mundo? á que venimos? 
en que mejor nos podemos emplear, que en hazer 
apoíentosen nueftras almas a nueftro Efpofo, pues 
le tomamos por tal, quando hizimos profeííion? 

Entiéndanme las almas de las que fueren efcru-
piilofas,que no hablo por alguna falta alguna vez, 
h faltas, que no íe pueden entender, ni aun íentir 
íiemprq fino hablo de quien las haze muy ordina­
rias , fin hazer caíb, pareciendola nada, y no la re­
muerde la conciencia, y procura emendarfe deftas: 
torno á dczir, que es peligrofa paz ,y que efteys ad-
uercidas dello. . . 

Pues que feiá de las que tienen mucha relaxa-
cion de íu Regla? no pkga á Dios aya alguna. De 
muchas maneras la deue dar el demonio, porque 
lo permite Dios por nueílros pecados: no ay para 

que 
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que tratar dello, que cfto poquito os he querido 
aduertir. 

Vamos á la amiftad y paz, que nos comienza á 
moftrar el Señor en la oración- y diré lo que fiu Ma-
geftadme diereáentender. Mas ha me parecido 
deziros vn poquito de la paz que da el mundo, y 
nos danueftra proprú íenfuahdad . Porque (aun­
que en muchas partes efti mejoí: efcrito, que yo lo 
diré) qui^á no tendreys con que comprar los li­
bros, que foys pobres,m quien os haga limoína de-
llos-y efto eftáíe en caía, y veefe aquí juntp. 

Podíiaife" alguno engañar en la paz que da el* 
mundo por muchas maneras: de algunas diré, pa­
ra laftimarnos y dolernos mucho, los que por nue-
ftra culpa no llegamos á la excelente amiftad de 
Dios, y nos contentamos con poca. O Sefior, no 
nos con tentaríamos y acordaríamos, que es mu­
cho el premio, y fin fin-, y que llegadas ya á tan 
grande amiftad, acá nos le da el Señor, y que mu­
chos fe quedan al pie del monte, que pudieran íli-
bir á lacumbrel En otras cofillas que os he eferito, 
os he dicho eíTo muchas vezes, y agora os lo torno 
á dezir, y rogar, que fiempre nueftros penfamien-
tos vayan animólos: que de aqui vendrá, el Se­
ñor os dé gracia, para que lo fcan también las o-
bras: creed que va mucho en efto. 

Ay pues vnas peuíbnas que auian alcanzado la 
amiftad del Señor, porque confeífaron bien fus pe-

Segmda Parte* Y Y Y cados, 
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cados, y íe arrepintieron, mas no paíTan bien dos 
dias que no tornan á ellos: y á buen íeguro, que no 
es efta la amiftad y paz que pide la Eipofa. Siem­
pre, 6 hijas, procurad noyr al ConfeíTor cada veza 
dezir vna falta. Verdad es, que no podemos eftar 
fin ellas: mas íi quiera muden fe, porque no echen 
rayzes, que ferán mas malasde arrancar, y aun po­
dían venir dellas anacer otras muchas. Que íi vna 
yerua 6 arbolillo que ponemos, cada día le rega­
mos-, pararfe ha tan grande, que para aueile de 
arrancar, fea menefter defpues pala y agadón. Alfi 
íne parece es hazer cada día vna mifma'falta ( por 
pequeña que feaj íi no nos emendamos dellas: mas 
íi vn día 6 diez fe pone, y fe arranca luego, es fácil. 
E n la oración lo aueys de pedir al Señor, que de 
noíbtros poco podemos, antes añadiremos: y en 
aquel efpantofojuyzio déla hora déla muerte, no 
fe nos hará poco, efpecialmente á las que tomo por 
efpofasel juezen efta vida. 

O gran dignidad de Dios para defpertarnos, y 
andar con diligencia l contentad á efte Señor y 
Rey nueftro. Mas que mal pagan eftas períbnas el 
amiftad, pues tan prefto fe tornan enemigos mor­
tales. Por cierto que es grande la mifericordia de 
Dios: que amigo hallaremos tan fuffrido? y aun 
vna vez que acaezca efto entredós amigos, nunca 
íe quitará de la memoria , ni acaban de tener tan 
fiel amiftad como antes. Pues que de vezes íerán 

las 
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las que faltan en la de nueftro Señor defta mane­
ra, y quede años nos efpera defta íuerte? Bendito 
íeays vos, Señor mio,que con tanta piedad nos lle-
uays, que parece oluidays vueftra grandeza para 
no caftigar,comoíeria razonjtrayciontan traydo-
racomo efta. Peligrofoeftado me parece efte:por-
que aunque la mifericordia de Dios es la que ve­
mos, también vemos muchas vezes morirfe mu­
chos fin confefllon: libre os DiosA por quien el es, 
de eftar en eftado tan peligroíb. 

Ay otraamiftady paz del mundo menos mala 
qne efta, de perfonas que fe guardan de offender al 
Señor mortalmente ( harto han alcanzado los que 
han llegado aquí, fegun efta el mundo J Eftas per­
fonas aunque fe guardan de pecados mortales, no 
dexan de pecar mortalmente, de quandoen quan-
do, á lo que creo porque no fe les da nada de peca­
dos veniales, aunque hagan muchos al dia, y aífi 
eftán cerca 3e los mortales. Dizen: Defto hazeys 
cafo? Y muchos (que yo he oydo) dizen:Para eííb 
ay agua bendita, y los remedios que tiene la Ygle-
fia madre nueftra. Goía por cierto para laftimar 
mucho! Por amor de Dios, hijas, que tengays en 
efto gran auifo de nunca os defcuydar dehazer pe­
cado venial ( por pequeño que fea ) con acordaros 
que ay efte remedio: que es muy gran coía.traer 
íiempre la conciencia tan limpia,que ningún im­
pedimento os eftorue á pedir á nueftro Señor la 

Y y y 2. per-
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perfetá ámiftad que pide la Efpofa: la qual no es 
eftá que queda dicha ̂  que eftaes amiftad bien foí-
p^chofá, por muchas razones: porque llega á rega­
los que eítoruan^ y es aparejada para mucha tibie­
za, y ñi bfeifabráii fi es pecado venial 6 mortal el 
que hazen. Dios os libre dedo porque con pare-
cerles que no tienen cofas de pecados grandes > co­
mo los que veen á orros, eftán en efta faifa paz. Y 
no es eftado de perfeta humildad juzgar los próxi­
mos por muy ruines: que podrá íer que fean muy 
mejores, porque lloran fus pecados, y á vezes con 
gran arrepentimiento ^ y por ventura mejor pro-
pofito que ellos- y darán con efto en nunca offen-
der á Dios en poco, ni en imicho. Eftotros por pa-
recerles, no hazen ninguna cofa de aquellas gra­
nes, toman mas anchura para ííis contentos, y por 
la mayor parte tendrán íus oraciones vocales muy 
bien rezadas, porque no lo Ueuanpor tan delgado, 

Ay otra manera de amiftad y paz, que comien-
<jaá dar nueftro Señor á vnas perfonas, que total­
mente no le querrian ofFender en nada^ pero no fe 
apartan tanto de las ocafiones: yeftosaunquemu-
chas vézes tienen fus ratos de oración, y nueftro 
Señorlesdaternurasy lagrimas, mas no queman 
dexar los contentos defta vida, fino tenerla buena 
y concertada que parece para viuir con defcaníb, 
leseftábien aquella quietud. Efta vida trae confi­
go hartas mudanzas: harto íerá, fi eftos tales dura­

ren 
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ren en la virtud^ porque no apartandoíe de los con­
tentos y guftos del mundo- prefto tornarán á aflo-
xar en el camino del Señor, que ay grandes enemi­
gos para defendérnosle. 

No es efta, hijas, la amiftad que quiere la Efpofa, 
ni tanpoco vofotras laquerays: apartaos fiempre 
dequalquier ocafionzita, por pequeña que fea, fi 
quereys que vaya creciendo el alma, y viuir con 
feguridad. No sé para que os voy diziendo eftas 
cofas, fino para que entendayslos peligros que ay 
en no defuiaros con determinación de las cofas 
del mundo, que ahorraríamos hartas culpas, y har­
tos trabajos. 

Son tantas las vias por donde comienza nne-
ftro Señor á tratar amiftad con las almas, que me 
parece feria nunca acabar, dezir las que yo he en­
tendido (con fer muger) que harán los Confeífo-
res,y perfonas que las tratan mas particularmente? 
y algunas me defatinan: porque parece que no les 
falta nada para íer amigos de Dios. En efpecial os 

• contaré de vna perfona j que ha poco traté muy 
particularmente. 

Ella era muy amiga de comulgar muy á menu­
do,, y jamas dezia mal de nadie: tenia ternuras en 
la oración, y continua foledad- porque feeftaua en 
fu caía de por fí, tan blanda de condición, que nin­
guna coía que fe le dezia, la hazia tener ira: ( que 
era hartaperfecionO no dezia mala palabra, nun-

Y y y j ca 
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caíe auiacaíado, ni era ya de edad para cafarfe, y 
auia padecido hartas conti adiciones con efta paz: 
y como via efto en ella, parecianme afpeños de 
muy auentajada alma, y de muy gran oración-y 
preciauala mucho á los principios, porque no la 
via hazer ofFenfa de Dios, y entendía íe guardaua 
della. Tratada, comencé á entender que todo efta-
ua pacifico, fino le tccauan en interés: mas llegado 
aqui, no yua tan delgada la conciencia, fino bien 
grueíTa: y entendí que con fuffrir todas las cofas 
que le dezian , tenia vn punto de honra 6 eftima, 
xan embeuida en eíTa miteria que tenia • y era tan 
amiga de entender y faber lo vno y lo otro, que yo 
jnie efpantaua, como aquella períbna podia eftar 
vnahora fola-y era bien amiga de fu regalo. Todo 
efto que hazia, lo dorauâ  y lo libraua de pecado; y 
fegun las razones que daua en algunas cofas, me 
parece que le hiziera agrauio, fi fe lo juzgara ( que 
en otras bien notorio era ) aun quicá por no íe en- s 
tender bien. Txahiame defatinada, y cafi todas la 
xenian por fanta. Puefto que vi que de las períecu- * 
ciones que ella contaua auer padecido, deuia de 
tener ella alguna culpa, y no tuueembidiaá fu mo­
do y íantidade 

Efta, y otras dos almas que he vifto en efta vida, 
Ác las que agora me acuerdo, fantas en fu parecer, 
me han hecho mas temor, que quantas pecadoras 
he vifto . Suplicad al Señor nos dé luz: y alabad, 

hijas, 
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hijas, mucho que os traxo á monefterios, adonde 
por mucho que haga el demonio, no puede tanto 
engañar, como á las que eftán en íii caía. 

Que ay almas que parece no les falta nada para 
bolar al cielo: porque en todo íiguen la perfecion, 
á fu parecer-, mas no ay quien las entienda: por­
que en los monefterios jamas las he dexado de en­
tender, porque no han de hazer lo que quieren, fi­
no lo que les mandan: y en el mundo aunque ver­
daderamente fe quieran entender ellas, porque 
deífean contentar al Señor, no pueden, porque en 
fin hazen lo que hazen por fu voluntad : y aunque 
algunas vezes la contradigan, no fe exercitan tan­
to en la mortificación. Dexemos algunas períb-
nas,á quien muchos anos hadado luz nueftro Se­
ñor: que eftas procuran tener quien las entienday 
y á quien fe fujeten-, y la gran humildad trae poca 
confianza de íi y aunque mas letrados fean, fe fu-
jetan á parecer ageno. 

Otros ay que han dexado todas las coías por el 
Señor, ni tienen cafa, ni hazienda, ni tanpoco gu-
fian de regalos, antes fon penitentes, ni de las coías 
del mundo- porque los ha dado ya el Señor luz , de 
quan miferables fon: mas tienen mucha honra no 
querrían hazer cofa que no fueífe muy acepta á 
los hombres tanto como al Señor: gran difcrecion 
y prudencia. Puedenfe harto mal concertar eftas 
dos cofas: y es el mal, que cafifin que ellos entien­

dan 
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dan fu imperfecion, íiempre pregonan más el par­
tido del mundo, que el de Dios. 

Eftas almas por la mayor parte las laftima qual-
quiercoía que digan dellas: aunque la tienen , les 
perturba : no abracan la Cruz, fino Ilenanla arra-
ftrando ^ y afli los laftima y canfa, y haze pedamos: 
porque íi es amada, es fuauc de Henar, y efto es cier­
to. Tanpoco no es efta la amiííad que pide la Eí-
pofa: por eífo, hijas mias, mirad mucho ( pues a-
ueys hecho el voto que dixe al principio ) no os 
eíteys, niosdetengays en el mundo. Todo es can-
íancio para voíberas: fi aueys dexado lo mas, de-
xad el mundo, los regalos y contentos, y riqueza^ 
que aunque faifas, al fin aplazen. Que temeys? mi­
rad que no lo entendeys, que por libraros de vn fa-
uorqueos puede dar el mundo con vn dicho, os 
catgays de milcuydados y obligaciones, que ion 
tantas las que ay ( fi queremos contentar á los del 
mundo ) que no fe fuffre dezirlas, por no me alar­
gar, ni au n fabria. 

Ay otras almas (y con efto acabo) que, fi vays 
aduirtiendo, enxendei eys en ellas muchas mue-
ílras^ por donde íc vee que comienzan á aproue-
char^ pero qiuedanfe en mitad del camino: á las 
quailcs tanpoco íe les da mucho de los dichos de 
los hombres, ni de la honra^ mas no eftán exercita-
das en la mortificación, y en negar fu propria vo­
luntad : y afli parece que no les ule el mundo del 

cuerpo: 
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cuerpo: y aunque parece que eftán pueftos en fuf-
frirla todo, y ya eftán fantas; mas en negocios gra­
nes de honra del Señor, tornaíva recebir ia fuya, y 
dexan ia de Dios. Ellos no lo entienden, ni les pa-* 
recequetemen ya al mundo, fino á Dios: y temen 
lo que puede acaecer, y que vna obra virtuofa fez 
principio de mucho man que parece que el demo­
nio fe loenfena: mil anos antes profetizan la qüe 
hadevenk. 

No fon eftas almas de lasque h&iTm la que S-.Pe-
clroy que fue ccharfe en la mar-5 ni laque otros mu­
chos Santos hizieroru, que arriciaron la quiemd y 
vida por b$ akinas. En fttfofliego quieíc» éftsís a-
Uegar ailmasailScíior-y ma>s no poniendoíe eñ pelí-
groŝ  n i la Fe en eftos> obra mucho, porque íiempre 
figuen fus determinaciones. Vna cofa he notado-
que pocos vemos en el: mundo (íucrade Religión J 
fiar de Dios ííi mantenimiento: folas dos perfonas 
conozco que fean tan? confiadás- . Que en la Kelt 
gionyafaben queno kshade faltaií: atonque quien 
e n m de verasípor fokrEHos, creô nô  fe le acordará 
deftor ma&qnáncos aura^hijaíf, qutfjw^dcxartaílo 
que tenian,nnO fuera con la fegUriiJad qde ay en 
ello? Y porque en otras partes en que os he dado a-
uifos, he hablado mucho en eftas almas puíilani-
mes,y dicho el daño que les haze, y el gran bien 
que es tener grandes deífeos, ya que no puedan íer 
graiiries las obras ̂  no digo mas deftas, aunque 

Segunda Farte, Z Z Z nun-
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nunca rñe canfariav Pues las llega el Señor á tan 
grande eftado, firuañle con ello5y no íe arrinconen: 
que aunque fean Religiofos 5 fino pueden aproue-
char áios próximos ( en efpecial mugeres) con de­
terminaciones grandes, y vinos defteos de las al­
mas, tendrá fuerza fu oración : y aun por ventura 
querrá el Señor, que en vida b en muerte aproue-
chen- como haze agora el íanto Fray Diego, que. 
era lego, y no hazia mas que íeruir- y deípaes de 
tantos años muerto, refuícíta el Señor íu memo-
ria, para que nos fea exemplo • alabemos á fu Ma-
geftad. 

Afli que hijas mias, fi el Señor os ha traydo á 
efteeftado, poco os falta para la amiftady paz que 
pide la Efpoía: no dexeys de pedirla con lagrimas 
muy continuas , y deííeos.í hazed lo que pudiere-
des de vueftra parte, para que nô  ladé ^ porque íe 
íabe que no es efta la paz y amiílad que pide la Ef­
poía: aunque haze harta merced el Señora quien 
llega á efte eftado-, porque íerá con auerle ocupado 
en mucha oración, penitencia, y humildad, y otras 
muchas virtudes. Sea fiempre alabado el Scñor^ 
que todo lo da. Amen. 

C A -
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C A P I T V L O I I I . 
De la verdaderapaz^y amor de Dios ¡ y unión con Chriflo, que 

nace de U oración njnitma ¡y ¡lama la Efyofay Befe de,la boca 
de Dios. 

Béfeme con elhefo de fti hom. 

O Santa Efpofa, vengamos á lo que vos pedís, 
que es aquella lanta paz^ que haze auenturai: 

al alma., á poneríe en guerra con todos los del mun­
do, quedandoíe ella con toda feguridad y pacifica. 
O que dicha tan grande íerá alcanzar efta merced! 
pues es juntaríe el alma con la voluntad de Dios-, 
de manera que no aya diuiííon entre el y ella, fino 
quefeavna mifma voluntad, no por palabra, no 
por íblosdeíreos,fino pueftos por obra: de manera 
que entendiendo que firue mas á íu Efpoíb en al­
guna coía , aya tanto amor y deíTeo de contentar­
le, que no eícuchelas razones que le dará el enten­
dimiento de la contraria: ni efeuche los temores 
que le pondrá, fino que dexe obrar ála Fe ̂  de ma­
nera que no mire prouecho ni deícaníb, fino acabe 
ya de entender que en efto eftá todo fu prouecho. 

Pareceros ha, hijas, que efto no va bien: pues es 
tan loable cofa hazer las cofas con diferecion: a-
ueys de mirar vn punto, que es, entender que el Se­
ñor (á lo que vos podeys eiitender, que de cierto 
no fe puede faber) ha oydo veftra petición, de he~ 

Z z z % faros 
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Jaros con hefo de fu boca. Que fi efto conoceys por los 
eflfecos, no que deteneros en nada, fino oluidar-
QS de vos, por contentar ^an dulc€ Eípofo. 

Su Mageílad fe da á íentir á los que gozan deíía 
merced, con muchas mueftras. Vna es, defpreciar 
todas las cofas de la derra,y eftimarlasen tan poco 
como ellas ion: y no querer bien fuyo, porque ya. 
tiene entendido fu vanidad : no íe alegrar fino con 

* los que aman á fíi Señor: caníarle la vida: tener á 
las riquezas en la eftima que ellas merecen^ y cofas 
íemejantes: efto es loque les enfeña el que las pufo 
en íemejante efHdo. Llegada aquí el alma, no tie­
ne que temer, fino es, no auer de merecer que Dios 
fe quiera feruirdella en darla trabajos y ocafípnesx 
para que pueda feruirle, aunque fea muy á fu cofta^ 
Afliqueáqui C como he dicho ) obra el amor y la 
Fe, y no fe quiere aprouechar qi alma de lo que la 
enfeña el entendimiento. Porque efta vnion que 
entre elEfpofo y la Efpofaay,laha enfeñado otras 
coías, queel entendimiento no alcanza, traelede-
baxo de los pies. 

Pongamos vna comparación para que lo en­
tendamos. Efta vno caprino en tierra de Morosa 
efte tiene vri padre pobre, o vn grande amigo, y íi 
efte no le reícata, no tiene remedio 5 y para auerle 
de refcatar, no bafta lo que tiene, fino que ha de yt 
el á femir por el captiuofEl grande amor que le tie­
ne, pi4e que quiera mas la libertad de fu amigo, que 

la 
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la fuya: mas luego viene la difcrecion con muchas 
razones y dize, que mas obligado eftá á íí 5 y que 
podí a fer que tenga el menos fortaleza que el otroy 
y que le hagan dexar la Fe, y que no es bien ponera 
fe en efte peligro, y otras muchas coías. 

O amor fuerte de Dios! y como no le parece 
que ha de auer coía impoflible á quien ama! dí-
choía alma, la que ha llegado á alcancar efta paz 
de fu Dios, que efte Señor da fobre todos los tra­
bajos y peligros del mundo, que ninguno teme, 
para no feruir á tan buen Efpoíb y Señor^ni va con 
razones, como las que tiene efte pariente, ó amigo* 
q«C hemos dicho. 

Ya auey s ley do, hijas, de vn fan Paulino Obifpo* 
y Confeífor, y que no por hijo, ni por amigo, fino 
porque deuia de auer llegado á efta ventura tan 
buena, deque le huuieíTe nueftro Señor dado efta 
paz, y por contentar á ftvMagcftad, y imitarle en 
algo de lo mucho que hizo por noíbtros, fe fue á 
tierra de Moros, á trocar por vn hijo de vna viu­
da, que vino á el fatigada: y aueys leydo que bien 
le ílicedio, y con la ganancia que vino. 

Agora en nueftros tiempos conocí yo vna per-
fona,y vofotrasla viftes, que me vino á ver á mi, 
que la mouia el Señor con tan gran caridad , que 
le cofto hartas lagrimas el poderfe yr á trocar por 
vncaptiuo. Ello trato conmigo (era de los^Def-

' calaos del Padre Fray Pedro de Alcántara ) y def-
Z z z j pues 
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pues de muchas importunaciones, recaudo licen­
cia de fu General: y eftandoquatro leguas de Ar­
gel (que yua á cumplir fu buen defleo)le Ueub Dios 
configo. Y á bueníeguro, que Ueuo buen premio. 
Pues que de difcretos auia que le dezian, que era 
difparate. A los que no llegamos á amar tanto á 
nueílro Señor, afli nos parece. Y que mayor difpa­
rate , que acabaríe nos cfte íiieño dcfta vida con 
tanto íeíb ? Y plega á Dios que merezcamos entrar 
en el cielo, quanto mas íer deftos que tanto fe ade­
lantaron en amar áDios. 

Yayo veo es menefter grande ayuda íuya para 
cofas femejanres:y por eftoos aconfejo,hijas, que 
fiempre con la Efpofa pidays efta paz tan regala­
da- poique afli feñoreays todos eftos temorzillos 
del mundo, y con todo foffiego y quietud le days 
bateria. No efta claro , que á qyien Dios hiziere 
merced tan grande, de juntarfe con fu alma en 
tanta amiftad, que la ha de dexar bien rica de bie­
nes fuyos? Porque cierto ̂ eftas cofas no pueden fer 
nueftras-, fino el pedir y el deífear nos haga efta 
merced, y aun efto con fu ayuda: que en lo demás, 
que ha de poder vn guíano, pues que el pecado le 
tiene tan acouardado y miferable, que todas las 
virtudes imaginamos taífadamente con nueftro 
baxo natural ? Pues que remedio, hijas? pedir con 
la Efpofa: Béfeme el Señor̂  &C. 

Si vna labradorzilla fe cafafle con el Rey, y tu-
uieífe 
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uielTe hijos, ya aquellos hijos no quedan de íangre 
Real ? Pues fi á vn alma haze nueílro Señor tanta 
merced, que tan fin diuifion íe junta con ella, que 
deífeos, que effetos,que hijos de obras heroicas po­
drán nacer de alli, fino quedare por íii culpa? 

Por cierto que pienío, que fi nos UegaíTemos al 
Santiflimo Sacramento con gran fe y amor, que 
de vna vez baftaíTe para dexarnos ricas, quanto 
mas de tantas ? fino que no parece fino cumpli­
miento el Uégarnos á el, y aííi nos haze tan poco 
fruto. O miferable mundo,que afli tienes atapa-
dos los ojos de los que viuen en ti,para que no vean 
los teforos con que podrian grangear riquezas 
perpetuas! OSeñor del cielo y de la tierra I que es 
poíiible que aun eftando en eíla vida mortalfe 
pueda gozar de vos con tan particular amiftad ? y 
que tan á las claraj lo diga el Efpiritu fanto en eftas 
palabras, y que aun no lo queramos entender, que 
fon los regalos con que trata fu Mageftad con las 
almas en eftos Cánticos? que requiebros, que fua-
uidades ? Que auia de bailar vna palabra deftas á 
deshazernos en vos. Seays bendito. Señor, que por 
vueftra parte no perderemos nada. Que de cami­
nos, por que de maneras y modos nos moftrays el 
amor> contrabajos, con muerte tan afpera, con 
tormentos,fuíTriendo cada dia injurias, y perdo­
nando : y no íblocon efto, fino con vnas palabras 
heridorasparael alma que os ama, que le days en 

cftos 
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eftos Cánticos, y leenfenaysque os diga, que no-sc 
como íc pueden íuffrir, íi vos no ayudays, para que 
lo fuffra quien las íiente, no como ellas merecen, 
í n o conforme á nueftra flaqueza. Pues , Señor 
mío, no os pido otra cofa en efta vida, fino que me 
hfeys-can dbffo de tweHra hca : y que íea de manera, 
que aunque yo me quiera apartar defta amiftad jr 
vn ion, no pueda. Elle íiempre, Señor de mi vida, 
ííijeta ni¡ voluntad á no falir de la vueftra, que no 
aya cofa que me impida. Pueda yo dezir ( Dios 
mió, y gloria m i z ) que fon m\Qres vmfkas fechoŝ y mas 

fabrofis qm el Vmou 

C A P I T V L O I V , 

Delmor de Dios dulce^mmy deleytofo, que nace del morar 
Diosen el alma, en la oración de quietud, ¡tmficada en efta 
falabrty Pechos de Dios. 

Mas cvden tm pechos i^m el <vmO y que dm m 
fragrancia de muy hmnos olores. 

OHijas mias, qû e fecretos tan grandes ay en 
eftaspalabuas l dénoslo nueftro Señor á fen-

tir, que harto mal íe pueden dezir. Quando íít 
Mageílad quiere, poj: fu n3Ííericx)rdia, cumplir efta; 
petición á la Efpp^es vnaaraiflbd laque comien­
za á tratar con^l alma, qucfolas las que lo experî  

men-
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mentays, lo entendereys. Como digo, mucho de-
11a tengo-efcrito en dos libros ( que íi el Señor es 
feruido, vereys defpues que me muera) y muy me­
nuda y largamente : porque creo que los aureys 
menefter-, y afíi aqui no haré mas que tocarlo: no 
se íi acertaré por las mifmas palabras5que allí quiíb 
el Señor declarallo. 

luntaíe vna fuauidad en lo interior del alma, 
tan grande , que fe da bien á fentir eftar nueftro 
Señor bien vezino della, -

No es efta vna deuocion, que ay que mueue á 
muchas lagrimas. Porque eftas, aunque caufan 
ternura,quando fe llora o por la Pafliondel Seño^ 
b por nueftro pecado, no es tan grande como efta 
oración de que hablo, que Hamo yo de quietud, 
por el íofliegoquehaze en todas las potencias: que 
parece la perfona tiene á Dios muy á fu voluntad. 
Verdad es, algunas vezes fe fíente de otro modo, 
quando no efta el alma tan engolfada : pero en efta 
íuauidad parece que todo el hombre interior y ex­
terior fe conforta; como íi le echaífen en los tuéta­
nos del alma vna vncion fuauiflima, á manera de 
vn gran olor: como fi entraífemos en vna parte 
deprefto, donde le huuielTe grande, no de vna cofa 
íbla, fino de muchas 5 y ni labemos que es, ni de 
donde fale aquel olor, fino que nos penetra todas. 
Aífi parece que efte amor íuauiííimo de nueftro 
Dios fe entra en eí alma con tan gran fuauidad, 

Segunda Farte. A a a a que 
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que la contenta y fatisfaze, y no puede entender 
que fea. 

Efto es lo que dize aqui la Efpofa á mi propofi-
to: ¿Mejores fon tus fechos yque dm de ¡ i olor ̂  como los ynguen~ 
tos muy buenos, 

Y no enriende como, ni por donde entra aquel 
bien, que querria no perderle querria no menear-
íe, ni aun mirar, porque no fe le fueífe. Y porque, 
adonde he dicho, eferiuo lo que el alma ha de ha-
zer aqui, para^prouecharnos (y efto no es fino pa­
ra daros á entender algo de lo que voy tratando) 
no quiero alargarme mas de dezir,que en efta ami-
ftad ya el Señor mueftra al alma, que la quiere te­
ner tan particular con ella, que no aya coía partida 
entre entrambos. Y aqui fe le comunican grandes 
verdades: porque es efta luz tal, que la deflumbra, 
para no poder ella entender lo que es luz y la haze 
ver y entender la vanidad del mundo^ aunque no 
vee bien el maeftro que la enfeña y pero entiende 
claro que efta con ella : mas queda tan bien eníe-
nada, y con tan grandesefFetos y fortaleza en las 
virtudes, que no íe conoce defpues ni querria ha-
zer, ni dezir otra cofa, fino alabar al Señor: y efta, 
quando efta en efte gozo, tan embeuida y abíbrta, 
que no parece que efta en fi, fino con vna manera 
de borrachez diuina, que no fabe lo que quiere, ni 
que pide. En fin, no fabe de fi-, mas no efta tan fuera 
de fi, qub no entienda algo de lo que paífa* 

Ver-
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^Verdad es, que qnando efte Efpoíb riquifllmo 
las quiere enriquecer y regalar mas v conuiertelas 
tanto en G, que como vna períbna que el gran pla-
zer y contento la defmaya, le parece al alma fe que­
da fufpendida en aquellos diuinos bracos, y arri­
mada á aquel diuino collado, y aquellos pechos 
diuinosy no fabe mas de gozar, íuílentada con 
aquella leche diuina, con que la va criando fu Efpo-
fo, y mejorándola para poderla regalar, y que me­
rezca cada dia mas. 

Quando defpierta de aquel íiieñojy de aquella 
embriaguez celeftial,queda como efpantada y em­
bonada , y con vn íanto deíatino, que me parece a 
mi que puede dezir eftas palabras: Mejores fon tus fe­
chos que el rv'mo. Porque quando eftaua en aquella 
borrachez , pareciale que no auia mas que íubir: 
mas quando íe vio en mas alto grado, y toda em­
papada en aquella inmenfa grandeza de Dios,que 
le veequedar masfuftentada, delicadamente lo co-
parb á los pechos: y aíli dize, Mejores fon tas fechos quef 
ely 'mo. Porque aífi como vn niño no entiende co­
mo crece, niíabe como mama, que (aun fin buícar 
el la teta, ni hazer nada) muchas vezes le ponen el 
pê on dentro de la boca: aíli es aqui, que totalmen­
te el alma no fabe de íí ,ni íi haze nada, ni íabe como, 
ni por donde {ni lo puede entender ) le vino aquel 
bien tan grande. 

Sabed que es el mayor que en la vida fe puede 
A a a a 2. guftar, 
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guftar, aunque íe junten todos los deley tes y guftos 
del mundo. Veeíe criada y mejorada, fin íabcr 
quando lo mereció • eníeñada á grandes verdades, 
íin ver el maeftro que la enfenb- fortalecida en la^ 
virtudes,regalada de quien tanbicn lo fabe y puede 
hazerr no fabe á que lo comparar, fino al regalo de 
la madre,que ama mucho al hijo, y le cria y regala. 

O hijas mias, dé os nueftro Señor á entender, 6 
por mejordezir, águftar (quede otra manera no fe 
puede entender) qual es el gozo del alma quandó 
eftá afli. Alláfe auenganlos del mundo con ííis ri­
quezas y íeñorios, y con fus deley tes,y con fus hon­
ras y fus manjares que fi todo lo pudieífen gozar 
fin los trabajos que traen configo (lo qual es im-
poflible) no llegara en mil años al contento que 
en vn momento tiene vn alma, á quien el Señor 
llega aqui. Si S.Pablo dize, que no fin dignos todos los 
trabajos del mundo fara la gloria que eff eramos s yo digo, 

3ue no fon dignos, ni pueden merecer vna hora 
efta íatisfacion, que aqui da Dios al alma: y nin­

gún gozo y deleyre tiene comparación con ellos 
(a mi parecer̂ ) ni íe puede merecer vn regalo tan 
regalado de nueftro Señor, y vna vnion tan vnida-
vn amor que tanto da á entender y guftar las baxe-
zas de las cofas del mundo. Donoíos ion fus tra­
bajos para compararlos con efto! que fi no ion paí^ 
lados por Dios, no valen nada y n lo fon, fu Ma-
geftad los da aun medidos con nueftras fuerzas-

que 
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que de miíerables y pufilan¡mes5los teirremos tanto. 

O Chríftiano! ó hijas miasl defpertemos ya^por 
amor del Senorjdefte fueño del mundo-y miremos, 
que aun no nos guarda para la otra vida el premio 
de amarle, que en efta comienza la paga. O lefus 
mio,quien pudieíledar á entender la ganancia que 
ay en arrojarnos en los bracosdefte nueftro Señor, 
y hazer vn concierto con fu Mageftad, queJK^ ^ura 
mi amado ¡y mi amado para mi: y mire él por mis cofas ¡y yo 
por las fuyas ? y no nos queramos tanto, que nos ía-
quemoslosojos,como dizen. Y torno á dezir. Dios 
mió, y á íuplicaros por la Sangre de vueftro Hijo, 
que me hagays efta merced, que alcance que me 
befe con elhefodefu bocâ  y dadme vueftros pechos^que 
fin vos, que foy yo. Señor? íínoeftoy junto á vos, 
que valgo? fi me defuio vn poquito de vueftra Ma­
geftad, adonde voy á parar ? O Señor mió, y miíe-
ricordia mia,y bien mió, y que mejor le quiero en 
efta vida yo, que eftar tan junta á vos, que no aya 
diuiíion entre vos y mi? Con efta compañia que íe 
puede hazer difficultofo ? que no íe puede empren­
der por vos 5 teniendo os tan junto ? que ay que 
agradecerme. Señor, fino culparme muy mucho 
por lo que no os firuo?Y afli os fuplico con S. Agu-
ftin, con toda determinación, que medeysloque man-
daredes 3y mandadme lo que quifieredes: y no boluerélas 
cfpaldas jamas con vueftra fauor y ayuda. 

A a a a j C A -
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C A P I T V L O V. 
Del amor firme y figuro, y de dffientoque nace de ̂ verfe el alma 

amparada de lafbmbra de la diuimdadyy de ordmmo la fuele 
Dios dar a los que han per/enerado en amor y y padecido 
trabajos por el i y del fruto grande que deñe amor uiene. 

Smtcmt a h fombra del ĉ m dejftmoî y fu fruto 
es dulce para mi gargmta. 

A Gora preguntemos á la Efpora ^ y fepamos 
defta bendita alma, llegada á eíla boca diui-

najy fuftentada á eftos pechos celeftiales(paraque 
fepamos fi el Señor nos llega alguna vez á tan gran 
merced) que hemos de hazer ? 6 como hemos de 
eftar ? que hemos de dezir ? Lo que nos dize, es: 
Ajfenteme 2 la fomhw de aquel a quien dejfeaua9y fu fruto es 
dulce para mi garganta. Metióme el Rey en la bodega del yino, y 
ordeno en mi la caridad. Dize: Ajfenteme ala ¡ombradel que 
ama deffeado* 

O válgame Dios, que metida eftá eíla alma , y 
abraíada en el mefmo Sol! Dize, que fe aíTentó á 
la íbmbra del que auiadeífeado. Aqui le llama Sol, 
y le llama árbol, b manzano: y dize, que es fu fruta 
dulce para fu garganta. O almas que teneys ora­
ción, guftad de todas eftas palabras. De que mane­
ra podemosconíiderar á nueftro Señor? que diíFc-
rencia de manjares podemos hazer del ? Es maná, 
que íabe conforme á lo que queremos que fepa. O 

que 
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que fombraefta tan celeftial, y quien íiipiera dezir 
lo que defto le da á entender el Señor l Acuerdóme 
quando el Angel dixo á la Virgen facratiffima nue-
ftra Señora: La virtud del Altijjimo te hará fombra. Que 
amparada íe deuever vn a4¿ia, quando el Señor la 
pone en efta grandeza? con razón fe puede aílentar 
y aílegurar. 

Y agora notad , que por la mayor parte, y cafi 
fiempre ( fino es alguna períbna, á quien quiere 
nueítro Señor hazer algún feñalado llamamien­
to- como hizo á fan Pablo, que le pufo luego en la 
t̂imbre de la contemplación : y fe le apareció, y 

habló de manera,, que quedo bien enfaldado ) deC 
de luego no da Dios eftos regalos tan fubidos, ni 
haze tan grandes mercedes; fino á perfonas que 
han mucho trabajado en fu feruicio, y deífeado fu 
amor, y procurado difponeríe 3 para que íean agra-
dables á fu Mageftad en todas fus cofas, y canfadas 
en grandes años de las cofas del mundo, que eftas 
tales fe aflientan en la verdad: nobufcan en otra 
parte fuconííielo, íbífiego, ni defcaníb, fino adon­
de entienden que con verdad le pueden tener: pô  
nenfe debaxó del amparo del Señor, no quieren 
otro. 

Y que bien hazen de fiarfe de fu Mageftad, que 
afli como lo han deíleado, lo cumple. Y que ven-
turoía es el alma, que merece llegar á eñar debaxo 
de fu fombra aun para cofas que fe pueden acá ver, 

que 
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que para lo que el alma puede entender5es otra co­
fa, íegun he entendido muchas vezes. Parece que 
eftando el alma en el deleyte que queda dicho, íe 
fíente eftar toda engolfada y amparada con vna 
fombra y manera de nube de la Diuinidad • de-
donde vienen influencias, y rozio tan deleytofo, 
que bien y con razón quita el caníancio^ue le han 
dado las coías del mundo. 

Entonces fíente vna manera de deícaníb, que 
aun la cania el auer de refollar • y tiene las poten­
cias tan íbífegadas y quietas , que aun vn penfa-
micnto ( aunque fea bueno) no le querría admitir 
la voluntad: ni le admite por via de inquirirle , ni 
procurarle. No ha menefter menear la mano, ni 
leuantarfe (digola confideracÍQn)para nada: porque 
cortado y guifado, y aun comido, le da el Senor.de 
la fruta del manzano á que le compara fu amada, 
y aíli dize, que fu fruto es dulce para fu garganta. 

Porque aqui todo es guftar, fín ningún trabajo, 
de las potencias,y efta fombra de la Diuinidad- que 
bien fe dize fombra3 porque con claridad no la po­
demos acá ver, fíno debaxo defta nube, harta que 
el Sol refplandeciente embie, por medio del amor, 
vna noticia, de que efta tan juntofuMageftad,que 
no fe puede dezir, ni es poífible. Sé yo, que quien 
huuiere paífado por ello, entenderá qnan verdade­
ramente fe puede dar aqui efte fentido á eftas pa­
labras que dize la Efpofa. 

Pareceme 

http://Senor.de


D E L AMOR O E DIOS. 561 
Pareceme á mi, que el Efpiritu fijato deue íer 

medianero entre eLaima y Dios, y es el que la 
mueue coji tan ardientes deíTeos, que la hazeen-
Q$ndct el fuego foberano qqe .tan cerca efta. D 
Señor^que fon aquilas mifericordias que vfayscon 
el alma! íeays bendito y alabado para liempre, que 
tan buen amador foys. O Dios mió, y Criaíjor 
m ^ es poffible que ay alguien que no os ame? por­
que no merece conoceros. Como baxa fus ramas 
efte diuino manzano , para qup coja el alma Jas 
manganas-coníiderancip fus grandezas, y las mu­
chedumbres de fus njifcricordias que ha vfado 
conelb,y que vea y goze del fruto que facb lefu 
Chrifto nueílro Señor de fu Paííion , regando efte 
árbol con fu Sangre preciofa3con tan .admirable 
amor, 

C A P I T V L O V I. 
Del amor fuerte de fufyenpony arrobamientos.En elqml pare­

ciendo al alma que no hazs nada (fin entender comoyni de qm 
manera) la ordena Dios la caridad y dándole virtudes heroi­
cas con aprouecharniento grande de fu efpiritu. 

Jbíttíbmt d Rey en U bodega del rvino^j or­
deno en mi la caridad. 

Ntes de agora idizc el alma, que gozaua del 
mantenimiento de lospechos diurnos, como 

principiante en recebir;efl;as mercedes ^ y la fuften-
Segunda Parte. Bbbb taua 
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taua el Efpoíb: agora va ya mas crecida,y va la mas 
habilitando para darla mas: mantienela con man­
ganas-quiere-que vaya entendiendo lo que eftá obli­
gada á feruir, y padecer. Y aun no fe contenta con 
Tolo efl:o(cofa marauillofa, y de mirar mucho,) que 
quando el Señor entiende que vn alma es toda fuya, 
y que le firue fin otro interés, ni cofas que la mue-
uan para íi fola, fino por quien es fu Dios, y por el 
amor que Dios la tiene, nunca ceíTa de comunicar-
íecon ella, de tantas maneras y modos, como el 
que es la mifma Sabiduría. Parecia que no auia mas 
que dar, que el befo en la paz, y lo que queda dicho 
delafombra,que es muy mas fubida merced aun­
que queda mal dicho, porque no he hecho fino 
apuntarlo. 

En el libro que os dixe, hijas, lo hallareys con 
mucha mas claridad,fielSeñor es feruido que falga 
á luz. Pues que no podremos ya deífear mas? O vala 
me Dios, y que no nada ion nueftros deííeos para 
llegar á vueftras grandezas, Señor! que baxos que-
dariamos.fi conforme á nueftro pedir fueífe vueftro 
dar! Agora miremos lo que dize adelante defto la 
Efpofa: ¿Metióme el Rey en la bodega del vino. 

Pues eílando ya la Efpofa deícanfando debaxo 
de fombra tan deíTeada (y con tanta razón) que le 
queda que dellear á vna alma que llega aqui, fino 
es que no le falte aquel bien para fiempre? A ella no 
le parece que ay mas que deífear: mas á nueftro 

Rey 
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Rey facratiíTimo fáltale mucho por dar j nunca 
querría hazer otra coía3 íihallaíTe aquien. Y ( co­
mo he dicho, y querría dezir muchas vezes, y det 
íeo, hijas,que nunca fe os oluide) no fe contenta 
el Señor con darnos tanpoco, como fon nueftros 
deífeos: yo lo he vifto ac.á en algunas cofas,que co­
mienza vno a pedir al Senor̂  que le dé en que me­
rezca, y como padezca algo por el-, no yendo fu in­
tento á mas de lo que le parece fus fuerzas alcanzan 
(romo ííiMageílad las puede hazer crecer,) en pa­
go de aquello poquito que fe determino por el, le 
da tantos trabajos, perfecuciones, y enfermedades, 
que el pobre hombre no fabe de fi. A mi mefma 
me ha acaecido en tiempo de harta mocedad, y 
dezir algunas vezes: O Señot, que no querría yo 
tantol Mas daua fu Mageftad de tal manera la fuer­
za, y la paciencia,que aun agora me efpanto, como 
lo podía fuflnr-, y no trocaría aquellos trabajos por 
todos los teforos del mundo. 

Dize la Efpoía: Metióme el Rey en U bodega del vino. 
O quanto hinche aquí efte nombre Rey podero-
fo, y ver que no tiene fuperior, «ni fe acabara ÍLI rey-
nar 1 Y el alma quando eftá affi,a buen feguro que 
no la falta mucho para conocer la grandeza defte 
Rey, que tan bien aíTcgura todo lo que es poílible 
en efta vida mortal. 

Dize : Metióme en la bodega del vino,y ordem en mi la ca-
ridad. Entiendo yo de aquí, que es grande la gran-

Bbbb z deza 
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dezadefta merced. Porque aífi como fe puede dar 
á beuer de vn vino, mas ó menos 3 y de vn vino 
bueno, y otro mejor, y embriagar y emborrachar 
a vno mas 6 menos : aíTi es en eftas mercedes del 
Señor, que á vno da poco vino dedeuocion, á otro 
mas: á otro crece de manera,quele comiencaáfa-
cár de íi, y de fu fenfualidad, y de todas las cofas de 
la tierra: á otros da feruor grande en íii íeruicio, á 
otros da ímpetus, á otros gran caridad con los pró­
ximos : de manera que en efto andan tan embeui-
dos, que no íienten los trabajos grandes que aqui 
paífan: mas lo que dize la Efpoía es mucho junto, 
meterla en la bodega • para que allí mas fin taifa pueda 
íalir rica. 

No parece que el Rey quiere dexarla de dar na­
da, fino que beua y coma conforme á fu deífeo^y íe 
embriague bien, beuiendo de todos eífos vinos que 
ay en la bodega de Dios,y goze delfos gozosradmi-
refe de fus grandezas, no tema perder la vida, b de 
beuer tanto, que fea íbbrela flaqueza de fu natura­
leza- muerafe en eífe parayfo de dekytes. Bien-
auenturada tal muerte, que aífi haze viuir 1 Y ver­
daderamente aífi lo haze: porque fon tan grandes 
las marauillas que el alma entiende, que queda tan 
fuera de íi, como ella mefma lo dize endezir, Orden* 
en mi la caridad. 

O palabras que nunca fe auian de oluidar al al­
ma, á quien nueftro Señor regala! 6 foberana mer­

ced. 
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ced, y que no íe puede merecer, fi el Señor no da 
gran caudal para ello! 

Bien es verdad, que aun para amar no íe halla 
defpierta, mas bienauenturado fueño, dichofa em­
briaguez, que haze fuplir al Efpofo lo que el alma 
no puede: que es dar orden marauillofa 5 para que 
eftando todas las potencias muertas, b dormidas, 
quede el amor viuo -j y que fin entender como o-
bra, ordene el Señor que obre tan marauilloíamen-
te, que efté hecha vná coía con el miímo Señor del 
amor, que es Dios,con vna limpieza grande : por­
que no ay nadie que le eftorue, ni fentidos, ni en­
tendimiento, ni memoria tanpoco-, la voluntad fo-
la íe entiende. 

Peníaua yo agora, fi aya alguna differencia en­
tre la voluntad y el amor. Y pareceme que fi (no sé 
íi es boueria) pareceme que es el amor como vna 
faeta que embia la voluntad: la qual fi va con toda 
la fuerza que ella tiene, libre de todas las cofas de la 
tierra, empleada en íblo Dios, muy de verdad deue 
de herir á fu Mageftad de fuerte que metida en el 
mifmoDios (que es amor) torna de alli con gran-
diíTimas ganancias (como diré: ) y es aííi, que in­
formada de algunas perfonas, á quien ha llegado 
nueftro Señor á tan gran merced en la oración, 
que los llega á eíle embellecimiento íanto con vna 
íufpenfion ^ que aunque en lo exterior íe vee que 
no eftán en fi, preguntados lo que fiemen, en nin-

B b b b 3 guna 
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guna manera lo faben dezir, ni Tupieron, ni pudie­
ron entender como obra alli el amor. 

Entiendenfe bien las grandiílimas ganancias,que 
íacael alma de alli por loseffetos, y por las virtu­
des y viua fe que le queda, y el defprecio del mun­
do . Mas como fe le dieron eftos bienes, y lo que el 
alma goza aqui5ninguna cofa fe entiende-, fino es al 
principio quando comienza, que es grandiflima la 
íuauidad. Aíli que eftá claro íer lo que dize la Ef-
pofa: poique la fuauidad de Dios íuple áqui por el 
alma, y el ordena como gane tan grandiílimas 
mercedes en aquel tiempo. 

Pero puede auer duda i íi eftando tan fuera de fi, 
y tan abforta, que ninguna cofa parece que puede 
obrar por el excrcicio de las potencias,como puede 
merecer ? Y por otra parte parece, que no es poffi-
bLque la haga Dios merced tan grande, para que 
pierda el tiempo,y no gane nada mereciendo en el, 
no es de creer. O íecretosdiuinos! aqui no ay mas 
de rendir nueftro entendimiento, y penfar que pa­
ra entender las grandezas de Dios, no vale nada. 
Aqui viene bien el acordarnos, como lo hizo la 
Virgen nueftra Señora con toda la fabiduria que 
timo, y como pregunto al Angel, Como fera efio ? y 
en diziendola E l B[j?iritu fanto [obreuendra, en ti ^ y la 
virtud dclAltiffmo te hará fomhra • no curó de mas dif-
putar: y como quien tenia gran fe y fabiduria , en­
tendió luego que interuiniendo eftasdos coías^ no 

auia 
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auia mas que íaber, ni dudar. No como algunos le­
trados, que rio les lleua el Señor por eíle modo de 
oración, ni tienen principio del, que quieren Ueuar 
las coías por tanta razón, y tan metidas por fus en­
tendimientos, que no parece fino que con fus le­
tras han de comprehender todas las grandezas de 
Dios. O íi deprendieífen algo de la humildad de 
la Virgen facratiíTima! 

O Señora mia, que al cabal íe puede entender 
por vos lo que paífa Dios con laEfpofa! conforme 
á lo que dize en los Cánticos. Y affi podeys (hijas 
rnias) ver en el Officio que rezamos de nueftra Se­
ñora cada femana, lo mucho que eftá dellos en las 
Antifonas y Liciones. En otras almas podrálo en­
tender cada vna, como nueftro Señor íe lo quifiere 
dar á entender • que muy claro podrá ver fi ha lle­
gado á recebir algo deftas mercedes, femejantes a 
efto que dize la Efpofa, Ordeno en mí la caridad. 

Pero declaremos aora, como eftando las almas 
en aquella embriaguez y.fueño.las ordenaDios la 
candad ¡j pues que no faben adonde eftuuieron , ni 
como con regalo tan íubido contentaron al Señor, 
ni que fe hizieron, pues no le dauan gracias por 
ello. O alma amada de Dios, no te fatigues, que 
quando fu Mageftad te llega aqui, y te habla tan 
regaladamente ^ como verás con muchas palabras 
que dize en los Cánticos á la Efpofa • como quan­
do le dize, Toda eres hermofa amiga mia^ y otras muchas, 

en 
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eja que mucílra el contento que tiene della-ck creer 
es,qüc no confentirá que le deícontente á tal tiem-
po,íino que la ayudará alo que ella no fupiere para 
conten taife della mas. Vee la perdida, y de fi ena-
genada por amarle, y que la mifma fuerza del amor 
le haquitado el difcuríb del entendimiento, para , 
poderle mas amar-pues ha de fuffrirdexardedarie 
á quien íe le da toda?no íuele hazerlo fu Mageftad. 

Pareceme aqui, que va fu Mageftad efmaTtando 
fobre eíte oro (que ya tieî e aparejado con fus do­
nes, y prouadoparaver de que quilates eŝ  el amor 
que le tienê y labrando en el por mil maneras y mo­
dos- queel alma, que llega aqui, podrá dezir. Efta 
aJma<es el oro- eftáfe en efte tiempo fin hazer mo-
uimienco, ni obrar mas por fi,que eftaria el mefmo 
oro, fino rendida á lo que della quiíiere hazer el di-
uino placero, y la diurna Sabiduria, que contento 
de verla alli (como ay tan pocas que con efta fuer­
za le amen) va aflentando en efte oro muchas pie­
dras preciofas,y efmaltes#con mil labores. Pues efta 
alma que haze en efte tiempo ? Efto es lo que no fe 

• puedebien entender, ni fabermasdelo quedize la 
Eípoía, Ordeno£n mi la caridad. 

Ella alómenos íi ama, no fabe como, ni entien­
de que es lo que ama: el grandiffimo amor que la 
tiene el Rey,que la ha craydo á tan gran eftado, de-
ue de auer juntado el amor defta alma á íi, de ma­
nera que no lo merece entender el entendimien­

to: 
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to: fino eftos dos amores Ce torna vno • y puefto tan 
verdaderamente,y junto el del alma con el de Dios, 
como le ha de alcanzar el entendimiento ? Piérde­
le de vifta en aquel tiempo, que nunca dura mu­
cho fino con breuedad : y allí le ordena Dios,, de 
manera que fabe bien contentar á fu diuina Ma-
geftad entonces, y aun defpues, fin que el entendi­
miento lo entienda, como queda dicho. Mas en­
tiéndelo bien defpues que vee efta alma efmaltada, 
y compuerta con piedras y perlas de virtudes^uela 
tiene efpantada, y puede dtxix,Jj)men es eBa que ha que­
dado como el SoU O verdadero Rey, y que razón tiene 
la Efpoía de poneros efte nombre! pues en vn mo­
mento podeys dar riquezas, y ponerlas envn al­
ma, y que fe gozen parafiempre. Que ordenada 
dexa el amor efta alma! 

Yo podré dar buenas íeñas defto, porque he vi-
fto algunas. De vna me acuerdo agora, que en tres 
dias la dio el Señor bienes, que fi la experiencia de 
auer ya algunos años en que la exercita ( y fiempre 
haydo mejorando) no melóhizieracreer, no me 
parecia poíTible- á otra en tres meíes, y entrambas 
eran de poca edad. Otras hevifto3que defpues de 
mucho tiempo las haze Dios efta merced: y como 
he dicho deftas dos, de algunas otras podria dezir: 
y efto auifo, porque he eícrito aqui, que fon pocas 
las almas, que fin auer paíTado muchos años de 
trabajos, no les haze nueftro Señor eftas mercedes, 

Segunda Farte* C c c c para 
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para que fe entienda que fon algunas. No fe ha de 
poner taifa á vn Señor tan grande, y tan ganoíb de 
hazer mercedes. 

Acaece ( y efto es cafi ordinario) quando el Se­
ñor llega á vn alma á hazerla eftas mercedes (y di­
go que íean mercedes de Dios, no fean ilufiones ó 
melancolías, b eníayos que haze la mifma natura­
leza, que efto el tiempo lo viene á deícubrir, y aun 
eííbtro también) que quedan las virtudes tan fuer­
tes, y el amor tan encendido , que no íe encubre, 
porque fiempre ( aun fin querer) aprouechan á 
algunas almas: y aífi dize laEfpofa, Ordeno en mi la 
candad. 

Y tan ordenada, que el amor que tenia al mun­
do,^ le quitâ , y fe le buelue en deíamor • y el que á 
íus deudos y parientes, queda defuerte,que folo los 
quiere por Dios: y el amor que tiene á los próxi­
mos, y á los enemigos, no íe podrá creer fino íe 
prueua: el que á Dios, es muy crecido^y tan fin taf-
fa, que la aprieta algunas vezes mas de lo que puede 
fuff rir fu flaco natural: y como vee que ya desfalle­
c e ^ va á morir de amor, dize, Softenedme con flores^ 

j fortalecedme con man¡an¿ts^ que me defmayo de amor. 

c A-
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C A P I T V L O V I L 

Del amor de "Dios fromchofo, que es el fumo grado de amor y y 
tiene dos partes. La frtwera^quanJo el alma por filo eldejjéo 
de agradar a Dios ̂  fin otro refpeto, exercita obras grandes de 
fu Jeruicios principalmente eluiuir con pureza 5 glorificar 
y adorar a Dws y y el %elo de Ueuar al cielo almas de fus pro~ 
ximos, que fon tres maneras de flores que pide la Eífiofa, 
La fegunda, quando en imitación de Chrifto crucificado (que 

Je llama manzano ) pide y deffea trabajos, tribulaciones y y 
perfecuciones : y ¡l los tiene, los lleua, con paciencia, 

Sojiemdme conflores, fortdecedme con mm^mets, 
que me defmayo de amor. 

O Que lenguaje tan diuino efté para mi. pro-
poíito 1 Como^Efpoía íanta, mata os la íua-

uidad ( porque, fegun he íabido, algunas vezes es 
tan exceífiua, que deshaze el alma de manera, que 
no parece ya que la ay para viuir) y pedis flores ? 
Que flores fon eftas? porque efte no es el remedio, 
íaluo fi no las pedis para acabar ya de morir: que 
á la verdad no íe deflea cofa mas, quando el alma 
llega aqui. Mas no viene bien, porque dize: Sofie-
nedme con flores', y el foftener no me parece que es pe­
dir la muerte, fino querer con la vida feruir en algo 
á quien tanto vee que deue. No peníeys, hijas, que 
es encarecimiento dezir que fe defmaya, y muere., 

C c c c 2- fino 
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fino que (como os he dicho) paíTa en hecho de 
verdad. Que el amor otra con tanta fuerza algu­
nas vezes, y fe enfeñorea de manera íbbre todas las 
fuerzas del fujeco natural , que sé de vna perfona, 
queeftandoen oración íemejance 3 ovo cantar vna 
buena voz-, y certifica, que á fu parecer ( ñ d canto 
no ceñara) yuaya á falirfele el alma, del gran de-
ley te y íuauidad que nueftro Señor le daua á gu-
ftar : y afli proueyo fu Mageftad que dexaíTe el 
canto quien cantaua : que la que eñauaen efta fuf-
penfíon, bien íe podia morir y mas no dezir que 
ceíTaíTe: porque todo el mouimiento exterior efta-
ua fin poder hazer operación ninguna, ni bullir-
íe. Efte peligro en que Ce vera , entendia bien: 
mas como quien efia en vn íueno profundo de co­
fa penoía, que querria falir della, y no puede ha­
blar, aunque quiera. Aqui el alma no querria fa­
lir de alli, ni le feria penoíb el morir, fino gran 
contentamiento, que eífo es lo que delfea. Y que 
dichoía muerte feria á manos defte Señor, y fudi-
uino amor! Y fi algunas vezes no le dieífe fii Ma-
geftad luz,, de que es bien que viua, y lo llene, na 
lo podria fu natural flaco fuffrir, fi mucho duraC 
fe aquel bien y pidele otro bien para falir de 
aquel tan grandiífimo : y aífi dize , Soñmedme con 
flores. 4 

De otro olor fon eftas flores , y otras que las 
que acá olemos. Entiendo yo aqui, que pide la 

Eípofa 
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Efpoía hazer grandes obras en ferukio de nueñro 
Señor, y del próximo • y por ello huelga de per­
der aquel deleyce y conEentamicnco : ( que aun­
que eftas flores fon de vida mas aftiua que eon-
templatina vy parece perder en ello } affi íe la 'con­
cede efta peticiónporque quando el alma efli en 
efte eftado, nunca dex^de obrar: cafi andan jun­
tas Marta y Maria. Porque en loaótíuo (que pa­
rece exterior) obra lo interior; y quando las obras 
aóliuas falen defta raíz, fon admirables, y oloroías 
flores 'y porque proceden defte árbol de amor de 
Dios, y íe hazen por folo el, fin ningún interés pro­
pio t y eftiendefe el olor deftas flores^ para aproue-
char á muchos: y es olor que dura, y no paí& pre-
fto, fino que haze gran operación. 

Quiero me declarar mas, para que lo enten-
days. Predica vno vn fermon , con intento de 
aprouechar á las almas mas no efta tan defafido 
de prouechos humanos, que no Ueua alguna pre-
tenfion de contentar los oyentes, por ganar hon­
ra, b crédito: b quefieftáopuefto á alguna canon-
gía ? Afíi ion otras cofas, que hazen muchos en 
prouecho de los próximos 3 y con buena inten­
ción : mas con mucho auifo de no perder por 
ellos nada, ni deícontcntar á los hombres. Tie­
nen perfecuciones, quieren tener gratos los Reyes 
y Señores, y al pueblo : van con la difcrecion que 
el mundo tanto honra (que efta es amparadora 

C c c c j de 



574 C O N C E P T O S , 
de hartas imperfeciones) porque ie aponen nom­
bre de diícrecion , y plega al Señor que lo fea. 
Eftos feruirán á fu Mageftad ^ y aprouecharán 
mucho : mas no ion eíTas las obras que pide la Ef-
pofa, y las flores ( á mi parecer) fino vn mirar á 
íbiarla honra y gloria de Dios en todo. Que verda­
deramente las almas que el Señor llega aqui (íegun 
he entendido) creo no íe acuerdan mas de fi, que 
fino fucilen, para ver fi perderán , ó ganarán, íb-
lo miran á feruir y contentar al Señor: y porque 
fabenel.amorque tiene Dios á fus criados y hijos, 
guftan de dexar ííi fauor y bien, por contentarles 
y feruirleŝ  y dezirles las verdades, para que fe apro-
uechen fusalmas,por el mejor termino que pueden, 
ni íe acuerdan (comodigó) fi perderán ellos: la ga­
nancia de fus próximos tienen prefente,y nomas^ 
por contentar mas á Dios , fe oluidan de fi por 
ellos: y pierden la vida en la demanda y em-
bueltas fus palabras en efte tan íiibido amor de 
Dios, emborrachadas de aquel vino celeftial, no 
íe acuerdan: y fi fe acuerdan, no fe les da nada de 
contentar á los hombres: eftos tales aprouechan 
mucho. 

Acuerdóme agora lo que muchas vezes he 
peníado, de aquella íanta Samaritana ^ que heri­
da deuia de eftar defta yerua, y que.bien auia com-
prehendido en fu coraron las palabras del Señor, 
puesdexoal mifmo Señor, porque leganalíen, y 

fe 
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íe aprouechaíTen del los de fu pueblo- que da bien 
á entender eílo que voy diziendo: y en pago defta 
gran caridad, mereció íer creyda, y ver el gran 
bien que hizo nueftro Señor en aquel pueblo. Pa-
réceme que deue de fer vno de los grandiflimos 
coníuelos que ay en la tierra, ver vnas almas a-
prouechadas por medio fuyo. Entonces, me pa­
rece 5 fe come el fruto guftofo deftas flores. Di-
choíb? á los que el Señor haze eftas mercedes, 
bien obligados eftán á feruirle. Yua efta (anta 
con aquella borrachez diuina, dando gritos por 
las calles. 

Lo que me efpanta á mi es, ver como la creye­
ron, que eravna muger:y no deuia de íer de mu­
cha fuerte, pues yua por agua: de mucha humil­
dad fi- pues quando el Señor la dixo fus faltas, no 
íe agrauio (como íe haze agora en el mundo, que 
fon malas de fuíFrir las verdades) fino dixole, que 
deuia de fer Profeta : en fin, la dieron crédito • y 
por folo íu dicho, falio gran gente de la ciudad a 
ver al Señor. Aífi digo, que aprouechan muchos, 
porque defpues de eftar hablando con íii Mage-
ftad algunos años, ya que por recebir regalos y de-
ley tes fuyos, no quieren dexar de feruir en las cofas 
penoías, aunque íe eftoruen eftos deleytes y con­
tentos: digo que eftas flores y obras fubitas, y pro-
duzidas del árbol de tan feruiente arpor, clura fu 
olor mucho mas, y apíouecha.vn alma deftas con 

fus 
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íus palabras y obras mas 5 que muchos que las ha­
gan con el poluó de nueftra íenfualidad 3 y con al­
gún interés propio. 

Deftas procede la fuerza 5 para fufFn'r perfecu-
ciones : y eftas fon las manganas que luego dize 
la Efpoía: Fortalecedm con manfanas . Dadme, Señor, 
trabajos y perfecuciones : y verdaderamente los 
deflea, y aun íale bien dellos: porque (como ya no 
mira íii contento 3 fino el contentar á Dios) fu 
gufto es imitar en algo la vida trabajofiflima que 
Chrifto viuib. Entiendo yo por el manzano el 
árbol de la Cruz : porque dize en otra parte de los 
Cantares : Debaxo del árbol manzano te refufate: y vn al­
ma queeftá rodeada de cruzes y trabajos, gran re­
medio efpera. No eftá tan de ordinario en el de-
ley te déla contemplación, tienele grande en pa­
decer • mas no la confume y gaña la virtud, co­
mo lo deue de hazer (fies muy ordinaria) la fuf-
penfion de las potencias en la contemplación. Y 
también tiene razón de pedir efto- que no ha de 
ler fiempre gozar, fin feruir ni trabajar en algo. Yo 
lo miro con aduertencia en algunas perfonas (que 
muchas nolasay por nueftros pecados) que mien­
tras mas adelante eftán en efta oración, y regalos de 
nueftro Señor, mas acuden á los regalos y faluacion 
de los proximos,enefpecial délas almásiy porfacar 
vna de pecado mortal, parece darán muchas vidas, 
como dixe al principio. 

Quien 
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Quien hará creer eílo á los quennertro Señor co­

mienza á dar regalos ? fino que quicá los parecerá, 
traen eítotras la vida mal aprouechada-y queefiar­
fe ellos en fu rincón gozando defto, es lo qué haze 
al cafo. Es prouidenciadel Señor fá mi parecer j 
no entender eftos adonde llegart eftotras almas: 

{)orque con el feruor de los principios., queman 
uego dar falto harta alli- y no les conuiene, por­

que aun no eftán criados ^ fino que es menefter que 
íe fuftenten masdiascon la leche,que dixe al prin­
cipio. Efiéníccabe aquellosdiuinos pechos, que el 
Señor tendrá cuydado, quandoeftén ya con fuer­
zas, de facarlos á mas, porque entonces no harían 
el prouecho que pienfan, antes dañarian á íi. Y 
porque en el libro que os he dicho , hallareys vn 
alma defíeofa de aprouechar á otras, y el peligro 
que es falir antes de tiempo ( muy por menudo) 
no lo quiero dezir aqui, ni alargarme mas en eílo-, 
pues mi intento fue (quando lo comencé^ daros á 
entender, como podreys regalaros, quando oyere-
des algunas palabras de los Cánticos : y penfar 
Caunque fean á vueílro parecer efcuras) los gran­
des mifterios que ay en ellas y alargarme mas, fe­
ria atreuimiento. »Plega al Señor, no lo aya fido lo 
que he dicho, aunque ha fido por obedecer á quien 
me lo ha mandado. Siruaíe fu Mageftad de todo, 
que fi alguno bueno va aqui, bien Creereys que 
no es mío- pues veen las hermanas que eftán con-

Ségundá^artc. Dddd niigo, 
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migo, la prieíla con que lo he eferito, por las mu­
chas ocupaciones. Suplico á fu Magcftad, que yo 
las entienda por experiencia. La que le pareciere 
que tiene algo defto, alabe al Señor, y pidale efto 
poílrero, porque no fea para íi fola la ganancia. 
Plega á nueftro Señor nos tenga de fu mano, y cn-
feñe íiemp^e á cumplir fu (anta voluntad. Amen. 

itfn V N O S 
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V N O S V E R S O S 
D E L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A D E I E S V S 

N A C I D O S D E L F V E G O 

D E L A M O R D E D I O S 
O V E E N S I T E N I A . ^ 

Viuo un vimr en mi, \ x 
Y can alta vida efpero. 1" A ^ v r 
Que muero porque no muen^<£ 

K ] Qttfflá diurna vnion 
Del amor con queyo vmô  
híaz^e a Dios fer mi cautiuo, 
T libre mi coraron: 

Mas caufa en mi tal papón 
Ver a Titos mi prijionerô  
Que muero porque no muero. 

Ay 1 que larga es eíla vida t 
Que duros eños defUerros! 
€fía cárcel y y eflos hierros, \ ^ 
€n que el alma eíla metida! 

D d d d i Solo 
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Sph fíptfar U falidji 
Q^étidúfar'vn dolor tan ferbl *^ 

3 7i Sí&t mHeroparquFnQ muero, A 
Q % / 4̂ y i áfueviaa fon amarra 

Do no Je goẑ a et Señor! -
TtfóU dtdct elamo/, 13 A W 

9 § h es la eíperan$a larga: i \x r v 
(¡luiteme Dios efla carga3 
(J\das fefada que de az¿erô  
Que muero perqué no muero* ^ 

Solo con la conpanca 
Viuo de que he de morir: 
T&dIHtMmSmvl'üiuii VTmm a t í p 
Me ajfegura mi eíperan$a. ̂  ^ 
Muerte^ do el viüir fe alcan^ 
J\Qo te tardes3 que te tfjtero* ^ 
(¡lúe muero f urque no muero. 

MiraqueelamoresfueriC-j'y 
Vida no me feas moleJiay 
Mira que folo te rejla. 
Tara ganartê  perderte^: 
Venga ya la dulce muertc ĵ, 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera: 

Haüa 
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Ha/la que eíia 'vida muer ay 
ĴCj) fegoẑ a eñando viua: 
Muerte no me feas efquiua^ 
Viuo muriendo primero, 
(¡¡ue muero porque no muero. 

Vida, que puedo yo darles 
A mi Dios que 'viue en mi. 
Sino es perderte a ti ? 
Tara mejor a el̂ oz^arlt^ ? 
Gomero muriendo alcanzarles: 
Pues a el foto es el que quierô  
Que muero porque no muero. 

'Eñando aufente de ti, 
Que vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
L a mayor que nunca vi. 
Lañima tengo de mi 
T V fer mi mal tan entero, 
Que muero porque no muero. 

Elpezj que del agua falt~> 
Aun de aliuio no careces: 
A quien la muerte padeceŝ  
A l fin la muerte le vales» 
Que muerte aura que fe iguale^ 
A mi viuir laHimero ? 
Que muero porque no muero. 

D d d d 5 Quan-
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Ojiando me empiezo a aliuiar 

Viéndote en el Sacramentô  
Me haẑ e m¿ts fentimtento 
E l no poderte goẑ ar: 
Todo es para mas penar 
Por no 'verte como quierô  
Qj4e muero porque no muero. 

Quando megoK¿o3 Señor, 
Con ejperanfa de Hütfgjj, 
Viendo que puedo perdertĉ jy 
Se me dobla mi dolor: 
Viuiendo en tanto pauor, 
T enerando como efperô  
Que muero porque no muero. 

Sácame de aquefia muertes, 
Alt 'Dios, y dame la vida, 
TSfo me tengas impedida 
8n eñe laẑ o tan fuerte: 
Mira que muero por verter, 
T viuir fin ti no puedo. 
Que muero porque no muera. 

Llorare mi muerte ya, 
T lamentare mi vida. 
En tanto que detenida 
For mis pecados efta. 
O mi 'Dios, quando fera, 

Quando 
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Qmndoyo diga de 'veroy 
Que muero porque no muero ? 

O T R A G L O S A 
S O B R E L O S M I S M O S V E R S O S . 

V Tuo ya fuera de mi, 
Defpues que muero de amor \ 

Porque viuo en el Señor 
Que mequifopara fi: 
Quando el coraron le di. 
Tufo en mi eñe letrero, 
Que muero porque no muero. 

Eña diuina Vnion^ 
T el amor con que yo viuoy 
Haz¿e a mi Dios cautiuo, 
T libre mi cor a fon-, 
T caufa en mi tal papón. 
Ver a Dios mi prifionero. 
Que muero porque no muero* 

A y ! que larga es efla 'vida: 
Que duros eílos deftierrosI 
Eña corcel,y eftes hierros ¿ 
6n que efia el abna metida \ 
Solo ejperar la falida 
Me caupt vn dolor tan fiero, 

Queu 
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Que muero jorque no muero. 

Acaba ya de dexarmcj 
Vida, no me feas molejla: 
Porque muriendo, que reíía. 
Si no viuir, y goz^armcj? 
No dexes de confolarmĉ j 
(¿Muerte, que afii te requierô  
Que muero porque no muero. 

S I E T E 



S I E T E 

M E D I T A C I O N E S 
S O B R E 

E L P A T E R N O S T E R 

A C O M O D A D A S 

A LOS D I A S D E L A S E M A N A 
P O R L A S A N T A M A D R E 

T E R E S A D E I E S V S. 

E e e e 
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DREN VE STR o, fon de qmderno 

de las ohrm de U S. Madre Terept dejejus, qm 
tenm en -jtoder Doña Ifabel de Amllmeda, 
rnugcY de Don Iñigo de Cárdenas > Freftdente 
qm fm del ConJeio. de Ordenes: en el qml qm-
derno tííma lo am la mefma S. Madre efcrimo 
fobre los Cantares ̂  de qm no fe haze mención 
en fu Vida , como de cofa qae fe ama perdi­
do, dzc. 
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M E D I T A C I O N E S 

S O B R E 

E L P A T E R N O S T E R . 

OMO conoce nueftra hechura el 
Hazedor della, y íabe, que por fer la 
capacidad de nueftra alma infini­
ta , cada dia pide coías nueuas, y no 
íe quieta con recebir vna folamen-
te: manda el mefmo Señor en el 

capitulo íexto del Lcuitico, que porque no fe aca-
baíTe el fuego del Altar, cada dia le ceuaífe el Sacer­
dote con nueua leña ̂  como finificando (en figura) 
que paraque el calor de la deuocion no íe muera, 
ni resfrie, cada dia le cenemos con nueuas y viuas 
confideraciones. Y aunque efto podria parecer 
imperfecion, es diuina prouidencia, paraque íi-
guiendo el alma fu condición, fiempre ande inue-
ftigando las infinitas perfeciones de Dios,y no fe 
contente con menos, pues folo el puede henchir íii 
capacidad. 

Vna cofa es la que fe pretende íiiftentar, que es 
el fuego del amor de Dios: pero muchos leños fon 

E e e e 1 me-
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menefter, y cada día fe han de renouar • porque el 
calor y efficacia de nueftra voluntad, todo lo con-
fiune, y todo le parece poco5 hafta q«e llegue á ce-
uaríedel mefmo fuego, bien infinita, que foto ía-
tisfaze y llena nueftra capacidad. Pues como la 
oración del Padre nueftro fea la mas difpuefta leña 
para fuftentar viuo efte fuego diuino, porque de la 
frequente repetición no venga á entibiaríe la vo­
luntad^ parece queferá conforme á razón, buícar 
algún modo, como repitiéndola cada dia, nos re-
freíque el entendimiento con nueua conííderacion, 
y juntamente fuftenteel fuego y calor en la vo­
luntad. Efto íe hará cómodamente, repartiendo 
las fiete Peticiones del por los fiete dias de laíema-
na, tomando cada diala íiiya, con titulo y nombre 
diííerente,queácada vnale quadre: á la qual re-
duzgamos todo lo que en aquella Petición preten­
demos^ lo que ay en todo lo que de Dios deíTea-
mos alcanzar. 

Las Peticiones ya íe íaben: los titulos y nombres 
de Dios fon eftos. Padre, Rey, Efpoíb, Paftor, Re­
dentor, Medico, y juez: de manera , que el Lunes 
defpierte cada vno, diziendo: Fndre meftro que eftas 
tn los cielos ¿fantificado fea el tu nombre, E l Martes: Key 
meftrô  rvenga a nos el tu Keyno. E l Miércoles: Efiofo de 
malma^hagafi tu ^voluntad. E l lueues : Paftor nHeflroy el 
fan nueftro de cada dia danos lo oy. E l Viernes: n̂ edentor 
nueílroyperdotMnos nueflras deudaŝ  ajji como nofotros las per-* 

donamos 
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donamos a nuefiros deudores. E l Sábado : ¿Medico nuefirô  
no nos Jexescaer en la tentación. E l Domingo: fuez^me-
firo, lihra nos de mal, 

P R I M E R A P E T I C I O N 
P A R A E L L V N E S. 

AVnque eloiombre de Padre, es el que mejor 
quadraá todas eftas Peticiones 5 y el que nos 

da mayor confianza-y por el qual íe quiíb obligar 
el Señor á darnos lo que le pedimos: con todo efto 
no haremos contra fu difpoficion y ordenación en 
añadirlos demástitulos, pues con tanta verdad le 
pertenecen-, demás deque con ellos la deuocion fe 
defpierta, y fe auiua el fuego del altar de nueftro 
coraron con renouarle la leña, y toma esfuerzo 
nueftra confianza-, confiderando, que al que es Pa­
dre nueftro, le pertenecen tan gloriofos tirulos, y á 
noíbtros tan fauorables. 

Pues para quel el fuego tenga todo el Lunes que 
gaftar en folo efte nombre de Padre, y primera Pe­
tición-, confidere que íu Padre es Dios, trino en 
perfonas, y vno en eirencia,principio y autor de to­
das las coías, vn fer fin principio, que es cauía y au­
tor de todos los feres, por quien nos mouemos, y 
en quienviuimos, y por quien íbmos-, que todo lo 
fuftenta, todo lo mantiene. Y confiderefe á fi que 
es hijo defte Padre tan poderoíb, que puede hazer 

E e e e } infi-
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infinitos mundos-y tan fabio,que los fabráregirá 
todos ellos, como íabe regir efte, fin faltar íii proui-
deñciaá ninguna criatura, defde el mas alto Sera-
fin, hafta el mas baxo gufanillo de la tierrartan bue­
no, que debalde íe eftáfiempre comunicando á to­
das, íegun fu capacidad. Y en eípecial confidere el 
hombre, y diga: Quan bueno es efte Padre para 
mil pues quifoque ttiuieíTeyo íer,y gozaífe defta 
dignidad dehijoíuyo,dexandoíepor criar á otros 
hombres, que fueran mejores que yo 5 ponderando 
aqui lo que merece ícr amado y íeruido efte Pa­
dre, que por folaííi bondad crio para mi todas las 
coías, y á mi para que le ííruielfe y go^afle del. • 

En tal ocafioñ pedirá para todos los hombres 
luz con que le conozcan, y amor con que le amen, 
y agradezcan tantos beneficios: y que íean todos 
tales, tan virtuoíbs y fantos, que en ellos refplan-
dezca la imagen de Dios fu Padre, y que fea en to­
dos glorificado y íantificado fu nombre paternal, 
como nombre de Padre, que tales hijos tiene, que 
parecen al Padre que los crió. 

Tras efto le íigue luego (trayendo á la memoria 
los muchos pecados de los hombres) vn graue do­
lor de ver oíFendido tan buen Padre de íus ingra­
tos hijos} y el alegrarfe de ver que aya fiemos de 
Dios, en quien relplandezca la íantidad de íu Pa­
dre: entriíleciendofede cada pecado,y malexem-
plo que vî ie^alegrandofe juntamente de cada vir­

tud. 
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tud, en quien las viere y oyeredando gracias á 
Dios, porque crio los fantos Mártires, Confeííb-
res, y Virgines, que manifeftamente moftraron 
fer hijos de tal Padre. 

Luego tras efto fe íigue la confuííon de auerle 
en particular ofFendido-, de no auerle agradecido 
fus beneficios^ de tener tan indignamente el nom­
bre de hijo de.Dios, que deue engendrar pechos 
reales y generofos: confiderandoíe aqui las condi­
ciones délos PadreSjComo aman á íus hijos,aunque 
fcan feos-, como los mantienen, aunque iban ingra-
tos-,como los fuffre, aunque fean viciofos-, como los 
perdonan, quando fe bueluen á fu caía y obedien­
ciâ  como eftando ellos de todo defcuydados, los 
padres les acrecientan fus mayorazgos y hazien-
das. Coníiderando, como todas eílas condiciones 
eñán en Dios con infinitas ventajas: lo.qual es cau-
fa de enternecerfe el alma, y cobrar confianza de 
tiueuo, de perdón para fi y para todos», y no menot 
preciar anadie, viendo que tiene tal Padre, que es 
común á hombres y á Angeles. 

Eldiaque anduuiere con efta Petición, ha de 
reduzir todas las coías á efta confideracion: como 
las imagines que mirare de Chrifto, diga ̂  Efte es 
mi Padre: el cielo que vee Efta es cafa de mi Pa­
dre: lalecion que oye • Efta es carta que me embia 
mi Padre: lo que vifte, lo que come, lo que le ale­
gra-, Todo efto viene de la mano de mi Padre: lo 

que 
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que le entiiftece, lo que le da pena y trabajo-. Todas 
las tentaciones, todo me viene de la mano de mi 
Padre, para mi exercicio y mayor corona: y afli 
diga con afíefto: Santificado fea mfanto nombre. 

Coii^fta coníideracion y preíencia de Dios, fe 
esfuerza el alma á parecer hija de quien es, y agra­
decer tantos beneficios, caufandole fingular ale-
gria, veríe hija de Dios, hermana de lefu Chrifto, 
heredera dc íuReyno, y compañera en la herencia 
con el mefmo Chrifto : y como vee que el Reyno 
de Dios es fuy o, deíTea que todos fean íantos, por­
que crezcan aquellos bienes-, pues mientras mayo­
res y mas 'foeren, mas parte le cabrá á ella dellos. 
Viene muy bien aqui confiderar aquella primera 
palabra que Chrifto dixo en la Cruz : Padre per­
dónalos, que no faben lo que hazen: porque en ella 
refplandecen las condiciones de las entrañas pa­
ternales de Dios^ y hazer en efte paflfo ados de ca­
ridad, para con los que nos han injuriado-, y el a-
percebiríe el hombre, para quando le injuriaren 
mas. Aqui es muy á propoíito la hiftoria del hijo 
prodigo • adonde íe pinta mas al viuo la piedad pa­
ternal para con vn hijo perdido, y defpues ganado 
y reílituido en fu dignidad. 

SE-
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S E G V N D A P E T I C I O N 
P A R A E L M A R T E S , 

HEcho efte examen departe de noche, de la 
manera que íe ha hecho el Lunes figueíe 

entrar el alma con fu Padre Dios: y pedido perdón 
de la tibieza con que ha mirado con fu honra ?glo-
ria^y íantificacion, apercibafeel dia figuientef que 
es el Martes) para tratar efte dia como á Rey, al 
que el paífado trató como á Padre- y afli en defper-
tando faludele, diziendo: Rey nmBro, renga a nos el t» 
Keyno* 

Viene muy bien efta Petición tras de la paflada, 
pues á los hijos íe deue el Rey no de fu Padre, di­
ziendo defta manera: Si el mundo, demonio^ car­
ne reynan en la tierra-, reyna tu Rey nueftro en 
iiofotros^y deftruye en nos eftos Reynos de auari-
cia, íbberuia, y regalo. De dos maneras fe puede 
entender efta Petición-, 6, pidiendo al Señor, que 
nos déla poíTeíTion del Reyno de los cielos, cuya 
propriedad nos pertenece, como á hijos fuyos-, 6, 
pidiéndole que el reyne en nofotros, y que nof-
otros feamos Reyno íiiyo. 

Ambos fentidos fon Católicos, y conforme á la 
S. Efcritura, y afli meló dizen Teólogos-, porque 
del primero dixo el Señor: Venid benditos de mi 
Padre,y poífeed el Reyno, que os efta aparejado 

Segunda Parte, F f f f defde 

wm 
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deícte el principio del mundo . Y del fegundo dizc 
S. Iuan5que dirán los Santos en la gloria: Redimi-
íle nos, Señor, con tu Sangre^y hizifte nos Reyno 
para tu Padre, y Dios nueliro. En eftos fentidosajr 
vn admirable primor: y es, que quando Dios.ha­
bla con norotros,dizerquees el Reyno nucftro-, y 
quando nofotros hablamos con el rle bendezimos, 
porque íbmos Reyno fuyo}y affi andamos trocan­
do nos con eftos comedimientos celeftiales. 

Yo no sé qual fea mayor dignidad del hombre,a 
que le precie Dios de tenernos por Reyno, y fatif-
fazerfefu Mageftad con efta poíTeíTion , íiendo el 
quien es, 6 querer el fer Reyno nueftro, y daríenos 
en poíleíFion • aunque por aora, mas me fatisfaze 
el íer nofotros Reyno fuyo, pues de aqui nace el 
íer el Rev nueftro. Dixo á fanta Catalina de Sena: 
Piénfa tu de mi, que yo penfaré de ti: y á cierta Mar 
dreiTen tu cargo de mis coías vque yo lo tendré de 
las tuyas. 

Pues tomemos á nueftro cargo el hazernos. ta­
les , que fe precie fu Mageftad de reynar en nof­
otros, que el le tendrá de que nofotros reynemos 
en el. Y efte es el Reyno, de quien el mefmo Señor 
dixo en fu Euangelio: Buíead "primero y ante to­
das coías el Reyno de Dios, y defcuydad de lo de-
mas- pues lo tiene á fu cargo vueftro Padre. Defte 
Reyno aífi mefmo dixo fan Pablo, que era gozo y 
paz eu el Efpiritu fanto. 

Confía 
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Coniíderemos pues, que tales es razón que íean 

aquellos, de quien Dios íe precia de fer fu Rey, y 
ellos de fer íii Reyno: que adornados de virtudes, 
que compueftosen fus palabras, que magnánimos, 
que humildes, que maníedumbrede fu femblan-
te, que fuffridosen fus trabajos, que limpieza de al­
maŝ  que pureza de peníamientos, que amor vnos 
con otros, que paz y tranquilidad en todos fus mo-
uimientos, que fin embidia vnos de otros, y que 
delleofos del bien de todos* 

Confidereraos lo quepaífa en los buenos vaf-
fallos con fu Rey, y de aqui leuantaremos elpenía-
miento al del cielo, y íabremos como deuemos a-
uernos con el nueftro y lo que pedimos, diziendo, 
que uenga a nos el fu Keyno. Todos vinimos debaxo 
de vnas leyes, obligados aguardarlas, y hazer vnos 
por otros, comunicándonos los vnos las cofas que 
Faltan á los otros. Eftamos obligados á poner las 
haziendas y las vidas por nueftro Rey, deífeofos de 
darle contento en todo lo que fe le offreciere* E n 
nueftros agrauios acudimos á el por jufticia, en 
las neceflidades por remedio: todos le firuen (cada 
vno en fu manera ) fin embidia vnos de otros- el 
foldado en la guerra, el official en fu officio, el la­
brador en fu labran^a,el cauallero, el letrado, el ma­
rinero, y el que nunca le vio le procura feruir , y le 
deífea ver,y el fegadotque eftá fudando en el Ago-
lio^huelga que el Rey tenga fus priuados con quien 

F f f f a . fe 
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fe huelgue y defcanfe- y porque el Rey quiere bien 
á vno ^ todos le firuen al cal, y le refpetan : todos 
eftán á deífeary procurar la paz y quietud entre íí, 
y que fu Rey fea bien íeruido de todos. 

Vamos aora dífcurriendo por eftas condiciones 
del Rey no, y aplicándolas á nueftro propofito • y 
veremos, que lo que pedimos á Dios, es, que fus 
leyes íean guardadas, y el íea bien íeruido, y íus vaf-
íallos yiuanen paz y tranquilidad. También pedi­
mos, que nueftras almas (dentro de las quales efta 
el Rey no de Dios) eftén tan compuertas, que íean 
Reyno fuyo^ que la República de nueftras poten­
cias le fea muy obediente r el entendimiento efté 
firme en íu fe-, la voluntad determinada de guar­
dar fusleyes famas, aunque le cuefte lá vida-las po­
tencias tan conformes, que no reííftan á fu volun­
tad diuina- nueftras paííiones y deífeos tan pacifi-
cos, que no murmuren de los preceptos queíe les 
ponen de caridad - y taníí n embidia del bien age-
no, que íi no me comunicare Dios á mi tanto co­
mo á otros, no me dé pena, fino antes me alegre de 
ver que efte Señor reyne en la tierra y en el cielo- y 
me dé yo por contento de íeruiile como íegador 3 6 
como otro común official, y me dé por bien paga­
do de íeruir en algo en efte Reyno. Finalmente, 
que fea el íeruido y obedecido, y reyne entre nof-
otros, y difponga de nofotros,de mi,y de cada vno, 
como Rey y Señor vniuerfal de todos. 

Todo 
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Todo lo que en efte dia hiziere, 6 oyere, fe ha de 

referir á efta coníideracion de Dios Rey nueñro, 
como íe refirió en la paíTada á Dios como Padre. 
Aqui viene muy bien aquel paífo 5 quando Pilaros, 
deípuesde acufadonueflro Redenror, le facb deí-
lánce del pueblo coronado de eípinas^con vna ca­
ña en la mano por cetroy vna ropa vieja de pur­
pura ̂ diziendo: VeysaquielRey de los ludios. Y 
defpues de auerle adorado con fuma reuerencia 
( en lugar de las blasfemias y eícarnios que le hi-
zieron los Toldados y ludios, quando le vieron 
en aquella difpoficion ) hazer aótos de humildad, 
con deífeos de que las honras y alabanzas del mun­
do nos fean á nofotros corona de efpinas. 

T E R C E R A P E T I C I O N 
P A R A E L M I E R C O L E S . 

e í í b n o i q ££i m i ó i m o ñ i ó s r ú s ¿1 cno raen 1 \o i * A 

LA tercera Petición es, Hagafe tu voluntadi def-
feando que en todo fe cumpla la voluntad de 

Dios: y aun pedimos mas, que fe cumpla en U tier* 
ra como en el culo, con amor y caridad. Viene muy 
bien efta Petición tras las dos paífadas, pues es co­
fa tan jufta, que íe cumpla en todo perfetiílima-
mente la voluntad del Padre eterno por fus hijos, 
y la del Rey foberano por fus vaífallos. 

Y para mas nos deípertar y conformar con efta 
voluntad, imaginemos á efte Padre, y Rey de los 

E f f f j Reyes, 
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Reyes,con titulo de Efpofo amandflimo de riut-
itras almas. Y á quien con atención confiderarc 
£fte nombre, y entendiere el regalo y fauor que 
debaxo del fecomprehende, fin duda fe íeuanta-
rán en íii coraron increíbles deíTeos de cumplir la 
voluntad de aquel Señor, que íiendo Rey de la 
Mageftad ( refplandor del Padre, abifmo de fus ri­
quezas, y piélago de toda hermofura, fortiílimo, 
poderoíiflimo ^ fapientiflimo y amabilillimo ) 
quiere fer de nofotros amado, y amarnos con 
tan regalado amor , como por efte dulce nombre 
íeíinifica. 

Preciafe mucho fu Mageftad defte nombre, y 
aíli á leruíalem, fiendo fornicariay adultera, con-
bidandola á penitencia, le ruega que fe buelua á 
el, y que le llame Padre y Efpofo, por darle con­
fianza y feguridad^ que ferá del recebida. 

En efte nombre íe efpecifican todas las prendas 
del regalado y confiado amor, el trueco é igual­
dad de las voluntades-, pide todo el amor y todo 
di cuy dado, y todo el coraron: aífi defpues que 
Dioshizo el concierto, y la cícritura del defpoíb-
riocon Ifrael en el defierto, le pidió y mando que 
Je amaífe con todo fu coraron, con toda fu alma, 
entendimiento y voluntad,y con todaíli fortale­
za. Quan recatada pues ha de andar la Efpofa, que 
es amada de tan gran Rey, y compuerta en todo lo 
exterior é interior? 

Confi-
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Coníídere las joyas y aderemos, con que efte EC-

pofo fuele adornar á fus efpofas, y procure difpô -
ner fu alma para merecerlas 5 que no la dexará po­
bre, ni defnuda, ni defatauiada, y pídale las que 
mas agradan á fu Mageftad . Pongafe á fus pies 
con humildad, que alguna vez tendrá por bien 
efte Señor de leuantarla con foberana clemencia, 
y recebirla en fus bracos, como lo hizo el Rey A-
fuero con la Reyna Efter. 

Puede confiderar la pobreza del dote que ella 
llena á efte defpoforio,y la riqueza del doce del E f 
pofo: y como por virtud de fu Sangre compró de 
lii Padre nueftras almas para Efpoías fuyas-, fien-
do primero efclauas de faranas ̂  y como por efta 
caula ( con mucha razón) íe puede llamar Efpoío 
de fangre : el qual defpoforio fe hizo en Bápti-
fmor dándonos í i ife, con las demás virtudes y 
dones, que ion el arreo de nueftras almas: y como 
todos los bienes de Dios fon nueftros, por efte def­
poforio ^ y todos nueftros trabajos y tormentos 
fon defte dulciflimo Efpofo: que tal trueco hizo 
con noíbtros\ dándonos ílis bienes-, y tomando 
nueftros males. Quien efto confiderare vcon que 
dolor verá oftenderle, y con que alegria feruir-
le ? Quien podrá fin laftima ver tal Eípofo á la 
coluna atado , en la cruz enckuado, y puefto en 
el fepulcro, fin raígarfe las entrañas de dolor ? 
Y por otra parte, quien podrá ver le triumfante 

refuíci-
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refLifcitado y gloriofo, fin alegría incomparable? 

Eftc día vendrá bien confiderarlo en el huerto, 
proftrado delante de fu eterno Padre , fudando 
Sangre, y oíFreciendofe áel con perfetiílima re-
Agnación, diziendole: No fe haga mi voluntad, 
fino la tuya. Los adois deftc dia han de fer de gran 
mortificación, contradiziendo fu propria volun­
tad, y renouando los tres votos de Religión , dan-
dofe por muy contenta de auerlos hecho, y de 
auerletomado por Efpofo, y renouado-, y confir­
mado efte defpoíbrio en la Religión: y los no R'e-
ligioíbs/también fus buenos propofitos, fidelidad, 
y palabras tancas vezes puedas, con Efpofo de tal 
autoridad. 

Q ^ V A R T A P E T I C I O N 
P A R A E L I V E V E S . 

LA quarta Petición es: E l pan meflro de cad* din da 
nos looj.YA lueues quadra muy bien efta quar­

ta Petición con el titulo de Paftor, á quien perte­
nece apacentar íuganado, dando nos el pan de 
cada dia: porque al Padre, Rey y Efpofo, muy 
bien le viene íer Paftor^ y por derecho natural le 
podemos dezirfus hijos, vaíTallos y efpofas, que 
nos mantenga y apaciente con manjares, confor­
me á fu Mageftad , y á nueftra grandeza , pues íb-
mos hijos fuyos: y aífi no dezimos que nos lo 

prefte, 
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preíle, fino que nos lo dé: no dezimos, agcno- fino 
nueftro qué, pues fomos hijo$, nucftros íbh los 
bienes de nueílro Padre. 

No me puedo perfuadir , queen efta Petición 
pedimos cofa temporal, para íuftento de la vida 
corporal, fino efpiritual, para fuftento del anima: 
porque de fiere Peticiones que aqui pedimos, las 
tres primeras fon para Dios3 la fantificacion de fii 
nombre, fu Reyno, y fu voluntad- y de las quatro 
que pedimos para noíbtros, efta es Ja primera, en 
la qual fola, pedimos que nos dé: porque en laf 
oteas pedimos que nos quite pecados , y tentacio­
nes, y todo mal. Pues vna cofa fola que pedimos 
á nueftro Padre que nos dé, no ha de fer de coía 
temporal para el cuerpo demás de que á hijos 
de tal Padre, no les eftá bien pedir cofas tan baxas 
y comunes, que las da el a las criaturas inferiores, 
y al hombre, fin que fe las pidan - y éfpecialmente 
temendonos fu Mageftad auifados que le pida­
mos, procurando primero las cofas de íu Reyno 
( que es lo que toca á nueftras almas) que de lo dê  
mas fu Mageftad tiene cargo: y por eíTó declaro 
por ían Mateo: E l pan nueftro fobreíuftaqcial da­
nos lo oy. Pedimos pues en efta Petición el pan 
de la dotrina Euangelica, las virtudes, y el San* 
tilTimo Sacramento: y finalmente todo lo que 
mantiene y conforta nueft ras almas para ftiftento 
de la vidaeípiritUAi. 

Segunda. Vmt* ^ S S S Vv\C$ 
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Pues á efteíbberano Padre, Rey, y Efpofo, con-

fiderémos le Paftor, con las condiciones de los ó-
tros paftores, y con tantas ventajas, quantas el 
mifmo fe pone en el Euangelio, quando dize: Yo 
foybuen Paftor , que pongo mi vida por mis oue-
jas. Y afli vemos con quanta eminencia eftan en 
Chrifto las condiciones de los paftores excelen­
tes, de quehaze memoria la diuina Eícritura, la-
coby Dauid. De Dauid dize, que fiendo mucha­
cho , luchaua con los oflbsy leones, y los deíqui-
jaraua, por defender dellos vn cordero. De lacob 
dize, que nuncá fueron efteriles íus ouejas y cabras 
que guardo, que nunca comió carnero, ni corde­
ro de fu rebaño, ni dexó de pagar qualquiera que 
el lobo le comia, 6 el ladrón le hurcaua: que de 
diale fatigauael calor, y de noche el yelo, y que 
ni dormia de noche, ni deícaníaua de dia, por dar 
á fu amo Laban buena cuenta de fus ganados. 

Fácil cofa íerá leuantar de aqui la coníídera-
cion , y aplicar eftas condiciones á nueftro diuino 
Paftor, que tan á fu cofta deíquijaro el león infer­
nal , por íacarle la preía de la boca. Quando algu­
na oueja fue jamas efteril en fu poder ? con que 
cuydado las guarda ? y quando perdono á trabajo 
iuyo,el quepuíb la vida por ellos? La que le co­
mió el lobo infernal, el la pagp con íu Sangremun-
ca íe aprouecha de los efquilmos dellos: todo lo 
que ganares paradlos mifmos-, .y lo que dellos fa-

ca. 
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ca?y todos íusbienes fe los ha dado: es tan amo-
rofo de íusouejas, que por vna queíe le murió ̂ íc 
viftio de fu mífma piel, por no efpantar á las otras 
con habito de Mageftad. 

Quien podrá encarecer ios partos de la dotri-
na celeftial, con que las apacienta ? la gracia délas 
virtudes, con que las esfuerza ? la virtud de los Sa­
cramentos, con que las mantiene ? Si la oueja fe 
defmanda á lo vedado , procura apartarla, y re-
duzirla con el dulce filuo de íu fanta infpiracion: 
fi no lo haze por bien, arrójate el cayado de al­
gún trabajo, de manera que la efpante,y no la hie­
ra, ni la mate. A las fuertes mantiene,y las ha-
ze andar, á las flacas efpera, á las enfermas cura, 
á las que no pueden caminar, laslleua fobre íus 
ombros, fuffriendo fus flaquezas. Quando def-
pues de auer comido, repofan y rumian la comi­
da, y lo que han cogido de la dotrina Euangelica-
el les guarda el fueño: y fentandofe en medio de-
HaSjConlafuauidaddefusconfolaciones, les haze 
mufica en fus almas como el paftor con la flauta 
á ííis oiiejas. En el inuierno les bufea los abrigos, 
adondedefeaníen de ííis trabajos: recátalas de las 
yenías pon^oñofas, auifandolas, que no fe pongan 
en ocaíiónes: lleualas por las floreftas y dehefas 
muy feguras defus conlejos: y aunque andan por 
poluaredasy toruellinos, y otras vezes por barran­
cos ̂  pero en lo que toca á las aguas, fiempre las 
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M E D I T A CT ONE S 
llEuaáias mas datas y düices, porque eftas línifi-
can la dotri&á^que fiemprc hack fer clara y ver­
dadera. 

VidoS. luán á eííe diuíno Páftor r como cordo 
fom medm áeiíire ouejas y que las regia y gouer-
naua- y guyañdolas por los mas freícos y hermo-
íbs jardines, las lleuaua á las fuentes de aguas de­
vida. Oquedülcecofa es veralPaílar hecho cor­
dero í Paftor es, porque apacienta ̂  y cordero, por­
que es el mifmo pafto. Paftor es, porque mantier 
íie^y cordero, poYque es manjar.. Paftor aporque 
cria ouejas ^ y cordero^porque nació dellas . Pues 
quando lepedímos^que nosdé el pan cotidiano,6 
fobreÍLiftancial ,es dezir, que el Paftor íea nueftro 
pafto,-y nueftro mantenimiento. 

Agradale á ííi Mageftad coníiderarle como íe 
íepreíento á vna íu íierua, en habito de Paftor, con 
vn íuauiflimo femblaiite; recoftado íbbre la cruz,, 
como íbbre cayado^ llamando á vnas de fus oue­
jas , y filuando á otras• Y mas agradable es, coníi­
derarle, y mirarle enclauado en la mifma cruz ,, 
como cordero aílado y fazonado para nueftra co­
mida, regalo y confuelo. Dulce coía es verle lle-
uar la cruz acueflías, como cordero y y verle lleuar 
la oueja perdida íbbre fiis ombros. Como Paftorr 
nos abriga y recibe en fus entrañas, y nos dexa en­
trar en ellas por las puertas de íiis Llagas^ y como 
corderofe^ encierra, dentro de las nueftras. Confi-

deremos,. 
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deremos,quan medradas, quan luftroras, y quaa 
feguras anáan las ouejas que andan cerca del Pa-
ftor^ y procuremos no apartarnos del nucftro, ni 
perderle de vifta: porque las ouejas que andan 
cerca del paftor,fiempre fon mas regaladas^ fiem^ 
pre les dá bocadillos mas particulares, xie lo que el 
mefmo come. Si el Paftorfc efconde aduerme, no 
fe menea ella de vn lugar, haftaqúe parece ó def-
pierta elPaftor, b ella raifma balando con perfeue-
rancia , le deípierta-, y entonces con nueuo regalo 
es del acariciada. 

Coníídereíe el alma en vna íbledad fin cami­
no, en tinieblas y eícuridad, cercada de lobos, de 
leones y oíIbs> fin fauor del cielo ni de la tierra, fi­
no es. folo el defte Paftor, que la defienda 6 guie-
Defta manera nos vemos muchas vezes en tinie­
blaŝ  y cercados de ambición y propio amoE, y de 
tantos enemigos vifibles é inuiíibles, donde no ay 
©tro remedio, fino llamar aquel diuino Paftor, que 
folo nos puede librar de tales aprietas* 

En efle dia íe ha de confiderar d mifleria deif 
Santiílimo Sacramento, la excelencia defte man­
jar, ̂ ue es la mifma fuftancia del Padreque enca* 
reciendo efta merced hecha á los hombres, dize 
Dauid, que nos harta el Señor de la medula de las 
entrañas de Dios. 

Mayor fue efta merced,que el hazerfe Dioshomv 
bre, porque en la Encarnación no deifica mas que 
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fu alma y íii carne, vniendola con fu períbna- pero 
en efte Sacramento quiíb Dios deificar á todos los 
hombres, los quales íe mantienen mejor con los 
manjares con que fe criaron de niños: y como fui­
mos engendrados en el Baptifmo de todo Dios, 
quiíb que de todo el nos mantuuieííemos, confor-
mea la dignidad que nos dio de hijos. 

Haíedeconíiderar cl amor con que íe da , pues 
manda que todos le coman, fo pena de muerte - y 
íabiendo fu Mageftad que muchos le auian de co­
mer en pecado mortal^ con todo eífo es tan vehe­
mente y eficaz el amor que nos tiene, que por go­
zar del amor con que fus amigos le comen, rom­
pe con las difficultades, y fuffre tantas injurias de 
los enemigos: y para moftrarnos mas efte amor, 
fe quiíb coníagrar c inftituir efte diuino manjar, 
quandoy al tiempo que era entregado á la muer­
te por noíbtros, y con citar fu Carne y Sangre 
preciofa en qualquiera de las efpecies, quifo que íe 
confagraíle cada cofa de por íí-, porque en aquella 
diuiííon y apartamiento nos moítrafle, que tantas 
vezes muriera por los hombres, íi fuera menefter, 
quantas vezes íe confagran,y quantas Miífasjedi-
zen en la Ygleíia. V 

Efte amor con que fe nos da, y el artificio que 
aqui vsó el amor diuino 5es inefable: porque, co­
mo rio fe pueden vnirdos cofas fin medioque par-
íic¡pe5que hizo el amor para vnirfe con el hom­

bre? 
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bre> tomo la carne de nueftra maíTa, juntándola 
configo, en fer perfonal de la vida de Dios, y afli 
deificada, bueluenos la á dar en manjar, para vnir-
nos configo, por medio nueftro. 

Efte amor es el que quiere el Señor que aqui 
coníideremos, quando comulgamos, y aqui han 
de yr aparar todos nueftros penfamientos>y áefte 
quiere que lleguemos: y efte agradecimiento nos 
pide, quando manda que comulgando nos acor­
demos que murió por noíbtros: y bien íe vee la ga­
na con que fe nos da, pues llama á efte manjar. 
Pan de cada dia, y quiere que íe le pidamos cada 
dia-, pero hade aduertir la limpieza y virtudes^ que 
han detener los que afli le comen. 

DeíTeando vna gran fiema fuya comulgar ca­
da dia, le xnoftro nueftro Señor vn globo hermo-
fifíimo decriftal, y le dixo: Quando eftés como 
efte criftal, lo podrás hazer: pero luego le dio li­
cencia para ello. Efte dia íe puede confiderar la 
palabra qüedixoen la cruz Sed tengo, y la beui-
da amarga que le dieron y y cotejar la íuauidad y 
dulzura con que el Señor nos mantiene, y da de 
beuer, con la amargura que noíbtros refpondemos 
á fu fed, y fus deífeos. 

Q V I N -
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QJV I N T A P E T I C I O N 
P A R A E L V I E R N E S . 

PAra el Viernes viene muy bieril ^ropoíito la 
quinta Péticion, que dize: Perdónanos nmñras 

dettdas, como nofotros perdonamos a nueftroj deudores.j junta 
con el titulo de Redentor:: porque, como dize ían 
Pabló, E l Hijo de Dios fue hecho nucftro Reden­
tor , y redención de nueftros pecados con fu San­
gre. E i es el que nos libro del poderio de fatanas (á 
quien eftauamos fujetos) y nos preparo el Rey no 
de hijos de Dios,y nos hizo Rey no fuy o, y en el 
tenemos redención - quiero dezir, perdón de nue-
ilros pecados, y el precio que fe dio por el refeate 
del los . 

Todos los bienes que podemos deífear para nof-
otros5fe comprehenden en lá Petición paíTada-, y* 
todoslostmalesdeque podemos íer librados5íe con­
tienen en las tres Peticiones figuientes : y la prime-
íá es efta: Perdónanos, Señor, lo que tedeuemos, 
por quien tu eres, que eres Dios, Senor vniuetfal y 
lo que te deuemos por los beneficiosy lo que te 
deuemo? por nueftras offenías: y efto^Senor, fea co­
mo no íbtros perdonamos á los que nos offenden, 
que fon nueftros deudores. Y porque parecerá á 
alguno, feria muy limitado efte perdón , íi fueílc 
conforme á lo que nofotros perdonamos^ fe ha 

de 
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aduertir5que de dos maneras fe puede efto entender. 

La primera, que auemos de imaginar, que 
íiempre que dezimos efta Oración, la dezimos en 
compañia de Chriño nueftro Señor, el qual eftá a 
nueílro lado fiempre que oramos, y en fu nom­
bre pedimos, y dezimos. Padre nueftro. Siendo 
eftoafli, bien cumplido íerá el perdón, pues tan 
cumplido le hizo el mefmo Hijo de Dios por los 
hombres. Pero también fe pueden entender en ri­
gor (como las palabras fuenan ) pidiendo que nos 
perdone , como noíbtros perdonamos ^ porque to­
do hombre que ora, fe preíiime que tiene perdo­
nados de coraron á fus offeníbres: y en la mifma 
manera de pedir, finificamos, y nos notificamos 
á nofocros miímos, como auemos de pedir, y co­
mo auemos de llegar-5 y que fino auemos perdona­
do nofocros, damos í'entencia contra noíbtros, 
que no merecemos perdón. Di^o el Sabio : Co­
mo es poffibleque el hombre no perdone á fu her­
mano , y pida perdón á Dios ? E l que delfea ven-
garfe, tomará Dios venganza del, y guardaráíiis 
pecados fin remiflion. La materia defta Petición 
csgeneraliííima, y abraca infinitas coías - porque 
las deudas ion fin cuento, la redención copiofiíli-
mavy el precio del perdón iníinito5que es la muei te 
y Paííion de Omito, 

Aqui Ce han de reuocar, o traer á la memoria 
los pecados propios, y los de todo el mundo • la 

Segunda Tam, H h h h gra-
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grauedad de vn pecado mortal, que por fer offen-
fa contra Dios, no puede fer por otro redimido, 
ni pagado la reftauracion de tantas offenfas, he­
chas contra tan grande é infinita Mageftady bon­
dad. Deuemos áDios amor, y temor, y fuma re-
uerencia, por fer quien es: deuemosle las offenfas 
que en pago defto le hazemos-, pues de todas eftas 
deudas le pedimos que nos faque, quando le pedi­
mos que nos perdone nueílras deudas. En la exe-
cuciondeíla obra eftán todas fus riquezas, y toda 
nueftra buena dicha-, pues el es el offendido, el Re­
dentor, y el refcate. 

Para oy no ay que íeñalar lugar , ni paífo parti­
cular de fu Paílion • pues toda ella es obra de nue­
ftra redención: la qual eftá ya bien fabida y efpe-
cificada en tan excelentes libros, como oy goza­
mos • pero no dexaré de dezir vna coía que hará 
mucho al cafo, y es muy agradable á íu diuina 
Mageftad , como el lo íinificb á vna fierua fuya. 
Aparecióle crucificado, y dixole, que le quitaífe 
tres clauos con que le tenian enclaüado todos los 
hombres : que fon, deíamor á mi bondad y her-
mofura,ingratitud y oluido á mis beneficios, y du­
reza á mis infpiraciones: pues quando me ayays 
quitado eftos tres , me quedo enclaüado en otros 
tres», que fon, amor infinito, agradecimiento á los 
bienes que por mi ós da mi Padre, y blandura de 
entrañas para recebiros, 

Efte 
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Efte dia es de mucho íilencio, y de alguna par­

ticular afpereza y mortificación, y de acordarnos 
de los Santos nueftros deuotos, por cuyaintercef-
fion también alcanzaremos el perdón que pedimos 
á Dios.En efte dia fe ha de hazer particular oración 
por los que eftán en pecado mortal 5 y por los que 
nos quieren 6 han querido mal, y nos han hecho 
algún agrauio, 

S E X T A P E T I C I O N 
P A R A E L S A B A D O . 

T no nos dexes caer en la tentación, 

COmo nueftros enemigos fon tales, y tan im­
portunos, fiempre nos ponen en aprieto y 

como nueftra flaqueza es tan grande, fomos fáciles 
para caer, fiel Todopoderoíb no nos ayuda : por 
tanto es neceífario que feamos períeuerantesen pe­
dir fauor á nueftro Señor, paraque no permita fea­
mos vencidos de las tentaciones prefentes, ni torne­
mos á caer en los pecados paíTados. 

No le pedimos que no permita que feamos ten­
tados , fino que no íeamos vencidos de las tenta­
ciones pues la tentación , fiendo vencida por íu 
fauor y nueftra voluntad, es para gloria fuya y co­
rona nueftra^ y mándanos lo pedir íuMageftad 
por eftas palabras: No nos traygas en tentación: 

H h h h z por-
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porque entendamos queel fer tentados, es permit 
íion fuya-y el fer vencidos, es por nueftra flaqueza: 
y la vitoria es ííiya. 

Coníideremos pues aquí, como es verdad que 
todos íbmos flacos y enfermos^ llagados^aííi por­
que lo heredamos de nueftros padres, como por­
que noíbtVos miímos con nueftros pecados y ma­
las coftumbres paíTadas, nos auemos debilitado 
mas, y llagado de pies á cabera: y preíentemonos 
afli delante efte Medico celeftial, pidámosle, que 
no nos dexe caer en la tentación teniendo nos el 
de íu mano poderofa ̂  y no dexandonos fin cura y 
ayuda. 

Efte titulo de Medico es muy agradable á fu di-
uina Mageftad y fue el officio, que viniendo en 
efte mundo mas cxercito, curando enfermos in­
curables de enfermedades corporales, y las almas 
de vicios enuejecidos. Y afli íe pufo el mifmo efte 
nombre, quando dixo: No los fanos tienen necef-
íidad de Medico, fino los enfermos. Efte officio 
vsb íu Mageftad con el hombre, comparándole ai 
Samaritano, que con azeyte y vino curó al que los 
ladrones auian defpojado,herido, y medio muerto. 
Son vna mifma cofa Medico, y Redentor • fino 
que el Redentor tiene reípeto á los pecados paíía-
dos (como dixo S. Pablo) y el Medico á curar las 
llagas y enfermedades prefentes, y todas las culpas 
venideras. 

Con-. 
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Conííderemos la condición de los Médicos de 

la tierra, que no vifitan fino los llaman, y que vifí-
tan mas á quien mejor los paga, y no alosmas ne-
ceflitados: encarecen la enfermedad, y á vezes la 
entretienen por ganar mas*, álos pobres curan por 
relación, y á los ricos por preíencia-, y ni para vnos, 
ni para otros ponen de fus cafas las medicinas-, y que 
eílas fon coftofas,y las curas inciertas. 

O Medico celeftial ^ que en nada deftopareceys 
álos de la tierra, fino en el nombre ! vos os venis 
fin fer llamado, y de mejor gana á los pobres que 
á los ricos, y á todos curays por prefenciamo aguar-
days fino que el enfermo íe conozca íerlo, y eftar 
neceílitado de vos : no íblamente no encareceys la 
cura 6 enfermedad • pero facilitays la falud á los 
enfermos, por graue que íea, y Ies prometeys, que 
á vn gemido ferán fanos. De ningún enfermo tu-
uiftes aíco, por afqueroía que fueíTe la enferme­
dad : por los hofpitales andays bufcando los incu­
rables y pobres: vos os pagays á vos mifmo, y de 
vueftra cafa poneys las medicinas. Y que medici­
nas ? hechas de la Sangre y agua de vueftro cofta-
do: de la Sangre,para curarnos-, del agna,para lañar­
nos, y dexarnos fin mancha,!^ feñal alguna de auer 
eftado enfermos. 

Vna fuente auia en medio del Paray íb,tan abun­
dante , que íe partia en quatro caudalofiífimos 
rios, con que fe regaua toda la tierra: y de la fuente 
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de amor , que en el diuino coracon ardia, vernos 
aquellos cinco ríos de Sangre ^ue por fus fagrados 
pies, manbŝ  y cortado íalicron, para curar y íanar 
iiuellras llagas, y curar todas nueftras enfermeda­
des. Quancos enfermos fe mueren por falta de 
Medico, ó por no tener con que comprar las me­
dicinas needrarias pata fus males ? Mas aqui no ay 
eíle peligro , porque el Medico ruega coníigo , y 
viene cargado de medicinas para todos males: y 
aunque á el le cortaron bien caras, con todo eífo 
las da debalde á quien las quiere, y aun ruega coa 

. ellas. En la corta dellas facilitó nuertia falud • por­
que á el le cortaron la vida , y noíbtros fanamos 
con mirarle muerto : como los mordidos de las 
ferpientes viuas , fanauan mirando la muerta de 
metal, puerta en el palo. En fin ertá acabado con 
el que quiera curarnos y también ertamos cier­
tos, que las medicinas tendrán facilidad: folo refta, 
que le manifertemos nuertras llagas y enfermeda­
des, y que derramemos delante del nuertros cora-
(¿ones^y en eípecial oy en erte dia, en que erteSeñor 
fe nos reprefenta como Medico, y con mucho det 
leo de curarnos. 

Erte es proprio lugar para echar de ver la cegue­
dad de nuertro entendimiento, y el ertrago denue-
llra voluntad 9 inclinada á íi mifma, y á fu propia 
eílimacion : el oluido de la memoria acerca de 
los beneficios diuinos : la facilidad de la lengua^ 

para 
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para hablar impertinencias: la litriandad del cora­
ron, y Í11 inconílancia en fus difparatados penfa-
mientos- fu poca perfeuerancia en los buenos, y en 
todo bien: el engreimiento de fi, y fu poco recogí, 
miento : finalmente, no quede en noíbtros llaga 
vieja, ni nueua, que no la defcubramos á efte Medi­
co foberano,, pidiéndole remedio. 

Quando el enfermo no quiere tomar lo que le 
mandan, y no fe guarda de lo que le vedan, fuele el 
Medico dexarlo,íaluo fi es frenético el enfermo: pe­
ro efte nueftro foberano Medico, ni defampara á los 
mal regidos,ni á los defobedientes: á todos los cura 
como frenéticosbufcando mil modos comobol-
uerlos en fi. 

Efte dia es á propoíito traer á la memoria laíe-
pultura del Señor, y confiderar aquellas cinco 
fuentes de fus Llagas que eftán y eftarán abiertas 
hafta la Refurrecion general, para lafalud de todas 
las nueftras. Y pues con ellas fanamos, procuremos 
vngirfelas amorofa y caritatiuamente con el vn* 
guento de mortificación, humildad, paciencia, y 
manfedumbre, empleándonos en el bien de nue-
ftros proximols : pues no 1¿ podemos á el tener á 
mano en ÍLI mifma perfona en forma vifible 3 tene­
mos fu palabra, que lo que hazemos por nueftros 
próximos, lo recibe el á íu cuenta, como fi por el fe 
hizieífe. 

S E P T I -

• 
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S E P T I M A P E T I C I O N 
P A R A E L D O M I N G O . 

Líbranos de mal. Amen. 

LA ícptima Petición, de que nos libre de mal^ 
no le pidamos que nos libre deftc mal , b del 

otro, fino de todo lo que es propia y verdadera­
mente mal, ordenado para priuarnos de los bienes 
de gracia , ó de gloria. 

Ay males de pena, como fon tentaciones, enfer­
medades, trabajos, deshonras, 8^c. perbeftono fe 
pueden llamar propiamente males, fino en quanto 
fon ocafion de caerán culpas . Y fegun efto, las ri­
quezas, las honras^y todos los bienes temporales, fe 
podrán juftamentedezir males, pues nos íbnoca-
iion de offender á Dios. Pues de todos eftos males, 
y bienes, que nos pueden fer caufa de condenación 
eterria, pedimos fer librados: y porque es propio del 
juez fupremo, dar efta libertad .,viene muy bien aquí 
dLtitulofde^Liéz. . -

-lamifearia'defla P^rixrio^ es caprofi{Iima,porquc 
^MafcrediTreniasamm'oPoftrimerias del hom-
bre-, de las quales eñán e-íenras tantas cofas-queíbn^ 
la muerte, el juyzio final 3 las penas del infierno, y 
los gozos de la gloria. 

Aqui fe pueden tornar á repetir las confidera-
ciones 
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clones: paíTadas • porque de todos los beneficios, 
que íe efpecifican en los feystmtlDS glorioíbs que 
fe han dicho, nos han de hazerialli cargo: y affi 
lo deuernosvconfiderar, vnas vezes para conEi/ion 
nueftra, y otras padracoiafian â.. Porque qjuc cqn-
fufion es, que losque cenemos tal y can amoroíiíTi-
mo Padre, tan pocentiílimo Rey , can fuauiflimo 
Efpoíb, can buen Paftor, tan rico y raifericordíio-
fo Redentor , taa eficaz y piadofo Medico, kz~ 
mos üan ingratos, y tan deíapronechadíos en to­
do ? y quan grajide temor pong tanca carga de be­
neficios de fu parce- y de la nueftra, canta ingrati­
tud y defamor l Pero con todo eífo, grande G in­
comparable es la confianza que fe cobra para pa­
recer en juyzio, confiderando,que fe hadehazer 
delance de vn juez, que es nueftro Padre, Rey, &Cc. 
Puedefe concluy r efte dia,y cerrar efta Oración CQB 
vn hazimientode gracias, que el Profeta Dauid íe 
halló en aquellos cinco verfos de vn Pfalmo: los 
quales la Ygleíia pone en el Officio ferial de la Pri-
ma^que comienzan: HetieSc ammameaDommo^ mmm 
qux mtra m fmt. y ios que fe figuen , hafta aquellas 
palabras: Rmauaíitur yt tquiU lumnuu tua. que quie­
ren dezir: 

1. Bendizejó aniaia mía, alSeíior, y todas mis 
entrañas fu fanto nombre. 

1. Bendize, ó » i m a mía, al Señor, y uo teolui-
des de todas fus pagas y beneficios. 

Segunda Parte. I i i i 3. E l 
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3. E l qual perdona todos tus pecados, y fana to­

das tus enfermedades. 
4 . E l qual redime y libra tu anima de la muerte, 

y te cerca de miíericordia y miíericordias. 
5. E l qual cumple en todos los bienes tus deíleos-, 

y por el qual fera tu anima renouada, como la ju-
uentud del águila. 

De manera que efte piadoíiffimo Señor, vfando 
de miíericordia, por pecados, da perdónpor en­
fermedad, falud por muerte, vida ̂  por miíeria, da 
perpetua protección por defetos, cumplimiento 
de todo bien, haíla traernos ávna nouedad de vida 
incomparable. 

En eftas palabras parece que íe tocan todos los 
titulos y nombres de Dios, que auemos dicho fá­
cilmente fe podrá entender, coníiderando con 
atención cada cofa en particular. Pero aunque fea 
verdad, queeftaOración del Padre nueftro tiene 
el primer lugar entre todas las oraciones vocales, 
no por eíTo fe deuen dexar las otras porque de 
otra manera fe podria engendrar faftidio , vfan­
do de fola efta : pero vendrán muy bien las otras 
entretexidas con efta, efpecialmente que halla­
mos en la Efcritura fagrada algunás deuotiflimas 
oraciones, que períbnas íantas hizieron, moui-
das por el Eípiritu fanto : como el Publicano del 
Euangelio-, Ana, madre de Samuel Hefter, lu-
dic, el Rey Manaífes^ Daniel, y ludasMacabeo: 

en 
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en las quales con palabras falidas de fu fentimien-
to, y compuertas con affeólo propio, repreíenta-
uan á Dios ííis neceflidades. Y efta manera de ora­
ción , que compone la mefma períbna neceflitada, 
es mas efficaz porque leuanta el penfamiento, 
enciéndela voluntad, y prouoca á lagrimas: por­
que como ion palabras propias las que affi íedizen, 
y que declaran la propia fatiga , dizeníe mas de 
coraron. 

Agrada mucho al Señor efta manera de orar: 
porque como los grandes feñores huelgan de oyr 
a los rufticos, que les piden algo grolfera y fimple-
mente j afli el Señor recibe mucho plazer, quan-
do con tanta prieífa le rogamos, que por no dete­
nernos en buícar palabras muy compuertas y or­
denadas , le dezimos las primeras que fe nos offre-
cen, para íignificarlc en breue nueltra neceífidad: 
como S.Pedro, y los Aportoles,quando temiendo 
anegaríe, dezian: Señor, faluanos, que perecemos. 
Y como la Cananea, quando pedia mifericordia. 
Y como el hijo prodigo , diziendo: Padre pequé 
contra el cielo, y contra ti. Y como la madre de 
Samuel, quando dezia : O Señor de las batallas, fi 
boluiendo tus ojos 3 vieres la aíHicion de tu íierua, 
y te acordares de mi, y no oluidares á tu efclaua, y 
dieres á mi anima perfeta virtud,emplearla he íiem-
pre en tu feruicio. 

Deftas oraciones vocales efta llena la íagrada 
I i i i 1 Efcri-
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Efcritura, quealoat^arbi^lo^tte pidieron-yaffial-
cáncaran las nacfti?as»tlM€dio«de nueftras.-afflicio--
Hés y aprietos. Ymmq«6ds.<roníejo dolos^nto^, 
que menralmcBteíe hazccfto mejo^peralos exem-
plos de muchos Santos} y 1̂  propia efpewenGiai nos 
cnfcña, que hablando defta'manm voealmente, 
Dios deípide nueftpa tkbiezíi^moiende nueftra co­
raron 5 y le diípone para mejor proceder,,^.osar 
mentalmente. 

SOÍi JDEo HONO* 
E T G L O K t A 
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